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EL FENOMENO URBANO MEDIEVAL 
DEL CANTABRICO AL DUERO 


El libro que tienen en sus manos ha visto la luz gracias a la 
iniciativa de la Asociación de los Jóvenes Historiadores de Cantabria, 
que bianualmente publican su revista monográfica Micromegas. En 
éste su segundo número el tema elegido se refiere al Fenómeno 
Urbano Medieval del Cantábrico al Duero. 


El presente trabajo nace con la pretensión de ofrecer en una 
única obra la realidad urbana medieval en la mitad norte de la 
Península Ibérica. Para ello los editores han propuesto, a los especia- 
listas en mundo urbano medieval de las diferentes áreas geográficas, 
unas líneas de trabajo uniformes en sus aportaciones. Estos tratarán 
de dar respuesta a la implantación urbana en las distintas áreas geo- 
gráficas, a través de la evolución cronológica de estas fundaciones, de 
su ordenamiento jurídico, de sus formas urbanas y de sus funciones 
políticas y económicas cuando sea posible. Así mismo realizarán una 
reflexión sobre el estado de la cuestión de los estudios urbanos en 
cada región y sugerirán, según los casos, nuevas propuestas de 
investigación para completar el conocimiento del mundo urbano 
medieval. Enriquecerán su aportación finalmente con un utilísimo 
apéndice bibliográfico sobre tema urbano regional. 


El Fenómeno urbano medieval de Navarra es analizado por 
el catedrático de Historia Medieval de la Universidad de Navarra Ángel 
Martín Duque. Organiza su aportación en 5 puntos. Primeramente se 
detiene en el espacio geopolítico navarro. Cuando Navarra se incor- 
pora a la Corona de Castilla en 1515, tenía básicamente la misma 
configuración geográfica que la actual Comunidad Foral. Esta realidad 





geohistórica se compuso de dos sectores bien definidos: La región de 
Pamplona, cuna del reino, a la que se le denomina “Navarra 
Primordial” y las “Nuevas Navarras”, constituidas por las anexiones y 
expansiones del primitivo reino. En el segundo apartado realiza unas 
pertinentes precisiones léxicas y conceptuales para definir las realida- 
des urbanas en el marco geográfico del reino. La noción de ciudad 
desde antiguo venía asociada a la idea de sede episcopal. La de 
burgo, se aplicaba a aquellos que habían recibido un fuero; población, 
villa nueva y buenas villas fueron sustituyendo paulatinamente al tér- 
mino anterior de burgo. Estos términos sirvieron para identificar a las 
nuevas entidades que fueron incorporándose al proceso urbanizador. 
El tercer apartado se centra en el estudio de los núcleos urbanos 
medievales. Para determinar la categoría de urbanos se combinan 
dos criterios: el sociojurídico, por la concesión de Fuero y el demo- 
gráfico, exigiendo un mínimo de 100 fuegos para la consideración de 
núcleo urbano. Se analizan 11 núcleos, de los cuales Pamplona 
Tudela y Estella exhibirán el título de ciudades, mientras que Monreal, 
Puente la Reina, Los Arcos y Lumbier podrían calificarse como cen- 
tros semiurbanos. Todos ellos serán presentados siguiendo un mismo 
criterio. En primer lugar se tratará el emplazamiento geográfico. 
Seguidamente el proceso histórico con la implantación del recinto 
urbano. En tercer lugar se examinará el ordenamiento jurídico otorga- 
do. Se pasará posteriormente a presentar las características econó- 
micas, y su irradiación en el entorno y por último las funciones políti- 
cas e institucionales. Resulta especialmente interesante el apartado 
cuarto en el que se hace una precisa reflexión sobre aquellos núcleos 
urbanos que aún teniendo privilegios de franquicias, no llegaron a 
generar núcleos de entidad “minimamente urbana”, dentro de este 
grupo se hace una distinción entre proyectos urbanos abortados, 
núcleos irrelevantes, aforamientos bajomedievales y aglomeraciones 
predominantemente campesinas. Finalmente concluye con una refle- 














xión en torno al estado de la cuestión de los estudios urbanos en 
Navarra, apuntando posibles líneas de investigación entre las que 
destaca el análisis comparativo de la morfología urbanística medieval. 
Así mismo nos aporta una excelente y extensa bibliografía sobre el 
tema que no cabe duda de que será de gran interés para quien desee 
profundizar en el fenómeno urbano medieval de Navarra. 


El fenómeno urbano medieval de Álava y Vizcaya tratado 
por el profesor Titular de Historia Medieval de la Universidad del País 
Vasco J. R. Díaz de Durana, se organiza en tres grandes apartados. 
En el primero de ellos plantea unas reflexiones historiográficas sobre 
los estudios de historia urbana en el marco del País Vasco, conclu- 
yendo que dichos estudios no fueron objeto de interés hasta que a 
finales del s. XIX C. de Echegaray no dedicara 300 páginas de su 
obra: Las Provincias Vascongadas a fines de la Edad Media, al tema 
del desarrollo urbano de las villas vascas. Posteriormente va marcan- 
do los momentos y las obras de carácter urbano que más han influido 
en la creación de líneas de investigación eminentemente urbanas. El 
segundo apartado consiste en una extensa relación bibliográfica sobre 
el tema. Por último presenta en la tercera parte una sección de planos 
y mapas de las villas vizcaínas y alavesas. Las reconstrucciones de 
los recintos medievales vizcaínos están tomados del trabajo de García 
de Cortázar y los alaveses de diversas obras publicadas. Junto a 
estos planos presenta para cada villa un mapa topográfico elaborado 
por el servicio de cartografía digital del Departamento de Urbanismo 
del Gobierno Vasco a escala 1:10.000. Resulta innetesario, por evi- 
dente, recalcar la utilidad de esta última aportación que nos informa 
del medio geográfico en el que está implantada la villa medieval. 


El fenómeno urbano medieval en Guipúzcoa expuesto por 
Lorena Fernández González, investigadora del grypo de Historia 
Urbana Medieval de la Universidad de Cantabria, sigue el esquema 
fijado de antemano. Nos introduce en el estudio por medio de una 
reflexión sobre el espacio geográfico guipuzcoano y sus caracterís- 
ticas particulares desde la zona costera del norte hasta la zona mon- 





tañosa del interior. En el apartado segundo se detiene en explicar la 
organización político administrativa, en Universidades y Valles, ante- 
rior a la aparición del fenómeno urbano, para continuar con el relato 
del proceso urbanizador. Este preámbulo del apartado segundo da 
paso a la exposición pormenorizada de cada fundación urbana medie- 
val. Para ello sigue básicamente las dos obras publicadas sobre el 
tema Nacimiento y morfología urbana de las villas guipuzcoanas 
medievales (Arízaga 1978) y Urbanística Medieval (Arizaga 1990). Sin 
embargo, en este trabajo se ha tratado de ampliar la relación histórica 
de cada una de las villas. Así mismo es evidente que se ha realizado 
un esfuerzo cartográfico, integrando la planta medieval en el entorno 
geográfico, incluyendo las curvas de nivel y los límites costeros de los 
nuevos asentamientos, de manera que las plantas urbanas aporten 
mayor información cartográfica. En la tercera parte análisis historio- 
gráfico y estado de la cuestión, reconoce la deuda histórica que tiene 
la historiografía guipuzcoana actual con autores del siglo XIX como 
Gorosabel, que a través de su Diccionario Histórico Geográfico apor- 
ta inigualables noticias históricas y documentales originales que de 
otra forma hubiera sido imposible conocer. Tras un repaso por la pro- 
ducción historiográfica del siglo XX, concluye señalando que los 
esfuerzos investigadores y editoriales de las últimas décadas se cen- 
tran por un lado, en los estudios de urbanismo, y por otro en la edición 
de fuentes documentales municipales llevada a cabo por la Sociedad 
de Estudios Vascos. Culmina la aportación con una extensa bibliogra- 
fía. 


El fenómeno urbano medieval de las actuales regiones de 
Burgos y La Rioja es tratado por Isabel Abad y Jesús Peribáñez, 
investigadores de la Universidad de Valladolid. Se estructura su apor- 
tación en cuatro Puntos. En el primero exponen el contexto geográfi- 
co en el que se van a asentar los núcleos urbanos burgaleses y rioja- 
nos. En el segundo apartado presentan unas tablas pormenorizadas 
con todas las villas y núcleos que reciben fueros de población. En ter- 
cer lugar nos aportan un amplio material cartográfico, con 20 recons- 
trucciones de plantas medievales de las villas burgalesas y riojanas, 





junto a cada una de ellas se incluyen breves reseñas históricas expli- 
cativas del proceso histórico seguido y de la planta reproducida. En el 
capítulo siguiente nos aportan una extensa resefia bibliográfica. 
Finaliza el estudio de estos autores con un último capítulo en el que 
se plantean el estado de la cuestión sobre los estudios de los fueros 
burgaleses y riojanos. A diferencia de lo que sucede en la zona coste- 
ra norteña, en este territorio interior las concesiones de fuero no sig- 
nifican necesariamente la creación de nuevas poblaciones, sino que 
son otorgados los fueros a poblaciones ya existentes. 


El fenómeno urbano medieval en Cantabria está a cargo del 
profesor de la Escuela de Turismo de la Universidad de Cantabria y 
miembro del equipo de investigación de Historia Urbana Medieval J. 
A. Solórzano Telechea. Comienza con una presentación del medio 
geográfico, incidiendo especialmente en los tipos de emplazamiento 
de las villas. Como condicionante predominante de sus emplazamien- 
tos destaca la franja costera con las implantaciones de las villas por- 
tuarias mas importantes. Prosigue su discurso con el proceso de fun- 
dación de los centros urbanos de Cantabria y lo encuadra en la pano- 
rámica general de la cornisa Cantábrica. destacando que algunos de 
estos núcleos se asentaron sobre antiguos poblamientos de origen 
romano. Realiza así mismo un extenso estudio sobre los documentos 
forales otorgados a estos nuevos centros de población, y como resul- 
tado de su análisis aporta los mapas con los términos municipales 
concedidos. En un tercer apartado se detiene en los aspectos morfo- 
lógicos de las villas. En cuarto lugar aborda la reflexión sobre la histo- 
riografía urbana de Cantabria, reconociendo el gran impulso otorgado 
por la celebración del Congreso sobre el Fuero de Santander en 1987. 
Resalta también la importante labor llevada a cabo por la Fundación 
Marcelino Botín, patrocinando la edición de fuentes documentales 
medievales. Termina su aportación con una reflexión sobre las futuras 
líneas de investigación en el campo de la historia urbana. Adjunta a su 
artículo dos apéndices, el primero consta de los textos forales otorga- 
dos a las villas y el segundo se refiere a la bibliografía. 





El fenómeno urbano medieval de Valladolid y Palencia 
expuesto por Carlos Reglero, profesor titular de la Universidad de 
Valladolid, se caracteriza por tratarse de un proceso urbanizador tem- 
prano en el conjunto del territorio al norte del Duero. En su primer 
apartado expone los caracteres geográficos de la montaña hasta el 
Duero, distinguiendo cuatro zonas bien diferenciadas, que podrían 
agruparse en dos grandes sectores; el norte con explotaciones gana- 
deras y el sur con zonas cerealeras. El segundo apartado trata de los 
núcleos urbanos medievales, treinta en total, subdivididos en cuatro 
regiones, se exponen cada uno de ellos con una pequeña reseña his- 
tórica y con el plano del recinto urbano cuando se ha podido encon- 
trar. En tercer lugar se plantea el estado de la cuestión de los estudios 
de carácter urbano en la región, destacando las tesis doctorales refe- 
ridas a las dos capitales, Valladolid y Palencia. Pone de relieve tam- 
bién la escasez de fuentes jurídicas, o de fueros para el estudio de la 
fase inicial de estas villas castellanas, se estudian las villas como 
ordenadoras del espacio urbano. La aportación bibliográfica aparece 
en notas a pie de página. 


El estudio del fenómeno urbano leonés llevado a cabo por 
el catedrático de Historia Medieval Cesar Álvarez y Sánchez Badiola 
de la Universidad de León se aborda con una presentación del territo- 
rio y de las vías de comunicación, que tienen sus raíces en época 
romana, y que se revitalizan gracias al desarrollo del camino de 
Santiago. En este espacio se creará entre los siglos XI al XIII una 
nutrida red urbana. Para el estudio del proceso urbano leoneses es 
necesario recurrir a las fuentes documentales de historia urbana, que 
afortunadamente han visto la luz gracias a la edición de las numero- 
sas colecciones documentales como se señala en el segundo aparta- 
do. En tercer lugar se hace una presentación de los estudios de tema 
urbano publicados, haciendo espacial hincapié en los nuevos trabajos. 
El cuarto quinto y sexto capítulos se refieren expresamente a la crea- 
ción urbana. Se analizan primeramente los fueros otorgados, para 
pasar posteriormente al análisis concreto de cada villa agrupadas 














según hayan sido antiguas ciudades de origen romano, o nuevas pue- 
blas. Termina esta parte haciendo una mención especial a las villas de 
carácter sefiorial. Se concluye el artículo con una reflexión sobre las 
nuevas líneas de investigación que esta región requiere para comple- 
tar el conocimiento del proceso urbano, sefialando la falta de mono- 
grafías concretas de los núcleos urbanos y de trabajos sobre el con- 
junto de la región. 


El fenómeno urbano medieval en Asturias lo aborda el 
Profesor J. |. Ruiz de la Peña de la Universidad de Oviedo. Ya en su 
introducción nos advierte sobre lo tardío del proceso de repoblación 
urbana en Asturias en comparación con lo que sucede en territorios 
limítrofes, aunque también aquí existe algún ejemplo de vida urbana 
en fechas tempranas, como es el caso de Oviedo, que remonta su 
existencia al s. IX y Avilés que recibirá su fuero a mediados del s. XII, 
por lo demás habrá que esperar al siglo ХІН para ver cómo se ejecu- 
ta la política real en relación a la creación de la red urbana. Junto a la 
repoblación real cabe destacar también la aportación llevada a cabo 
por la mitra ovetense desde la segunda mitad del s. XIII hasta la pri- 
mera mitad del s. XV, que funda cuatro núcleos con mayor o menor 
fortuna en su desarrollo político. Destaca también en la conclusión de 
su aportación la diversa suerte histórica corrida por los distintos núcle- 
os, mientras que algunas como Oviedo y Avilés prosperan notable- 
mente, de las veintiséis polas creadas muchas de ellas no superaron 
nunca su marcado carácter rural inicial.. 


El Poblamiento urbano en la Galicia Medieval, encargado a 
Elisa Ferreira Priegue, profesora titular de H.º Medieval de la 
Universidad de Santiago, nos introduce en su estudio sobre la realidad 
urbana recordando los precedentes históricos conocidos de época 
romana y visigoda, las importantes sedes episcopales implantadas en 
Galicia. A continuación, desarrolla pormenorizadamente la síntesis del 
proceso urbano, incidiendo en los objetivos que motivaron su apari- 
ción: la organización de la población laica, la creación de núcleos 








urbanos en territorio de realengo, la creación de etapas en el camino 
a Santiago, la consolidación de la línea fronteriza con Portugal y la 
creación de puertos marítimos. Tras esta reflexión se detiene en los 
núcleos urbanos de carácter eclesiástico, las sedes episcopales, de 
extraordinaria importancia en Galicia. A continuación nos presenta el 
interés regio por implantar una red urbana secular “ex novo” en tierras 
de realengo, agrupando las nuevas poblaciones según sean etapas 
en el camino de peregrinación, o villas asentadas junto a la frontera 
con Portugal, o villas en puertos marítimos. Tras la descripción de los 
núcleos urbanos hace una reflexión en el apartado tercero sobre el 
correcto empleo de la terminología ciudades, villas, pueblas, burgos, 
y “portos” de mar. Expuesta la red urbana gallega y las matizaciones 
conceptuales sobre las categorías urbanas, pasa esta autora a ofre- 
cernos una reflexión sobre el estado de la cuestión de la investigación 
urbana en Galicia, incidiendo en la carencia de una obra homogénea 
que recoja este tema. Ciertamente no es fácil resolver la investigación 
de ese aproximadamente medio centenar de núcleos urbanos que 
pueblan Galicia. Por el momento hemos de conformarnos con las 
obras clásicas editadas que se recogen en la bibliografía y con el 
esfuerzo continuado de los profesores universitarios que dirigen líne- 
as de investigación urbanas. 


Amelia Aguiar Andrade de la Universidad de Nova Lisboa 
trata el fenómeno urbano medieval del Norte de Portugal. Nos pre- 
senta el panorama físico del territorio comprendido entre la frontera 
con Galicia y las orillas del Duero, territorio de una gran diversidad, 
bien diferenciado entre las tierras altas llamadas “Terras Frías” y las 
zonas más bajas o “Terra Quente” , y entre el litoral y las tierras del 
interior. Seguidamente expone la configuración de la red urbana en la 
zona resaltando el hecho de que el litoral es más propicio para los 
asentamientos de poblaciones urbanas que el interior. Hace un reco- 
rrido histórico significando la fuerte implantación de formas de hábitat 
proto-urbanas, y la aparición de las formas urbanas, propiamente 
dichas, en la época de la ocupación romana cuyos ejemplos más sig- 











nificativos fueron Braga y Chaves. Independientemente de las sedes 
episcopales que perviven desde el Bajo Imperio, hay que mencionar 
como una de las primeras ciudades de carácter laico a Guimaraes. Sin 
embargo y a pesar de estas presencias urbanas, la creación de una 
red urbana entre el Duero у el Мїйо está ligada al proceso de la recon- 
quista de los reyes hispánicos y también al movimiento general de 
renovación urbana que implica a todo el occidente Europeo. En un 
tercer apartado se refiere a la producción bibliográfica de carácter 
urbano, distinguiendo entre la producción de monografías urbanas y la 
edición de obras ligadas a los temas de gestión concejil. En ambos 
casos inciden especialmente en los centros urbanos más importantes 
Porto, Guimaraes y Braga. Respecto a las perspectivas de nuevas 
orientaciones en el campo de la investigación estima la conveniencia 
de comenzar a editar las fuentes documentales que permitirían pro- 
poner otras problemáticas de estudio. Finalmente, aporta una amplia 
bibliografía sobre el tema de historia urbana medieval portuguesa. 





Como ya se ha apuntado en unas líneas mas arriba, se ha 
realizado un esfuerzo de homogeneidad en las aportaciones, de 
manera que la obra permita la realización de análisis comparativos no 
distorsionantes. A pesar de la pretensión por parte de los editores de 
lograr una obra homogénea, el lector podrá percibir con claridad la difi- 
cultad de su consecución debido al distinto nivel en el que se encuen- 
tran los estudios de historia urbana en las diferentes regiones que se 
tratan. Sin embargo y debido precisamente a esta diversidad, nos han 
parecido altamente estimulantes las diferentes propuestas recogidas, 
ya que cada autor ha incidido especialmente en aspectos de la pro- 
blemática urbana que son más interesantes para el área geográfica 
que ha trabajado. 


En mi opinión este trabajo tiene el doble mérito de ser un 
estado de la cuestión urbana en el norte peninsular, y a su vez un 
punto de partida para reorientar la investigación en este campo de la 
historiografía medieval. | 


Santander 13 de Marzo de 2002 
Beatriz Arízaga Bolumburu 


Universidad de Cantabria 











El fenómeno urbano medieval 


EL FENÓMENO 
URBANO MEDIEVAL EN NAVARRA 


Ángel J. Martín Duque 
Catedrático de Historia medieval 
Universidad de Navarra 


Para intentar ofrecer al menos una aproximación 
reflexiva e inteligible a la trascendente incidencia que la géne- 
sis de un sistema de polos de vida ciudadana tuvo en la reor- 
denación del poblamiento medieval navarro, parece oportuno 
distinguir los siguientes apartados: 1º Caracteres generales del 
paisaje geohistórico sobre el que germinó y se fue articulan- 
do dicho sistema de fuerzas centrípetas; 2º Singularidades 
léxicas y conceptuales de este proceso y sus componentes 
político, eclesiástico, jurídico, demográfico y socio-económi- 
co; 3º Descripción esquemática y normalizada de los rasgos y 
trayecto evolutivo de cada uno de los centros que, con lógicos 
grados y matices y en relación con las dimensiones de Navarra, 
cabría calificar como funcional y propiamente urbanos o al 
menos “semiurbanos”; 4º Reseña justificativa sobre el destino 
de los núcleos sólo jurídica y potencialmente ciudadanos, 
incluídas algunas notables aglomeraciones de población bási- 
camente campesinas; 5” Rápido balance crítico sobre el estado 
actual de conocimientos y tareas e investigaciones pendientes. 
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1. Definición del marco geohistórico 
Como un sonoro eco de la espectacular movilización 
de hombres vivida coetáneamente por el mundo europeo-occi- 
dental cristiano, la vida urbana conoció en tierras actualmente 
navarras un súbito despertar a partir precidamente de la elec- 
ción de Sancho Ramírez de Aragón como nuevo “rey de los 
Pamploneses” tras el asesinato de su primo Sancho Garcés IV 
“el de Peñalén” (4 junio 1076). Ahora bien, la monarquía cono- 
cida desde su cristalización bajo Sancho Garcés 1 (905-925) 
como reino de Pamplona sólo en 1162 tomaría su nombre defi- 
nitivo de Navarra por voluntad de Sancho VI el Sabio. Y sólo 
bajo Sancho VII el Fuerte, hacia 1200, quedó casi totalmente 
perfilado el perímetro fronterizo de una diminuta entidad polí- 
tica soberana que apenas sumaba 12.000 km cuadrados. 


1.1. “Navarra terminada” 

La actual Comunidad foral de Navarra abarca 10.421 
km cuadrados, incluido el diminuto enclave de Petilla de 
Aragón!. El territorio incorporado dinásticamente por 
Fernando el Católico a la Corona de Castilla (1515) sin men- 
gua de su condición de reino “de por si”, tenía básicamente la 
misma silueta. Poco más de medio siglo atrás (1463) había 
perdido su saliente suroccidental por la llamada hoy día Rioja 
alavesa, es decir, Bernedo, Laguardia y sus aldeas, hasta el 
actual término riojano de San Vicente de la Sonsierra, en total 
unos 400 km cuadrados. Aunque adjudicado también entonces 








1 Poco más de 28 km, residuo de las operaciones financieras realizadas en 1209 por Sancho VII el Fuerte con Pedro П de Aragón. 
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a la monarquía castellana, el enclave de Los Arcos y sus alde- 
as, poco más de 100 km cuadrados, fue devuelto a Navarra 
casi tres siglos después (1753). Y en el reinado de Carlos I de 
España (ТУ de Navarra) se abandonó (1527) el transitorio 
apéndice norteño de las “Tierras de Ultrapuertos”, con poco 
más de 1.320 km cuadrados, incorporado al reino navarro 
entre finales del siglo XII y comienzos del XIII. Es, pues, a 
esta Navarra “terminada” a la que se va a ceñir la presente 
recapitulación de su red medieval de núcleos urbanos. 


Para comprender la hechura final del reino cabe dis- 
tinguir dos sectores geohistóricamente bien definidos: el pri- 
mero, la que cabría considerar “Navarra primordial”, es decir 
la región de Pamplona, unos 5.500 km cuadrados, asiento fun- 
dacional y cuna simbólica de una formación política con cate- 
goría de reino, prestigiada en sus comienzos por sus “desplie- 
gues” altoaragonés y riojano, separados de aquella primera 
monarquía en 1035 y 1076 respectivamente. El segundo sec- 
tor acabaría comprendiendo las que pueden denominarse 
“nuevas Navarras”, unos 4.900 km. cuadrados en total. 


1.2. “Navarra primordial” 

El solar originario de la monarquía ahormada a 
comienzos del siglo X tomó significativamente el nombre de 
Pamplona, el antiguo municipio romano de Pompaelo, centro 








organizador de la región circundante, arva Pampilonensis, 
territoria Pampilonensium, partes Pampilonenses, expresio- 
nes bien documentadas en la segunda mitad del siglo IX?. En 
estos repliegues interiores del macizo pirenaico -desde el 
corredor del Araquil hasta la encrucijada fluvial de Sangüesa 
y, por otro lado, entre las cumbres de la cordillera y su hilada 
de sierras y rebordes exteriores -había mantenido Pampilona 
su centralidad tardoantigua como civitas episcopalis, cabeza 
de una iglesia particular o diocesana, caput ecclesiae, desde el 
siglo IV y, más tarde, del correlativo distrito o “condado” his- 
pano-godo, convertido durante los siglos УШ y IX en un sin- 
gular “principado” cristiano teóricamente tributario del Islam 
cordobés. Aunque decaída desde tiempo atrás como asenta- 
miento propiamente ciudadano y arrasada además en varias 
ocasiones por las aceifas musulmanas, la antigua y nunca 
olvidada civitas o respublica Pompelonensis iba a finalmente 
a constituir la cabeza mística y nominal de un nuevo reino, 
caput regni. 


La estructura socio-económica del entorno pamplo- 
nés, desmenuzado en mínimas células agrario-señoriales que 
van entrando en la documentación desde el siglo X, era sin 
duda resultado de un largo proceso evolutivo de tradición 
romana e hispano-goda, como acredita la primera alusión de 
la “Crónica de Alfonso ПГ” a las tierras de Pamplona, a suis 








2 Cf A, J. Martín Duque, El reino de Pamplona, “Historia de España Menéndez Pidal, VII-2, Los núcleos Pirenaicos (718-1035). Navarra, Aragón, Cataluña”, Madrid, 1999, р. 39-266 


y, especialmente, 156. 
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reperitur semper possessas”, que parece debe interpretarse еп 
términos socio-económicos y no exclusivamente políticos. La 
masa de población campesina aparece entonces rígidamente 
encasillada ya en pequeñas aldeas (villae, villulae, vici) de 
señorío regio sobre todo, pero también eclesiástico o nobilia- 
rio. Este sistema de explotación del suelo cubría tupidamente 
los valles y cuencas interiores del Pirineo occidental hispano 


y sus contrafuertes exteriores. 


La monarquía pamplonesa articuló desde un princi- 
pio sus Órganos periféricos de gobierno, es decir, de control 
vicarial de los hombres y la tierra, sobre una malla de conjun- 
tos de villas (oppida, castra, commisa, “mandaciones”) a par- 
tir probablemente de las “vicarías” hispano-godas, modelo 
vigente también en la monarquía franca*. Configuraban distri- 
tos menores, las llamadas “tenencias” de la historiografía 
moderna, encomendados en honor o beneficio a la elite mili- 
tar de una aristocracia hereditaria acreditada por su alcurnia y 
su poder económico y político. La geografía local moderna ha 
conservado notables vestigios de aquella organización jerár- 
quica del poblamiento. La multitud de concejos septentriona- 
les todavía habitados y los muchos desolados desde el siglo XI 





Ibíd., р. 233-240. 


Probable legado municipal romano, con unas 2.000 һа, 
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corresponden a aquella polvareda de villas, villae, y sus agru- 
paciones municipales en valles y “cendeas” reproducían en 
buena parte hasta las reformas de 1846 los mencionados dis- 


tritos o “tenencias”. 


Para una representación molecular de esta “Navarra 
primordial” puede servir de patrón la superficie media del tér- 
mino de cada “villa” o aldea, Se aprecia de este modo una alta 
densidad de núcleos de habitación en la que cabría calificar 
“montaña baluarte”, al menos un millar de aldeas dotadas de 
términos con una extensión media poco superior a 500 hectá- 
reas. Ahora bien, este módulo no llegaba a 400 ha en los 
ensanchamientos o cuencas de Pamplona y Aoiz-Lumbier y 
sus cercanos arcos de valles y, descontado el término excep- 
cionalmente amplio de la civitas episcopalis”, en la propia 
periferia pamplonesa dicho índice no alcanzaba 300 ha, mien- 
tras que en los valles soldados al eje de la cordillera la media 
por término era lógicamente superior”. 


Se puede deducir de estas tasas queen el siglo XI la 
“Navarra primordial” había llegado al máximo grado de satu- 
ración en cuanto al número de puntos de habitación y laboreo 





J. Gil Fernández, Crónicas asturianas, Oviedo, 1985, p. 132. Cf. A. J. Martín Duque, El reino de Pamplona, “Historia de España Menéndez Pidal, VII-2”, p. 62, 
También constituyeron “tenencias” los extensos términos de bastantes villas encastilladas progresivamente repobladas en los somontanos y riberas meridionales. 


Más de 750 ha, con cifras conforme aumenta hacia el este la altitud de los valles y villas hasta altitudes próximas a 1000 m. Por otro lado, el índice sumaba 550 ha en el reborde meri- 


dional de las sierras de Urbasa, Andía y el Perdón, y 600 en los contrafuertes de las sierras de Alaiz, Izco, Ujué, San Pedro y Peña. 
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de la tierra, con especial densidad en las ondulaciones y 
amplios campos de cereal y viñedo del eje Araquil-Pamplona- 
Lumbier-Sangúesa, con altitudes inferiores a los 500 më. 
Durante el mismo siglo se aprecian además progresivos sínto- 
mas de emigración de excedentes de mano de obra campesina 
hacia las zonas fronterizas, el sector najerense y, sobre todo, 
las “tierras nuevas” y ribereñas. Y estas persistentes descargas 
demográficas buscarán además como destino en el siglo XII 
los nuevos y crecientes núcleos urbanos o semiurbanos de sus 
cercanías’. 


1.3. “Nuevas Navarras” 

Esta expresión remite especialmente a las expansio- 
nes del baluarte pamplonés por sus aledaños meridionales, la 
ancha franja controlada antes por el Islam En esta zona con- 
viene distinguir dos sectores históricamente diferenciados: por 
un lado, las “tierras nuevas” y altorribereñas, fuertemente 
deprimidas como consecuencia de sus prolongadas funciones 
fronterizas entre los siglos IX y XI, poco menos de 2.400 km 
cuadrados; y, por otra parte, la baja ribera tudelana, conquis- 
tada a comienzos del siglo XII, unos 1.400 km cuadrados". Y 
no cabe olvidar más allá del eje pirenaico los “confines tras- 











montanos” de poblamiento tardíamente organizado, casi 1.100 
km cuadrados. 


1.3.1. “Tierras nuevas” y altorribereñas 

La joven monarquía había desarrollado por el sur 
durante el siglo X una “marca” o profundo cinturón defensivo 
en las que pueden definirse como “tierras nuevas”, herri berri, 
salpicadas de posiciones fortificadas de mínima ocupación 
humana. Esta banda de somontanos y altas riberas navarras 
del Ebro alcanzaba las terrazas y el curso de este río hasta la 
desembocadura del Ega y articulaba una doble línea de atala- 
yas que vigilaban los cauces fluviales: una interior, con Aibar, 
Ujué, Tafalla, Lizarrara (Estella), San Esteban de Deyo 
(Monjardín) y Marañón; y otra exterior, con Carcastillo, 
Caparroso, Peralta, Falces, Andosilla y Cárcar, que Sancho 
Garcés III el Mayor adelantó hasta Funes y Alesves 
(Villafranca). 


La reordenación social de estas amplias y fértiles tie- 
rras se fue consumando lentamente a lo largo de más de dos 
siglos. La presencia musulmana primero y las hostilidades 
fronterizas después habían borrado en gran parte los centros 





8 Refuerzan también esta hipótesis las escasas pero concluyentes muestras documentadas de población absoluta. 


9 Cf. A. J. Martín Duque y E. Ramírez Vaquero, Aragón y Navarra. Instituciones, economía, sociedad (siglos XI y ХИ), “Historia de España Menéndez Pidal”, 10-2, Madrid, 1992, р. 
335-444 y, especialmente, 350-357. A. J. Martín Duque, El reino de Pamplona, “Historia de España Menéndez Pidal, VII-2, р. 156-167. 


10 Contando las Bardenas, desoladas y entonces una especie de “tierra de nadie”. 
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organizadores del paisaje de tradición tardorromana!!, Los 
estratégicos puntos fortificados fueron generando estimables 
aglomeraciones de población, villas dotadas de extensos y 
feraces términos!? a las que se había trasplantado el régimen 
señorial vigente en la “Navarra primordial”. A finales del 
siglo XII sus excedentes de producción cerealícola, vitícola y 
pecuaria abastecían los mercados del arco de núcleos urbanos 
surgidos en los bordes septentrionales de la misma zona. 


1.3.2. Ribera tudelana 

La conquista de Tudela (1119) supuso la caída en 
manos cristianas de todo su distrito o albara, apéndice occi- 
dental de la anterior taifa musulmana de Zaragoza, soldado a 
la monarquía pamplonesa con el alzamiento del nuevo rey 
García Ramírez (1134). Se trataba de una zona densamente 
poblada, con estructuras socio-económicas de larga tradición 
hispano-musulmana: un pujante centro ciudadano, reciamente 
consolidado desde el siglo IX, y una constelación de explota- 
ciones agrarias o “almunias” de base dominical abandonadas 
por la minoría de sus grandes propietarios sarracenos. 
Permanecieron, sin embargo, en la zona tanto una importante 
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proporción de mano de obra mora o mudéjar como las prece- 
dentes aljamas judías!*, Hubo de momento un generoso repar- 
to de fundos entre los magnates autóctonos y foráneos que 
habían colaborado en la conquista y el monarca dispensó 
también bienes muy rentables a diversos establecimientos 
religiosos”. 


1.3.4. Confines trasmontanos 

En la otra extremidad del reino, la divisoria de aguas 
de la cordillera pirenaica había marcado el límite entre las pro- 
vincias romanas de Hispania y las Galias y luego entre las 
monarquías goda y franca. Con todo, parece que el área de 
influencia pamplonesa desbordó tempranamente estos “confi- 
nes trasmontanos” en su extremidad noroccidental hasta la 
costa actualmente guipuzcoana, como sugiere la geografía 
eclesiástica que, en cambio, presenta inscrita entonces en la 
diócesis gascona de Bayona la cuenca navarra del Bidasoa. 


En todo caso, aquí únicamente interesa dejar cons- 
tancia de que aquel borde transpirenaico del reino, la “Navarra 
húmeda” o atlántica, aparece con cierto retraso en el horizon- 





11 Con todo, algunos topónimos, más o menos deformados, evocarán luego los despojos de la antigua trama de oppida y mansiones viarias, como Santacara (Cara), Olite, Andión 
(Andelos), Los Arcos (Cornonia de illos Archos) y Cantabria (cerro situado sobre la orilla izquierda del Ebro frente a Logroño). Cf. A. J. Martín Duque, El reino de Pamplona, “Historia 


de España Menéndez Pidal, УП-2”, р. 43-47 y 147-149. 
12 Con una superficie media de 2.400 ha. 
13 Con mayor predominio todavía del dominio directo de la Corona. 


14 La minoría mudéjar todavía suponía uno o dos siglos después más de un 20 por ciento de la población de la comarca, porcentaje que pasaba del 27 por ciento para los judíos de la ciu- 
dad. Cf. una documentada síntesis J. Carrasco Pérez, Las otras “gentes del Libro”: judíos y moros, “Signos de identidad histórica para Navarra”, dir. A. J. Martín Duque, 1, Pamplona, 


1996, p. 207-234. 


15 Un siglo después Sancho VII el Fuerte iba a realizar fuertes inversiones y talmadas maniobras para el rescate de prósperas villas asignadas en un principio al grupo nobiliario. 
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te histórico medieval’. Sus comarcas y lugares quizá formaron 
parte de la franja costera semidesolada como consecuencia de las 
devastaciones normandas de los siglos IX y X". Con población 
escasa y todavía fluida y una economía de subsistencia basada en 
la recolección, el pastoreo y la depredación, el proceso de reor- 
ganización social de estas tierras, desde las laderas hasta el fondo 
de los valles y el litoral, parece haberse prolongado todavía 
durante bastante tiempo y hasta el siglo XVI no sobrepasaron el 
centenar de hogares algunas de sus principales villas. 


2. Precisiones léxicas y conceptuales 

No resulta sencillo para el pequeño reino medieval 
de Navarra definir en términos generales los núcleos habita- 
dos a los que siquiera en diverso grado cabe imputar con pro- 
piedad rango urbano. Parece que en una selección estricta y 
razonada debe primar sin duda la perspectiva funcional, sus- 
tancialmente socio-económica y, aunque con matices, también 
demográfica. Con todo, no hay que olvidar los fundamentos y 
factores políticos, eclesiásticos, ideológicos y jurídicos que 
convergieron en la implantación de centros con un radio apre- 
ciable de atracción, transformación y tráfico de bienes. 


2.1. El rango eclesiástico y político de “ciudad” 
El término y la noción de “ciudad” conservaron en 
Navarra, como en otras zonas europeo-occidentales resonan- 








cias antiguas bastante claras hasta época finimedieval. A par- 
tir de una acreditada solera municipal (urbs, respublica, civi- 
tas) de tradición romana, la matriz cristiana de iglesia particu- 
lar o episcopal quedó indeleblemente asociada al núcleo de 
población organizador del correspondiente ámbito rural dio- 
cesano. La voz ciudad pasó así a remitir a la cátedra episcopal, 
civitas episcopalis, acepción primordial de base eclesiática 
que perduró casi un milenio. 


Sólo tardíamente se produjo la secularización del indi- 
cador y, por tanto, de su significado. Así se detecta por prime- 
ra vez en la concesión del rango y título de ciudad a favor de 
Tudela por parte del monarca Carlos IN el Noble (1390) en 
atención al “bueno y noble asentamiento” de la villa, la honra 
y las virtudes de sus gentes, así como su “obediencia, lealtad 
y nobleza” y sus servicios en defensa del reino!*. Sin embar- 
go, la categoría de ciudad otorgada poco después por el mismo 
soberano a todo el complejo urbano pamplonés, por fin insti- 
tucionalmente unificado (1423)”, representó simplemente una 
extensión del título desde el núcleo de origen romano e inin- 
terrumpida dignidad episcopal (la Navarrería), hasta entonces 
la “ciudad” por antonomasia, a los dos suburbios de nueva 
planta (el “burgo” de San Saturnino y la “población” de San 
Nicolás), yuxtapuestos a ella desde el siglo XII con un régi- 
men municipal diferenciado. Trasluce finalmente una plena 











16 Las primeras menciones conocidas del seniores que tenían Guipúzcoa y Baztán “por mano del rey”, datan de 1025 y 1066 respectivamente. 
17 Baztán, Cinco Villas, Santesteban de Lerín, Basaburúa Menor, Goizueta, Leiza-Areso e incluso Araiz 
18 Había precedido un notorio aval eclesiástico mediante la concesión de prerrogativas cuasi episcopales -anillo y mitra- al deán de Tudela por parte del papa Alejandro IV en 1259. 


19 En el famoso “Privilegio de la Unión”. 
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apropiación política de la honra inherente al mismo título su 
atribución oficial hacia 1483 a Estella, población acreditada 
también por su peso demográfico, dotación arquitectónica, 


irradiación mercantil y fidelidad a la Corona”. 


2.2. Perspectivas jurídica y socio-económica 

Aunque sólo tardíamente o nunca llegara a lucir el 
honor o rango formal de ciudad, podría catalogarse al menos 
como virtualmente urbana la población favorecida, en un 
momento dado, por los monarcas con un estatuto destinado a 
delimitar un coto vecinal “libre, franco e ingenuo” y crear de 
este modo condiciones precisas para el mejor desenvolvi- 
miento de actividades artesanales y mercantiles. Mas en bas- 
tantes casos este proyecto o embrión jurídico no llegó a alum- 
brar en Navarra los elementos estructurales precisos para 
desarrollar funciones siquiera parcial o aun mínimamente ciu- 
dadanas. 


En un medio exclusivamente rural, la sociedad de 
“guerreros y campesinos” de la primera monarquía pamplone- 
sa, fueron desarrollándose desde finales del siglo X1 y por 
voluntad regia enclaves adecuados para albergar y compene- 
trar grupos humanos especializados en actividades genera- 
doras de riqueza mediante la transformación de primeras 
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materias, el comercio de productos y la circulación dineraria. 
Por concesión del oportuno estatuto jurídico o “fuero” los 
pobladores adquirían capacidad para comprar, enajenar y rete- 
ner bienes raíces en plena propiedad, derecho exclusivo hasta 
entonces de los nobles o infanzones; favorecidos además por 
ciertas limitaciones de su servicio militar (“con pan de tres 
días”), pasaban a disfrutar de garantías procesales para mayor 
seguridad de sus personas, bienes y domicilio y sólo podían 
ser demandados conforme a su fuero ante el alcalde o juez de 
la respectiva comunidad vecinal. Esta pasaba a formar un con- 
cejo facultado para elegir su equipo de gobierno o colegio de 
“jurados” y sus agentes subalternos, y para dictar normas u 
ordenanzas relativas a la economía y policía locales. El fuero 
entrañaba además expresa o tácitamente medidas tutelares 
para la concurrencia al mercado, generalmente semanal, y en 
bastantes casos tuvo como corolario ulterior la autorización 
para celebrar ferias anuales. 


A estas colectividades privilegiadas por el poder 
monárquico se asignó en un principio como signo distintivo la 
denominación europea de “burgo”. Y en ellas nació y creció el 
grupo social homogéneo de “francos” o “burgueses””!. Su per- 
fil socio-jurídico lo distingue nítidamente de la masa de pobla- 
ción campesina albergada desde antiguo en “villas” señoriales 


20 El mismo honor se iba a dispensar ya en tiempos modernos a lugares de prestigio histórico y cierta entidad urbana pero, en todo caso, con capacidad económica para comprar el privi- 


legio: Olite, Corella y Viana en 1630, Cascante en 1633, Tafalla en 1636 y Sangiiesa en 1665. 


21 Hacia 1111 había arraigado ya en Estella el indicador social burgensis. Cf. A. J. Martín Duque, La fundación del primer burgo navarro. Estella , “Príncipe de Viana”, 51, 1990, p. 317-327. 
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cuyos moradores debían entregar al propietario una parte de 
sus cosechas y prestarle determinados servicios personales”. 
La noción de “villa”, en cuanto agrupación humana, compor- 
taba, pues, cierto sentido peyorativo, asociado a la idea de 
dependencia servil. Quedó por esto claramente descalificada 
de momento para significar a las nuevas comunidades libres y 
“francas”, pues los “buenos fueros” de un “burgo” hacían 
tabla rasa de los “malos”, propios de la anterior villa y sus car- 
gas señoriales. 


Un “fuero” de franquicia inscribía al grupo vecinal en 
un coto jurídico-social yuxtapuesto y en principio hermética- 
mente aislado del anterior binomio general de “señores” y 
“siervos”. Coexistieron, por tanto, en adelante dentro del reino 
tres categorías de hombres, portadora cada una de ellas de su 
propio bagaje de derechos “personales””. La nueva minoría 
urbana de “francos” o “burgueses” creció en perímetros topo- 
gráfica y jurídicamente bien delimitados. De la calle “rúa” 
arterial de sus actividades más significativas -preparación y 
oferta de mercancías en “tiendas”, así como “tablas” de con- 
versión o “cambio” de diferentes especies monetarias- derivó 
desde el siglo XIII la expresión de “hombres de rúa” y , final- 








mente, la voz entonces típicamente navarra de “ruano”, sinó- 
nimo de “franco”. 


El término “burgo”, habitual en la primera fase de 
desarrollo urbano, entrado ya el siglo XII fue sustituído por el 
de “población” (populatio). A finales de la misma centuria se 
introdujo la expresión sinónima de “villa franca”, consagrada 
en Navarra como topónimo en un solo caso”. La calificación 
de “villa nueva”, frecuente desde tiempo atrás en núcleos 
“villanos”, únicamente se aplicó en la concesión de un fuero 
de franquicia a dos lugares, aunque uno de ellos recuperó 
pronto su nombre originario”. 


La homogeneidad y teórica impermeabilidad social, 
característica de los primeros “burgos”, fue suavizándose 
pronto con pragmatismo en la realidad normativa, como se 
puede apreciar ya por las matizaciones introducidas en la carta 
de extensión del fuero de Estella a la villa de Olite (1147). Se 
orilló, por otra parte, luego la exención de toda carga fiscal 
directa no sólo en las extensiones del fuero de Logroño a par- 
tir de Laguardia (1164), sino incluso en las que en adelante 
siguieron los modelos de los “burgos” de Estella y San 





22 Contrapartida, como es bien sabido, de la ocupación perpetua de la casa, las tierras de cultivo anejas a ella y el disfrute del término común de aguas, pastos y bosques. 


23 Es el modelo de sociedad definido por Felipe III de Evreux al tratar de racionalizar (1330) el amasijo de textos que recogían en suma la trilogía plenamente vigente todavía de fueros 


de “hidalgos”, de “ruanos” y de “labradores”. 


24 El de la anterior villa de Alesves, enfranquecida en 1191. 


25 En 1174 fue concedido fuero de franquicia a los pobladores de Iriberri (vasc. “villa nueva”), localidad que enseguida volvió a conocerse como Larrasoaña. Parece seguro que el nom- 


bre de Villava, aforada en 1184, deriva de Villanueva. 
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Saturnino de Pamplona. Así ocurrió, por ejemplo, en los afo- 
ramientos de ulteriores ensanches en estas dos mismas locali- 
dades, las “poblaciones” de San Juan (1187) y San Nicolás 
respectivamente. La adscripción de un lugar a una u otra 
“familia” de fueros* no presupone, pues, desde entonces una 
completa identidad en la condición social y tributaria de los 


respectivos vecinos. 


Sólo una precisión distintiva permitió la introducción 
del término villa en el léxico relativo a las vecindades dota- 
das de franquicia, las llamadas en adelante “buenas villas”, 
capacitadas al menos desde 1245 para enviar sus represen- 
tantes a la curia regia extraordinaria o “Cort general”, las 
futuras Cortes del reino. En suma, los términos “burgo”, 
“población” y “buena villa” sirvieron sucesivamente para 
identificar a las entidades que se iban incorporando de mane- 
ra efectiva o al menos teórica al proceso medieval que remo- 
deló la ordenación del poblamiento navarro vigente básica- 
mente hasta los siglos modernos. 
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2.3. Punto de inflexión “burguesa” del pensamiento político 

Acabó constituyendo Navarra un pequeño ámbito polí- 
tico de rango superior definitivamente acrisolado sobre todo 
desde comienzos del siglo XIII y, según se ha especificado, 
dentro de un perímetro fronterizo prácticamente inalterable ya 
y sin nuevas posibilidades de expansión, aunque con suficien- 
tes garantías de estabilidad precisamente por el equilibrado 
juego de fuerzas entre las poderosas monarquías circundantes. 


En este apretado marco de poder público se acentuó el 
perfil tradicional de una sociedad rígidamente compartimenta- 
da por razón del nacimiento y, en cambio, tan compacta inter- 
namente como para llegar a imponer de modo irreversible a su 
primer soberano extranjero, Teobaldo 1, un pensamiento polí- 
tico que concebía la realeza como emanación directa y siem- 
pre viva de un remoto pacto o contrato social formalizado 
imaginariamente “cuando los moros conquistaron España”””. 
Los súbditos, los “hombres de la tierra”, en realidad las fuer- 
zas minoritarias de presión, es decir, la alta y media nobleza y 














26 He aquí una relación de fueros medievales de franquicia concedidos a 30 localidades navarras y ordenados por “familias”: a) Estella-San Martín (1076/1084): Puente la Reina (1122), 
Estella-San Miguel (c. 1145), Olite (1147), Monreal (1149), Estella-San Juan (1187), Estella-San Salvador (1188), Torralba y Tiebas (1264), Huarte-Araquil (c. 1363, 1461 con el “Fuero 
General”), Tafalla (1423, 1425 con “F. General”), Artajona (1423) y Mendigorría (1463, con el “F. General”); b) Jaca: Sangüesa la Vieja (a. 1094), Sangüesa la Nueva (1122) y Castellón 
de Sangüesa (1186); “subfamilia” pamplonesa: Pamplona-San Saturnino (1129), Larrasoaña (1174), Pamplona-San Nicolás (a. 1184), Villava (1184), Pamplona-Navarrería (1189), 
Burgo de Roncesvalles (antes de 1189), Villafranca (1191), Lanz (1264), Lumbier (antes de 1298), Echarri-Aranaz (c. 1351) y Urroz (1454); c) Tudela: Corella (1130/1471); d) Logroño: 
“subfamilia” de Logroño-Laguardia: Inzura (1201), Burunda-Alsasua (1208), Viana (1219) y Genevilla (1279); “subfamilia” Laguardia-Viana: Aguilar de Codés (1269), San Cristóbal 
de Berrueza (1317) y Espronceda (1323). Fuero atípico: Los Arcos (1176). Se han excluído las poblaciones que, aun habiendo recibido fueros otorgados por monarcas navarros, deja- 
ron de pertenecer a Navarra: Laguardia (1164), San Vicente de la Sonsierra (1172), San Sebastián (1180), Treviño (c. 1180), Vitoria (1181), Bernedo (1182), Antoñana (1182), Puebla 
de Arganzón (1191), Labraza (1196), San Juan de Pie de Puerto (a. 1278) y Labastida-Clairence (1307). Cf. L. J. Fortún Pérez de Ciriza, Fueros medievales, “Gran Atlas de Navarra. 


2. Historia”, dir. A. J. Martín Duque, Pamplona, 1986, p. 72-80. 


27 Cf. A. J. Martín Duque, Imagen histórica medieval de Navarra. Un bosquejo, “Príncipe de Viana”, 60, 1999, p. 401-458 y, especialmente, 441-447. 
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ahora también la pujante burguesía en su ápice de floración, 
pasaron a encarnar el “reino” o “pueblo” cuyos diversos “fue- 
ros” o derechos supuestamente originarios condicionaban sin 
paliativos no sólo la aceptación de cada nuevo monarca sino 
también sus prerrogativas y sucesivas actuaciones. 


Este giro ideológico tenía como antecedente directo la 
elección y el alzamiento de Sancho Ramírez (1076) y, luego, 
de García Ramírez (1134) por acuerdo de la cúpula tradicional 
de la aristocracia de sangre, los “barones” o, como se llama- 
ron más tarde, los “ricoshombres” de la tierra. La realeza 
interpretada así como una especie de caudillaje militar había 
quedado entonces teóricamente limitada en sus facultades de 
gobierno mediante contrato con la cúpula nobiliaria, ritualiza- 
do por los juramentos mutuos de fidelidad de raíz vasallático- 
beneficial o, si se quiere, “feudal”. 


Ante la llegada del citado Teobaldo I debió de produ- 
cirse una confabulación para comunicar rango público e insti- 
tucional a ese compromiso en principio jurídico-privado. Y en 
ella, junto a los “ricoshombres” y sus más cualificados caba- 
lleros o “mesnaderos”, intervino sin duda la elite más repre- 
sentativa e ilustrada de los “hombres de rúa”, fuerza operativa 
de la aristocracia del dinero. El peso político de la alta bur- 
guesía, alimentado soterradamente durante un siglo por su 
industrioso crecimiento económico, se puso de manifiesto en 
adelante a través de su representación institucional en la curia 
regia extraordinaria o “Cort general” y, luego, en el “brazo” 








más dinámico de las Cortes del reino, el de las “Universidades”, 
comunidades “francas” o “buenas villas”. Ahora bien, las con- 
cesiones ulteriores del privilegio de “buena villa”, anejo gene- 
ralmente al fuero de franquicia, apenas afectaron a la plenitud 
funcional alcanzada entonces por los contados “burgos” de 
solera urbana ya comprobada y descollantes también en adelan- 
te por el alcance de su nueva dimensión política. 


3. Núcleos urbanos y “semiurbanos” medievales 

Para una selección previa de los centros navarros de 
mayor o menor entidad urbana cabe combinar dos criterios, el 
socio-jurídico, fundamentado en la concesión previa de un 
fuero de franquicia, y el demográfico, resultado a su vez de la 
presencia y atracción de un vecindario estable de ciertas cier- 
tas dimensiones. Puede aquilatarse el primero por la ulterior 
proyección político-institucional de la población y, en concre- 
to, la comparecencia asidua de sus representantes en las 
Cortes del reino, pues este derecho supone en principio vivos 
intereses locales por el régimen fiscal y monetario, así como 
suficiente capacidad económica para atender los dispendios de 
esa participación, Tomando convencionalmente рага 
Navarra en aquella época un umbral mínimo de 100 “fuegos” 
o familias, los valores demográficos y el citado componente 
institucional pueden servir para sopesar hasta qué punto la 
concesión de un estatuto de franquicia adecuado para el desa- 
rrollo de actividades mercantiles llegó a generar un núcleo 
funcionalmente urbano, es decir, un punto notorio de irradia- 
ción económica. 
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Recibieron en distintas fechas fueros de franquicia y 
entre los siglos XIII y XV acabaron representadas asiduamente 
en las Cortes del reino y, por otro lado, desbordaron práctica- 
mente siempre los 100 “fuegos” las localidades de Estella, 
Sangüesa, Tudela, Puente la Reina, Pamplona, Olite, Monreal, 
Los Arcos, Viana, Lumbier y Tafalla, que en distintas proporcio- 
nes y salvo Lumbier contaron además con una “judería” más o 
menos nutrida y estable, componente estimable también desde el 


punto de vista económico y, más concretamente, crediticio. 


Entre esas poblaciones alcanzaron en tiempos medie- 
vales la consideración formal de “ciudad”, según se ha indica- 
do más arriba”, Pamplona, Tudela y Estella, justo las que aca- 
baron desempeñando entonces y en tiempos modernos funcio- 
nes indubitadamente urbanas. Compraron más tarde ese título 
Olite, Tafalla, Sangüesa y Viana”, y, por otro lado, no llega- 
ron a obtenerlo Puente la Reina, Monreal, Los Arcos y 
Lumbier. También en estas ocho poblaciones se da cierta 
correspondencia entre las realidades socio-económicas, un 
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tanto cambiantes, y el que cabe considerar rango honorífico. 
Sin embargo y conforme a los criterios establecidos, a la pri- 
mera mitad de ellas conviene, aunque no sin matices en el 
caso de Monreal, categoría funcionalmente urbana, mientras 
que las otras cuatro podrían situarse por distintos conceptos en 


el escalón de centros en cierto modo “semiurbanos”. 


En el análisis de cada uno de esos once supuestos 
medievales de “urbanidad” de mayor o menor grado”! se ha 
adoptado un orden cronológico por la fecha de concesión del 
correspondiente fuero de franquicia y las someras informacio- 
nes reunidas tratan de ajustarse en cada caso a las siguientes 
pautas: a) Emplazamiento geográfico. Nombre o nombres; b) 
Marco geohistórico. Formación y eventuales ampliaciones del 
recinto urbano; c) Ordenamiento jurídico. Fuero de franqui- 
cia: “familia”, fecha y monarca otorgante; d) Potencial demo- 
gráfico, mercado, feria, término y área de irradiación econó- 
mica; e) Función política e institucional. 


28 En principio parece asociado este privilegio'a la previa concesión de un fuero de franquicia. Prescindiendo de San Juan de Pie de Puerto y de comparecencias o privilegios esporádi- 
cos, a las supuestas “buenas villas” originarias, Pamplona, Estella, Sangüesa, Olite, Puente la Reina y Los Arcos, se añadieron sucesivamente en el siglo XIII Viana, el Burgo de 
Roncesvalles (hasta 1429) y Tudela (desde 1274); en el XIV, Lumbier, Monreal, Larrasoaña, Villava, Villafranca, Aguilar de Codés, Torralba, Espronceda, Lanz (hasta 1429), Tiebas 
(pasajeramente), Echarri-Aranaz y Huarte-Araquil, y hasta 1512, Tafalla, Artajona (efímeramente), Cáseda, Aoiz, Corella y Mendigorría. En la nómina formalizada en 1561 se añadie- 
ron Lacunza, Valtierra, Lesaca, Santesteban, Urroz, Aibar, Zúñiga y Cascante y, posteriormente hasta 1687, Cintruénigo, Miranda de Arga, Arguedas, Goizueta, Echalar, Artajona y 
Milagro, hasta un número total de 38. Cf. L. J. Fortún Pérez de Ciriza, Las Cortes y sus brazos, ibíd., p. 108-110. 


29 Cf. epígrafe 2.1 y nota 20. 


30 Corella y Castante constituyen casos singulares a los que más abajo se hará referencia. 


31 En la vía de análisis demográfico se observa que las virtualidades medievales de desarrollo se ponen claramente de manifiesto a mediados del sigo XVI: Pamplona y Tudela se habían 
aproximado ya a las 2.000 familias, Estella seguía cerca de los 1.000, Sangüesa, Viana, Tafalla, Puente la Reina, Olite y probablemente Los Arcos se hallaban por ese orden entre 600 


y 400, Lumbier no llegaba a 250, pero Monreal seguía con poco más de 100. 














3.1. Estella 

a) À 483 m. de altitud y a menos de 44 km al suroes- 
te de Pamplona, su término se extiende entre las crestas de 
Montejurra y Monjardín, en las estribaciones meridionales de 
las sierras prepirenaicas de Urbasa у Andía. 


El primer “burgo” de San Martín se formó en la ori- 
lla derecha del río Ega, junto a un puente y bajo el talud de la 
“Peña de los Castillos”, escalón inferior de la ladera septen- 
trional de Montejurra. Ceñido a la ruta compostelana y equi- 
distante de Pamplona y Logroño, junto con el nuevo nombre 
de Estella (Stella)? se le asignó el término de la anterior villa 
de señorío regio de Lizarrara? cuyo caserío subsistió en la 
cuesta del promontorio del Puy, en el lado opuesto del río. El 
castillo de esta villa, ubicado sobre dicha Peña, organizaba ya 
anteriormente un distrito de los bordes de la antigua “tierra de 
Deyo” (Degio)*, vigilada también desde el siglo X en sus 
confines meridionales por la cercana fortaleza de San Esteban 
que sobre el vértice de Monjardín oteaba el profundo horizon- 
te de somontanos y altas riberas de la “marca” occidental del 
naciente reino pamplonés. 


b) En el paraje descrito aparece documentado en 1076 
como “burgo”, todavía anónimo, un asentamiento espontáneo de 
inmigrantes franceses (francigenae). Se denominó pronto 





“burgo de San Martín”, por el oratorio donde se reunía el conce- 
jo y, más adelante, se conoció habitualmente por la advocación 
de su parroquia como “San Pedro de la Rúa”. El caserío, alarga- 
do sobre la orilla del Ega, se amplió en sus extremidades con las 
nuevas parroquias del Santo Sepulcro y San Nicolás, hacia 
oriente y poniente respectivamente. La contigua y temprana 
judería fue desplazada (1145) hacia arriba, más al abrigo del cas- 
tillo, para hacer sitio (1145) a la nueva parroquia de Santa María 
y Todos los Santos (Santa María de Yus del Castillo). 


En torno al mercado emplazado sobre la orilla 
izquierda del río se había desarrollado ya a mediados del siglo 
XII con su parroquia de San Miguel un “burgo nuevo” que 
fagocitó por el noroeste la antigua villa de Lizarrara y su igle- 
sia de San Pedro. En el extremo oriental de su recinto generó 
el pequeño ensanche del “Arenal”, reconocido oficialmente en 
1188 con su propia parroquia de San Salvador. 


Paralelamente se había formado hacia el oeste del 
burgo de San Miguel y en torno al “mercado nuevo” la “pobla- 
ción” de San Juan, dotada de entidad jurídica propia en 1187. 
A diferencia de los vecinos de los “burgos” anteriores, exen- 
tos de gravámenes, los de este núcleo de San Juan, como los 
del citado ensanche del Arenal, debían abonar un censo anual 
en razón del solar ocupado por cada una de sus casas. 





32 Está documentado al menos desde 1084. Cf. estudio citado en la nota 19. 
33 Lizarra es una grafía simplificada más de un siglo después. 


34 Aludida, como Berrueza, en la “Crónica de Alfonso Ш”. 
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La “conurbación” de los “burgos” de San Martín 
(San Pedro de la Rúa) y San Miguel con sus respectivas 


ampliaciones y la “población” de San Juan formaron pronto 
un solo municipio bajo la denominación global de Estella. 


c) Se ha venido fechando tradicionalmente en 1090 
la supuesta extensión del fuero de Jaca por el rey Sancho 
Ramírez de Aragón y Pamplona al primer “burgo” estellés. 
Investigaciones recientes parecen demostrar, como se ha indi- 
cado, que éste existía ya en 1076 y que el citado monarca le 
otorgó entonces o lo más tarde en 1084 un fuero homólogo 
pero independiente del de Jaca, tal como sugieren sus respec- 
tivas evoluciones. 


El rey Sancho VI el Sabio de Navarra confirmó en 
1164 la versión extensa y definitiva de aquel fuero germinal al 
que se había incorporado el depósito de jurisprudencia local 
acumulado hasta entonces. Este ya no experimentaría otros 
desarrollos mientras que el caudal normativo de tradición 
jacetana y su hijuela pamplonesa siguieron abiertos a sucesi- 
vas ampliaciones posteriores. En tiempos de Teobaldo I 
(1234-1253) probablemente se preparó, aunque no fue pro- 
mulgada oficialmente, una nueva redacción del texto latino de 
1164 con meros retoques léxicos. Y hacia finales del siglo 
XIII se elaboraron dos simples versiones romances del 
mismo corpus jurídico. 


35 Cf. nota 26. 
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Se conservan asímismo las cartas de extensión del 
fuero otorgadas por Sancho el Sabio en 1187 a los pobladores 
del “parral regio” (la población de San Juan) y en 1188 a los 


del “Arenal” (ensanche de San Salvador). 


Aparte de su difusión por tierras navarras”, el fuero 
estellés sirvió en buena parte como modelo del fuero de San 
Sebastián otorgado por el mencionado monarca (1180) y pron- 
tamente extendido a su vez por los reyes castellanos a diver- 
sas localidades de la franja cantábrica. 


d) Hacia mediados del siglo XIII había alcanzado 
Estella su óptimo desarrollo demográfico medieval, unos 
1.100 fuegos, reducidos tras la gran peste de 1348 a unos 800 
e incrementados hasta casi 900 a mediados del siglo XVI. Su 
floreciente judería, la segunda en importancia de todo el reino, 
había llegado a albergar más de 150 familias y todavía suma- 
ba 85 después de los estragos sufridos en 1328 por parte de 
asaltantes cristianos de la propia localidad y su amplia perife- 
ria campesina. 


Tuvo Estella desde un principio su mercado semanal 
de los jueves. En 1251 se le autorizó la celebración de una 
feria anual en el mes de octubre que más tarde (1436) fue des- 
doblada en dos de igual duración quincenal, una después de 
Pascua y otra en noviembre. 














Las tierras de cultivo, particularmente vifiedo, y los 
aprovechamientos comunes del término concedido en un prin- 
cipio, que era sin duda el de la anterior villa de Lizarrara, ape- 
nas 500 o 600 ha, casi se triplicaron en tiempos posteriores a 
expensas de las villas circundantes, alguna de ellas temprana- 
mente despoblada. 


Aparte de su significación desde el siglo XIII en el 
tráfico a distancia conectado también con Logroño, Vitoria y 
Pamplona, el núcleo estellés fue desde un principio centro 
mercantil de la amplia comarca circundante, la llamada luego 
“Tierra Estella”, es decir, el abanico de valles que confluían 
sobre la mitad superior del curso del río Ega. 


En tiempos bajomedievales desempeñó funciones 
fronterizas capitales frente a las incursiones castellanas prove- 
nientes de Alava y la alta Rioja. 


e) Desde mediados del siglo XIII dio nombre Estella 
a una de las nuevas circunscripciones o “merindades” del 
reino, la que abarcaba aproximadamente todo su cuadrante 
suroccidental. 


Los procuradores estelleses sólo eran precedidos por 
los de Pamplona en el orden protocolario de representantes del 
brazo de las “Universidades” de las Cortes del reino. 


Por concesión regia obtuvo el rango de ciudad en 
1483. 











3.2. Sangiiesa 

a) A casi 500 m de altitud y 45 km al sureste de 
Pamplona, y dominando desde un promontorio de la extre- 
midad oriental de la sierra de Izco la amplia encrucijada flu- 
vial de los ríos Aragón, Irati y Onsella, la villa de Sangiiesa 
llamada luego “la Vieja” y finalmente Rocaforte, vigilaba de 
cerca los accesos a la “Navarra primordial” por el río 
Aragón, resguardados hacia el sur por los repliegues del 
Prepirineo exterior (sierras de Ujué, San Pedro, Peña y Santo 
Domingo). 


El posterior núcleo urbano (Sangüesa “la Nueva”), 
desplazado unos dos km hacia el sur y en la otra orilla del 
río, a 404 de altitud, constituyó un final de etapa casi equi- 
distante entre Jaca y Puente la Reina en la ruta de peregrina- 
ciones jacobeas que salvaba el Pirineo por el collado de 
Somport. 


b) Aunque no se conserva el oportuno testimonio 
documental, es seguro que antes de su muerte (1094) el rey 
Sancho Ramírez de Aragón y Pamplona había instituído un 
“burgo” con el grupo de inmigrantes instalados a la derecha 
de la citada confluencia de los ríos Aragón e Irati, dentro del 
término de la villa de realengo documentada ya el siglo X 
con el nombre de “Sangossa”. Este primer núcleo era consi- 
derado ya en 1122 el “burgo viejo” y, según se acaba de 
señalar, fue denominado pronto “Sangiiesa la Vieja”, indica- 
dor sustituído en el siglo XV por el de Rocaforte, población 
todavía existente. 


El fenómeno urbano medieval 

En el citado afio se había formado ya junto a un puen- 
te el cercano “burgo nuevo”, aguas abajo y a la izquierda del 
Aragón. Fue conocido durante algún tiempo como “Sangiiesa 
la Nueva” y, finalmente, Sangüesa sin más. Un palacio regio 
y su capilla de Santa María, convertida en parroquia, articula- 
ron este recinto urbano, vedado en un principio para los veci- 
nos del anterior burgo. Su rápido desarrollo determinó la 
ampliación suroriental del caserío y la erección antes de 1144 
de una segunda parroquia, dedicada significativamente al 
apóstol Santiago, y dentro todavía del mismo siglo se exten- 
dió hacia el mediodía “la Población” con su parroquia de San 
Salvador. 

Parece, por lo demás, que no prosperó otro burgo pro- 
yectado por Sancho VI el Sabio sobre el cerro que dominaba 
la orilla opuesta del río, en Castellón de Sangüesa (1186). 
Sólo llegó a formarse en la llanada contigua y junto al puente 
el llamado barrio de “la Oltra” con su iglesia de San Andrés. 


c) La concesión del fuero de Jaca al primer “burgo” por 
el rey Sancho Ramírez de Aragón y Pamplona y antes, por 
tanto, de 1094, se conoce a través de su confirmación en 1117 
por Alfonso I el Batallador, monarca que en 1122 extendió el 
mismo fuero a los pobladores del “burgo nuevo”. 


d) El recinto vecinal, que al parecer no había llegado a 
desbordar sensiblemente el medio millar de fuegos en el siglo 
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ХШ, había descendido a poco más de 300 a comienzos del XV. 
La judería, emplazada junto al palacio del rey y que debió de 
comprender hasta medio centenar de hogares, había desapareci- 
do ya cuando se produjo el decreto de expulsión de 1498. 
Aunque víctima de las periódicas crecidas del río Aragón, la 
población aún conoció un proceso de recuperación en el que iba 


alcanzar a mediados del siglo XVI algo más de 600 hogares. 


Sancho VII el Fuerte concedió (1201) a los mercaderes 
de Sangiiesa la exención de “lezdas” o cargas sobre el tráfico 
de productos en el interior del reino. Carlos III otorgó a la villa 
(1399) el privilegio de celebración de una feria anual de diez 
días. Por su situación excéntrica sólo pudo organizar un área 
directa de irradiación económica de dimensión comarcal, aun- 
que actuó como punto de distribución de productos ganaderos 
y forestales provenientes del amplio abanico de valles pire- 
naicos de su entorno. Canalizó, por otra parte, el tráfico mer- 
cantil que a través de Pamplona buscaba un nexo directo entre 
la costa cantábrica y la cuenca central del Ebro, particular- 
mente Zaragoza, Huesca y las Cinco Villas aragonesas. 


Con la separación definitiva de las monarquías de 
Pamplona y Aragón (1134) Sangiiesa quedó situada junto a la 
raya limítrofe y debió desempeñar en adelante permanentes 
funciones fronterizas. 





36 La fecha errónea de 1171 consignado en el diploma actualmente conservado debe retrasarse a abril de 1186. Cf. A. J. Martín Duque, “Sancho VI de Navarra y el fuero de Vitoria”, en 


Vitoria en la Edad Media, Vitoria, 1982, nota. 6. 
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e) Desde mediados del siglo XIII dio nombre 


Sangiiesa a una de las nuevas circunscripciones o “merinda- 
des” del reino, la que abarcaba aproximadamente todo su cua- 
drante nororiental hasta las cercanías de Pamplona, compren- 
didos los valles de Esteríbar, Egüés y Elorz. 


b) A diferencia de los demás “burgos” o núcleos urba- 
nos navarros formados o desarrollados entre el último cuarto 
del siglo XI y primer tercio del XII, Tudela era ya una ciudad 
de cierta importancia cuando fue conquistada por Alfonso I de 
Aragón y Pamplona (22 febrero 1119). 





Como una de las primeras “buenas villas”, los repre- 
sentantes de Sangüesa ocuparon el cuarto asiento del brazo de 
“universidades” en las Cortes del reino. Compró el título de 
ciudad en 1665. 


3.3. Tudela 

a) A 264 m. de altitud y 94 km al sur de Pamplona, en 
la orilla derecha y junto al puente del Ebro, recostada entre sus 
afluentes Queiles y Mediavilla y al abrigo del alto de Santa 
Bárbara por el oeste, la población había empezado a formar un 
recinto compacto a comienzos del siglo IX, Tutila, como 
punto de vigilancia de la extremidad noroccidental de los 
dominios cordobeses en la “Marca” o “Frontera Superior”, la 
gran circunscripción que tenía su centro en Zaragoza. Al cabo 
de una centuria había desplazado como centro de distrito a la 
vecina Tarazona y aún se acentuó su prosperidad económica y 
cultural durante el siglo XI dentro de la floreciente taifa zara- 
gozana de Banu Hud. Los autores árabes de aquellas época 
resaltan ya la feracidad de sus vegas y la calidad de los pro- 
ductos hortícolas y frutales, modalidad de economía agraria 
garantizada bajo dominio cristiano por la permanencia de una 
parte de la mano de obra musulmana o mudéjar. 





El cinturón amurallado enmarcaba 23 ha con un barrio 
judío en su sector nororiental hasta la orilla izquierda del río 
Queiles, y un barrio cristiano, mozárabe, en la parte norocci- 
dental, con su iglesia de Santa María Magdalena. La mayoría 
musulmana, es decir, los “buenos moros” que no habían 
sucumbido o huído, debieron evacuar sus céntricas viviendas 
al cabo de un año para instalarse extramuros, en el suburbio 
que constituyó la Morería, ensanche meridional del casco 
urbano, junto al “zoco” o mercado viejo. La antigua alcazaba, 
situada sobre el alto de Santa Bárbara, fue convertida en cas- 
tillo, a cuyos aledaños trasladó Sancho VI el Sabio la nueva 
judería (1170), la más importante del reino. 


El elemento mozárabe se diluyó entre los repobladores 
cristianos favorecidos por la distribución de casas y bienes 
abandonados por los moros en el interior del recinto urbano. 
Aparte de Santa María Magdalena, en el antiguo barrio mozá- 
rabe, y la colegiata de Santa María, erigida sobre el solar de la 
mezquita mayor, proliferaron rápidamente los establecimien- 
tos eclesiásticos. La trama parroquial acabó organizando los 
diferentes espacios vecinales o barrios de la Magdalena, San 
Salvador, San Jaime, Santa María, San Julián, San Jorge, San 
Pedro y Santa María de Las Dueñas. 
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c) A raíz sin duda de la conquista, Alfonso I extendió a 
los antiguos y futuros vecinos cristianos la “carta puebla” que 
acababa de otorgar a los de Zaragoza, pero la versión tudela- 
na sólo se ha conservado a través de un texto manipulado un 
siglo después. Consistía este fuero germinal en un estatuto 
válido tanto para los nobles de sangre o infanzones como para 
los simples ciudadanos o “burgueses”, y era sustancialmente 
semejante al concedido a los primeros “burgos” del interior 
del reino. Las pautas fundamentales de convivencia consistían 
también en la titularidad y libre disposición de bienes raíces, 
ciertas limitaciones en el servicio militar, determinadas garan- 
tías judiciales y adscripción a un ámbito jurisdiccional con 
juez o alcalde propio. 


El mismo monarca había concedido (1119) a los judíos 
el “fuero” de sus correligionarios vigente en Nájera desde 
tiempos anteriores. Y un nuevo privilegio (17 de agosto de 
1127) delimitó el extenso término”” de libre aprovechamiento 
de aguas, pastos, leña y materiales de construcción, reiteró a 
los vecinos la libertad de comercio y les otorgó el derecho a 
ser juzgados por su propio alcalde incluso en los casos de vio- 
lencia (tortum) cometidos en otros lugares. 


Aun habiendo participado en la conquista y el ulterior 
reparto de viviendas, pocos caballeros o infanzones, arraiga- 


e 





n 


Navarra: Ángel J. Martín Duque 
dos desde antes en sus solares compesinos de origen, se habrí- 
an llegado a instalar permanentemente en el tráfago de tien- 
das, talleres, oficios y negocios del preexistente enclave de 
vida ciudadana. Sin embargo, apoyándose en una versión de la 
“carta de población” de 1119 manipulada hacia 1234, según se 
ha anticipado, los tudelanos alegaron ante Teobaldo 1 su pre- 
sumible condición colectiva de infanzones o hidalgos, pero el 
poder monárquico siguió considerándolos “burgueses”. 
Finalmente accedieron a integrarse en la junta de las “buenas 


villas” de francos (1283). 


A partir de la carta puebla fue acumulándose el copio- 
so caudal de jurisprudencia recogido en el “fuero extenso” 
compilado definitivamente hacia tiempos de Felipe III de 
Evreux. El tudelano, extendido expresamente a Corella 
(1130), fue el derecho vigente para toda la población cristiana 
del antiguo distrito o “albara” . 


d) A mediados del siglo XIII el recinto urbano alberga- 
ba unas 1.400 familias, entre 160 y 170 más que Pamplona e 
incluídos unos 150 hogares mudéjares y 300 judíos. La peste 
negra de 1348 redujo el vecindario en algo más de la cuarta 
parte, con incidencia algo menor que en otras muchas locali- 
dades del reino. En 1366 había casi un millar de hogares, 270 
de ellos judíos y 79 moros. 

















37 Quizá rondaba las 5.000 o 6.000 ha (en la actualidad 20.900 tras la agregación de los montes del Cierzo). 
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El decreto de expulsión de los judíos (1498) debió de 
suscitar bastantes conversiones y todavía en 1610 se consig- 
naban los nombres de los “cristianos nuevos” en “La Manta”, 
lienzo exhibido en el interior de la catedral. El extrañamiento 
de los mudéjares (1516) dejó vacías 200 casas de la Morería, 
cuya mezquita mayor sirvió para erigir la nueva parroquia de 
San Juan Bautista. A mediados del siglo XVI se había sobre- 
pasado ampliamente con casi 1.800 “fuegos” el óptimo demo- 
gráfico alcanzado tres centurias atrás. 


El mercado o zoco tudelano se hallaba bajo dominio 
musulmán en el paraje extramural donde se instaló la Morería 
a raíz de la conquista cristiana. Teobaldo I autorizó (1251) la 
celebración de una feria anual de quince días, a la que Carlos 
HI añadió otra de veintiuno. Juan П reajustó (1469) las fechas 
de ambas y confirmó su exención de imposiciones, peajes y 
embargos. 


Aparte de organizar la economía mercantil de su distri- 
to, Tudela constituyó escala importante en el tráfico terrestre 
y fluvial de productos por el valle central del Ebro entre 
Zaragoza y Logroño. 


e) Desde mediados del siglo XIII fue centro de la 


merindad de su nombre que, con la creación de la nueva 
merindad de Olite, se redujo a las tierras y villas situadas al 


38 Este proyecto sólo se convirtió en realidad el año 1784. 





sur del curso inferior del río Aragón, la Ribera por antonoma- 
sia. 


Los procuradores tudelanos siempre tuvieron asiento 
en el brazo de las “Universidades” de las Cortes del reino 
detrás solamente de los de Pamplona y Estella. Carlos III otor- 
gó a la población el título de ciudad (1390). 


Separados los reinos de Pamplona y Aragón, Tudela y 
su comarca siguieron dependiendo de la sede episcopal arago- 
nesa de Tarazona. Este conflictivo desajuste entre la geografía 
política y la eclesiástica se mitigó mediante la institución de 
un cabildo secular (1239) y la concesión al deán tudelano de 
prerrogativas cuasi episcopales sobre la ciudad y algunos 
lugares próximos (1259). Los reyes Felipe III de Evreux 
(1330), Carlos Ш (1406) y Catalina y Juan Ш (1501) gestio- 
naron sin éxito la erección de una sede episcopal tudelana**. 


3.4. Puente la Reina 

a) A 347 m de altitud, 24 km de Pamplona y unos 20 
de Estella, se emplazó como recinto habitado de nueva planta 
junto al puente y la orilla izquierda del Arga, cerca de la con- 
fluencia del Robo. Su término se inscribía en los confines 
meridionales de la “Navarra primordial”, entre el reborde 
meridional de la sierra del Perdón y los altozanos de Nequeas. 
Tanto su nombre originario, “Puente de Arga”, como el defi- 
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nitivo, remiten expresamente a un asentamiento atraído por la 
vecindad de un paso fluvial próximo al punto de convergencia 
de las rutas de peregrinación de Roncesvalles-Pamplona y 
Somport-Jaca-Sangiiesa. 


b) La primera referencia documental (1090) registra 
la implantación de una colonia de inmigrantes “francos” 
(francigenae) ubicada quizás en la llamada luego “Villa 
Vieja”, seguramente la anterior de Murugarren. Sin embargo, 
el definitivo recinto se desplegó en dirección al puente sobre 
el Arga y éste orientó el eje de la nueva población organizada 
oficialmente por el rey Alfonso I de Aragón y Pamplona 
(1122). 


Debió de diseñarse así el trazado básico del cinturón 
amurallado de planta rectangular que, con sus parroquias de 
San Pedro y Santiago y sus cuatro puertas, configuró una 
pequeña ciudad-camino cuya proximidad a Pamplona y 
Estella dificultó sin duda sus ulteriores desarrollos. 


Entre tanto el núcleo primitivo, la citada “Villa 
Vieja”, donde poco después de 1146 se alzaba la iglesia de 
Santa María del Huerto, había sido concedido por el rey 
García Ramírez (1142) a los templarios cuyos bienes serían 
adjudicados en 1312 a la Orden del Hospital de San Juan de 
Jerusalén. En este suburbio se edificó luego el importante 
complejo hospitalario del Crucifijo. 
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c) Alfonso I de Aragón y Pamplona concedió en 1122 
el fuero de Estella a los pobladores de Puente de Arga o de la 
Reina. 


d) El óptimo demográfico medieval se registra hacia 
mediados del siglo XIII, con la modesta cifra de unos 300 
hogares que tras la gran peste habían quedado reducidos a 137 
en 1366 y 90 en 1427. Sin embargo, a mediados del siglo XVI 
sumaban algo más de 400. La minoría judía llegó a contar con 
unas 15 familias y al menos en 1315 se alude a su sinagoga. 


No parece que su función comercial llegara a des- 
bordar el radio de las pequeñas comarcas contiguas, 
Valdizarbe y Valdorba. El mercado semanal está documentado 
al menos desde el siglo XIV. Los reyes Catalina de Foix y Juan 
HI de Albret otorgaron a la villa (1498) el privilegio de cele- 
bración de una feria anual de quince días. 


Su término no debió de superar unas 400 ha (diez 
veces menos que el actual) hasta que en 1416 se le agregaron 
los de las aldeas de Gomacin y otras hacia el norte y, por el 
sur, la de Zubiurrutia, en la orilla opuesta del Arga. 


e) Los representantes de la “buena villa” de Puente la 
Reina ocuparon el sexto asiento del brazo de las 
“Universidades” de las Cortes del reino . 
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3.5. Pamplona 

a) А 449 m de altitud у desde una terraza suavemente 
inclinada de norte a sur, Pamplona domina frente a la cercana 
altura de San Cristóbal las vegas y meandros del río Arga y sus 
cercanos afluentes Ulzama y Elorz y más allá señorea, en 
suma, las fértiles planicies y ondulaciones de la amplia oque- 
dad o “cuenca” en la que desemboca un círculo de valles pro- 
venientes tanto del eje de la cordillera pirenaica como de su 
línea meridional de sierras exteriores. Constituye así el cruce 
de un doble eje de comunicaciones, entre el valle del Araquil 
y las encrucijadas fluviales de Lumbier y Sangüesa por un 
lado y, por otro, entre los collados pirenaicos de Ibañeta y 
Velate y la salida por los desfiladeros del Arga hacia los 
somontanos y riberas meridionales. 


b) Desde que Pompeyo lo eligió como campamento 
militar en el invierno de los años 75 a 74 antes de Cristo, el 
primitivo solar de Pamplona, Pompaelo, se convirtió en el 
núcleo organizador de todo su entorno rural intrapirenaico, la 
“Navarra primordial”. Encrucijada viaria entre la meseta 
superior hispana y la fachada atlántica galo-aquitana y, por 
otro lado, entre Zaragoza y la costa cantábrica, la población 
conformada ya en la primera centuria de nuestra era un mu- 
nicipio romano plenamente consolidado. La sede episcopal 
allí erigida no más tarde del siglo IV iba a sobrevivir a todos 
los cambios políticos y vicisitudes de tiempos posteriores 
hasta comunicar su propio nombre al reino instituido a 
comienzos del siglo X. 











Como consecuencia principalmente de las ruinas sem- 
bradas por la reiteradas expediciones musulmanas, la ciudad 
llegó al siglo XI reducida prácticamente a una menguada 
aglomeración campesina, colocada además bajo el señorío de 
la sede episcopal. Con la llegada del obispo Pedro de Rodez 
(1083) se fueron instalando en sus aledaños inmigrantes “fran- 
cos”, estimulados en buena parte por el auge de las peregrina- 
ciones a Santiago. De este modo, cobró forma el primer 
“burgo” de San Saturnino o San Cernin, reconocido formal- 
mente por Alfonso 1 de Aragón y Pamplona (1129) quizá tras 
larga negociación con el obispo señor directo de la ciudad y su 
término. El recinto hexagonal del “burgo” albergaba una 
colectividad de mercaderes, cambiadores de moneda y artesa- 
nos “francos” que de momento restringió celosamente la infil- 
tración de gentes de diferente condición social. 


Avanzado el siglo XII se yuxtapuso al ya denominado 
“burgo viejo” un nuevo coto de franquicia de perímetro rec- 
tangular, la “población” de San Nicolás, más permeable en la 
recepción de nuevos vecinos oriundos de las tierras circun- 
dantes. Su estatuto, que imponía ya un censo anual por la ocu- 
pación de solares edificados, fue extendido (1189) a los pobla- 
dores de la antigua “ciudad” donde radicaba la catedral. 
Aludida ésta en algunos textos oficiales anteriores con la 
denominación vascónica de Iruña (“ciudad”), fue conocida en 
adelante como “ciudad” de la Navarrería, reminiscencia de la 
anterior condición social de sus vecinos, siervos o villanos 
(navarri) de la mitra episcopal. 
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A comienzos del siglo XII se había completado la 
planta del conglomerado urbano pamplonés. En la extremidad 
opuesta a la iglesia de San Cernin se alzaba ya la nueva parro- 
quia de San Lorenzo, junto al mercado y su diminuta “puebla 
nueva” de labradores (Pobla Nova del Mercat). La Navarreria 
había generado a su vez hacia el norte el pequeño “burgo” de 


San Miguel y en el otro extremo se ubicaba la aljama judía. 


Cada uno de los tres principales recintos vecinales, el 
“burgo”, la “población” y la “ciudad”, constituyeron entidades 
municipales diferenciadas. No resulta, pues, extraño, que 
menudearan entre ellos los conflictos que culminaron con el 
saqueo y la destrucción total de la Navarrería (1276) a manos 
de las tropas enviadas por Felipe III de Francia para zanjar la 
crisis sucesoria planteada por la muerte del último monarca 
navarro de la casa de Champaña. Venía perturbando además la 
difícil coexistencia el ya anacrónico señorío del obispo y su 
cabildo sobre toda la “conurbación” pamplonesa y su extenso 
término”. Tras largas negociaciones, la mitra acabó renun- 
ciando a sus prerrogativas jurisdiccionales (1319) y, después 
de casi medio siglo de abandono, se reedificó sobre una nueva 
trama callejera y volvió a habitarse la “ciudad” por antono- 
masia o Navarrería. Finalmente el “Privilegio de la Unión” 
decretado por Carlos HI el Noble (8 de septiembre de 1423) 
refundió en un solo municipio todo el conjunto urbano. 
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с) Alfonso 1 el Batallador extendió (1129) el fuero de 
Jaca a los pobladores del “burgo” de San Saturnino o San 
Cernin de Pamplona. En fecha algo anterior a 1184 la “pobla- 
ción” de San Nicolás debió de recibir igualmente el estatuto 
jacetano, aunque con preceptos menos rígidos en la recepción 
de vecinos oriundos en gran parte de las aldeas circundantes. 
Este mismo tratamiento otorgó el propio monarca Sancho VI 
el Sabio (1189) a los pobladores hasta entonces villanos de la 
Navarrería, cuyo fuero fue renovado por Carlos I (IV de 
Francia) en 1324. 


Los jurisperitos locales habían ido recopilando el cau- 
dal jurídico acumulado a partir del fuero germinal que, a dife- 
rencia del estellés, congelado en 1164, en Pamplona siguió 
desarrollándose hasta formar, como en Jaca, su modelo, el 
definitivo “fuero extenso” cuyas últimas redacciones datan de 
la primera mitad del siglo XIV. Tres días después de la pro- 
mulgación del “Privilegio de la Unión”, Carlos III declaró 
caducados los anteriores fueros pamploneses y los sustituyó 
por el llamado “Fuero General”. 


d) La planta del conglomerado urbano pamplonés 
albergaba hacia mediados del siglo XIII casi 1.300 hogares, su 
máxima cota demográfica hasta comienzos de la modernidad. 
La gran peste de 1348 y sus secuelas, las posteriores guerras 





39 A diferencia de los términos de todas las pequeñas villas de su periferia que apenas comprendían 300 ha, el amplio término medieval de Pamplona, con unas 2.000 ha, sugiere la con- 


tinuidad de la ordenación romana del territorio. 
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civiles y la correlativa crisis económica impidieron sobrepasar PAMPLONA 
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durante el siglo ХУ el millar de familias. La importante mino- 
ría judía, que había llegado a congregar unos 150 hogares, 
acabó diseminada en parte entre el “burgo” y la “población” 
incluso después de la restauración de la Navarrería. La incor- 
poración del reino a la Corona de Castilla iba a permitir una 
decidida recuperación demográfica y a mediados del siglo XVI 
el congelado perímetro medieval de la ciudad resguardaba casi 
dos millares de “fuegos”, dos centenares más que Tudela. 


A finales del siglo XI compartían el rey y el obispo por 
mitades tanto las multas judiciales provenientes del mercado 
semanal de los martes, como las tasas liquidadas por el tráfi- 
co de mercancías de acuerdo con un arancel muy anterior con- 
firmado por Sancho Ramírez de Aragón y Pamplona. Carlos I 
(TV de Francia) fijó en los sábados el mercado semanal de la 
Navarrería y autorizó la celebración anual de dos ferias quin- 
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cenales, una а partir de primero de marzo у otra desde el 25 de No ASA A É. 
junio (1324). S V DEIA, 
CIUDAD DE LA NAVARRERÍA BURGO DE SAN CERNÍN 
Y BURGO DE S. MIGUEL 
Además de su función como centro mercantil de la ТЕ Carmen 15—891 Lorente 
+ + . . Е ч ..- n Fri 
cuenca y los valles circundantes, la ciudad siguió encauzando 2 5ап Martin © 17.—Samte Eulalia 
A $ 5 БА E E 5.—Sen Agustín 18.—Hospital de San Cernin 
en las siglos medievales la circulación de bienes a través del 7 Palacio de Opisno тос нарина de LoD aa aT 
Е E р .—=Нозрйа! del Sacramento 
Pirineo occidental y sus collados de Ibañeta y Velate, entre „ez Hospital de San Martín 
Zaragoza, Soria, Logroño, Burgos y Vitoria, por un lado y, por 
otro, Guipúzcoa, Bayona y las tierras gasconas. POBLACIÓN DE SAN NICOLÁS 


11.—San Nicolás 
12—Santisgo 
13.—Hospital de San Miguel 
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e) Los monarcas debían ser proclamados al menos 
desde el siglo XII en la catedral pamplonesa de Santa María, 


convertida también entonces en panteón regio. 


Desde mediados del siglo ХШ fue Pamplona la capi- 
tal de la merindad de Las Montañas, extendida por todo el 
cuadrante noroccidental del reino. 


Figuró siempre a la cabeza en el orden protocolario 
de asientos de los procuradores del brazo de “Universidades” 
en las Cortes del reino. Conforme creció en tiempos tardome- 
dievales el aparato burocrático de gobierno del reino, 
Pamplona se convirtió en sede permanente de sus diferentes 
organismos centrales (Cámara de Comptos, Tribunal de la 
Corte, Real Consejo). 


3.6. Olite 

a) A 388 m de altitud, 42 km de Pamplona y 52 de 
Tudela, se extiende sobre la orilla derecha del río Cidacos, 
frente a las terrazas occidentales de la sierra de Ujué. Su nom- 
bre se ha asociado con el de Ologitum, la civitas Gotorum que 
el monarca Suíntila mandó edificar a raíz de su expedición de 
castigo contra gentes vascónicas alzadas en rebelión (621). 
Constituía quizá una escala del tramo que entre Cara 
(Santacara) y Andelos (Andión) articulaba la vía romana de 
Zaragoza a Pamplona y la costa cantábrica. Durante los siglos 
X y XI formó parte de la ancha franja de “marcas” y “tierras 
nuevas” del reino pamplonés. 
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b) En las cercanías de un antiguo recinto amurallado, 
oppidum, de época probablemente romana o, en todo caso, 
hispano-visigoda, poseían los monarcas pamploneses a finales 
del siglo XI una “almunia” o explotación agraria cuya iglesia 
encomendó el rey Sancho Ramírez al priorato de Santa María 
de Ujué (1089), incorporado a su vez cuatro años más tarde a 
la abadía aragonesa de Jesús Nazareno de Montearagón. El 
templo, dedicado entonces a San Felices y más tarde a San 
Pedro, fue la primera parroquia de Olite, villa desarrollada sin 
duda por la fusión de dos núcleos de atracción de pobladores, 
el de la citada “almunia”, quizá la llamada después “Villa 
Vieja”, y el de la antigua fortaleza, el “Cerco de Dentro”. El 
proceso de ocupación vecinal del espacio intermedio debió de 
completarse durante la primera mitad del siglo XII. 


Una rúa Mayor o del Burgo organizó el caserío del 
“Cerco de Dentro” en el que se había edificado la iglesia de 
Santa María, contigua al palacio regio que Sancho VII el 
Fuerte haría edificar junto al muro oriental. La muralla se abría 
hacia el norte por la puerta de Tafalla y sobre la puerta meri- 
dional se alzaba la torre del “chapitel”, centro neurálgico de la 
vida concejil. El mercado formaba el plano de intersección de 
ese recinto y el expandido desde la iglesia de San Pedro y la 
“Villa Vieja”, deslindado por otra rúa Mayor del amplio 
ensanche suroccidental que, con planta más ordenada y calles 
rectilíneas, cabe atribuir a las repoblaciones de la segunda 
mitad del siglo XII, es decir, posteriores a la concesión del 
fuero. Todo este conjunto quedó encintado por un nuevo 








M ieromegas 3 


2 0 9.2 


muro, el “Cerco de Fuera”, con fábrica imitada del antiguo y 
puertas abiertas en dirección a Tudela y Falces. 


La acotación de un extenso término“ y la facultad con- 
cedida a los nuevos pobladores para roturar las tierras yermas 
habían propiciado sin duda el despliegue definitivo del recin- 
to vecinal. Circundada por feraces tierras de cultivo, en parti- 
cular viñedos y olivares, y situada casi a mitad de camino 
entre el polo tudelano y el pujante sistema urbano articulado 
por las rutas de peregrinación jacobea (Estella, Pamplona, 
Sangüesa), Olite experimentó un rápido desarrollo demográfi- 
co y los excedentes de producción debieron de animar los 
intercambios hasta el punto de hacer necesaria la adaptación 
de la cobertura socio-jurídica vecinal a las nuevas realidades 
económicas. 


Por su céntrico emplazamiento, Olite fue sede frecuen- 
te de los monarcas navarros desde finales del siglo XII. Y a 
comienzos de su reinado Carlos II planteó las grandes obras 
de ampliación del palacio regio, “el lugar donde nos, en la 
mayor parte de nuestro tiempo, hacemos nuestra habitación y 
morada”. 


c) El rey García Ramírez extendió a la localidad 
(1147) el fuero de los “francos” de Estella, pero además de 
garantizar a los vecinos “francos” la plena propiedad de sus 





40 Coincidente probablemente con el actual, 8.240 ha. 








casas y heredades, ofrecía ahora este mismo estatuto a los 
pobladores de cualquier otra condición social. 


Como sin duda se debía de hacer en núcleos semejan- 
tes de población y con seguridad en el de San Cernin de 
Pamplona, las autoridades locales tomaban buena nota de los 
nuevos vecinos. De este tipo de registros, generalmente desa- 
parecidos, ha conservado Olite una muestra exepcional, cuyos 
primeros asientos datan de 1285. Mayores detalles contienen 
todavía los registros de carácter tributario que ya para 1244 y 
1264 ofrecen barrio por barrio y calle por calle un elenco | 
minucioso de los vecinos con sus casas y recursos econó- 
micos. A tan dinámico caudal de información demográfica y 
fiscal se añade una recopilación acumulativa de ordenanzas 
concejiles que permiten reconstruir interesantes aspectos de la 
vida cotidiana desde el siglo XII. 


d) A mediados de esta centuria había alcanzado Olite su 
punto máximo de expansión ciudadana. Albergaba más de 
1.200 familias, cifra solo superada por Tudela y Pamplona. El 
mercado local redistribuía, quizás en mayor proporción que 
los artículos artesanales, los cuantiosos sobrantes de una prós- 
pera economía agrícola. Teobaldo II autorizó la celebración de 
una feria anual de quince días a partir de primero de mayo, 
fecha retrasada por Felipe I de Navarra (IV de Francia) a la 
víspera de Todos los Santos (1302). 





El fenómeno medieval 


А comienzos del siglo XIV se advierten ya síntomas 
de estancamiento demográfico y tras la gran peste de 1348 
solo quedaban unos 400 hogares. Cabe presumir, pues, que 
quedó vacante una gran porción de suelo urbano que expli- 
caría, al menos en parte, las ulteriores ampliaciones de la 
mansión regia con sus jardines, huertos y demás dependen- 
cias. Pero el boato y los destellos de la vida cortesana no ani- 
maron una recuperación sensible de la población y el radio 
de influencia de su mercado. Por otra parte, venía compar- 
tiendo con la cercana villa Tafalla de manera cada vez más 
acusada su función como receptáculo de los excedentes 
demográficos de los cercanos valles “nodriza”, en particular 
la Valdorba. El rápido ascenso demográfico experimentado 
por Navarra a partir de la incorporación del reino a la Corona 
de Castilla, sólo modestamente afectó a Olite que hacia 
mediados del siglo XVI apenas albergaba 400 familias, redu- 
cidas a la mitad poco más de una centuria después. 


e) Fue convertida por voluntad de Carlos ШЇ (1407) en 
cabeza de una nueva merindad con casi medio centenar de 
villas y lugares de la Navarra media oriental segregados de las 
merindades de Sangüesa, Estella y la Ribera. Hasta 1512 los 
Estados o Cortes del reino celebraron una cuarta parte de sus 
sesiones en Olite cuyos procuradores ocupaban el quinto 
asiento del brazo de las “Universidades”.Compró el título de 
Ciudad en 1630. 





41 En 1553 solamente sumaban 110. 


42 Con 2.290 ha tras absorber las contiguas aldeas desoladas en época medieval. 
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3.7. Monreal 

a) A 550 m de altitud y 18 km de Pamplona, 27 de 
Sangüesa y 32 de Puente la Reina, creció la población en las 
laderas de un montículo fortificado junto al río Elorz, entre las 
sierras de Izco y Alaiz y su cercano vértice de la Higa de 
Monreal (1.288 m) y hacia el norte la sierra de Tajonar y más 
allá la Peña de Izaga (1.360 m). Su nombre responde a una de 
las corrientes de moda para el bautizo de nuevas poblaciones 


en la primera mitad del siglo XII. 


b) Situada la villa en el interior de la “Navarra primor- 
dial” y en el centro de uno de los valles organizados en torno a 
Pamplona, su renovado poblamiento debió de concebirse como 
una escala de la ruta compostelana, casi equidistante entre 
Sangüesa por el este y Puente la Reina por el oeste. Comprendió 
los recintos parroquiales de San Martín y Santa María. 


c) El rey García Ramírez otorgó (1149) a la pobladores 
de Monreal el fuero de los “francos” de Estella sin mayores 
precisiones. 


d) La capacidad demográfica osciló durante el resto de 
la época medieval en torno a los 100 “fuegos”*!, entre los que 
llegó a haber un 15 por ciento de judíos. Con un término de 
400 ha aproximadamente y, en todo caso, mucho menor que el 
actual? y, dada además su proximidad a Pamplona, el peque- 
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fio “burgo” únicamente pudo desarrollar modestas funciones 
mercantiles a escala comarcal, aparte de las derivadas del trán- 
sito de peregrinos y viajeros. Sólo en el siglo XV obtuvo el 
privilegio de mercado semanal. 


e) Desde mediados del siglo XIII la población quedó 
enmarcada en la merindad de Sangüesa. Los representantes de 
Monreal acabarían ocupando modernamente el octavo asiento 
en el brazo de las “Universidades” de las Cortes del reino. 


3.8. Los Arcos 

a) A 444 m de altitud, 62 km de Pamplona, casi 20 de 
Estella, 18 de Viana y 26 de Logroño, se emplaza en una de 
las cubetas de la serie las colinas y serrezuelas orientada en el 
mismo sentido que la cercana ribera del Ebro cuyo pequeño 
afluente el Odrón, nacido en la sierra de Codés, discurre junto 
a la villa. Su nombre, evidentemente descriptivo, remite a ves- 
tigios de la localidad documentada por Ptolomeo y alguna ins- 
cripción romana como Curnonium. Un diploma de 1113 se 
refiere todavía significativamente a la villa Cornonia de illos 
Arcos. 


b) Por su situación en la ruta que conducía hasta las 
cercanías de la fortaleza de Cantabria, el paso del Ebro, 
Logrofio y Nájera, el lugar debió de ser conquistado ya por 











Sancho Garcés I (905-925). Sin embargo, el proceso repobla- 
dor de este sector occidental de “tierras nuevas” altorribereñas 
se prolongó hasta finales del siglo XI. Escasos moradores ocu- 
parían el amplio recinto castral hasta que con la promulgación 
del fuero (1176) fue organizada la villa con su parroquia de 
Santa María como centro de atracción de pobladores de las 
aldeas de su periferia, en particular las que constituirían más 
adelante su “partido”*. Su posición como escala del Camino 
de Santiago, entre Estella y Logroño, contribuiría también así 
al asentamiento definitivo de un conjunto heterogéneo de 
vecinos, “infanzones”, “francos” y “labradores”. No hay que 
olvidar, por otro lado, la proximidad de la frontera castellana 
como otro de los factores del proyecto de reagrupación de 
gentes en torno a un amplio reducto fortificado. 


c) El fuero otorgado en 1176 por Sancho VI el Sabio no 
responde propiamente a alguno de los modelos o “familias” de 
fueros habituales en la época, Jaca, Estella o Logroño, aunque 
no difiere de ellos en los preceptos relativos a la configuración 
de un ámbito jurisdiccional propio, libre de cargas y servicios 
señoriales. Más que la compenetración de pobladores de dife- 
rente condición social, como en Olite, parece buscar la simple 
coexistencia entre ellos. Los “francos” y “labradores” debían 
abonar al monarca un censo anual en metálico de acuerdo con 
la política económica inaugurada con el fuero de Laguardia. 





43 El Busto, Sansol, Armañanzas, Torres del Río y Nazar. 
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d) Aunque en el siglo XIII debió de alcanzar una cota 
demográfica bastante superior, el número de “fuegos” de la 
villa osciló en las dos siguientes centurias entre 130 y 150, 
incluídos unos 30 judíos**, Como el término rural era exten- 
so%, además de la oferta de productos artesanales a los villa- 
nos de las aldeas circundantes en el mercado semanal de los 
miércoles, instaurado por el fuero, los excedentes de produc- 
ción agropecuaria y, en particular, vitícola debían de abastecer 
un circuito mercantil bastante más amplio. Obtuvo el privile- 
gio de celebración de una feria anual y fue centro de control y 
percepción de peajes sobre el tráfico de mercancías a través de 
un amplio tramo de la cercana frontera del Ebro. 


e) Desde mediados del siglo XIII quedó enmarcada 
en la merindad de Estella. Salvo en el largo período de incor- 
poración de la población y sus aldeas al reino de Castilla 
(1463-1753), los representantes de Los Arcos -una de las 
supuestas seis “buenas villas” originarias- ocuparon el sépti- 
mo asiento en el brazo de las “Universidades” de las Cortes del 
reino. 


3.9. Viana 
a) A 469 m de altitud, 81 km de Pamplona, unos 38 
de Estella y casi 8 de Logroño, ocupa una loma del somonta- 


44 A mediados del siglo XVI sumaba probablemente unos 400. 


45 Coincidente seguramente con el actual, casi 5.700 ha. 
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no que drenado por el arroyo Valdearas desciende desde la sie- 
rra de Cantabria hasta la cercana orilla izquierda del Ebro y su 
término constituye el rincón suroccidental de la actual 
Navarra. Era antesala del final de etapa de la ruta compostela- 


na entre Estella y el paso sobre el Ebro frente a Logroño. 


b) Fue sin duda uno de los puntos de apoyo en el des- 
pliegue del naciente reino pamplonés por tierras altorriojanas 
en tiempos de Sancho Garcés I (905-925). Refundada en 1219 
sobre una aldea del mismo nombre, la nueva población se con- 
cibió como plaza fuerte destinada a controlar más firmemente 
la defensa y el tráfico por la vecina frontera con Castilla y, en 
particular, como puntal de retaguardia del alargado entrante 
navarro hasta Laguardia y San Vicente de la Sonsierra. Tuvo 
por ello como objeto primordial reagrupar pobladores de una 
decena de aldeas circundantes. 


El recinto amurallado de planta aproxidamente rec- 
tangular comprendía el castillo y la parroquia de Santa Pedro 
en el lado occidental y la parroquia de Santa María en el orien- 
tal. Algunos de los barrios tomaron nombre de las aldeas de 
origen de sus vecinos. A los repobladores de diferente condi- 
ción social, infanzones, francos y villanos, se añadió en la sali- 
da extramural hacia Logroño una importante judería. 
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c) Sancho VII el Fuerte le otorgó (1219) la versión 
del fuero de Logroño acomodada antes a Laguardia y luego 
extendida a Aguilar de Codés, San Cristóbal de Berrueza y 
Espronceda. 


d) Tenía poco más de 200 fuegos en 1366 y casi 175 
en 1427, pero a mediados del siglo XVI alcanzaba el medio 
millar. Su judería llegó a albergar al menos medio centenar de 
familias. Generó un activo mercado comarcal de productos 
agrarios. 


e) Desde mediados del siglo ХШ formó parte de la 
merindad de Estella. Los procuradores de Viana ocuparon el 
octavo asiento en el brazo de “Universidades” de las Cortes 
del reino. Fue erigida en 1423 como cabeza nominal de un 
principado vinculado en adelante al heredero del trono nava- 
rro y dotado de momento con un cuantioso lote de castillos y 
villas**. Compró el título de ciudad en 1630. 


3.10. Lumbier 

a) A 467 de altitud, 38 km de Pamplona y unos 15 de 
Sangúesa, y situada en el extremo oriental de la “cuenca” 
intrapirenaica que alcanza hasta Aoiz, la localidad está empla- 
zada sobre la confluencia de los ríos Irati y Salazar, en las 
estribaciones occidentales de la sierra de Leire y muy cerca de 


la “foz” de su nombre, angosto desfiladero que encauza el Irati 
hacia su confluencia en el Aragón. 


Plinio el Viejo la identifica con su nombre primitivo 
de Iluberi (“ciudad nueva”) como uno de los centros de con- 
vocatoria de las gentes circundantes (Iluberitani). Reaparece 
en la documentación del reino pamplonés en el siglo X con la 
grafía Lumberri. 


b) Constituyó el polo occidental del eje que desde 
Pamplona articulaba la “Navarra primordial”. En la segunda 
mitad del XIII consta ya como “buena villa” dotada de un 
fuero destinado a ensamblar pobladores infanzones y “fran- 
cos”. Carlos Ш concedió el privilegio de hidalguía colectiva a | 
todo el vecindario. 


c) Fuero desconocido pero otorgado probablemente 
bastante antes de 1298. 


d) Rozaba a mediados del siglo XIV los 150 “fue- 
gos” que en la siguiente centuria se habían reducido a poco 
más de 100. Su extenso término actual es resultado de la 
absorción tardomedieval por lo menos de cinco aldeas cir- 
cundantes”. Llegó a organizar la economía de un notable 
ámbito comarcal, sin duda por su emplazamiento en las sali- 








46 Como San Vicente de la Sonsierra, Laguardia, Aguilar de Codés, Genevilla, Cabredo, Marañón, Lapoblación, además de Peralta, Cadreita, Corella y Cintruénigo. 


47 Casi 5.300 ha. 
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das de los valles nororientales, crecientemente especializados 


en la ganadería lanar. 


e) Desde mediados del siglo XIII estuvo enmarcada 
en la merindad de Sangüesa. Los representantes de Lumbier 
acabaron ocupando el asiento que seguía a Tafalla en el brazo 
de “Universidades” de las Cortes del reino. 


3.11. Tafalla 

a) À 426 m de altitud, 35 km de Pamplona y 7 de 
Olite, la localidad se recostaba entre la ladera occidental del 
cerro de Santa Lucía y la ribera oriental del río Cidacos, a 
menos de 5 km de los repliegues que con su vértice en Pueyo 
resguardan las salidas del abanico de pequeños valles forma- 
dos por la cabecera de dicho río. 


Aparece documentada ya en el siglo X con la grafía 
árabe de Al-Tafalya como reducto avanzado del sistema defen- 
sivo de la región pamplonesa, justo ante la entrada de la 
“Navarra primordial” por el centro del reborde prepirenaico 
de Valdorba. 


b) Dentro del proceso medieval de desarrollo urbano 
en Navarra constituye Tafalla un caso singular. Sólo tardía- 
mente se reconoció a su vecindario un estatuto acomodado a 
las funciones ciudadanas que de hecho venía desempeñando 
desde hacía dos siglos por lo menos. 


e 
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Al abrigo de su fortaleza debió de instalarse ya 
durante el siglo XI un creciente núcleo de excedentes de 
población de los valles más cercanos (Orba y Aibar). Aunque 
este flujo migratorio tuvo desde la siguiente centuria como 
principal punto de destino el cercano núcleo urbano de Olite, 
la villa de Tafalla con su extenso término* siguió concentran- 
do mano de obra campesina y artesana e incluso una minoría 
judía que en el siglo XIV conformaban de hecho un núcleo 
“urbano”. Sin embargo, sólo a comienzos de la siguiente cen- 
turia obtuvo pleno reconocimiento jurídico. A la primitiva 
parroquia de San Salvador -luego de Santa María-, se había 
yuxtapuesto antes de acabar el siglo XII la “villa nueva” con 
su parroquia de San Pedro. Compartió con Olite las preferen- 
cias de los monarcas que desde Carlos [II ampliaron también 
de manera considerable la estructura arquitectónica de su 
palacio. 


c) Descartado por su evidente falsedad el supuesto 
prilegio de ingenuidad de todos los pobladores atribuido al 
monarca Sancho Ramírez, el fuero de Sancho VI el Sabio 
(1157), confirmado por Teobaldo I (1256), define el término 
de una colectividad de “labradores” de señorío regio cuyas 
prestaciones personales y pecha global sistematizó Sancho VII 
el Fuerte (1206) y el citado Teobaldo I refundió (1245) en un 
censo que por su cuantía sugiere un notable desarrollo demo- 
gráfico. Aunque el concejo acordó ya en 1309 sus propias orde- 
nanzas locales, sólo Carlos Ш declaró a los pobladores “francos 





48 Más de 9.700 ha. 
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у ruanos” conforme а] fuero de San Martín de Estella (1423), 
que sustituyó enseguida Juan II (1425) por el “Fuero General” 
sin mayores precisiones. En todo caso, el primero de estos 
monarcas había abolido cualquier vestigio de las anteriores car- 
gas señoriales al tiempo que se concedía a la localidad el rango 
de “buena villa” con asiento en las Cortes del reino. 


d) Después de un crecimiento demográfico que había 
desbordado los 820 “fuegos” en 1330, la población sufrió 
duramente los efectos de la gran peste y en 1366 el número de 
familias se había reducido a poco más de 160. Para paliar sin 
duda la correlativa crisis económica Carlos II concedió a sus 
vecinos (1367) autorización para roturar las heredades regias 
del sector occidental del dilatado término y Carlos Ш les per- 
mitió la libre comercialización de granos (1387), así como la 
celebración de una feria anual en torno de la festividad de San 
Sebastián (1418) y antes, pues, del reconocimiento de un 
fuero de franquicia que reportó los derechos de mercado 
semanal de los jueves trasladado después a los martes (1473). 
Había comenzado ya una recuperación demográfica que, aun- 
que modesta en un principio (180 “fuegos” hacia 1425), alcan- 
zaba casi el medio millar de familias a mediados del siglo 
XVI. 

e) Inscrita desde mediados del siglo XIII en la merin- 
dad de la Ribera, quedó finalmente dentro de la de Olite 
(1407), aunque pasó a ser sede del merino. Sus representantes, 
incorporados tardíamente a las Cortes del reino (1423), ocu- 
paron finalmente el asiento décimo que seguía al de Monreal 





en el brazo de “Universidades”. Compró el título de ciudad en 
1636. 


4. Núcleos sólo potencialmente urbanos 

Cabe señalar los diferentes destinos de agrupaciones 
humanas dotadas de privilegios de franquicia que por diversas 
circunstancias no llegaron a generar núcleos de entidad míni- 
mamente “urbana”. Y procede añadir además algunas consi- 
deraciones sobre poblaciones que, no obstante su dimensión 
demográfica y capacidad productiva, sólo en tiempos finime- 
dievales o modernos alcanzaron un estatuto virtualmente 
urbano, así como las que con similares premisas nunca llega- 
ron a obtenerlo. 


4.1. Proyectos abortados 

Los fueros de franquicia de Castellón de Sangüesa 
(1186), Inzura (1201), Burunda (1208) y San Cristóbal de 
Berrueza (1317) quedaron reducidos a una mera decisión 
regia sin ninguna proyección efectiva. Se trataba en el primer 
caso de afianzar sobre un altozano de la orilla derecha del 
Aragón el ya pujante “burgo” de Sangüesa “la Nueva”, bajo 
cuya jurisdicción colocaba la propia concesión foral a los 
futuros pobladores del lugar, convertido a lo sumo con distin- 
to emplazamiento en el barrio o suburbio de “la Oltra” según 
se ha indicado. Con las otras tres frustradas poblaciones se 
buscaba afianzar la frontera de Castilla. Cuando acababa de 
perder Alava, Sancho VII el Fuerte trató de bloquear las entra- 
das de Navarra primero por el río Araquil y la comarca de la 
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Burunda, reagrupando a los pobladores de sus aldeas en torno 
quizás a Alsasua”; y poco después, al abrigo del recién recu- 
perado castillo de Inzura, cerca de Baríndano y sobre el 
Urraya, afluente del Ega, en la salida de la tierra de Améscoa. 
Un siglo más tarde se intentó reforzar igualmente sin éxito la 
vigilancia sobre el curso superior del Ega desde el alto de San 


Cristóbal de Berrueza, en el término de Mendaza. 


4.2. Núcleos funcionalmente irrelevantes 

Aunque dotadas de estatutos de franquicia e incluso 
el rango de “buenas villas”, bastantes localidades no llegaron 
a reunir en época medieval un centenar de “fuegos” ni desem- 
peñar funciones propiamente urbanas. Pueden distinguirse 
entre ellas las aforadas todavía en el siglo XII y las que lo fue- 
ron durante las tres siguientes centurias, unas situados sobre 
los grandes ejes viarios, y otras junto a la línea fronteriza. 


4.2.1. Aforamientos del siglo XII 

Parece obligado resaltar ante todo la función originaria 
e intencionadamente asistencial de la primera población de 
entrada en Hispania y Navarra a través del Pirineo occidental, la 
villa de Roncesvalles, conocida pronto como “Burgo de 
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Roncesvalles” y llamada significativamente Burguete desde el 
siglo XV. Situada en la llanada formada por la cabecera del río 
Urrobi, afluente del Irati, a 893 m de altitud, 44 km de Pamplona 
y unos 5 ó 6 del collado de Ibañeta, la localidad recibió en fecha 
imprecisa pero en todo caso temprana (bastante antes de 1189) 
el fuero de Jaca-Pamplona”. Aunque concebido sin duda en sus 
orígenes como escala obligada de la ruta compostelana, el nuevo 
“burgo” no pasó de constituir un modesto pueblo-camino, inca- 
paz de generar mayores infraestructuras asistenciales. Las prin- 
cipales demandas de los peregrinos fueron tempranamente satis- 
fechas por el gran complejo hospitalario fundado hacia 1127- 
1137, a unos cuatro km al pie mismo de la pendiente, y conver- 
tido en la colegiata de Santa María que acaparó pronto también 
el nombre de Roncesvalles. Sin embargo, al menos desde 1274 
los representantes del pequeño “burgo” habían formado parte del 
brazo de las “buenas villas” en la “Cort general”, pero en 1429 
dejaron de concurrir a las sesiones de Cortes del reino, aunque la 
población conservó su propia entidad municipal”!. 


Favorecidas igualmente con estatutos de franquicia y 
segregadas de sus respectivos valles’, fueron instituidas sobre 
el mismo tramo de la ruta compostelana, junto al curso del 








49 Contaba en 1366 con 11 familias y en 1427 con 22. Sólo en 1553 había pasado del centenar, con 131. 


50 Su antecedente de época romana, Iturissa, bien documentada еп los antiguos textos e inscripciones y hoy día en curso de excavación, se hallaba a unos 4 km de distancia y muy cerca 
de la localidad de Espinal (fundada por Teobaldo П en 1269 entre los altos valles de los ríos Urrobi y Erro). 
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reducidos a menos de la mitad. 


52 En 1928 Larrasoaña fue reincorporada al valle de Esteríbar. 


Albergaba en 1366 poco más de 70 fuegos que tras dos devastadores incendios (en 1399 y 1422) quedaron reducidos a 20, y si en 1553 sumaban 85, un siglo después habían quedado 
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Arga y a poca distancia entre sí, dos “villas nuevas”, Iriberri 
(1174), que recuperó enseguida su nombre anterior de 
Larrasoaña, y Villava (1184). Lugares muy próximos a 
Pamplona”? y además con términos diminutos*, no dejaron de 
ser meras aldeas o pueblos-camino que solamente generaron 
un modesto equipamiento asistencial. No llegaron, sin embar- 
go, a desistir de su derecho de asiento en Cortes. 


Quizá en el aforamiento de la villa de Alesves*, Ila- 
mada en adelante Villafranca (1191), se tuvo en cuenta su 
emplazamiento próximo al eje viario entre Pamplona y 
Tudela”, así como su cercanía al apéndice occidental de las 
Bardenas, tierra desolada hasta la frontera aragonesa. Situada 
a 292 m de altitud, en el extremo de una terraza fluvial y a dos 
km de la orilla izquierda del Aragón, la extensión y fertilidad 
del término favorecieron sus funciones primordialmente agra- 
rias y al cabo un notable crecimiento demográfico. Aunque 
parece no haber llegado en época medieval al centenar de 
hogares, pasaba de 330 a mediados del siglo XVI”. Por lo 
demás tuvo siempre como “buena villa” derecho de asiento en 
las Cortes del reino. 











4.2.2. Aforamientos bajomedievales 

Entre los siglos ХШ у XIV fueron dispensados fue- 
ros de francos a tres localidades enclavadas en el interior de la 
“Navarra primordial”, a menos de 20 km de Pamplona 
(Tiebas, Lanz, y Urroz), y a otras siete alineadas a lo largo de 
la vulnerable frontera con Castilla (Torralba del Río, Aguilar 
de Codés, Genevilla, Espronceda, Zúñiga, Echarri-Aranaz y 
Huarte-Araquil). Ninguna de ellas llegó a generar un radio de 
influencia económica de cierta consideración. 


Dotada con el fuero de Estella (1264) y segregada 
del valle de Elorz, Tiebas resultó un intento fallido de desa- 
rrollo vecinal junto a una notable sede regia, a 14 km de. 
Pamplona y 21 de Tafalla, justo en el cruce de este trayecto 
con el tramo del Camino de Santiago que enlazaba Monreal 
con Puente la Reina. Recostada al pie del extremo norocci- 
dental de la sierra de Alaiz y a 580 de altitud, la villa ape- 
nas llegó a reunir en torno a su flamante castillo-palacio 
unas tres decenas de familias que justamente pasaban del 
medio centenar en 1553, cuando al parecer se había perdido 
la memoria de su originario derecho de asiento en las Cortes 
del reino. 





53 А 15 y 4 km respectivamente. 


54 Unas 200 y 100 ha respectivamente. Villava, a 430 m de altitud, contaba con 36 fuegos en 1427 y 75 en 1553; y el vecindario de Larrasoaña, a 690 m, eran todavía menor en 1427 y 


en 1553 sólo llegaba a 47 familias. 


55 Villa-fortaleza en el siglo XI sobre la línea más avanzada de la frontera con los dominios musulmanes de la ribera tudelana en la confluencia de los ríos Ebro y Aragón. 


56 A 70 km de Pamplona y 30 de Tudela y casi a mitad de camino entre esta localidad y Olite. 


57 Y era entonces el décimocuarto núcleo navarro de población. Se habían registrado 87 “fuegos” en 1350 y 48 en 1366. 
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El fenómeno urbano medieval 

De este mismo privilegio hizo dejación desde 
1429, como Burguete, la villa de Lanz. A 629 т de altitud, 
25 km de Pamplona y con un término regado por el 
Mediano, afluente del Ulzama, le fue otorgado el fuero de 
San Cernin de Pamplona (1264) seguramente para instalar 
un punto de apoyo en el descenso desde el puerto de Velate 
del cercano ramal menor de las vías de peregrinación. Es 
probable que el monasterio de Velate, más próximo al colla- 
do, bastara para atender las demandas asistenciales y, en 
todo caso, el proyecto de urbanización resultó también falli- 
dos. 


Situada a 526 de altitud, 19 km de Pamplona, 9 de 
Aoiz y 30 de Lumbier y sobre el curso del Erro, obtuvo Urroz 
en 1287 autorización para celebrar mercado semanal y sólo 
tardíamente le fue reconocido el fuero de Pamplona”. Hasta 
mediados del siglo XVI no llegó a sobrepasar por poco el cen- 
tenar de “fuegos”% y sólo entonces ocupó un asiento en el 
brazo de “Universidades” de las Cortes del reino. Resultó, en 
definitiva, un modesto centro mercantil para las pequeñas 
aldeas de los valles contiguos (Izagaondoa, Unciti y Lizoáin). 
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Con los privilegios que tenían por objeto reforzar la 
frontera con Castilla por el flanco septentrional del entrante 
navarro de Laguardia, se trató de potenciar el vecindario de 
las villas de Zúñiga y Genevilla, sobre el alto Ega, y Torralba 
del Río, Aguilar de Codés y Espronceda, sobre el alto 
Linares, situadas las cuatro últimas en la comarca histórica de 
Berrueza y muy próximas entre 5. Se recurrió para Torralba 
(1264) al fuero estellés y a variantes del fuero de Logroño, la 
de Viana, para Aguilar (1269) y Espronceda (1323) y la de 
Laguardia en Genevilla (1279), mientras que Zúñiga recibió 
un estatuto atípico (1278). Ninguna de estas villas había alcan- 
zado en el siglo XVI el centenar de hogares”. Sin embargo, 
salvo Genevilla, todas ellas acabaron ocupando asiento en las 
Cortes del reino. 


Siglo y medio después del fracaso del aforamiento de 
la Burunda, en el tramo superior del corredor del Araquil, se 
procedió a la reagrupación de pobladores en los dos interiores, 
en torno a Echarri-Aranaz y Huarte-Araquil respectivamente 
que, además de reforzar en profundidad las entradas desde 
Alava, podían vigilar las infiltraciones guipuzcoanas a través 








58 La villa, que albergaba 20 hogares en 1366 y 23 en 1427, sólo había alcazado los 35 en 1553. 


59 En 1630 se le otorgó el privilegio de delebración de una feria anual. 


60 Contaba con 69 en 1366 y 64 en 1427. 





61 A seis km o menos entre una y otra. Torralba (a 626 m de altitud), Aguilar (a 731 m) y Espronceda (a 549 m) se hallan en los contrafuertes meridionales de la sierra de Codés y Genevilla 
(a 622 m) en su vertiente septentrional. Zúñiga (a 567 m) está sobre la orilla izquierda del Ega y en las estribaciones meridionales de la sierra de Lóquiz. 


62 En 1366 y 1427 contaban respectivamente Torralba 31 y 36 fuegos, Aguilar 36 y 53, Espronceda 7 y 15, Genevilla 11 y 25 y Zúñiga 15 y 22. 








2 0 0 2 


de la sierra de Aralar. Instituída primero como bastida (1312), 
Echarri-Aranaz® recibió después un fuero de franquicia 
(1351), probablemente el de Pamplona, pero hasta 1516 no 
ocupó asiento en las Cortes del reino. La concentración de 
vecinos en Huarte-Araquil se verificó de manera expeditiva 
mediante la destrucción de las once aldeas circundantes 
(1357). Parece que por las mismas fechas se concedió a la 
población el fuero de Estella*, aunque sólo en 1463 fue reco- 
nocida como “buena villa” con asiento en Cortes. Ambas 
poblaciones únicamente llegaron a reunir en época todavía 
medieval alrededor de medio centenar de hogares, cifra que 
casi habían triplicado en 1553%, 


4.3. Aglomeraciones predominantemente campesinas 

Hubo localidades que aun con bastantes fluctuacio- 
nes en algunos casos sobrepasaron en época medieval el cen- 
tenar de fuegos. Dos prósperas villas de la ribera tudelana lle- 
garían incluso a comprar el título de ciudad, Corella en 1630 
y Cascante en 1633. Ambas habían superado los 200 fuegos a 
mediados del siglo XIV y, dos centurias después, la primera 








sumaba más de 600, como Sangüesa, y la segunda casi 400, 
como Olite. Las dos habían llegado a albergar importantes 
minorías judías y moras”. 


Situada sobre la orilla izquierda del río Alhama, a 
373 m de altitud y unos 17 km de Tudela, junto a la frontera 
castellana y en frecuente conflicto con la vecina localidad rio- 
jana de Alfaro, Corella estuvo desde su reconquista bajo la 
jurisdicción de Tudela hasta que fue dotada de alcalde propio 
(1369), pero luego quedó incluída durante un cuarto de siglo 
(1423-1449) en el principado de Viana. Sólo en 1471 obtuvo 
la categoría de “buena villa? con asiento en las Cortes del 
reino, se le confirmó el fuero de Tudela y recibió autorización 
para celebrar los jueves su mercado semanal. 


A 10 km escasamente de Tudela, en la orilla izquier- 
da del Queiles y a 357 m de altitud, Cascante ocupaba el 
emplazamiento y conservaba el nombre de un importante 
municipio romano. Fue, sin embargo, villa de señorío nobilia- 
rio hasta que el propio concejo compró su emancipación 





63 А 508 m de altitud y 40 km de Pamplona. 
64 А 471 т de altitud y 32 km de Pamplona. 


65 Como parece confirmar el privilegio que lo sustituyó de hecho por el Fuero General (1463). 


66 Echarri-Aranaz, 74 fuegos en 1366, 59 en 1427 y 143 en 1553; Huarte- Araquil, 51, 84 y 195 respectivamente. 


67 Corella con 40 y casi 50 hogares, respectivamente, y Cascante con 60 y 30. En esta segunda localidad la sinagoga había ocupado el céntrico solar donde luego se edificó la parroquia 


de la Asunción. 


68 En 1417 se le había concedido ya el privilegio de celebración de una feria anual. 


fenómeno urbano medieval 
(1551) y poco después se le reconoció (1558) el rango de 
“buena villa” con asiento en las Cortes del reino. Se ratificó 
coetáneamente este mismo privilegio a otras dos poblaciones 
de la ribera tudelana, Valtierra (1530) y Cintruénigo (1565)% 


y sólo en 1608 fue concedido también a Arguedas”, 


Otras notables aglomeraciones de población de las 
“tierras nuevas” y altoribereñas, con extensos y feraces térmi- 
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Navarra Angel Да Martin Duque 
había recibido este privilegio en 1423, junto con el fuero de 
Estella, cayó luego bajo el señorio de los condes de Lerín 
hasta 1631. Miranda de Агра ” rescató en 1593 su calidad de 
“buena villa”, fugazmente obtenida en 1512 y que Milagro” 
no alcanzó hasta 1687 en la última concesión de tal privilegio. 
Sin embargo, la institución y continuidad hereditaria hasta 
1812 de señoríos “neofeudales” impidió llegar a comparecer 


en las Cortes a villas de notable peso demográfico, como 


nos, también obtuvieron tardíamente la calidad de “buenas 


Lerín”*, Larraga”, Peralta”? y Falces” y, por otro lado, Fitero?. 
villas” con asiento en las Cortes del reino. Artajona”!, que ya 














69 Ambas a unos 15 km o poco más de Tudela. En 1553 contaban con 270 y 185 hogares respectivamente. 





70 A unos 12 km de Tudela. En 1553 sumaba 164 fuegos, más o menos igual que dos siglos antes. 
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A 456 m de altitud, 10 km de Tafalla y 13 de Puente la Reina. Aunque según el registro de 1330 había alcanzado la altísima cifra de 1.171 vecinos, estos se habían reducido a 201 en 
1366 y el descenso aún continuó de forma que tras la recuperación demográfica general de la siguiente centuria sólo sumaba 175 moradores en 1553. 


72 А 331 m y menos de 20 km al este de Olite. En 1330 se le asignaban 433 “fuegos”, reducidos a 77 en 1366, pero a mediados del siglo XVI albergaba 290. 

73 Cerca de la confluencia del Aragón y el Ebro, a 310 m de altitud, a unos 30 km de Tudela y 80 de Pamplona. Con 75 “fuegos” en 1366 y un centenar en 1553. 

74 Sobre el curso inferior del Ega, a 434 m de altitud, 55 km de Pamplona y menos de 25 al sur de Estella. Sumaba 549 “fuegos” en 1330, 218 en 1366 y 260 en 1553. El condado de 
Lerín, instituido por Carlos Ш (1424) a favor de su hija natural Juana, casada con Luis de Beaumont, pasó en 1565 por vía de matrimonio а la casa de los duques de Alba. Además de 
Lerín, incluyó desde 1465 la villa de Larraga que, no obstante haber recibido en 1512 el privilegio de “buena villa” con asiento en Cortes, poco después (1520) fue reincorporada a los 
dominios de dicho condado, del que también habían formado parte Cascante (1471-1551), Miranda de Arga hasta 1593 y Artajona hasta 1631 según se ha indicado. 
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Sobre el curso del Arga, a 450 de altitud, 38 km de Pamplona, 18 de Estella y 14 de Tafalla. Contaba con 658 “fuegos” en 1330, 189 en 1366 y 330 en 1553. 


76 Sobre el curso inferior del Arga, a 292 m de altitud y 60 km de Pamplona. Dotada en 1144 de un peculiar “fuero de frontera”, había recibido de Carlos Ш el privilegio de feria anual 


(1389) y de la princesa Leonor (1473) el de mercado los primeros lunes de mes. Con todo, en 1430 Juan II la donó en señorío perpetuo al linaje nobiliario de su nombre. Sumaba 257 
“fuegos” en 1330, 163 en 1366 y 389 en 1553. 


77 También sobre el curso inferior del Arga, a 57 km de Pamplona y unos 6 al norte de Peralta. Donada también por Juan II (1470) al linaje de Peralta, ambas villas conformaron en 1513 
el marquesado de Falces. Contaba con 552 hogares en 1330, 279 en 1366 y 378 en 1553. 


78 A unos cinco km de Cintruénigo y otros tantos de la frontera castellana, Fitero constituye el ejemplo navarro más notable de la tardía y conflictiva formación de un núcleo de pobla- 
ción en el coto señorial de un monasterio. En 1553 sumaba ya 272 fuegos, 
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Obtuvieron el rango de “buena villa” en la “Navarra 
primordial”, Aoiz ” (1479), con funciones similares a las que 
Lumbier desempefiaba en el extremo opuesto de la misma 
cuenca intrapirenaica; Lacunza*, entre Echarri-Aranaz y 
Huarte-Araquil; y en los rebordes meridionales de las sierras 
exteriores, Mendigorría"! (1463), Cáseda*? (1468) y Aibar 
(155034. 


Finalmente, cuatro villas constituyen claros expo- 
nentes de la tardía ordenación del poblamiento en los “confi- 
nes trasmontanos” de Navarra, la cuenca del Bidasoa y el 
curso superior del Urumea. La de Santesteban**, aforada en 
1421, sólo un siglo después (1522) obtuvo el privilegio de 
“buena villa” con asiento en Cortes, derecho que se acababa 
de reconocer а Lesaca* (1516) y que Echalar y Goizueta? 
compraron en 1630. 











5. Estado actual de conocimientos e investigaciones pen- 
dientes 

En somerísimo balance puede concluirse que el sis- 
tema urbano de Navarra, tal como en líneas generales iba a 
subsistir hasta tiempos modernos, se perfiló y asentó funda- 
mentalmente durante poco más de un siglo, entre finales del 
XI y comienzos del XIII. Durante este período se hicieron rea- 
lidad funcionalmente operativa gran parte de las virtualidades 
normativas de transformación de una sociedad y un paisaje 
hasta entonces casi exclusivamente rurales. 


Desarrollaron, por un lado, su sello foral de origen 
los dos primeros centros del segmento transversal del Camino 
de Santiago, Estella, sobre todo, y Sangüesa, principales 
receptores con Pamplona de las ondas migratorias ultrapire- 
naicas cristianas y también judías hasta mediados del siglo 








79 Sobre el río Irati, a 504 de altitud, 28 km de Pamplona y unos 20 de Lumbier. Sólo en el siglo XVI había desbordado el centenar de “fuegos”, 130 en 1553. El crecimiento había sido 
mucho más rápido en las villas de los valles predominantemente ganaderos de Salazar y Roncal, donde Ochagavía reunía ya entonces 241 familias e Isaba 213 y Uztárroz 139. 


80 Pretendidamente en 1365, de hecho en 1561. A mediados del siglo XVI sólo contaba con 65 hogares, algo más del doble que en 1427. 


81 Sobre la orilla izquierda del Arga, en la salida del reborde central del Prepirineo exterior, a 401 m de altitud, 29 km de Pamplona, 5 de Puente la Reina y 18 de Tafalla. Había llegado 
a sobrepasar el centenar de “fuegos” a mediados del siglo XIV y dos centurias después con 141. 


82 A 435 de altitud, 59 km de Pamplona y unos 14 de Sangüesa. Sobre la orilla izquierda del Aragón, vigilaba su salida de la “Navarra primordial” entre las sierras de Ujué y San Pedro. 
En los siglos XIV y XV rondaba el centenar de hogares y a mediados del siglo XVI contaba con 171. 


83 А 569 т de altitud y 48 km de Pamplona y apenas 7 de Sangüesa. Atalaya básica de la extremidad suroriental del reino de Pamplona, bien documentada en el siglo X. En los siglos 


XIV y XV había rozado los cien “fuegos” y en 1553 sumaba 163. 


84 Junto al Bidasoa y a 58 km de Pamplona. Aumentó de 41 hogares en 1366 a 68 en 1427, pero en 1553 sólo llegaba todavía a 81. 


85 A 77 km de Pamplona. En 1553 sumaba ya 264 “fuegos”, pero en 1366 sólo había alcanzado 52. La vecina Vera de Bidasoa, a 75 de Pamplona y unos 15 de Irún, contaba con 48 mora- 


das en 1366 y 204 en 1553. 
86 Sumaban 110 y 96 “fuegos” respectivamente en 1553. 





El fenómeno urbano medieval 
ХП. A ellos se afiadió más de una centuria después el núcleo 
de Viana, destinado especialmente a cohesionar el frágil apén- 
dice suroccidental del reino. En el mismo trayecto composte- 
lano sólo pudieron alcanzar entre tanto funciones urbanas más 
modestas los jalones intermedios de Puente la Reina, Monreal 
y Los Arcos, demasiado próximos a Estella, Pamplona y Viana 


respectivamente. 


Se vertebró de forma casi paralela el sistema en 
torno al eje formado por el polo norteño de Pamplona, de 
indeleble solera romana е innovadora savia “franca”, у el 
ribereño de Tudela, de tradición musulmana, notables sedi- 
mentos andalusíes, moro y judio, y también inmigrantes cris- 
tianos navarros y foráneos. Entre ambos acabarían compi- 
tiendo luego los núcleos y mercados de Olite y Tafalla, tan 
cercanos entre sí y al cabo casi gemelos. Ambos ejes y, en 
particular, sus más poderosos focos de atracción, Estella, 
Sangüesa, Pamplona, Olite y Tudela, iban captar sobre todo 
desde la segunda mitad del siglo XII y durante la siguiente 
centuria una alta proporción de recursos, primeras materias y 
continuados sobrantes demográficos de sus respectivas peri- 
ferias campesinas. 


En el interior de la “Navarra primordial” y entre los 
largos radios de influencia de Sangüesa y, sobre todo, 
Pamplona sólo pudieron prosperar relativamente como puntos 
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de corto radio de acción las poblaciones de Lumbier, Urroz y, 
más tarde, Aoiz, llamadas a encauzar a escala comarcal la cre- 
ciente oferta pecuaria y maderera de los cercanos valles pire- 
naicos. 


Las importantes concentraciones vecinales repobla- 
das en las antiguas “tierras nuevas”, los somontanos y las ribe- 
ras inferiores de los ríos Ega, Arga y Aragón, con sus extensos 
cultivos de cereal y viñedo, bascularon de manera más o 
menos tributaria entre los mercados tempranamente consoli- 
dados de Estella, Olite y en menor medida Los Arcos y Viana 
a los que se incorporó bastante después el de Tafalla. 


Dentro del círculo bajorribereño y su acreditada 
infrestructura agrícola acabaron descollando las aglomeracio- 
nes humanas de Cascante y, sobre todo, Corella””, pero aun 
con su tardía y honrosa estampilla de “ciudades” no dejaron 
de ser en notables aspectos y mayor o menor grado centros 
satélites de la metrópoli tudelana. 


5.1. Algunos horizontes actuales de la investigación 

Se ha intentado plantear con toda brevedad las varia- 
das premisas del fenómeno urbano específicamente navarro. 
Se han descrito de modo esquemático en sus coordenadas espa- 
cio-temporales los elementos característicos de los núcleos, 
apenas una decena, que como en una especie de selección 


87 A mediados del siglo XVI Corella era el cuarto núcleo más populoso de Navarra, con 635 hogares (precedido sólo por Pamplona, con 1.974, Tudela, 1.797 y Estella, 881) y Cascante 
el undécimo, con 394 (detrás de Sangiiesa, con 632, Viana, 499, Tafalla, 473, Puente la Reina, 413, Olite, 408 y unos 400 Los Arcos, entonces bajo dominio castellano). 
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natural se consolidaron como puntos centrípetos de estructura 
ciudadana. Su capacidad de presión económica impidió o bien 
limitó con diversa intensidad, según se ha intentado precisar, 
el desarrollo funcional de otras localidades, mas de dos dece- 
nas, dotadas también por voluntad regia del oportuno equipa- 
miento jurídico e institucional. 


Por otro lado, los renovados y poderosos intereses sefio- 
riales dejaron ancladas prácticamente como depósitos distri- 
buidores de sus excedentes de producción agropecuaria a 
localidades tan populosas como bastantes de los acreditados 
núcleos urbanos de un reino que, conviene recordar, se podía 
atravesar con buenas monturas de un extremo a otro en dos 
jornadas o poco más. 


Conforme se ha insinuado, cabe considerar que en las 
primeras décadas del siglo XII la trama urbana había alcan- 
zado su cota máxima de expansión demográfica y funcional. 
Habían confluído para ello, como en todos los grandes giros 
colectivos, numerosos y complejos factores, particularmente 
geohistóricos, económicos y socio-jurídicos, que pueden con- 
tribuir explicar el arraigo jerarquizado de centros estratégicos 
destinados a animar y organizador un paisaje todavía y duran- 
te bastantes siglos básicamente rural. 


Se ha tratado de apuntar las variables de diversa índole 
que sin duda se combinaron en el diseño de los círculos mayo- 
res e intermedios de captación, transformación y tráfico de 








primeras materias. Mas resta ampliar y afinar mucho más las 
perspectivas y los matices de la modesta gavilla de hipótesis 
apenas diseñadas, e interpretar reflexivamente, por ejemplo, el 
cúmulo de materiales documentales en buena parte ya reuni- 
dos sobre la circulación de productos y el correlativo acopio e 
inversión de riqueza. Por esta vía sería factible pulsar median- 
te muestras prosopográficas suficientemente significativas los 
ritmos sociales de selección de las elites dirigentes y, en parti- 
cular, el ininterrumpido ascenso de un “patriciado” fuerte- 
mente endogámico e infiltrado paso a paso en las altas esferas 
de poder político y eclesiástico y presto finalmente para 
irrumpir de manera más o menos subrepticia en las filas de la 
rancia nobleza campesina e incorporarla a la vida ciudadana y 
sus nuevas e inmensas oportunidades de gestión pública y 
prosperidad en el gran concierto moderno de reinos hispanos. 
Convendría además ilustrar documentadamentre la evolución 
del acervo propiamente urbano de saberes teóricos y prácticos 
y sus múltiples expresiones, para sopesar los niveles de conti-. 
nuidad e innovación del pensamiento, las actitudes y la con- 
ducta entre las siempre contrapuestas mentalidades de los 
“hombres de ciudad” y los “de aldea”. 


No existe, en suma, un estudio amplio y moderno que 
con rigor científico y detalle integre y valore el ciclo de “larga 
duración” de los elementos y líneas de fuerza convergentes 
sucesivamente en el súbito despertar, rápido crecimiento y 
notoria fijeza ulterior del sistema urbano medieval navarro y 
sus singularidades tipológicas y jerárquicas hasta los tiempos 
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modernos. Ahora bien, рага afianzar una obra semejante sería 
necesario previamente vaciar de modo sistemático y selectivo, 
entre otros instrumentos de análisis, los caudalosos textos y 
registros contables del pequeño reino, y acelerar, por ejemplo, 
la edición de fondos todavía inéditos y muy rentables de los 
archivos municipales, eclesiásticos e incluso nobiliarios. Son 
labores imprescindibles para la preparación de monografías 
puntuales y actualizadas y en lo posible completas de cada 
uno de los núcleos medievales funcionalmente urbanos en sus 


diferentes grados. 


Se echa en falta, por lo demás, un análisis comparativo 
de la morfología urbanística medieval navarra. Sería preciso 
para ello elaborar con máximo esmero mapas contextuales y 
planos normalizados y a suficiente escala de los recintos his- 
tóricos, tarea tan asequible mediante los más recientes avan- 
ces cartográficos y técnicos. 


Quedan, pues, pendientes todavía variados, importantes 
y apenas explorados campos de estudio, análisis e interpreta- 
ción que no cabe seguir especificando aquí hasta rozar los 
umbrales de la utopía, horizonte por lo demás tan reconfor- 
tante en el cultivo de una ciencia siempre joven y lozana como 
es la Historia, que continúa y fluye sin cesar como la vida, y 
es y debe ser perpetuamente nueva, 


5.2. Somera orientación bibliográfica 
Entre las aproximaciones de conjunto al fenómeno 
urbano medieval en Navarra debe señalarse ante todo el estu- 
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Na у ас rra» Абл gue de Mia roto Du dos 
dio pionero y todavía luminoso de J. M. Lacarra, El desarro- 
llo urbano de las ciudades de Navarra y Aragón, “Pirineos”, 
6, 1950, p. 6-34. Una síntesis más reciente, A. J. Martín 
Duque, Ciudades medievales en Navarra, “Ibaiak eta 


Haranak”, 8, San Sebastián, 1991, p. 39-52, 


En relación con las peregrinaciones a Santiago cabe 
recordar, entre otros trabajos, los de J. M. Lacarra, La repo- 
blación del Camino de Santiago, “La reconquista española y 
la repoblación del país”, Zaragoza, 1951, p. 39-83; J. Passini, 
Villes medievales du Chemin de Saint-Jacques de Compostele. 
De Pampelune à Burgos, París, 1984; J. Carrasco Pérez, El 
Camino navarro a Compostela, los espacios urbanos (siglos 
XII-XV), “Las peregrinaciones a Santiago de Compostela y y 
San Salvador de Oviedo en la Edad Media”, Oviedo, 1991, p. 
103-170; y A. J. Martín Duque, El Camino de Santiago y la 
articulación del espacio histórico navarro, “El Camino de 
Santiago y la articulación del espacio hispánico”, Pamplona, 
1994, p. 129-156. Aportan valiosos datos y reflexiones diver- 
sas obras generales y ante todas la de L. Vázquez de Parga, J. 
M. Lacarra, J. Uría Ríu, Las peregrinaciones a Santiago de 
Compostela, Madrid, 1948-1949, y reimp. Pamplona, 1992 
(en concreto, p.83-153 y 411-433 del tomo 2), todavía funda- 
mental. 


Recogen cuestiones específicas y más ceñidas en el 
tiempo, por ejemplo, J. M. Lacarra, A propósito de la coloni- 
zación “franca” en Navarra y Aragón, “Colonización, parias, 
repoblación y otros estudios”, Zaragoza, 1981, p. 170-185; А. 
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J. Martín Duque y E. Ramírez Vaquero, Aragón y Navarra. 
Instituciones, economia, sociedad (siglos XI y XII), “Historia 
de España Menéndez Pidal”, 10-2, Madrid, 1992, р. 335-444 
(especialmente, p. 402-411 y 434-441). 


Como obras de consulta y búsqueda de datos concretos 
relativos a las diversas localidades resultan todavía aprove- 
chables tanto el clásico repertorio de J. Yanguas y Miranda, 
Diccionario de antigiiedades del reino de Navarra 
(Pamplona, 1840; reimp. Pamplona, 1964), como la obra de J. 
Caro Baroja, Etnografia histórica de Navarra, Pamplona, 
1971-1972, 3 vol., ahora bastante más asequible a través del 
índice preparado por R. Jimeno Aranguren, Julio Caro Baroja. 
Etnografía histórica de Navarra. Indice y estudio crítico, 
“Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra”, 29, 1997, 
p. 87-206. Más sistemáticas, cuantiosas y actualizadas resul- 
tan las informaciones recogidas en el Gran Atlas de Navarra. 
2. Historia, dir. A. J. Martín Duque, Pamplona, 1986 y, sobre 
todo, la Gran Enciclopedia de Navarra, Pamplona, 1990, 11 
vol., ambas obras firmadas y con oportunas referencias biblio- 
gráficas. 


Abundan los estudios y ediciones de textos jurídicos, 
como los de J. M. Lacarra, Notas para la formación de las 
familias de fueros navarros, “Anuario de Historia del Derecho 
Español”, 10, 1933, p. 203-272; J. M. Lacarra y A. J. Martín 
Duque, Fueros de Navarra. Fueros derivados de Jaca. 1. 
Estella-San Sebastián, Pamplona, 1969, y 2. Pamplona, 








Pamplona, 1978; A. J. Martín Duque, El fuero de San 
Sebastián. Tradición manuscrita y edición crítica, “El Fuero 
de San Sebastián y su época”, San Sebastián, 1982, 3-25, y 
Sancho VI de Navarra y el Fuero de Vitoria, “Vitoria en la 
Edad Media”, Vitoria, 1982, p. 283-298; L. J. Fortún Pérez de 
Ciriza, Colección de fueros menores de Navarra y otros privi- 
legios locales , “Príncipe de Viana”, 43, 1982, p. 273-346 y 
951-1.036, y 46, 1985, p. 361-448; A. J. Martín Duque, Hacia 
una edición crítica del Fuero de Tudela, “Revista Jurídica de 
Navarra”, 4, 1987, p. 13-30. Es particularmente ilustrativa la 
síntesis de L. J. Fortún Pérez de Ciriza, Fueros medievales, 
“Gran Atlas de Navarra. 2. Historia”, dir. A. J. Martín Duque, 
Pamplona, 1986, p 73-78, con mapas y bibliografía. Tratan 
sobre diferentes cuestiones institucionales J. M. Lacarra, Para 
el estudio del municipio navarro medieval, “Príncipe de 
Viana”, 2, 1941, p. 50-65, Las Cortes de Aragón y de Navarra 
en el siglo XIV, “Anuario de Estudios Medievales”, 7, 1970- 
1971, p. 645-652, y El juramento de los reyes de Navarra 
(1234-1329), Zaragoza, 1972; L. J. Fortún Pérez de Ciriza, 
Las Cortes y sus brazos, “Gran Atlas de Navarra. 2 Historia”, 
dir. A. J. Martín Duque, Pamplona, 1986, p. 108-110; A. J. 
Martín Duque y J. Gallego Gallego, Las Cortes de Navarra en 
época medieval, “Les Corts a Catalunya”, Barcelona, 1991, p. 
324-328. 


Contienen informaciones de primera mano las 
modernas ediciones de documentación, entre otras, las de J. 
M. Lacarra y A. J. Martín Duque, Colección diplomática de 
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Irache [958-1397], Pamplona, 1965-1986, 2 vol.; A. J. Martín 
Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX a XII), 
Pamplona, 1983; L. J. Fortún Pérez de Ciriza, Documentación 
medieval de Leire: Catálogo (siglos ХШ-ХУ), “Príncipe de 
Viana”, 53, 1992, p. 57-167; J. Goñi Gaztambide, Colección 
diplomática de la catedral de Pamplona, 829-1243, 
Pamplona, 1997; M. Martín González, Colección diplomática 
de los reyes de Navarra de la dinastía de Champaña. 
Teobaldo I (1234-1253), San Sebastián, 1987; R García 
Arancón, 2. Teobaldo II (1253-1270). San Sebastián, 1985; J. 
Zabalo, 3. Enrique I de Navarra (1270-1274), San Sebastián, 
1995. Es excepcionalmente copioso y exhaustivo el caudal de 
textos sobre la minoría judía ya publicados por J. Carrasco 
Pérez, F. Miranda García y E. Ramírez Vaquero, Navarra 
Judaica, Pamplona, 1994-1909, 6 vol. Y entre las reseñas de 
documentación, no debe omitirse, por ejemplo, la riqueza de 
informaciones diseminadas en el Catálogo del Archivo 
General de Navarra. Sección de Comptos, Pamplona, 1952- 
1974, 52 vol. 


Para el acarreo de material demográfico resulta bási- 
ca la obra de J. Carrasco Pérez, La población de Navarra en 
el siglo XIV, Pamplona, 1973, y son muy útiles las aproxima- 
ciones de M. R. García Arancón, La población de Navarra en 
la segunda mitad del siglo ХШ, “Cuadernos de Etnología y 
Etnografía de Navarra”, 17, 1985, p. 87-101. Aunque inéditos 
en gran parte, los repertorios de “fuegos” de 1427-1428 y 
1553 pueden manejarse a través de oportunos vaciados de 
datos numéricos. Acerca de las minorías mora y judía se dis- 
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pone de los modernos estudios de J. Carrasco Pérez, Los 
mudéjares de Navarra en la segunda mitad del siglo XIV 
(1352-1408), “Homenaje a José María Lacarra”, 1, 1986, p. 
75-108, y Sinagoga y mercado. Estudios y textos sobre los 
judíos del reino de Navarra, Pamplona, 1993. 


Sobre el tráfico mercantil destacan los abundantes estu- 
dios y ediciones de aranceles y registros de liquidación de 
peajes, como los de J. M. Lacarra, Un arancel de aduanas del 
siglo XI, Zaragoza, 1951; M. A. Labiano Garralda, Peajes 
navarros medievales: aranceles de Pamplona, “VII Congreso 
Internacional de Estudios Pirenaicos, Seo de Urgel, 1974”, 
Jaca, 1983, p. 141-146; M. A. Pagola Errea, Peajes navarros 
medievales: aranceles de Los Arcos, Sesma y Sangiiesa, ibid., 
p. 147-154; J. Llansó Sanjuan, El arancel del peaje de Tudela 
en la Edad Media. Intento de reconstrucción, “Primer 
Congreso General de Historia de Navarra. 3. Comunicaciones 
Edad Media”, Pamplona, 1988, p. 519-552; A. J. Martín 
Duque, Peajes navarros. Carcastillo (1357), “Príncipe de 
Viana”, 33, 1972, p. 69-102; F. J. Zabalo Zabalegui, Peajes 
navarros. Tudela (1380), ibíd., р. 103-128; J. Carrasco Pérez, 
Peajes navarros. Sangüesa (1980), ibíd., p. 129-150; A. J. 
Martín Duque, Peaje de Pamplona (1352), “Peajes navarros”, 
Pamplona, 1973, p. 11-79; J. Zabalo Zabalegui, Peaje de 
Tudela (1365), ibíd, p. 81-151; J. Carrasco Pérez, Peaje de 
Sangiiesa (1362), ibíd., p. 153-199, y Documentos para el 
estudio de las aduanas bajomedievales: el peaje de Pamplona 
de 1358, “Cuadernos de Estudios Medievales”, 8-9, Granada, 
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1983, 108-155; F. J. Zabalo Zabalegui, Peaje de Pamplona 
(1355), “Príncipe de Viana”, 46, 1985, p. 675-722; J. F. Elizari 
Huarte, Peajes navarros. Lecumberri (1363), “Príncipe de 
Viana”, 47, 1986, 387-436; J. Carrasco Pérez, Comercio y 
política fiscal. El peaje de Sangiiesa de 1363, “Príncipe de 
Viana”, 48, 1987, p. 121-159; J. Llansó Sanjuan, Peaje de 
Pamplona (1362), ibíd., p. 331-383; M. C. Grocin Gabas, 
Peajes navarros. Pamplona (1354), ibíd., p. 789-843; E. J. 
Zabalo Zabalegui, Peajes navarros. Tudela (1366), “Príncipe 
de Viana”, 50, 1989, p. 351-394, y Peajes navarros. Tudela 
(1371), “Príncipe de Viana”, 51, 1990, p. 839-854; M. R. 
García Arancón,, La “saca” del vino de Puente la Reina 
(1351), “Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra”, 
12, 1980, p. 423-43, y La “saca” del vino de Viana (1370), 
“Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra”, 13, 1981, 
p. 159-164; J. Carrasco Pérez, La saca del vino de Maya 
(1371), “Príncipe de Viana”, 46, 1985, 235-243. 


Sin olvidar las aportaciones siempre aprovechables 
pero muy desiguales de datos recogidos tanto en historias 
locales de erudición más o menos rancia y los numerosos tra- 
bajos recientes de divulgación, como los de la extensa colec- 
ción “Navarra. Temas de cultura popular” y los más amplios 
de la nueva serie “Panorama”, resulta lógicamente muy varia- 
do y heterogéneo en sus contenidos y calidad el elenco actual 
de estudios monográficos sobre diferentes núcleos urbanos. 
Prescindiendo de obras más o menos anticuadas y dentro ade- 
más de una rápida selección, cabe señalar para Pamplona, ade- 





más del análisis introductorio de la ya citada edición de sus 
fueros por J. M. Lacarra y A. J. Martín Duque, las publicacio- 
nes con muy desigual extensión de M. A. Trurita Lusarreta, El 
municipio de Pamplona en la Edad Media, Pamplona, 1959; 
J. J. Martinena Ruiz, La Pamplona de los burgos y su evolu- 
ción urbana (siglos XIII-XIV), Pamplona, 1974; S. Lasaosa 
Villanúa, El Regimiento municipal de Pamplona en el siglo 
XVI, Pamplona, 1979; A. J. Martín Duque,Cuentas del burgo 
de San Cernin de Pamplona. Año 1244, Pamplona, 1976, y El 
señorío episcopal de Pamplona hasta 1276, “La catedral de 
Pamplona”, Pamplona, 1994, 1, p. 72-80, y 2, 222-225. Para 
Estella, J. M. Lacarra, Ordenanzas municipales de Estella, 
“Anuario de Historia del Derecho Español”, 5, 1928, p. 434- 
445, y Ordenanzas municipales de Estella, siglos XV y XVI, 
“Príncipe de Viana”, 10, 1949, p. 397-424; J. F. Elizari Huarte 
y M. J. Ibiricu Díaz, Archivo municipal de Estella. Fondos 
históricos especiales, Catálogo, “Príncipe de Viana”, 51, 
1990, p. 619-703; V. Bielza de Ory, Estella. Estudio geográfi- 
co de una pequeña ciudad navarra, “Príncipe de Viana”, 29, 
1968, р. 53-115; A. J. Martín Duque, La fundación del primer 
burgo navarro. Estella , “Príncipe de Viana”, 51, 1990, p. 317- 
327; J. Goñi Gaztambide, Historia eclesiástica de Estella, 
Pamplona, 1990-1994, 2 vol.; E. Ramírez Vaquero, La vida 
ciudadana de Estella (s. XHI-XVI), “Príncipe de Viana”, 51, 
1990, p. 377-388; J. Itúrbide Díaz, Estella, 2* ed., Pamplona, 
1996 (“Panorama”, 21). Para Sangüesa, V. Villabriga, 
Sangüesa, ruta compostelana, Sangüesa, 1963; J. C. Labeaga 
Mendiola, Sangüesa, Pamplona, 1994 (“Panorama”, 22); E. 
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Domínguez Fernández, Colección diplomática de las actas 
medievales del concejo de Sangiiesa, “Zangotzarra”, 1, 1997, 
p. 117-177. Para Tudela, B. Pavón Maldonado, Tudela, ciu- 
dad medieval. Arte islámico y mudéjar, Madrid, 1978; M. C. 
Orcástegui Gros, Tudela durante los reinados de Sancho el 
Fuerte y Teobaldo I (1194-1253), “Estudios de Edad Media 
de la Corona de Aragón”, 10, 1975, p. 63-142; L. M. Marín 
Royo, Historia de la villa de Tudela, Tudela, 1978. Para 
Puente la Reina, J. J. Uranga Santesteban, Puente la Reina, 
del puente al fuero, “Scripta Theologica”, 16, 1984, p. 473- 
484, y J. M. Jimeno Jurío, Puente la Reina. Confluencia de 
rutas jacobeas, Pamplona, 1999 (“Panorama”, 29). Para 
Olite, R. Ciervide Martinena, Registro del concejo de Olite 
(1224-1537), Pamplona, 1974; R. Ciervide y J. A. Sesma 
Muñoz, Olite en el siglo ХШ. Población, economía y socie- 
dad en una villa navarra en plena Edad Media, Pamplona, 
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1980; C. Jusué Simonena y E. Ramírez Vaquero, Olite, 
Pamplona, 4º ed., Pamplona, 1999 (“Panorama”, 12). Para 
Viana, J. C. Labeaga Mendiola, Viana monumental y artísti- 
ca, Pamplona, 1984. Para Los Arcos, N. Ongay, Los Arcos: 
notas sobre la vida económica en 1366 (según los informes 
impositivos). “Príncipe de Viana”, 50, 1989, p. 533-547. Para 
Cascante, J. I. Fernández Marco, Cascante, ciudad de la 
Ribera, Pamplona, 1978. Para Corella, F. Idoate Iragui, 
Catálogo documental de la ciudad de Corella, Pamplona, 
1964. Para Roncesvalles, F. Miranda García, Roncesvalles. 
Trayectoria patrimonial (siglos XII-XIX), Pamplona, 1993. 
Puede considerarse un modelo en las tareas de acarreo de 
información para la historia “total” de un núcleo siquiera 
minúsculo y embrionario de población “franca”, R. Jimeno 
Aranguren (coord.), Documentación histórica sobre la villa 
de Tiebas, Pamplona, 1999. 
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APÉNDICE: MAPA Y PLANOS 


Localización de las Villas de Navarra 












Priuarte-Araquil Roncesvalles 
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Passini, J., El Camino de Santiago. Itinerario y núcleos de población. Madrid, 
1993, p. 37. 
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Passini, op. cit., p. 43. 
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Passini, op. cit., р. 53. Passini, op. cit., p. 62. 
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Passini, op. cit., p. 57. Passini, op. cit., p. 64. 
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Passini, ор. cit., р. 70. 
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Passini, ор. cit., р. 65. 
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1. Iglesia de la Magdalena 

2. Castillo 

3. Iglesia de San Nicolás. 

4. Palacio Marqués de Huarte. 

5. Palacio Marqués de San Adrián. 
6. Iglesia de San Pedro. 


Gran Atlas de España. Vol. 2 Barcelona, 1989, p. 267. 
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EL FENÓMENO URBANO 
MEDIEVAL EN ÁLAVA Y VIZCAYA 


José Ramón Díaz de Durana 
Universidad del País Vasco 


El objetivo de estas líneas, en el marco de una revi- 
sión historiográfica sobre el fenómeno urbano medieval entre 
el Cantábrico y el Duero, es realizar un balance de los estudios 
sobre los centros urbanos medievales alaveses y vizcaínos 
observando los caminos que han desbrozado las monografías 
y artículos sobre las villas de ambos territorios y plantear 
nuevos itinerarios que sirvan de impulso y referencia a nue- 
vos trabajos. 


En este, como en otros temas relacionados con la 
historia medieval del País Vasco, resulta obligado iniciar la 
narración con una de las reuniones científicas celebradas en 
la Diputación Provincial de Vizcaya en los años 70. En los 
primeros días de la primavera de 1975, se celebró allí un 
Simposio sobre Las formas de poblamiento en el Señorío de 
Vizcaya durante la Edad Media. El resultado de aquella reu- 
nión, asentado en algunos estudios innovadores que se publi- 





y Vizcaya SJ. Ramón Diaz de Durána 
caron unos años antes, sirvió de estimulo a la renovación de 
los argumentos sobre el mundo urbano medieval en el País 
Vasco. El grupo de investigadores que participaron abordó, 
por primera vez de un modo sistemático, distintos proble- 
mas relacionados en general con el poblamiento medieval 
en el País Vasco y de modo particular, con el fenómeno 
urbano!. La reunión bilbaína marcó un punto de inflexión al 
acercarse de nuevo al problema desde otros ángulos de 
observación que tenían como referente las propuestas reali- 
zadas desde la historiografía europea e hispana. Con todo no 
fueron los primeros estudios sobre el mundo urbano medie- 
val vascongado. 


Preliminar: los primeros estudios sobre las villas 
alavesas y vizcaínas. 


Las historia de las villas no despertó gran interés 
entre los clásicos de la historiografía vasca durante los siglos 
XVI, XVII y ХУШ. Quizá, inicialmente, debido al escaso 
desarrollo de las crónicas urbanas medievales — limitadas a los 
llamados Anales Breves de la villa de Bilbao — y, sobre todo, 
a la enorme difusión e influencia que alcanzó el Libro de las 
Bienandanzas e Fortunas de Lope García de Salazar. Esta 
obra determinó el triunfo de la versión hidalga de la historia al 
final de la Edad Media, cuando habían sido precisamente las 
gentes de las villas quienes derrotaron a los Parientes Mayores 





1 Las formas del poblamiento en el Señorío de Vizcaya durante la Edad Media, Bilbao, 1978. 





жй O 2 


desplazándolos de las Juntas Generales de cada una de las 
Hermandades”. Los clásicos de los siglos XVI y XVII -Esteban 
de Garibay, Juan Martínez de Zaldivia, Poza o Fray Juan de 
Victoria- apenas prestaron atención a ese mundo, al estar con- 
sagrados a la defensa y demostración de la idea de la nobleza 
originaria y la universal hidalguía de todos los vizcaínos y 
guipuzcoanos*. 


villas alavesas”. Se ocupó, en el caso de Vitoria, no sólo de la 
descripción de la ciudad en su entramado urbano o rural, sino 
también de los acontecimientos principales desde su funda- 
ción así como de su historia eclesiástica y política incorporan- 
do en el texto los documentos fundamentales relacionados con 
ella. En cuanto al resto de las villas alavesas reunió, en peque- 
ños tratados, todas las noticias que alcanzó a conocer desde 





А А i үн que recibieron fuero hasta finales del siglo ХУШ. 
Durante el siglo XVIII, gracias al interés de las insti- 


tuciones forales en la defensa de los Fueros, algunos autores 
estuvieron interesados en ensalzar los privilegios que habían 
disfrutado las villas y, a medida que descubren informaciones 
sobre el pasado glorioso de las mismas, inician una aproxima- 
ción a la historia urbana. Por ejemplo, J. J. de Landázuri, dedi- 
có el primero de los volúmenes de su obra a Vitoria y a las 


Pero, el primer autor que se ocupó de las villas con | 
ciertos aires де modernidad fue С. de Echegaray en Las 
Provincias Vascongadas a fines de la Edad Media”. Genuino 
representante del positivismo reinante de la época, entusiasta 
recuperador de los fueros y privilegios municipales, sus tesis 
sobre el mundo urbano vascongado se enmarcan en las de la 








2 Sobre la versión villana e hidalga de la historia véase el trabajo de A. Dacosta “Historiografía y bandos. Reflexiones acerca de la crítica y de la justificación de la violencia banderiza 
en su contexto”, en La Lucha de Bandos en el País Vasco: de los Parientes Mayores a la Hidalguía universal. Guipúzcoa, de los Bandos a la Provincia (ss. XIV a XVI). J. R. Díaz de 
Durana (editor), Bilbao, 1998, págs. 121 a 148. 


3 Los títulos de sus obras pueden encontrarse en la relación bibliográfica, Apéndice Ш, apartado В. 


4 Una defensa que * tuvo tal éxito, colmó de tal modo las esperanzas y deseos de viejos y nuevos linajes, todos repentinamente remontados hasta lo más alto de la torre de Babel y con- 
vertidos en señores naturales del mundo, que se convirtió en la ideología oficial de las élites vascongadas”, en C. Martínez Gorriarán, Casa, Provincia y Rey. Para una historia de la 
cultura del poder en el País Vasco, San Sebastián, 1993, pág. 67. Véase también, sobre la construcción de la ideología igualitarista, el trabajo de J. Juaristi, Vestigios de Babel. Para 
una arqueología de los nacionalismos españoles, Madrid, 1992, págs. 20 a 25. 

5 Los títulos de sus obras pueden encontrarse en la relación bibliográfica, Apéndice II, apartado В. Su intención inicial no era la de ocuparse de la historia de la ciudad, sino que se redu- 
cía a la historia eclesiástica de la misma. Adviértase que К. Floranes se había ocupado unos años antes (1775) de la historia de la ciudad en Memorias y Privilegios de la М.М. y M.L. 
Ciudad de Vitoria, publicadas en la Biblioteca de Historia Vasca , Madrid, 1922. Floranes reprochó a Landázuri haberse aprovechado de las noticias que él había reunido. 

6 Otros autores, como Martín de los Heros se ocupan durante el siglo ХІХ de la historia de su villa. El autor “...аргоуесһапао el descanso que la edad y ... a fin de que nuestro ocio en 
Valmaseda nos sca agradable... (se propuso) escribir la historia de tan antigua villa”. Un antecedente ilustrado de la legión de eruditos locales que durante el siglo XX escribieron la 
historia de su pueblo con aquellas noticias que merecían ser recordadas. 


7 San Sebastián, 1895. 
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historiografía liberal decimonónica sobre el fenómeno. 
Echegaray destacó la singularidad y trascendencia del desa- 
rrollo urbano medieval vascongado contraponiendo el someti- 
miento de las gentes del mundo rural a los señores feudales 
con la libertad de la que gozaban las gentes de las villas den- 
tro de sus murallas. Aún más, pensaba que “la fundación de 
villas en estas provincias vino a hacer imposible en ellas lo 
que los señores feudales habían hecho fácilmente en otras 
partes”. Consideraba las villas, en consecuencia, como un 
freno al poder de los señores feudales. Pero también como el 
origen de las libertades cívicas, otro de los tópicos de la histo- 
riografía que nace en el seno de la burguesía del Ochocientos: 
Echegaray otorga a la fundación de las villas vascongadas “un 
carácter de paz y un singular sello democrático”. 


T. Guiard y Larrauri es otro acreditado representante 
de los historiadores decimonónicos, aunque publicara en los 
primeros años del siglo XX Historia de la Noble Villa de 
Bilbao? e Historia del Consulado y Casa de Contratación de 
la Villa de Bilbao”. Excelente conocedor de la documentación 
bilbaína, en su obra es posible apreciar con claridad otro lugar 
común de la historiografía de la época: la consideración y la 
reivindicación de la ciudad, en este caso de la villa de Bilbao, 








y Vizeagsa Те Ramón Diaz de Durana 
como avanzadilla del progreso mercantil frente al atrasado 
mundo rural circundante, estableciendo de algún modo un 
paralelismo entre los bilbaínos de los últimos siglos medieva- 
les y la pujante burguesía comercial de la villa de la primera 
mitad del siglo XX que, además, financió sus proyectos. 


Los trabajos de Echegaray y Guiard tuvieron una gran 
influencia. Sus seguidores no sólo pueden encontrarse entre 
sus contemporáneos sino también durante buena parte del 
siglo XX, como puede comprobarse a través de la publicación 
de trabajos sobre distintas villas, todos ellos de muy desigual 
factura y contenido. Su aportación a la historia urbana medie- 
val es siempre reducida y está en estrecha relación con las 
informaciones que cada autor dispone en el momento de su 
elaboración más que con la solución de un problema previa- 
mente planteado". 


1. La renovación de los estudios sobre el mundo 
urbano medieval en el País Vasco. 


Durante los años cincuenta se inicia una cierta reno- 
vación en torno al fenómeno urbano medieval capitaneado por 
D. Julio Caro Baroja, con Vitoria otra vez como protagonista. 








8 Ibídem, págs. 211 a 218. Su interés por el mundo urbano va más allá de la reiteración de los tópicos enunciados ya que dedica casi 300 páginas de su libro a las villas, mientras que 


liquida las luchas banderizas en 100. 


9 Tomo І, (1300-1600), Bilbao, 1905. Su aportación consistió en una sistemática recopilación y transcripción de los textos fundamentales para la historia de Bilbao: el fuero y las cir- 
cunstancias que rodearon su fundación, las luchas banderizas, el gobierno de la villa, la relación con las anteiglesias del término y las actividades económicas, en particular el comer- 


cio. 
10 Bilbao, 1913-1914. Reedición de La Gran Enciclopedia Vasca, Bilbao, 1972. 
11 Véase la relación bibliográfica final. Apéndice III, apartados B y D. 
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Su repaso de la historia de la ciudad resulta muy sugerente con 
nuevos temas para el análisis sobre el trazado urbano, sus 
monumentos, las actividades económicas, la vida cotidiana de 
sus gentes, etc.!?, Sus propuestas sobre el conjunto de las 
villas vascas las plasmó unos años más tarde en El proceso de 
urbanización donde plantea directamente la ruptura con la sin- 
gularidad concebida por Echegaray para el fenómeno urbano 
medieval vascongado y avanza en la articulación de la red 
urbana en ese espacio a partir de los tres ejes centrales que han 
orientado más tarde la explicación de su desarrollo: los estí- 
mulos defensivos, los locales, el Camino de Santiago y el 
nuevo eje comercial entre la Meseta y la costa cantábrica a 
partir del siglo ХШ". 


A la renovación de los estudios sobre el fenómeno 
urbano medieval alavés y vizcaíno han colaborado de forma 
decisiva los estudios del Profesor J. Ángel García de Cortázar. 
Su aportación inicial se inició con la publicación, en 1966, de 
Vizcaya en el siglo XV: aspectos económicos y sociales. No se 
ocupó entonces del nacimiento de las villas vizcaínas, tampo- 
co de su morfología, cuestiones que abordó en un estudio pos- 
terior pero, por primera vez, un historiador, desde la 








Universidad, con planteamientos contrastados en otros traba- 
jos europeos, avanzó en el estudio de la sociedad y la econo- 
mía vizcaínas integrando a las villas en el marco institucional 
del Señorío, estudiando la evolución de su población y desta- 
cando el papel de sus gentes en el comercio. 


Unos años más tarde se publicaron dos trabajos desde 
la óptica de la Historia del Derecho. El primero, sobre las 
villas alavesas, fue publicado por G. Martínez Díez y se ha 
convertido en un instrumento esencial para su estudio al publi- 
car los fueros concedidos a cada una de ellas y sistematizar 
todas las informaciones relacionadas con las circunstancias de 
su fundación en el contexto político de la época y con el esta- 
tuto jurídico de sus gentes!*. El segundo, de G. Monreal, en el 
marco de un estudio sobre la historia institucional del Señorío, 
dedica unas breves páginas a las causas de su fundación, la 
condición jurídica de sus pobladores y a los efectos de su 
constitución en la atribución del patrimonio y la evolución de 
su ámbito territorial, asunto de particular relevancia en el caso 
de las villas vizcaínas, en pugna permanente con la Tierra 
Llana!”. 








12 “Una vieja ciudad: Vitoria”, Vasconiana (1957), San Sebastián, 1974 (2* edición), págs. 63 a 101. 


13 Se trata de una conferencia pronunciada en la Universidad de Deusto en 1974, aunque publicada en 1980 en Introducción a la Historia social y económica del Pueblo Vasco. También, 
en Los Vascos, al final de los cuarenta, se había ocupado del poblamiento y del nacimiento de las villas, 


14 “Álava: desarrollo de las villas y fueros municipales, siglos XII a XIV”, AHDE, (1971), págs. 1063 a 1141. Publicado más tarde en Álava Medieval, 1, Vitoria, 1974, págs. 133 a 309. 


15 Las Instituciones Públicas del Señorio de Vizcaya (hasta el siglo ХУШ), Bilbao, 1974. Especialmente las páginas 61 a 84. Un estudio complementario de este último es el de М. Basas, 
pese a la controversia que mantiene con el Monreal en torno a la cesión de suelo señorial: “Importancia de las villas en la estructura histórica del Señorío de Vizcaya”, en Edad Media 


y Señoríos: el Señorío de Vizcaya, Bilbao, 1972, págs. 93 a 121 
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El fenómeno urbano 


Pero como he sefialado anteriormente el estímulo 
para la renovación de los estudios de tema urbano medieval se 
concretó en el Simposio sobre Las formas de poblamiento en 
el Señorío de Vizcaya durante la Edad Media. En mi opinión, 
entre los trabajos más innovadores y con una mayor influen- 
cia posterior destaca el presentado por J. A. García de Cortázar 
que estableció los supuestos metodológicos para el análisis del 
fenómeno urbano medieval vascongado!*, ampliamente ejem- 
plificados durante la reunión por él mismo, en el caso de 
Vizcaya, y por B. Arízaga y M. E. Cuesta, en los casos gui- 
puzcoano y alavés respectivamente". Las propuestas del 
Simposio bilbaíno eran paralelas a la creciente preocupación 
por el mundo urbano que se aprecia en la historiografía caste- 


medieval cen Álava y Vizcaya >h: 


Ramón Díaz de Durana 


llana de la época a través de algunos trabajos clásicos como 
los publicados en los años setenta por M. González, C. Estepa, 
A. Collantes o J. A. Bonachía entre otros!*, y pusieron de relie- 
ve tanto la discutida síntesis de J. Gautier-Dalché!”, como 
algunos congresos” y revisiones bibliográficas realizadas 
durante los años ochenta y los primeros noventa?!. Adviértase 
que el propio García de Cortázar dirigía en los primeros seten- 
ta los trabajos de B. Arízaga y de F. López Alsina y más ade- 
lante sus tesis doctorales, ambas sobre el mundo urbano”. 


La producción durante los setenta continuó, aunque 
con escasas aportaciones, destacando entre ellas las de C. 
González Mínguez sobre el urbanismo, la historia eclesiástica 


16 








Brevemente, García de Cortázar plantea la necesidad de resolver un primer interrogante ¿qué es una villa?, o mejor aún ¿qué es una villa, en la Edad Media, en el espacio vasconga- 
do? Parte de la siguiente hipótesis: la constitución de villas resulta a la vez síntoma, factor y consecuencia de una reordenación del espacio. Reordenación que habría transformado el 
espacio vascongado durante los doscientos cincuenta años que dura el proceso y en la que va implícita una determinada jerarquización en el plano demográfico, económico, social y 
político que, finalmente, debe permitirnos explicar el papel jugado por las villas en el conjunto de la evolución de la sociedad vascongada. 


Ibídem, J.A. García de Cortázar, “Las villas vizcaínas como formas ordenadoras del poblamiento y de la población”, págs. 67 a 128; B. Arízaga, “Nacimiento y morfología urbana de 
las villas guipuzcoanas medievales de los siglos ХШ a XV”, págs. 185 a 202; M* E. Cuesta, “Nacimiento y morfología urbana de las villas medievales alavesas”, págs. 203 a 222. 
Destaca también, a mi juicio, el firmado conjuntamente por E. Fernández de Pinedo y L. M° Bilbao que asociaba la evolución del poblamiento y de la población vascongada durante 
la etapa medieval a la de otras latitudes europeas “En torno al problema del poblamiento y la población vascongada en la Edad Media”. Ibidem, págs. 305 a 336. 

M. González, El concejo de Carmona a fines de la Edad Media (1464-1523), Sevilla, 1973; C. Estepa, Estructura social de la ciudad de León (siglos XI a ХШ), León , 1977; A. 
Collantes, Sevilla en la Baja Edad Media. La ciudad y sus hombres, Sevilla, 1977; J. A. Bonachía, El concejo de Burgos en la Baja Edad Media, (1345-1426), Valladolid, 1978. 
Historia urbana de León y Castilla en la Edad Media (siglos IX-XII), Madrid, 1979. 


La ciudad hispánica en los siglos ХШ a XVI, (Coloquio celebrado en la Rábida en 1981),Madrid, 1985, 2 vols.; Concejos y ciudades en la Edad Media Hispánica, León, 1990. 


C. Estepa, “Estado actual de los estudios sobre las ciudades medievales castellano-leonesas”, Historia Medieval: Cuestiones de metodología, Valladolid, 1982, págs. 27 а 81; M. Asenjo, 
“La ciudad medieval castellana. Panorama historiográfico”, Hispania, 175, (1990), págs. 793-808. 


El nacimiento de las villas guipuzcoanas en los siglos ХШ y XIV: morfología y funciones urbanas, San Sebastián, 1978. Urbanística medieval (Guipúzcoa), San Sebastián, 1990, en el 
caso de B, Arízaga. Introducción al fenómeno urbano medieval gallego a través de tres ejemplos: Mondoñedo, Vivero y Ribadeo, Santiago de Compostela, 1976 y La ciudad de Santiago 
de Compostela en la Alta Edad Media, Santiago de Compostela, 1988, en el caso de F. López Alsina. 
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y la fiscalidad vitorianas?. Pero, como en el resto de la 
Corona, también en el País Vasco - coincidiendo en este caso 
con la creación de la Facultad de Geografía e Historia de la 
Universidad del País Vasco en Vitoria y la celebración de 
varios congresos regionales?-, durante los años ochenta, se 
produce una explosión de los estudios sobre ciudades y villas 
medievales. Fruto de ello son los trabajos de J. R. Díaz de 
Durana, E. García y E. Pastor que abordaron en sus memorias 
de licenciatura los ejemplos de Vitoria, Laguardia y 
Salvatierra respectivamente”. Como en otros estudios de la 
época los problemas objeto de análisis fueron el nacimiento y 
desarrollo urbanístico de la villa, la evolución de su ámbito 
territorial, la población, la estructura social y la organización 
político administrativa de cada una de ellas. Temas que más 
tarde fueron completándose, en los dos primeros casos, con 
otras publicaciones relacionadas con las luchas de bandos en 
el interior de las villas, las transformaciones en la organiza- 
ción política de las mismas, las minorías, la religiosidad, los 
marcos de sociabilidad y sus instituciones, etc. hasta el punto 








que han orientado la definitiva especialización hacia el mundo 
urbano en la obra de E. García. 


Durante los ochenta y noventa la nómina de autores y 
temas se multiplica de un modo creciente. No sólo porque es 
en esas dos décadas cuando se desarrolla el esfuerzo de publi- 
cación de documentos más importante que se haya realizado 
en el País Vasco?, sino también porque en esos años el núme- 
ro de monografías y artículos és muy superior a toda la pro- 
ducción anterior. Se ha profundizado en los temas clásicos- 
morfología, actividades económicas, estructura social, condi- 
ción jurídica de las gentes de las villas, minorías, conflictos 
sociales, élites urbanas, sistema de gobierno, fiscalidad muni- 
cipal, etc.- y el abanico de temas se ha acrecentado al compás 
de las nuevas propuestas de la historiografía — religiosidad, 
marcos de sociabilidad, vida cotidiana, sanidad, etc.-?. 


En esos años se publican también dos obras de con- 
junto que abordan el fenómeno urbano medieval alavés y viz- 
caíno en el contexto de la evolución de ambas sociedades 








23 Participó en el Simposio bilbaíno con “Nuevos datos sobre el desarrollo de Vitoria a comienzos del siglo XIV”, Ibídem, págs. 291 a 304; publicó otros trabajos siempre con Vitoria 
como objeto de investigación - “Privilegios fiscales de Vitoria en la Edad Media: la fonsadera”, Hispania, 130 (1975), págs.433 a 490; “Aportación a la historia eclesiástica de Vitoria 
en la Edad Media”, Príncipe de Viana, 148 y149 (1977), págs. 447 a 475; “El nacimiento de una conciencia urbanística en el medievo”, Boletín Sancho el Sabio, XXII, 1978, págs. 5 


а 23. 


24 Me refiero a los Congresos siguientes: El Fuero de San Sebastián y su época, San Sebastián, 1982, Vitoria en la Edad Media, Vitoria 1982; La Formación de Álava: 650 aniversario 
del Pacto de Arriaga (1132-1982), Vitoria, 1985, 3 vols.; Congreso de Estudio Históricos Vizcaya en la Edad Media, San Sebastián, 1986. H Congreso Mundial Vasco. Congreso de 
Historia de Euskal Herria: Instituciones, Economía v Sociedad (siglos УШ-ХУ), vols. 1 y П, San Sebastián, 1988. 


25 Véanse las obras de los autores citados en el Apéndice П, apartado С 


26 Véanse las obras de los autores citados en el Apéndice II, apartado A. 


27 Las obras de los distintos autores que han abordado cada uno de los temas señalados pueden encontrarse en el Apéndice П, apartado С. 
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especialmente durante los últimos siglos medievales superan- 
do de ese modo el objetivo que parece imprescindible exigir a 
los estudiosos del mundo urbano: lograr, como proponía С. 
Estepa, que “la historia urbana medieval... sólo puede ser 
entendida como el estudio de la sociedad de las ciudades 
medievales, siendo así una de las formas de estudiar la socie- 
dad medieval en su conjunto”, 


El trabajo más importante que a mi juicio se publica 
durante los años ochenta es el que, en cuatro apretados volú- 
menes, recoge el esfuerzo de J. A. García de Cortázar, B. 
Arízaga, L. Ríos e I. del Val : Vizcaya en la Edad Media: 
Evolución demográfica, económica, social y política de la 
comunidad vizcaína medieval”. Sus autores declaran estar 
interesados en “la historia de la mayoría de los vizcaínos” y 
“en todas las manifestaciones de esa historia”, integrando de 
ese modo a las villas y sus gentes en el entramado económico, 
social, político-institucional, espiritual y mental del Señorío. 
El despliegue temático en el tratamiento del fenómeno urbano 
medieval vizcaíno resulta espléndido: junto a los capítulos, 
indispensables y excelentemente trabados, relacionados con el 





Ramón Díaz de Dirona 


poblamiento y la población, las actividades económicas o la 
estructura institucional, se estudian con brillantez la alimenta- 
ción, la vivienda, el vestido, los ritmos de vida del individuo 
y su mentalidad. Todo ello coronado por una interpretación 
acerca de la evolución de la sociedad medieval vizcaína. Sin 
duda, la influencia de ese excelente trabajo ha sido decisiva en 
la evolución de los estudios sobre la sociedad medieval y 
sobre la historia urbana en el País Vasco. 


También en la tesis doctoral de J. R. Díaz de Durana 
sobre Álava en la Baja Edad Media se integra el estudio de la 
sociedad urbana en el contexto de la crisis, recuperación y 
transformaciones socioeconómicas que tienen lugar durante el 
periodo, concretando el contexto de la fundación de las últi- 
mas villas durante la primera mitad del siglo XTV, asociándo- 
las en algún caso a los primeros síntomas de dificultades, la 
evolución de su población en algunos casos durante el siglo 
XV, las actividades económicas — agricultura, artesanado, 
comercio -, y los conflictos sociales que enfrentaron a las gen- 
tes del común con las élites urbanas, en particular con la oli- 
garquía vitoriana”. 











28 Ob. cit., pg. 29. 
29 San Sebastián, 1985. 


30 J. R.Díaz de Durana, J. R.: Álava en la Baja Edad Media: Crisis, Recuperación y Transformaciones Socioeconómicas (с. 1250-1525), Vitoria, 1986. Existen también dos breves sínte- 
sis sobre la urbanización del territorio alavés, ambas realizadas con el objetivo de divulgar los conocimientos sobre la cuestión. Se trata de los trabajos de C. González- E. Pastor: Las 
villas medievales alavesas, Vitoria, 1988 y de E. García: “La fundación de las villas alavesas y la articulación económica y social del territorio”, en Ibaiak eta Haranak, 6, San Sebastián, 


1994, pgs. 43 a 60. 
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2. Balance de los logros obtenidos y nuevas pro- 
puestas de análisis para el futuro. 


No se han publicado síntesis globales recientes sobre 
el conjunto del País Vasco que hayan reunido la información 
esencial sobre los distintos temas relacionados con el estudio 
del mundo urbano medieval. Con todo, creo que pueden 
señalarse los logros obtenidos durante estos años y junto a 
ellos las piezas que quedan por labrar y ensamblar en el puzz- 
le de la historia urbana alavesa y vizcaína. 


En la última revisión historiográfica que se ha reali- 
zado sobre los estudios históricos de tema medieval en el País 
Vasco, sus autores concluían señalando el peso de la tradición 
positivista en los trabajos publicados así como la ausencia de 
reflexión conceptual y metodológica y de conciencia de los 
marcos espacio-sociales en que resultan inteligibles los distin- 
tos procesos históricos”. Sin duda, pese a la dureza del pro- 
nunciamiento, creo que la conclusión era y es acertada, tam- 
bién para el asunto que nos ocupa. Ha primado más el dato, el 
documento o la efeméride que el problema y el argumento y, 
en muchas ocasiones, se ha focalizado excesivamente la aten- 
ción sobre los principales sucesos de la historia de una locali- 
dad o en el mejor de los casos del territorio provincial reite- 
rando hasta el hartazgo la sucesión de acontecimientos y no la 








interpretación global de los fenómenos: cada caso es un 
mundo cuando no un particular mediterráneo cuya singulari- 
dad no es posible encajar en ningún modelo. Se ha mirado 
hacia el interior vasco y sólo en contadas ocasiones se ha teni- 
do en cuenta la cornisa cantábrica como marco de análisis o se 
han establecido paralelismos, como proponía J. Caro Baroja, 
con el fenómeno urbano en el suroeste francés. 


Pero también se han alcanzado logros que merecen 
ser reseñados en el recorrido de un cuarto de siglo de uno de 
los temas mimados de la historiografía de tema medieval 
vasco. En primer lugar, durante estos años se ha profundizado 
en el conocimiento del origen, las circunstancias de la funda- 
ción y el entramado de intereses geopolíticos, económicos, de 
ordenación del territorio, etc. de prácticamente todas las villas 
alavesas y vizcaínas y se ha explicado suficientemente la tar- 
día incorporación de ambos territorios al desarrollo de la vida 
urbana en otras áreas del reino castellano o navarro. En segun- 
do lugar, en cuanto a su morfología, es bien conocida desde el 
Simposio de 1975. Sin duda hoy sería posible ir más lejos en 
el detalle urbanístico, pero los rasgos esenciales de los planos, 
la localización, el emplazamiento, la superficie o el trazado 
urbano de la mayor parte de las villas está resuelto desde 
entonces en el caso vizcaíno y en menor medida en el alavés, 
necesitado aún de estudios más pormenorizados en el caso de 





31 Existe únicamente una aportación reciente sobre el reinado de Alfonso X, uno de los monarcas decisivos en la urbanización de Álava y Guipúzcoa. C. González: “A propósito del desa- 
rrollo urbano del País Vasco durante el reinado de Alfonso X”, AEM, 27/1, 1997, pgs. 189-214. 


32 J. A. García de Cortázar, M. Bermejo, E. Peña y D. Salas: “Los estudios históricos de tema medieval, (1975-1986): Cantabria-País Vasco-Navarra-Rioja”, Studia Historica, Historia 


Medieval, 6 (1988), pgs. 27-56. 
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algunas villas — Apéndice I -. En tercer lugar, respecto al papel 
de las villas en la ordenación del poblamiento y de la pobla- 
ción en cada uno de los territorios fue también un objetivo 
sobradamente alcanzado en la ponencia presentada por J. A. 
García de Cortázar en el Simposio bilbaíno y desarrollada más 
tarde por distintos autores en el caso alavés — С. González, E. 
García, E. Pastor, J. R. Díaz de Durana-. En cuarto lugar, no 
conocemos con tanta precisión, salvo en el caso de las mono- 
grafías sobre Vitoria, Laguardia y Salvatierra, otras funciones 
urbanas de vital importancia para la calificación de centros 
urbanos de los núcleos de referencia, como son la ordenación 
política, económica y social de las villas sobre su entorno rural 
o su ámbito de influencia. 


Por otra parte, se ha avanzado también notablemente 
respecto al conocimiento de la población urbana, las activida- 
des económicas que tradicionalmente las han diferenciado del 
mundo rural, su estructura social y la organización político- 
administrativa. Una población urbana, en todo caso, nunca 
muy numerosa: al final de la Edad Media Vitoria, Laguardia, 
Salvatierra, Treviño eran las más pobladas entre las alavesas y 
Bilbao, Lequeitio, Bermeo, Durango y Orduña entre las viz- 
caínas. El resto de las villas, aunque su población aumentó 
durante el siglo XV, reunían en su recinto apenas un reducido 
número de habitantes. En referencia a las alavesas, cuya orien- 
tación a la agricultura era notoria en muchos casos, algunos 
autores las han denominado “aldeas amuralladas” y si no fuera 
por otros elementos definidores de su condición de villa 
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—fuero, muralla, una cierta ordenación del entorno rural— 
resultaría difícil considerarlas como tal. 


En todas las villas, incluso en las más pobladas, la 
importancia del sector primario era siempre apreciable, aun- 
que destacaban por la concentración y diversificación de ofi- 
cios artesanales en sus recintos murados. La producción arte- 
sanal estaba orientada esencialmente a cubrir las necesidades 
de consumo de la población de la villa y su área de influencia 
comarcal, de modo que los oficios relacionados con el metal, 
el cuero y el textil son habitualmente los más numerosos. Sin 
embargo, junto a una cierta diversificación orientada a los ofi- 
cios de referencia, más o menos generalizada en las distintas 
villas, en algunos casos se constata una cierta especialización. 
Me refiero al desarrollo, por ejemplo, de los centros pañeros 
de Durango y Vitoria durante los siglos XV y XVI, cuya pro- 
ducción, desarrollada por una mano de obra mayoritariamen- 
te no cualificada, se orientaba a la elaboración de paños bara- 
tos destinados a las clases populares de las villas y a los cam- 
pesinos de las aldeas de su hinterland y estaba controlada, 
como se ha probado en el caso vitoriano, por los elementos 
más significados de la oligarquía a través del sistema por ade- 
lantos o verlagssystem. 


Pero si alguna actividad, por encima de todas, ha dis- 
tinguido tradicionalmente, a las gentes de las villas, es el 
comercio. El cambio de eje comercial desde finales del siglo 
ХШ resultó decisivo no sólo para dinamizar el estancado pro- 
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ceso de urbanización del Señorío — primero los puntos de con- 
tacto con el interior, más tarde los puertos-, crear una infraes- 
tructura comercial — mercados de las villas -, o multiplicar el 
protagonismo de las gentes de la costa en los intercambios - 
primero como transportistas, más tarde como mercaderes -, 
sino también para concentrar progresivamente el tráfico 
comercial entre la Meseta y la costa en la villa de Bilbao en 
detrimento de Vitoria y los puertos cantábricos más orientales 
- especialmente respecto a la exportación de lana y a la impor- 
tación de tejidos -. 


La actividad comercial experimentó una expansión 
sin precedentes apoyada en los avances científicos que se pro- 
ducen en el transporte marítimo, en una potente construcción 
naval desarrollada en los astilleros de las villas costeras, en el 
perfeccionamiento de las técnicas comerciales y en los pro- 
gresos experimentados por el transporte terrestre, gracias a la 
mejora de los caminos y otras infraestructuras durante la 
segunda mitad del siglo XV. La dinamización de los inter- 
cambios estuvo protagonizada por los comerciantes de las 
villas que no sólo orientaron su actividad al comercio interna- 
cional sino también a satisfacer la demanda, creciente y cada 
vez más diversificada, del mercado interior. 


Las transformaciones sociales en el mundo urbano 
bajomedieval alavés y vizcaíno fueron de gran trascendencia 
para el futuro. Junto a los labradores de las aldeas cercanas 
que se asientan en las villas incorporándose a los oficios arte- 
sanales, llegan también elementos de la nobleza - quizá pri- 





mero los segundones, más tarde los cabezas de linaje- atraídos 
por las nuevas actividades y la diversificación de sus fuentes 
de ingreso. Un grupo humano, heterogéneo en su composi- 
ción, con notables diferencias económicas entre sí, del que 
muy pronto empezarán a destacar las gentes relacionadas con 
el comercio, aunque continúen cercanos a la tierra y a la 
explotación del bosque y del monte en cada una de las estre- 
chas jurisdicciones, especialmente en el caso vizcaíno, que 
van ordenando en función de sus intereses. J. A. García de 
Cortázar destacó, como argumento central de las transforma- 
ciones, el progresivo fortalecimiento de la burguesía como 
grupo social dirigente de la sociedad vascongada. 


Las tensiones sociales bajomedievales se resolvieron 
a favor de los elementos más distinguidos de las gentes de las 
villas. La lucha por el poder en el interior de las villas, esce- 
nificada a menudo a través de la división de la población en 
dos o más bandos, estuvieran estos asociados o no a los de 
Oñaz o Gamboa, se concretó durante el siglo XV en el repar- 
to de los oficios municipales entre los elementos más notables 
de cada uno de los bandos, limitando el acceso de los peche- 
ros. La extensión a las villas vizcaínas y a algunas alavesas de 
la reforma municipal iniciada en Vitoria en 1476, permitió 
superar los enfrentamientos mediante la creación de un ayun- 
tamiento restringido, al que los oficiales accedían mediante 
insaculación, y la instauración de un nuevo oficio, el de dipu- 
tado, que respondía a las demandas de participación política 
de los pecheros, aunque unos y otros quedaron en manos de 
los hombres “mas ricos e abonados e de buena fama e con- 
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versación” de cada una de las villas. Es sabido que finalmen- 
te, en el caso vizcaíno, se impuso la institucionalización de los 
bandos pero, en todo caso, el resultado es el mismo: la consti- 
tución en cada una de las villas de un reducido grupo de poder 
que también prosperó en los nuevos órganos que nacieron de 
la Hermandad, Las Juntas Generales. Es quizá en el ámbito de 
la definición de los sistemas de gobierno, de acceso al mismo 
y de configuración de los distintos grupos que más tarde se 
sucedieron al frente del poder urbano durante la época moder- 
na, donde se han alcanzado importantes logros. 


Los resultados obtenidos durante los últimos años han 
estado influidos también por los cambios en el contexto histo- 
riográfico respecto a aquel en el que elaboraron sus trabajos 
quienes participaron en el Simposio bilbaíno de 1975. En 
aquellos años primaban sobre el resto los aspectos socioeco- 
nómicos. En este final de siglo algunos se han obsesionado 
exclusivamente con las cuestiones que para R. S. López eran 
importantes cuando definía la ciudad como un estado de 
ánimo. Coincido plenamente con lo que han señalado 
recientemente autores como Jehel y Racinet cuando afirman 
que “decir que la ciudad es un estado de ánimo sin duda pone 
especial acento en lo esencial, pero se aventura al suponer 
que ese “estado de la mente” puede elaborarse sin el apoyo 
de piedra sobre el que se desarrolla. La característica de la 
ciudad medieval consiste precisamente en haber realizado en 
un espacio a escala humana, esta síntesis entre las realidades 





materiales y las exigencias espirituales y morales que consti- 
tuyen una civilización ”*. 


Por otra parte, el punto de partida sobre el que se 
construirá la futura investigación sobre las villas y ciudades 
medievales en ambos territorios es diverso. En primer lugar, la 
extensión y madurez de los trabajos sobre el Señorío- me 
refiero especialmente al ejemplar Vizcaya en la Edad Media- 
ha determinado, sin duda, un conocimiento más amplio que en 
el caso alavés sobre las villas y sus gentes durante los últimos 
siglos medievales. En segundo lugar, el loable esfuerzo reali- 
zado durante los últimos años por la Sociedad de Estudios 
Vascos en la publicación de la documentación municipal 
medieval de cada una de las villas, ha dado más frutos en 
Vizcaya que en Álava, donde habrá que redoblar el trabajo de 
transcripción de los fondos de los distintos archivos. Sin duda, 
semejantes circunstancias, pueden llegar a ser un pesado las- 
tre (Apéndice П-А). 


Las investigaciones sobre el mundo urbano durante 
los últimos años se han reorientado. Con gran lentitud, se 
están cubriendo lagunas temáticas escasamente abordadas 
hasta ahora especialmente en el campo de las relaciones socia- 
les, los marcos de sociabilidad en cada una de las villas, la 
vida cotidiana - alimentación, vivienda, vestido-, la religiosi- 
dad y los movimientos heréticos, la mentalidad y la sensibili- 
dad, etc. Temas especialmente abordados en el caso de las 








33 G. Jehel- PH. Racinet, La ciudad medieval. Del Occidente cristiano al Oriente musulmán (siglos V-XV), Barcelona, 1999, pg. XIV. 
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villas del Señorío, donde han destacado autores como В. 
Arízaga, I. Bazán, E. García o I del Val. Pero, deseo resaltar 
que también se han realizado algunas propuestas de análisis 
para el futuro que en algunos casos ya se están materializando 
en nuevos trabajos y apuntan la dirección que seguirán otros. 


Me refiero, en primer lugar, a un marco conceptual y 
teórico, integrador de las distintas unidades de ordenación de 
la organización social del espacio entre el Cantábrico y el 
Duero, cuyo último desarrollo acaba de presentar el equipo 
dirigido por el Profesor J. A. García de Cortázar”. O, en 
segundo lugar, a la propuesta metodológica realizada por 
Beatriz Arízaga sobre la recuperación del paisaje urbano 
medieval? que está a punto de dar frutos concretos en los aná- 
lisis realizados por distintos investigadores bajo su dirección 
en Bilbao, San Sebastián y Vitoria. Esta autora es también res- 





ponsable de novedosas aportaciones como colaboradora en 
otro proyecto de investigación sobre el agua en el mundo 
urbano medieval castellano**. 


También, junto a la constatada preocupación por el 
urbanismo, el paisaje y la topografía urbanas, se han publica- 
do en los últimos años otros trabajos como los de Soledad 
Tena para las villas del puerto de Pasajes”, el J. A. Achón para 
Mondragón’? о la reciente monografía de E. García Fernández 
sobre Pefiacerrada”, que apuntan, desde la continuidad, otras 
líneas de trabajo para el futuro: el análisis de las villas y de sus 
gentes en toda su complejidad —urbanística, económica, 
social, política y cultural-, integrado en un territorio cuya his- 
toria sirve de referencia permanente a la propia interpretación 
que se realiza sobre la evolución histórica de la villa. Este es 
el camino que parece seguir también J. Aguirre, dirigida por 


34 “Organización del espacio, organización del poder entre el Cantábrico y el Duero en los siglos УШ а XIII”, en Del Cantábrico al Duero. Trece estudios sobre organización social del 
espacio en los siglos УШ a ХІП, J. A. García de Cortázar (editor), Santander, 1999, págs. 15-48. 


35 “La recuperación del paisaje urbano medieval”, en La Ciudad Medieval, J.A. Bonachía (Coordinador), Valladolid, 1996, pgs. 13 a 33. Entiende la autora que cada villa medieval en su 


36 
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38 
39 


conjunto es un documento histórico y que además debe ser objeto de una protección especial. Para su estudio nos propone, acudir a los textos de época y también a otras fuentes de 


información indirecta como la iconografía y la cartografía históricas así como la integración en el discurso de los historiadores de los resultados obtenidos por arqueólogos y urbanis- 
tas. 


“El agua en la documentación urbana del nordeste peninsular”, en М.І. del Val Valdivieso, (coord.): El agua en las ciudades castellanas durante la Edad Media. Fuentes para su estu- 
dio, Valladolid, 1998 pgs. 71 a 96. 


M’ S. Тепа, La sociedad urbana en la Guipúzcoa costera medieval: San Sebastián, Rentería y Fuenterrabía (1200-1500), San Sebastián, 1977. 
J. L. Achón., “A voz de Concejo”. Linaje y corporación urbana en la constitución de la provincia de Guipúzcoa: los Báñez y Mondragón, siglos XIII a XVI, San Sebastián, 1995. 


E. García, La villa de Peñacerrada y sus aldeas en la Edad Media, Vitoria, 1998. Después de la redacción de este trabajo C. González Mínguez ha publicado una última monografía 
sobre una villa medieval alavesa: Berantevilla. Berantevilla en la Edad Media. De aldea real a villa señorial, Vitoria, 2000. 
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E. García, en el estudio del Duranguesado y las villas inclui- 
das en ese espacio. 


Los futuros estudios adoptarán quizá las grandes líne- 
as de interpretación diseñadas durante las dos décadas ante- 
riores, por el momento no cuestionadas. A partir de ellas, los 
senderos que recorrerán en su investigación los historiadores 
más jóvenes, avanzarán también, sin duda, en el conocimien- 
to de los aspectos sociales y culturales de las gentes de las 
villas y ciudades medievales: la vida cotidiana, los marcos de 
sociabilidad, la religiosidad, etc. Lo harán, como ocurrió con 
la renovación historiográfica de los años setenta, al compás de 
las publicaciones de otras latitudes europeas e hispanas y de 


las preocupaciones de su generación, explorando campos 
temáticos que consolidarán las propuestas más recientes como 
las señaladas más arriba“, y también a aquellas otras que giran 
en torno al espacio privado dentro de la ciudad, a los espacios 
y la sociología del poder, a la gestión urbanística, a los servi- 
cios municipales, a la ciudad como prisma cultural y foco del 
saber о al imaginario urbano*!. Quizá se cierre entonces tam- 
bién un ciclo, como el que concluyó en Bilbao en 1975, y será 
posible ofrecer una nueva interpretación sobre el fenómeno 
urbano medieval en Álava y Vizcaya en un marco espacial y 
social como el que se han propuesto los editores de estos tra- 
bajos, entre el Cantábrico y el Duero. 











40 Por ejemplo, recientemente la Revista d'Història Medieval, 9 (1988), bajo la coordinación de R. Narbona ha dedicado un número monográfico al problema de las “Oligarquías políti- 
cas y las élites en las ciudades bajomedievales (siglos XIV-XVI)” donde distintos autores plantean junto a los balances regionales correspondientes sugerentes propuestas de análisis 


para el futuro. 


41 Como las contenidas en la última síntesis publicada sobre el mundo urbano medieval de G. Jehel- PH. Racinet, La ciudad medieval, Del Occidente cristiano al Oriente musulmán (siglos 
V-XV), Barcelona, 1999; o en los proyectos de investigación sobre La ciudad medieval, de J.A. Bonachía (Coord.), Valladolid, 1996; o en el de M.I. del Val (coord.): El agua en las 
ciudades castellanas durante la Edad Media. Fuentes para su estudio, Valladolid, 1998. 
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APÉNDICE |: CUADROS. 
CUADRO nº 1. EL FENÓMENO URBANO EN ÁLAVA (1140/1338) 


VILLA FECHA FUNDADOR FUERO SUPERFICIE 


¿Alfonso VII (Castilla)? 


Salinas de Añana 








Laguardia 


Logroño 





Vitoria 


Logroño 


¿2Ha. 
7,4 Ha. 


20,7 Ha. 





Treviño 


Sancho VI (Navarra) 
Sancho VI (Navarra) 
Sancho VI (Navarra) 


Vitoria 


2,2На. 





Antoñana 


Sancho VI (Navarra) 


Laguardia 


2,6Ha. 





Bernedo 


Sancho VI (Navarra) 


Laguardia 


1,5 Ha. 





La Puebla de Arganzón 


Sancho VI (Navarra) 


Logroño 


3,0 Ha. 





Labraza 





Labastida 


Sancho VII (Navarra) 


Laguardia 


0,5 Ha. 





Fernando III (Castilla) 


Vitoria 


7,0 Ha. 





Salvatierra 


Alfonso X (Castilla) 


Vitoria 


5,4 Ha. 





Santa Cruz de Campezo 


Alfonso X (Castilla) 


Logroño 


2,3 Ha. 





Corres 


Alfonso X (Castilla) 


=, 


Laguardia 


0,9 Ha. 





Contrasta 





Pefiacerrada 


Alfonso X (Castilla) 





Vitoria 


1,2 Ha. 





Alfonso X (Castilla) 


Logroño 


2,1 Ha. 





Salinillas de Buradón 


Alfonso X (Castilla) 





Logroño 


2,5 Ha. 





Arceniega 


Alfonso X (Castilla) 


Vitoria 


3,1 Ha. 





Berantevilla 


Fernando IV(Castilla) 


Logroño 


2,1 Ha. 





S. Vicente de Arana 


Alfonso XI(Castilla) 


Vitoria 


2,1 Ha. 





Villarreal de Alava 





Alfonso XI(Castilla) 


Fuero Real 


1,4 Ha. 





Alegría 


Alfonso XI(Castilla) 


Fuero Real 





Elburgo 


Alfonso XI(Castilla) 


Fuero Real 


¿2 Ha. 





Monreal de Zuya 





* Elaborado a partir de los datos de M.º E. Cuesta Díaz de Antoñana. 


Alfonso XI(Castilla) 


Fuero Real 
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CUADRO nº 2. EL FENÓMENO URBANO EN EL SEÑORÍO DE VIZCAYA (1199/1376) 


Lope Sánchez Logrofio 





L. Diaz de Haro Logrofio 





Bermeo L. Diaz de Haro Logrofio 





Ochandiano L. Díaz de Haro Logroño 








L. Díaz de Haro Logroño 





Durango D. Diego López de Haro Logroño 


D. Diego López de Haro Logroño 
D. López de Haro Logroño 











Ermua 





Plencia 








Bilbao D. López de Haro Logroño 








Portugalete М? Díaz de Haro Logroño 











Mê Díaz de Haro Logroño 





Ondárroa М? Díaz de Haro Logroño 











Villaro J. Núñez de Lara Logroño 








Marquina D. Tello Logroño 





























Guernica D. Tello Logroño 





Guerricaiz D. Tello Logroño 





Miravalles Infante D. Juan Logroño i a | 


Elorrio D. Tello Logroño 





Munguía Infante D. Juan Logroño 











Larrabézua Infante D. Juan Logroño 














Rigoitia Infante D. Juan Logroño 


* Elaborado a partir de los datos proporcionados en los estudios delProfesor J. A. García de Cortázar. 
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APÉNDICE H: FUENTES PUBLICA- 
DAS, CLASICOS, MONOGRAFIAS”. 


A - Ediciones de documentos: 


ARÍZAGA, B., RÍOS RODRÍGUEZ, M. L. y VAL VALDIVIESO, M. I. del: “La villa 
de Guernica en la Baja Edad Media a través de sus ordenanzas”, Cuadernos de 
Sección-Historia-Geografía-Eusko Ikaskuntza, 8 (1986), pgs. 167-233. 


DÍAZ DE DURANA, J. R.: Alava en la Baja Edad Media a través de sus textos, San 
Sebastián, 1994. 


DÍEZ DE SALAZAR, L. M.: “Fueros de Ferrerías de Cantabria, Vizcaya, Alava y 
Guipúzcoa”, AHDE, XLIV (1989), pgs. 597-631. 


ENRÍQUEZ FERNANDEZ, J.: Colección Documental del Archivo Municipal de 
Marquina. (1355-1516), San Sebastián, 1989. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J.: Colección Documental de la villa de Plencia. (1299- 
1516), San Sebastián, 1988. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J. y SARRIEGUI, M. J.: Colección Documental de Santa 
María de Cenarruza: El Pleito de Otaola (1507-1510), San Sebastián, 1989. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J.: Colección Documental de los Archivos Municipales de 
Guerricaiz, Larrabezua, Miravalles, Ochandiano y Villaro, San Sebastián, 1991. 








ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J. y SARRIEGUI], M. J.: La Colegiata de Santa María de 
Cenarruza (1353-1515), San Sebastián, 1986. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE 
RUYGÓMEZ, A. y MARTÍNEZ LAHIDALGA, A.: Colección Documental del 
Archivo de la Cofradía de Pescadores de la Villa de Lequeitio. (1325-1520), San 
Sebastián, 1991. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE 
RUYGÓMEZ, A. y MARTINEZ LAHIDALGA, A.: Colección Documental del 
Archivo Municipal de Orduña (1271-1510), Tomo 1, San Sebastián, 1994. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE 
RUYGÓMEZ, A. y MARTÍNEZ LAHIDALGA, A.: Colección Documental del 
Archivo Municipal de Orduña (1511-1520), Tomo II, San Sebastián, 1994. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE 
RUYGÓMEZ, A. y MARTÍNEZ LAHIDALGA, A.: Colección Documental del 
Archivo Municipal de Lequeitio Tomo 1. (1325-1474), San Sebastián, 1992. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE 
RUYGÓMEZ, A. y MARTÍNEZ LAHIDALGA, A.: Colección Documental del 
Archivo Municipal de Lequeitio Tomo П. (1475-1495), San Sebastián, 1992. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE 
RUYGÓMEZ, A. y MARTÍNEZ LAHIDALGA, A.: Colección Documental del 
Archivo Municipal de Lequeitio Tomo HI. (1496-1513), San Sebastián, 1992. 


ENRÍQUEZ FERNÁNDEZ, J., HIDALGO DE CISNEROS, C., LORENTE 
RUYGÓMEZ, A. y MARTÍNEZ LAHIDALGA, A.: Colección Documental del 
Archivo Municipal de Lequeitio Tomo IV. (1514-1420), San Sebastián, 1992. 





42 Con el fin de completar el estado de la cuestión, he considerado de interés incluir una relación bibliográfica que pueda ser útil como referencia para futuros trabajos. La he estructura- 
do en cuatro partes. La primera está dedicada a las Ediciones de documentos y reúne las publicaciones de fuentes para la historia urbana de Álava y Vizcaya. La segunda, Obras clási- 
cas, estudios y monografías hasta 1960, recoge los clásicos de la historiografía alavesa y vizcaína y a los autores de este siglo hasta 1960, fecha de referencia que he utilizado para situar 
el inicio de la renovación historiográfica. Por último, la tercera recoge los Estudios y monografías desde 1961 hasta la actualidad. Cierra la bibliografía un cuarto apartado reservado a 
Obras de historia local que recogen distintos trabajos sobre algunos municipios alaveses y vizcaínos. Para completar las informaciones aquí recogidas véase el trabajo de J. A. Lema 
Pueyo, “Bibliografía y fuentes impresas para el estudio de la Lucha de Bandos en el País Vasco”, en La Lucha de Bandos en el País Vasco: de los Parientes Mayores a la Hidalguía 
universal. Guipúzcoa, de los Bandos а la Provincia (ss. XIV a XVI). 1. R. Díaz de Durana (editor), Bilbao, 1998, págs. 557 a 602. Entre la redacción y la publicación de este trabajo 
han visto la luz varios libros de puentes y algunos artículos que no es posible incluir en la corrección de pruebas. 
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APÉNDICE Ш. PLANOS Y MAPAS. 


Recoge los planos y mapas topográficos de cada una 
de las villas alavesas y vizcaínas a excepción de Monreal de 
Zuya, la última villa alavesa que recibió fuero pero que se des- 
pobló unos años más tarde. En cada caso se han utilizado los 
planos de las villas que ya se habían publicado en años ante- 
riores por distintos autores. Los de las villas vizcaínas fueron 
publicados por J. A. García de Cortázar. En el caso de las ala- 
vesas se han completado en la mayor parte de los casos a par- 
tir de la cartografía digital. Adviértase que se trata de una 
reconstrucción ideal del espacio urbano realizado sobre el 
plano actual. No se han incluido los planos de Labastida y 





Corres debido a que su reconstrucción a partir de la informa- 
ción disponible resultaba imposible. 


Me ha parecido oportuno incorporar, junto al plano 
de cada una de las villas, un mapa topográfico con las corres- 
pondientes curvas de nivel, cursos de agua, etc. de modo que 
el lector pueda captar mejor el entorno de la fundación y la 
evolución de cada una de ellas. He utilizado para ello la car- 
tografía digital editada por el Departamento de Urbanismo, 
Vivienda y Medio Ambiente del Gobierno Vasco escala 
1:10.000. 
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EL FENOMENO URBANO MEDIEVAL 
N EL TERRITORIO GUIPUZCOA- 
NO: ASPECTOS FUNDAMENTALES 
SOBRE SU ORIGEN Y DESARROLLO 


Lorena Fernández González 


Dra. Historia Medieval. Investigadora Grupo de Historia 
Urbana Medieval (UC). 


Las características físicas del espacio geográfico 
sobre el que se formará la actual Guipúzcoa determinan la for- 
mación y el posterior desarrollo del mundo medieval y, con él, 
del fenómeno que revolucionará la vida en esta época: la fun- 
dación de las villas urbanas. La interrelación establecida entre 
los factores físicos determinantes del espacio y los políticos, 
determinados por la voluntad de los monarcas y por las cir- 
cunstancias que determinan sus modelos de gobierno, provo- 
can la formación de un espacio claramente diferenciado del 
entorno más cercano cuyo desarrollo físico, económico y polí- 
tico se llevará a cabo a lo largo de toda la época medieval y 
permitirá que se pase de la existencia de un amplio espacio 
escasamente vertebrado hasta la formación de 25 villas per- 
fectamente establecidas que supondrán el embrión del actual 








espacio Guipuzcoano. El estudio de estas villas ha sido cons- 
tante desde la segunda mitad del siglo XIX y un repaso del tra- | 
tamiento que ha recibido la información es objeto de la segun- 
da parte de este trabajo. 


1. El espacio geográfico original 


La extensión total del territorio sobre el que se asien- 
ta Guipúzcoa se acerca a los 2.000 Km?. Con una forma rom- 
boidal, este territorio tiene casi 70 Km. de costa al norte y más 
de 220 Kim de límite terrestre hacia este, oeste y sur lindando 
con espacios de Navarra, Vizcaya y Álava. 


Atendiendo a su formación geológica, son tres las 
áreas en las que se divide este gran territorio que han dado 
lugar en la actualidad a tres espacios claramente diferencia- 
dos. En primer lugar el litoral, formado en la época terciaria, 
presenta materiales característicos de esta época (calizas, are- 
niscas, margas, arcillas y pizarras). En segundo, la zona com- 
prendida al noreste; aquí las pizarras y cuarcitas, materiales 
típicos del paleozoico son los que predominan. Finalmente, el 
área más amplia, sobre el que asienta todo el interior, demues- 
tra su origen cretácico por la presencia abrumadora de margas 
y calizas!. 


La composición material típica de cada uno de estos 
espacios ha dado lugar, debido a la distinta resistencia a fac- 





1 GÓMEZ PIÑERO, J. ORELLA UNZUÉ, J. L., SÁEZ GARCÍA, J. A. ROLDÁN GUAL, J. Mº., ARAMBURU, J. М", Documentos Cartográficos de Guipúzcoa. I. San Sebastián, 199, 


págs. 42-43. 


= 


El fenómeno urbano medieval en el territorio 


tores decisivos como la erosión, a zonas físicas de caracte- 
rísticas bien variadas y, directamente, a paisajes múltiples. 
Se puede encontrar, en distancias de escasos kilómetros, 
montañas que sobrepasan los 1.500 metros de altitud junto 
con elevaciones más moderadas que rondan escasamente los 
500 metros y, muy cerca de estas últimas, la rasa litoral. Los 
espacios montañosos más elevados se encuentran distribui- 
dos entre la Cadena Litoral, el Corredor Prelitoral, la Cadena 
Interior y los diferentes valles fluviales que discurren de sur 
a norte de forma paralela y que cortan transversalmente al 
resto de las áreas montañosas antes descritas, convirtiéndose 
en nudos de comunicación y de conexión entre todos los 
territorios. 


El frente de costa que ofrece el territorio guipuzcoa- 
no se extiende desde la punta de Saturrarán hasta la desembo- 
cadura del río Bidasoa, que conforma la frontera con Francia. 
Las diferencias orográficas dentro del propio litoral permiten 
la existencia de grandes contrastes. Las variaciones van desde 
las zonas altas de abruptos acantilados hasta, en el otro extre- 
mo, espacios bajos determinados por la presencia de rías y 
arenales. 


Este variado espacio descrito hace que la concentra- 
ción humana, al menos en la época medieval, bascule entre 
dos espacios claramente definidos: por un lado, en la línea de 
costa y, por otra, en los fondos de los valles fluviales. Las 
zonas de alta montaña, ocupadas en tiempos anteriores, que- 
dan relegadas en este momento a contar con pequeños grupos 
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de individuos centrados en las explotaciones ganaderas que 
carecen de importancia económica frente a la pujanza alcan- 
zada por los grupos humanos de las zonas llanas. 


Este espacio más densamente ocupado queda deter- 
minado por la presencia de cinco grandes ríos junto a los que 
se fundarán las principales villas medievales. Estos grandes 
cauces son, de este a oeste: Oyarzun, Urumea, Oria, Urola y 
Deva que, además, serán los elementos que articulen la red de 
comunicaciones en este momento histórico. Frente al predo- 
minio antiguo de la fijación de rutas, relacionadas con la tras- 
humancia, cuyo trayecto discurría por las zonas más altas de 
las áreas montañosas, en tiempos medievales son los cauces 
bajos de los ríos los elementos que atraen a las rutas de comu- 
nicación. Esto no significa que se abandonen definitivamente 
los trayectos antiguos, en los siglos medievales adquieren 
mayor importancia las vías que discurren por las zonas más 
bajas, junto a las que se asentarán los nuevos núcleos urbanos, 
pero las antiguas vías altas mantienen vigencia como trayec- 
tos secundarios en la mayoría de las ocasiones y como enlace 
entre otras muchas de las rutas de nueva creación. 


2. Los núcleos urbanos 


La tierra de Guipúzcoa se había organizado tradicio- 
nalmente de acuerdo con un modelo propio y peculiar, el de 
las Universidades y los Valles. Son muchas las lagunas que se 
mantienen aún en la actualidad con respecto a estas institucio- 
nes, pero parece que hay una diferencia básica entre ambos 
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conceptos. La Universidad guipuzcoana es una entidad que 
agrupa a varios barrios о auzos que, a su vez, forman una uni- 
dad organizativa mayor, ya sea un concejo, una anteiglesia o 
una colación. Baste como ejemplo el de la Universidad de 
Icíar, bajo cuyo nombre se engloba a los territorios de Monreal 
de Deva cuando actúa junto con los barrios del entorno que 
pertenecen a la jurisdicción de la villa. Por su parte, el térmi- 
no Valle cuenta con un sentido claro de organización política 
y ha de restringirse su uso a la unión de varias de estas 
Universidades”. Así el Valle de Icíar englobaría a todos los 
territorios pertenecientes a los lugares de Motrico, Deva y 
Mendaro, algo bien diferente de lo que hemos definido ante- 
riormente como la Universidad de Icíar. 


Los valles que se formaron de acuerdo con estos cri- 
terios expuestos fueron: Oyarzun, Hernani, Marquina, 
Iraurgui, Léniz, Sayaz, Régil, Icíar, Ozcue, Arería o Alzania, 
Vergara y Berástegui. Además, a este conjunto de valles, debe 
añadirse el Condado de Oñate que, ocupando las tierras de la 
zona montañosa del sur del territorio, actuó durante toda la 
Edad Media de forma independiente. 


A partir de los últimos años del siglo XII comienza a 
variar la situación administrativa del territorio. Los intereses 
políticos llevan a los monarcas, primero navarros y después 
castellanos, a fundar villas, ocupadas por ciudadanos libres, 
que variarán de forma definitiva la organización del espacio 











guipuzcoano. El resultado final será la fundación de un total 
de veinticinco villas que se van estableciendo en el tiempo y 
en el espacio de acuerdo con cuatro criterios claramente dife- 
renciados: 


a. Explotación y protección de la línea de costa. Las 
primeras villas fundadas se establecen en la misma costa, bus- 
cándose con ello el establecimiento de población estable en 
esta zona. Se pretende a la vez que esta población se implique 
directamente en la explotación de los puertos comerciales y 
pesqueros. Con ello la monarquía se asegura la protección de 
este espacio frente a posibles agresiones exteriores y, además, 
consigue grandes ingresos derivados del tráfico comercial. 
Durante este periodo se fundan: San Sebastián en 1180, 
Fuenterrabía en 1203, Guetaria y Motrico en 1209 y Zarauz en 
1237. 


b. Creación de unas redes de comunicación que faci- 
liten la labor comercial emprendida en el litoral. Llega el 
momento de establecer centros comerciales, fijados en nuevas 
villas, que por su localización estratégica se conviertan rápi- 
damente en nudos de comunicación imprescindibles para los 
comerciantes y mercaderes que transportan los productos con 
origen o destino en los puertos costeros. Se fundan en estos 
momentos: Tolosa, Villafranca y Segura en 1256, Mondragón 
en 1260 y Vergara en 1268. 





2 INSAUSTI, S. “División de Guipúzcoa en Valles”, en В.Е.Н.5.5.С., 8, 1974, pág. 220, 
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Fundaciones urbanas medievales establecidas sobre territorio 


guipuzcoano. 


c. Fijación y control de las líneas fronterizas. Una vez 
conseguida la organización comercial del territorio se desea 
conseguir cierta estabilidad frente a los ataques que periódica- 
mente proceden de tierras vizcainas, francesas y navarras, lo 
que redunda en beneficio, tanto de la población del interior 
como de las rutas comerciales. Se fundan entonces Azpeitia en 











1310, Azcoitia en 1324, Salinas de Léniz en 1331, Elgueta en 
1335, Placencia en 1343, Eibar en 1346, Elgóibar en 1346 y 
Zumaya en 1347. 


d. Núcleos urbanos fundados gracias a la iniciativa de 
los propios pobladores que, conscientes de las ventajas que 
proporciona a los individuos la fundación de un núcleo amu- 
rallado y la pareja concesión de un fuero, acuden a los monar- 
cas para que los otorgue los mismos privilegios que ha entre- 
gado por tierras vecinas. Se fundan atendiendo a este criterio: 
Rentería en 1320, Deva en su segunda fundación en 1343, 
Usúrbil en 1371, Orio en 1379, Hernani en fecha desconoci- 
da, Cestona en 1383 y, finalmente, Villarreal en 1383. 


De acuerdo con lo expuesto en este punto se organi- 
zará la exposición detallada de las villas, que se agruparán de 
acuerdo con los motivos que originaron su creación. 


2.1. San Sebastián 


En el territorio del Valle de Hernani se fundó en el 
año 1180 la primera villa urbana en territorio guipuzcoano: 
San Sebastián. El establecimiento del fenómeno urbano en 
Guipúzcoa arranca entonces a finales del siglo XII, y debe 
relacionarse con la política general del reino navarro. La lle- 
gada a la zona de un grupo de población de origen gascón, 
bastante importante desde el punto de vista numérico, provo- 
ca en la Corona Navarra una reacción lógica que pretende pro- 
teger su espacio. La escasa población autóctona de la zona se 
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repliega y deja vía libre al nuevo grupo humano que se asien- 
ta en una zona limítrofe del territorio del Obispado de Bayona, 
aunque razones políticas permiten que este espacio pase a 
organizarse desde el Obispado de Pamplona. La Corona ara- 
gonesa aprovecha la fijación de este asentamiento temporal 
para crear un núcleo estable dotado con un rudimentario puer- 
to que defienda una salida al mar directa para este reino caren- 
te de puertos marítimos propios. 


Con esta intención Sancho el Sabio, monarca nava- 
rro, otorga carta de población y fuero a estos habitantes que, 
desde el año 1180, se establecen como villa regida de acuerdo 
con los preceptos básicos del fuero de Estella que, a su vez, 
era heredero del fuero entregado anteriormente a Jaca. Este 
fuero concedido a esta villa profundamente ligada al Camino 
de Santiago se había otorgado también a otros núcleos urba- 
nos con un objetivo claro: la potenciación de las actividades 
mercantiles en aquellos núcleos en los que se habían estable- 
cido o se pretendía que se estableciesen burgueses de origen 
franco. El tiempo pasado desde la creación del fuero para la 
población de Jaca y su concesión a la de San Sebastián junto 
con la necesidad de adaptar el cuerpo normativo a la realidad 
donostiarra llevan al monarca a introducir algunos artículos 
novedosos que serán en buena medida responsables del desa- 
rrollo político y económico posterior de la villa. 


El documento entregado a los vecinos de la nueva 
villa se ha perdido en la actualidad y, por ello, desconocemos 
exactamente cuál fue su fecha de otorgamiento, aunque todos 








los indicios nos llevan a pensar en algún momento del año 
1180. Por otros documentos similares se sabe que se había 
redactado en latín y que incluía en sus primeras líneas un pre- 
ámbulo en el que se exponían claramente las razones que habí- 
an llevado a la monarquía a actuar en este sentido. A conti- 
nuación comienza la enumeración de artículos que pueden 
dividirse en cuatro grandes apartados. 


a. El primero cuenta con un total de 11 artículos en 
los que se tratan aspectos relacionados con la economía, espe- 
cialmente con las actividades marítima y comercial. La poten- 
ciación de las actividades comerciales entre los vecinos de la 
villa se realiza a través de la exención a éstos del pago de la 
lezda, tributo que gravaba a la importación de cualquier obje- 
to que llegase a la villa y de cuyo pago quedaban libres todos 
aquellos que constasen con casa en pie en la villa, es decir, los 
vecinos. Se pretende de igual manera que otros individuos, 
llamados extraneus, se vean atraídos por las posibilidades eco- 
nómicas de este incipiente puerto y, para ello se rebaja en un 
tercio la cantidad a pagar en concepto de lezda con respecto a 
la cantidad que se pagaba en Pamplona. En artículos posterio- 
res se fijan las cantidades que se pagarán por algunos objetos 
cotidianos y por los que se espera que sean los más comercia- 
lizados en esta plaza. Se ocupa también el fuero de que los 
vecinos puedan obtener los alimentos básicos de la dieta del 
hombre medieval, a pesar de la escasez del término que ha 
otorgado a la villa. La exención de la lezda sobre el pan, el 
vino y la carne, animará a los vecinos a buscar estos produc- 
tos en el exterior de la villa, con lo que también se activará su 
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producción en el entorno. Se establecen finalmente cuáles son 
las condiciones que debe cumplir cualquier individuo para 
obtener la vecindad, así como los derechos que podrán disfru- 
tar los que así decidan serlo. Estos derechos se establecen fun- 
damentalmente de acuerdo con medidas de tipo mercantil y 
judicial, así como con exenciones de servicios y pagos a la 
Corona. Finalmente se establece el territorio que poseerá la 
villa. 


b. Otros once artículos se incluyen a continuación 
que se encargan de normalizar asuntos relacionados con la 
población del núcleo y con el asentamiento de nuevos pobla- 
dores. Se tratan aspectos relacionados con la fijación de pobla- 
ción extranjera, así como con la compra de solares y todo tipo 
de bienes existentes e el término. Se fijan igualmente las penas 
que habrán de imponerse a quienes cometan delitos, tanto con- 
tra las personas como contra las propiedades. Un apartado 
importante se dedica a la fijación y regulación de fianzas cuyo 
papel se relaciona con el cumplimiento de las garantías bási- 
cas de los individuos. 


с. Nueve artículos están tomados literalmente del 
fuero que administró a Estella. En ellos se pretende proteger 
la protección hortícola y los viñedos. No hemos de olvidar a 
este respecto dos factores: por un lado, la profunda dependen- 
cia del hombre urbano de los productos alimenticios obtenidos 
en el entorno de la villa y, por otro, la exigúidad del término 
concedido a San Sebastián. Siguiendo como reflejo de Estella, 
en San Sebastián se protege especialmente la inviolabilidad 





del domicilio y la herencia de los bienes de los vecinos de la 
villa. 


d. Otros nueve últimos artículos en los que se fija la 
creación y el funcionamiento de ciertas instituciones que 
resultarán vitales en el desarrollo de la villa a lo largo de los 
siglos medievales. Es este el momento de establecer las pau- 
tas que van a organizar el gobierno municipal así como la 
administración de la justicia. La figura del alcalde queda aquí 
establecida, tanto sus funciones como el proceso de elección. 
Además se proclama la superioridad del fuero sobre cualquier 
otra norma, por lo que los vecinos y administradores de la 
villa deberán atender únicamente a las disposiciones estable- 
cidas en el fuero, no pudiendo ponerse bajo la jurisdicción 
aplicable en cualquier otro territorio. 


A la vista de los artículos expuestos se puede resumir 
la intencionalidad del monarca al otorgar este fuero en dos 
aspectos básicos: por un lado, el apoyo dado a los nuevos 
pobladores de la zona que, aunque procedan de territorio fran- 
cés contribuyen involuntariamente a la expansión de los inte- 
reses de la corona navarra. Por otro lado, potenciar la creación 
y expansión de un puerto en la villa, organizado por los pro- 
pios vecinos, que se convertirá, al menos a priori, en la única 
salida directa al mar del reino. 


Si hacemos caso a la rápida expansión del texto 
entregado a San Sebastián por otras villas del territorio gui- 
puzcoano, suponemos que el texto cumplió ampliamente las 
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Plano urbano de San Sebastián еп su época 
de mayor esplendor medieval. Siglo XV. 


espectativas del primer momento y, por ello, se otorga a otras 
villas de nueva creación en las que se quiere potenciar igual- 
mente la actividad comercial. 





El resultado de la concesión de un fuero con las carac- 
terísticas descritas tuvo, en este caso, un magnífico resultado 
pues, en escasos años, la villa ya estaba perfectamente estable- 
cida y durante toda la época medieval se erigió en la villa más 
importante de cuantas se establecieron en Guipúzcoa. Reflejo 
directo de esta envidiable evolución fue su rápido crecimiento 
y la creación de una villa que cuenta con todos los elementos 
típicamente medievales: muralla que rodea el recinto habitado; 
castillo en la zona alta que desempeña las labores de protección 
del núcleo; dos centros religiosos (Santa María y San Vicente) 
organizados ambos en parroquias y encargados de la formación 
espiritual de la población; instalaciones portuarias de primer 
orden, destacando sobre todo los muelles y los astilleros; pun- 
tos de abastecimiento de agua en el interior de la muralla; esta- 
blecimientos comerciales indispensables para el desarrollo de 
la vida cotidiana: carnicerías, mataderos, establecimientos de 
salazón, y, por supuesto, la mayor parte del espacio ocupado 
por viviendas y demás edificios de carácter privado. 


2.2. Fuenterrabía 


En el año 1200 el control del territorio guipuzcoano 
pasa a la órbita de la Corona Castellana que será, en lo sucesi- 
vo, la responsable del establecimiento de los demás recintos 
urbanos. Esto no quiere decir, de ninguna manera, que la polí- 
tica general varíe; los intereses de la Corona siguen ligados a 
la explotación de la línea de costa y, prueba de ello es la exten- 
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sión del fuero de San Sebastián, creado originariamente en la 
cancillería navarra. 


En 1203 será Alfonso VIII de Castilla quien, una vez 
localizado un espacio adecuado, en la misma desembocadura 
del río Bidasoa, se decida a fundar un nuevo núcleo urbano 
que contribuya al control del territorio francés que se extiende 
a partir de la orilla norte de ese mismo río. Parece que en esta 
misma zona ya había intentado Sancho el Sabio, rey de 
Navarra, establecer algún tipo de asentamiento pues acomete 
algunas obras de fortificación en el espacio que la documen- 
tación identifica como Fuenterrabia u Ondarribia, en el año 
1190. Pero no parece que esta fortificación pasara de esta cate- 
goría hasta el momento en el que Alfonso VIII se fija en las 
posibilidades de la zona. 


El 18 de abril de 1203, estando el monarca en 
Palencia, decide conceder carta fundacional al nuevo núcleo, 
al que concede términos dentro de los que los nuevos pobla- 
dores podrán extender directamente sus intereses’. Este térmi- 
no se extenderá por todo el espacio comprendido entre los ríos 
Oyarzun y Bidasoa, limitado por el sur por los accidentes 
montañosos de Aya, Lesaca y Vera. El puerto de Asturiaga 
también quedará bajo su control, al igual que las tierras de 
Irún junto con sus pobladores, al menos en lo referente a la 
jurisdicción civil y penal. 





El documento fundacional, de escasa extensión y 
redactado en latín, no aclara ningún otro aspecto al margen de 
los expuestos ya que, en él, únicamente se afirma que se con- 
cede el fuero de San Sebastián, a continuación se especifican 
los términos por los que se extenderá la jurisdicción de la villa 
y termina con una fórmula normal en la época de castigo a 
quien infrinja lo dictado en el documento real. En esta ocasión 
no se remite en ningún momento a los fueros anteriores de los 
que procede esta carta, como ocurrió cuando fue concedida a 
San Sebastián. A partir de este fuero el documento madre es el 
propio fuero de San Sebastián. 


Debemos hacer extensivo por lo tanto todo lo 
referente al fuero que se afirmó para San Sebastián. La funda- 
ción de Fuenterrabía continúa la política que iniciara la 
Corona Navarra, en esta ocasión la Corona Castellana amplia 
la política que ya venía desarrollando en el litoral Cantábrico 
desde el último cuarto del siglo XII, ya había fundado con 
anterioridad las villas de Castro Urdiales, Santander, Laredo o 
San Vicente de la Barquera y, ahora extiende las poblaciones 
urbanas por el espacio guipuzcoano. 


Los problemas jurisdiccionales marcarán de forma 
notable el desarrollo político y económico de Fuenterrabía a lo 
largo de buena parte de la época medieval. Paralelamente reci- 





3 1203-04-18, Palencia. Carta puebla publicada por GOROSÁBEL, Р. Diccionario Histórico Geográfico Descriptivo de los Pueblos, Valles, Partidos, Alcaldías y Uniones de Guipúzcoa. 


Bilbao, 1972, pág. 684. 
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Plano de Fuenterrabía entre los siglos XIV y XV. 


be una cantidad notable de privilegios reales que pretenden 
ampliar la actividad económica relacionada con la explotación 
del litoral y con la disminución de rentas relacionadas con el 
comercio. 








El recinto urbano de Fuenterrabía es heredero de 
aquella primera fortificación que realizó Sancho el Sabio. Los 
edificios privados, organizados en calles paralelas cruzadas 
por una única vía transversal, ocuparán muy pronto la totali- 
dad del recinto murado, que presenta una forma prácticamen- 
te cuadrada. A pesar de la rápida estructuración de la villa 
medieval, su situación de ciudad fronteriza ha influido negati- 
vamente en su desarrollo, ya que los frecuentes ataques infrin- 
gidos por las tropas francesas —en la época medieval y en los 
siglos siguientes- obligaron a los vecinos a numerosas recons- 
trucciones parciales y totales. Por ello resulta especialmente 
interesante la reconstrucción de los viales medievales ya que 
su parecido con los trazados actuales, salvo en el caso de la 
calle de San Nicolás, es prácticamente nulo. 


2.3. Guetaria 


En el litoral Cantábrico y en una zona especialmente 
protegida por la isla de San Antón se funda en el año 1209 una 
nueva villa, que llevará por nombre Guetaria. Será nuevamen- 
te la iniciativa de Alfonso VIII la que se encuentra detrás de la 
fundación de Guetaria, a cuyos pobladores otorga carta funda- 
cional en San Sebastián el 1 de septiembre de 1209. Recibe, al 
igual que las demás villas costeras, el fuero de San Sebastián 
y, por ello, la vida de sus vecinos corrió una suerte paralela, 
pues gozaban de los mismos privilegios con respecto a la 
explotación del término, de los montes, pastos y aguas que en 
él existiesen. 
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Desarrollo urbano medieval de Guetaria. 


La villa se formó sobre una prolongación elevada de 
la tierra que se adentraba en el mar. Sobre este territorio se tra- 
zan cuatro calles paralelas que quedan partidas por dos canto- 
nes perpendiculares que permiten una comunicación ágil entre 
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los diferentes viales. El trazado medieval estuvo amurallado y 
la iglesia se situó en el extremo norte, muy cerca del mar. Más 
al norte quedaba el pequeño puerto en el que fondeaban las 
embarcaciones. La modificación en la orografía del terreno 
sobre el que se asienta la villa hace que su aspecto exterior 
varíe de forma notable en el siglo XV, lo que da lugar a una 
nueva ordenación de la actividad portuaria. Hasta este 
momento la isla de San Antón servía de punto avanzado de la 
villa, desempeñando un papel fundamental en su defensa. La 
construcción de un primer muelle para facilitar el abrigo de las 
embarcaciones y la evolución natural de la isla hacen que, 
debido a la acción conjunta de procesos de erosión y sedi- 
mentación, se una la isla a la tierra firme, convirtiéndose en un 
tómbolo. Con ello el antiguo puerto protegido por la isla desa- 
pareció a favor del muelle y el fondeadero se trasladó al este. 


El desarrollo medieval de Guetaria está profunda- 
mente ligado a la dedicación de su población a la pesca y, en 
menor medida, a las actividades comerciales. Prueba de su 
éxito en este campo y del reconocimiento de la Corona son los 
múltiples privilegios otorgados por los monarcas -Alfonso X, 
Sancho IV y Juan II sobre todo- que trataron de potenciar la 
construcción naval, el tránsito comercial efectuado a lo largo 
y ancho del reino por cuenta de vecinos de la villa y el abas- 
tecimiento de trigo, alimento indispensable en la época y del 
que la villa era profundamente deficitaria. 


Su desarrollo político fue bastante tranquilo y única- 
mente padece sobresaltos motivados por la fundación de algu- 
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nas villas dentro de aquel término que еп un primer momento 
le pertenecía, por lo que sus vecinos han de asistir a impor- 
tantes reducciones en su territorio. 


2.4. Motrico 


En el айо 1209 Alfonso УШ crea una nueva villa en 
la costa guipuzcoana. Se entremezclan dos motivaciones cla- 
ras en su origen: por un lado, la protección del territorio fren- 
te a Vizcaya, ocupado por un buen número de pequeños seño- 
res feudales interesados en ampliar sus fortunas a costa de los 
territorios y de los habitantes de lugares cercanos. Por otro 
lado, la necesidad de articular la incipiente red comercial cos- 
tera y el aprovechamiento de los recursos marinos que el 
Cantábrico ofrecía, terminan por convencer al monarca acerca 
de la conveniencia de crear un nuevo núcleo urbano. 


Sin duda es el segundo el factor determinante, al 
menos así se desprende del estudio de su fuero. El documento 
original se ha perdido, pero contamos con una confirmación 
efectuada por Fernando III que nos aclara los términos de 
aquel primer documento fundacional”. Este documento remite 
nuevamente a la normativa entregada anteriormente a San 
Sebastián por lo que la potenciación del comercio marítimo y 
terrestre y la potenciación de todas las actividades a ellos liga- 
das subyacen en la intencionalidad de Alfonso УШ. 





4 1237-03-23, Vitoria. GOROSÁBEL. P. Diccionario Histórico Geográfico... pág. 696. 
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Plano de Motrico en el siglo XV. 


La potenciación que suponía la concesión del fuero 
de San Sebastián y las excelentes condiciones naturales del 
espacio sobre el que se levantó la villa permitieron que en muy 
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poco tiempo esta se convirtiera en un centro de primer orden ІБ ; ERA = 


regional. ZARAUZ 
Esta pujanza sin duda tuvo también su reflejo en su Mar Cantábrico 

desarrollo físico, tanto en la propia villa como en su puerto. 
Todas sus calles, a pesar de su aspecto caótico, se trazaron con 
una orientación clara en el puerto, da igual cuál sea la calle 
que se tome, el caminante terminará en algún punto frente al cio custaria 

puerto. La importancia que concedían sus habitantes al puerto hacia:el Puerto 
era mayúscula y, por ello, son los primeros que se lanzan a \ 
construir muelles de sillería que faciliten el trabajo en el puer- 
to. En fecha tan temprana como mediados del siglo ХШ | 
Motrico presenta al visitante dos muelles рага el atraque de las 
embarcaciones, aunque el escaso calado en la zona obligó a / 
las embarcaciones de mayor porte a desviarse hacia otros hacia Meagas 
puertos. 
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2.5. Zarauz 


costa emprendida por su abuelo y, sembrando el suelo guipuz- 9 
coano con villas. El 28 de septiembre del айо 1237 concede 
fuero poblacional a los hombres del concilio de Zarauz, lo que 
prueba directamente la existencia de un núcleo anterior en el Zarauz entre los siglos XIII y XIV. 
mismo lugar sobre el que se establece la nueva villa?. Para 
conseguir el despegue económico, político y social de Zarauz 
Fernando Ш les concede el fuero de San Sebastián. A cambio 
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5 1237-09-28, Burgos. GOROSÁBEL. P. Diccionario Histórico Geográfico... pág. 733. 
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de tal privilegio los habitantes que ocupen la villa deberán 
hacer efectivo el pago al monarca de dos sólidos anuales, 
pagaderos por la fiesta de San Martín, así como una parte de 
cada una de las ballenas que capturasen, se especifican que 
debía entregarse una tira completa que fuese la cabeza a la 
cola del animal. 


Para el establecimiento de la villa de Zarauz se eligió 
una zona relativamente llana, protegida por oeste y desde la 
que se podía controlar fácilmente todo el territorio existente 
hasta la desembocadura del río Oria. Es precisamente este 
espacio el que se dedica a puerto, aunque por contar con playa 
únicamente sirvió para albergar embarcaciones de poco cala- 
do. Dicha zona había pertenecido desde su fundación a 
Guetaria y esta excisión provocó el descontento de sus veci- 
nos que veían menguar de forma importante sus territorios. 


Dos factores fundamentales: la ubicación de la villa 
en la misma línea de costa y el cuerpo legislativo entregado 
desde el primer momento provocan la orientación económica 
de la villa hacia el comercio marítimo, la pesca y la construc- 
ción naval, relegándose a un segundo plano las actividades 
agrícolas y ganaderas que eran tradicionales y básicas en el 
modo de vida medieval. 


El éxito alcanzado rápidamente por esta población 
obligó a los vecinos a desarrollar una ampliación constante del 
recinto habitado. Seguramente en los primeros años se levan- 
tó una muralla que, como en las demás villas, protegía al 








vecindario no sólo de los ataques procedentes de tierra sino 
también de los posibles sobresaltos originados en el mar. La 
rápida ocupación del pequeño recinto —que no iba más allá de 
dos calles- llevó a sus ocupantes a destruir la cerca para ocu- 
par su espacio con nuevas calles. Posiblemente la presencia 
entre los miembros destacados del concejo de individuos 
involucrados en las luchas señoriales y, por lo tanto, con un 
modo de vida centrado en la lucha casi constante, sirvió para 
contribuir a la defensa del resto de la población. No es este un 
comportamiento común, ya que la cerca es un elemento casi 
indispensable en cualquier villa y, aunque se muestre inútil 
por la tranquilidad que reina en el territorio, se mantiene para 
diferenciar el espacio urbano del resto que se mantiene al mar- 
gen del gobierno municipal. A pesar de todo en Zarauz no ha 
quedado ningún resto de la muralla de época medieval y, por 
la misma razón no existió ningún arrabal. Todo ello se puede 
interpretar como un exponente claro del crecimiento urbano 
efectuado una vez alcanzados los límites máximos de ocupa- 
ción del espacio amurallado. 


2.6. Tolosa 


Fue en el año 1200 cuando el territorio de la actual 
Guipúzcoa pasó a formar parte de la Corona Castellana. Esta 
circunstancia obligó a los monarcas a organizar este gran terri- 
torio que carecía de estructura interna. La primera prioridad 
fue asegurar y estructurar el litoral estableciendo villas en él 
que defendieran el territorio a la vez que pudieran establecer- 
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se en ellas centros comerciales que canalizasen el tráfico con 
los países del norte de Europa. El establecimiento de estas 
villas obligó en un segundo momento a crear otras villas en el 
interior que cumpliesen una función clara: organizar las rutas 
comerciales y canalizar el paso de las caravanas por ellas de 
forma que se asegurasen los caminos. 


Se buscan lugares estratégicamente situados que pue- 
dan controlar varias rutas. Así la primera villa se localiza junto 
al cauce medio del río Oria, cerca de la zona donde se le unen 
las aguas del Arajes que, procedente de Navarra encauza el 
camino que discurre desde el valle de Larraun. Se funda allí 
Tolosa que, gracias a las características de la zona que la cir- 
cunda se convertirá en el núcleo mercantil más importante del 
interior de Guipúzcoa. 


Alfonso X se inclina por este lugar para entregar a los 
pobladores que había anteriormente en la zona una carta pue- 
bla que les permitirá gozar de los privilegios propios de los 
territorios aforados. Para ello les entrega el fuero de Vitoria en 
el año 1256. En este mismo año Alfonso X funda un total de 
tres villas en territorio guipuzcoano, todas ellas con idéntico 
propósito y con el mismo cuerpo jurídico. Este fuero que pro- 
cede de Vitoria es heredero a su vez del antiguo de Logroño. 
Este fuero suponía en su momento una importante novedad: 
iba dirigido a todo el conjunto de la población que habitase en 
el núcleo urbano. Hasta entonces los fueros se entregaban a un 
grupo de población, pero no al conjunto de los vecinos. Con el 
paso del tiempo, el fuero de Logroño se entregó en el siglo XI, 
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se han ido introduciendo variantes en el fuero y, se puede afir- 
mar, que a mediados del siglo XIII, la intencionalidad del 
fuero de Vitoria se encamina hacia la potenciación de la acti- 
vidad comercial. Así los antiguos habitantes de Tolosa reciben 
la carta puebla que les remite al fuero de Vitoria para que se 
gobiernen de igual forma que lo hacen en dicha villa. También 
les remite los mismos privilegios que habían convertido a 
Vitoria en un punto comercial de primer orden. 


Otros privilegios premiarán a la villa posteriormente 
buscándose ante todo que se impliquen en las actividades 
comerciales, para lo que se les exime del pago de portazgo en 
la mayor parte del reino. Años más tarde, después del incen- 
dio que arrasó la villa en el año 1290, los vecinos de Tolosa 
consiguen del rey que les exima del pago de todos los impues- 
tos por él recaudados, con este dinero se pretende que contri- 
buyan a reconstruir la villa lo antes posible. Las exenciones de 
rentas llegan hasta la villa sobre todo a lo largo del siglo XIV. 
Pero sin duda el privilegio más notable para el desarrollo eco- 
nómico de la villa es aquel que concedió Juan II en el año 
1442 obligando a que todos los productos objeto de comercio 
que partiesen de Navarra con destino a los puertos marítimos 
del Cantábrico pasasen obligatoriamente por Tolosa, lo que 
supondría unos grandes ingresos para las arcas del concejo. 


El lugar sobre el que se estableció la villa ha deter- 
minado en buena medida su estructura ya que, localizada al 
norte de la desembocadura del río Arajes en el Oria, éste últi- 
mo se convierte en protección natural de la villa al rodear al 
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Plano del recinto urbano de Tolosa en el siglo XV. 


conjunto por el sur y el este. Además un pequeño cauce dis- 
curría también por el oeste, por lo que la villa quedó estable- 
cida prácticamente en una isla, lo que obligó a los vecinos a 
construir varios puentes que asegurasen un fácil acceso al 








interior del recinto amurallado, ya que la mayor parte de los 
ingresos de la villa procedían de los pagos que debían hacer 
las recuas cargadas de productos cuando accedían a la villa. El 
trazado urbano estaba claramente orientado de acuerdo con las 
puertas de la muralla, trazándose seis calles paralelas que 
seguían orientación sur norte y que se encargaban de canalizar 
el tráfico comercial que seguía la ruta del cauce del Oria. 


2.7. Villafranca 


El origen de Villafranca se remonta al año 1256 
cuando Alfonso X funda esta villa junto al río Oria para encau- 
zar el comercio desarrollado entre las villas costeras y el inte- 
rior de reino. Elige el monarca una zona llana que permite el 
paso por el Oria a todos aquellos que transitan entre el puerto 
del Aralar y el río Deva. Este lugar era conocido desde anti- 
guo con el nombre de Ordicia y, cerca de la ermita de San 
Bartolomé se establece la villa que, en lo sucesivo se denomi- 
nará Villafranca. 


En la carta puebla de 1256, Alfonso X concede a los 
futuros habitantes de la villa el fuero que venía gobernando a 
Vitoria, con lo que el monarca pretende que la nueva villa 
alcance un notable desarrollo económico y comercial, gracias 
a la centralización de la ruta comercial que discurría por la 
zona. 


La base comercial de la villa queda reflejada desde el 
mismo momento en que comienzan a trazarse las calles, ya 
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Recinto medieval de Villatranca. 


que, a pesar de su forma almendrada, la calle central, Calle 
Mayor, se trazará de forma totalmente recta y por ella se pre- 
tenderá que pasen todos los productos comerciales que avan- 
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cen desde el Camino Real de Castilla, es decir, del entorno de 
Vitoria y del puerto de San Adrián, hacia los núcleos más 
importantes de la costa, fundamentalmente hacia San 
Sebastián y hacia tierras francesas. Otras dos calles envolve- 
rán a la calle principal, partiendo del sudeste y llegando al 
noroeste de la villa, ambas en las inmediaciones de las princi- 
pales puertas de la muralla, por lo que bordean a la mayor 
parte de las manzanas de edificios. 


2.8. Segura 


La villa de Segura surge como núcleo habitado con la 
fundación efectuada por Alfonso X en el año 1256 pero, en su 
entorno próximo, algo más al sur de la villa, existió desde bas- 
tante tiempo antes una aldea que había surgido al amparo de 
la ermita de San Andrés y, por ello, se denominaba también de 
esta misma manera. 


La fundación de villas en Guipúzcoa continúa ahora 
con Segura que sería una pieza más en el complejo entramado 
de villas que funda Alfonso X en el centro de la provincia. 
Tolosa y Villafranca ya habían sido fundadas en el mismo año, 
1256, y Segura viene a ser la confirmación de las intenciones 
de la Corona. 


En el año 1256 Alfonso X entrega una carta puebla a 
los vecinos de Segura que, según todos los indicios, ya estaban 
asentados en un núcleo fundado con anterioridad en el entorno 
de la ermita de San Andrés. Independientemente de las razones 











MÍ Чосер ш ош зк 3 , 2002 | 





que rodean a esta fundación, los habitantes de Segura reciben en 
SEGURA este momento el privilegio de fundación de una villa en el lugar 
de Segura, en el punto que resulte más adecuado para la cons- 
trucción de un recinto amurallado*. El lugar escogido por los 
primeros habitantes se encuentra muy cerca del nacimiento del 
río Oria, quedando la población entonces en su margen izquier- 
da, lo que le ofrece protección por ese flanco. Al este de la villa 
la accidentalidad del terreno se encarga de facilitar la defensa 
del emplazamiento. 


hacia Villafranca 
у Tolosa 


Río Oria 


La carta puebla original concedida por Alfonso X se 
perdió poco tiempo después de la fundación de la villa. Es esta 
la razón por la que se desconocen muchas de las cláusulas pro- 
hacia el Puerto pias del documento que debía gobernar a la villa. Sancho IV 
de San Adrián extenderá posteriormente un nuevo documento que sirva a los 

















y Alia Е vecinos para poder gozar de sus privilegios у que nos permita 
А actualmente conocer los preceptos que gobernaban la villa. De 
Ё esta manera sabemos que, al igual que las otras tres villas fun- 
| Е dadas el mismo año, Segura había recibido el fuero de Vitoria 
* абыр É con todos los privilegios que ello conllevaba; este fue un gran 
Es Š acicate para que la nueva villa de Segura adquiriera ciertas 
ventajas que se orientaban hacia la potenciación de las activi- 
Plano medieval de Segura. dades comerciales. 


Años más tarde Sancho IV aumenta los privilegios de 
la villa con la intención clara que beneficiarla y de conseguir 





6 Sobre las variaciones posibles que afectan a los emplazamientos que pudo haber tenido la villa con anterioridad a la concesión de la carta puebla en 1256 ver: GOROSÁBEL, P. Cosas 
Memorables de Guipúzcoa.. .„ pág. 495. ARIZAGA BOLUMBURU, B. Urbanística medieval (Guipúzcoa). San Sebastián, 1990, págs. 58-59. 
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que su población aumentase. Para ello dicta una exención de 
tributos para todos los hidalgos que se acerquen a poblar la 
villa, éstos a partir de entonces no tendrán que pagar renta 
alguna ni por sus personas ni por sus solares”. Los hombres 
libres también gozarán de cierta exención pues si acuden a 
poblar Segura únicamente deberán pagar al rey por las pose- 
siones que tengan en dicha villa, pero no habrán de pagarle 
nada por las posesiones que tengan en sus lugares de origen. 
La lista de privilegios aumenta rápidamente y todos ellos tie- 
nen una clara vocación económica y comercial en unos casos 
y de protección del territorio frente a hipotéticas incursiones 
procedentes de territorio navarro en otros. Destaca por encima 
de todos la concesión, en el año 1491, del privilegio para la 
celebración de una mercado franco semanal, a celebrar los 
martes, que se acompaña de una exención de los tributos que 
recaudaban los monarcas que gravaban las actividades comer- 
ciales efectuadas dicho día de la semana, fundamentalmente el 
diezmo viejo y la alcabala. 


Por ser una villa centrada principalmente en las 
actividades relacionadas con el comercio y albergar en su 
seno una parte del Camino Real por el que discurrían las 
caravanas de productos adoptó una forma alargada desarro- 
llándose dos grandes calles que parten de una de las puertas 
más importantes de la muralla —el Portal de Arriba- y que 
discurren de forma paralela hasta el extremo opuesto de la 








villa, encontrándose nuevamente frente a otra puerta de la 
muralla —el Portal de Abajo-, desde la que abandonaban los 
comerciantes el recinto seguro de la villa. 


2.9. Mondragón 


Cuando el espacio costero ya estaba prácticamente 
estructurado y la ruta comercial más notable ya contaba con 
tres villas que aseguraban en la medida de lo posible la circu- 
lación, Alfonso X extiende la influencia de las villas hasta el 
Valle de Léniz. La fundación de una villa en este entorno per- 
mitiría proteger la ruta de comercio que se había establecido 
con anterioridad, vía terrestre, entre Castilla y Francia. 
Atendiendo a estos precedentes Alfonso X otorga el 15 de 
mayo de 1260 una carta puebla a todos los pobladores que 
habitaban en la puebla de Arrasate, situada en Léniz*. Para 
ellos irá dirigida la nueva fundación que se establecerá en 
sobre el monte de la misma denominación y que, en adelante, 
se llamará Mondragón. Esta nueva villa recibe a la vez los fue- 
ros y privilegios que antes tuviera Vitoria, de igual forma que 
los habían recibido las demás villas del interior de Guipúzcoa. 


Observando la larga lista de privilegios concedidos a 
la villa de Mondragón y a los vecinos que en ella se instala- 
ron, se aprecia cómo desde la monarquía castellana se intenta- 
ba asentar la economía de la villa basándola en dos pilares 





7 1290-04-18, Vitoria. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 718-719. 





8 1260-05-15, San Esteban de Aznalfarache. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 693-694. 








2002 
fundamentales. Por un lado en la explotación de la industria 
del hierro, abarcando todos los escalones del proceso de pro- 
ducción, desde la adquisición o extracción hasta su comercia- 
lización, pasando previamente por la transformación. Por otro, 
en la explotación de la ruta comercial que pasaba por el cen- 
tro de la villa, lo que se consigue con la implicación de algu- 
nos de sus vecinos en el transporte hacia el resto del reino e 
incluso a otros países del norte de Europa. 


La localización de la villa sobre terreno escarpado 
permitía controlar sin dificultad una buena parte del cauce del 
río Deva. Además el propio río y su afluente, el Aramaiona, 
abrazaban al nuevo espacio urbano por el sudeste y oeste, con 
lo que la seguridad del emplazamiento frente a posibles ata- 
ques de los Parientes Mayores o de cualquier otro enemigo 
podían ser fácilmente atajados. Este lugar, debido a las exce- 
lentes condiciones naturales que reunía, ya había sido escogi- 
do anteriormente por la monarquía navarra para levantar una 
pequeña fortaleza que se encargaba se proteger las rutas pro- 
cedentes de Álava y Vizcaya. En este sentido, sólo dos años 
después de la fundación urbana Alfonso X establece que todo 
el mineral de hierro que se obtenga en la comarca debe ser tra- 
bajado dentro de los límites de la villa y la práctica totalidad 
de los monarcas reinantes en la Edad Media confirmarán este 
privilegio, lo que se puede interpretar como un impulso de la 
Corona hacia la especialización de la villa y nos confirma la 
importancia que tuvo que alcanzar la industria del hierro ya en 
el siglo ХШ. El entorno del Monte Udala, al norte de la villa, 
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Desarrollo urbano de Mondragón en la época medieval. 


concentraba la mayor cantidad de minas y ferrerías y Juan П 
contribuyó a su ampliación aprobando unas ordenanzas sobre 
su aprovechamiento en el año 1437. 





El fenómeno urbano medieval en el territorio guipuzcoano * Lorena Fernández González 


En el айо 1280 el propio Alfonso X permite a los 
vecinos de Mondragón que aprovechen todos los montes del 
valle que no pertenezcan a nadie o cuyos dueños carezcan de 
títulos de propiedad. En la práctica esta medida les entrega 
todos los montes del valle ya que, en el siglo ХШ e incluso 
después no era frecuente tener títulos de propiedad de los bie- 
nes, ni siquiera de las viviendas. Este privilegio vuelve a favo- 
recer a las ferrerías, permitiéndolas conseguir toda la madera 
que necesitan para combustible. 


Las medidas encaminadas a la protección de las acti- 
vidades comerciales también fueron numerosas desde la fecha 
misma de la fundación urbana y las exenciones de rentas y 
pechos comienzan ya en el año 1281 Entonces se exime a los 
vecinos del pago de portazgos en todo el reino salvo en Sevilla 
y Murcia, lo que supone un aliciente para los vecinos de 
Mondragón para implicarse en el transporte de mercancías. 
Luego se ampliarán las exenciones temporalmente a todos los 
pechos y pedidos —entre 1315 y 1330- y, posteriormente al 
yantar y al pedido. Estas medidas van encaminadas a fomen- 
tar el transporte y el paso de mercancías por la villa con des- 
tino al resto de Castilla. 


Una fuente de problemas estuvo ligada a la cercanía de 
la nueva villa con respecto al Condado de Oñate. Diferentes 
Condes de Oñate, a la sazón pertenecientes al linaje de los 
Guevara, reclamaron a menudo el señorío de la villa, basándose 
en sus derechos sobre el conjunto del Valle de Léniz. La protec- 
ción real sirvió a la villa para mantener sus derechos pero tuvo 








que sufrir constantes ataques señoriales. El importante desarro- 
llo económico alcanzado animó aun más si cabe a los Condes de 
Oñate para reclamar su parte en el jugoso botín de los ingresos 
de la villa. Algunas concesiones de los monarcas castellanos, 
especialmente de Enrique П, realizadas con el fin de asegurarse 
cierta fidelidad de esta casa que adquiría mucho poder, pusieron 
al señor de Oñate en una posición claramente ventajosa, pero la 
intervención del bando enemigo de los Guevara, el oñacino, sir- 
vió para desembarazar a la villa de este falso señorío, aunque ter- 
minó con la quema de la villa en el año 1448. 


La plasmación de la villa sobre la zona elegida para 
su emplazamiento dio como resultado la formación de una 
gran calle central recta que avanza de sudoeste a noreste que 
queda flanqueada por otras dos ligeramente curvadas en los 
extremos, donde tienden a acercarse las tres y donde se for- 
man dos pequeñas plazas. Las tres calles quedan partidas por 
un pequeño cantón que provoca la formación de seis grandes 
manzanas en las que se alinearán las viviendas de los vecinos. 


Las calles conocen una especialización laboral y, así 
en la situada más al noroeste se establecerán los artesanos 
relacionados con el trabajo del hierro y de otros minerales 
complementarios, en la central, trazada sobre el Camino Real, 
se agruparán los comerciantes que buscan atraer el interés de 
los viajeros que por ella discurren y, en la última, aquella que 
queda al sureste, no existen prácticamente comercios de nin- 
gún tipo y predominan por encima de cualquier otra cosa las 
viviendas. 
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En la muralla que rodeó y protegió a los vecinos de 
la villa se abrieron un total de cuatro puertas, una a cada 
extremo de la Calle del Medio, haciendo que ésta coincidie- 
ra con el trazado del Camino Real que comunicaba la villa 
con Castilla. Una de éstas puertas aún hoy se conserva, 
conocida como el Portalón, la otra se denominaba en la 
Edad Media la Puerta de Iturrioz. Además de éstas, la villa 
tuvo otras dos puertas, una al norte y otra al sur. Hasta la 
puerta del norte llegaba el camino de Elorrio, sirviendo tam- 
bién ésta para permitir el acceso hacia el río Aramaiona; la 
puerta del sur enlazaba con el camino que conducía hasta 
Bedoña. Como prolongación de la villa a partir de las puer- 
tas más importantes crecieron además tres grandes arraba- 
les, en los que se estableció la población que llegó a poblar 
la villa, atraída por su riqueza, pero que no cupo en el inte- 
rior de los muros. 


2.10. Vergara 


Las primeras noticias sobre la zona datan del año 
1050 cuando se realiza la donación del monasterio de San 
Miguel de Ariceta al de San Juan de la Peña; en el propio 
documento se menciona que el monasterio se encuentra en el 
territorio de Vergara. Existen aún los restos de dicho monaste- 
rio, convertido actualmente en ermita. Al norte de este lugar se 
fundó la villa medieval dos siglos más tarde. 








Alfonso X sigue su política prefijada de asegurar los 
caminos que unen a los puertos marítimos con Castilla y 
Navarra y le llega entonces el turno a la cuenca del Deva 
donde, en el año 1268, establece que “Habemos de fecer una 
puebla en Vergara e sennaladamente en aquel logar que dicen 
Ariznoa, a que ponemos nombre Villanueva”. Queda fundada 
la villa que llevará por nombre Villanueva de Ariznoa y a la 
que coloca bajo la jurisdicción del fuero de Vitoria, con el que 
pretende que se gobiernen de forma adecuada y que se alcan- 
ce un importante desarrollo. 


La denominación propuesta por Alfonso X, 
Villanueva de Ariznoa, no debió tener mucho éxito entre la 
población que seguramente no la empleó nunca. Sólo cinco 
años después de la fundación, el propio Alfonso X concede a 
los vecinos una exención del pago de pecho, pedido, yantar y 
enmienda y en ese mismo documento, el rey se refiere ya a la 
villa como villa de Vergara, lo que prueba que nunca se usó la 
denominación de Villanueva de Ariznoa y que la población 
prefirió el topónimo que se empleaba desde siempre para 
denominar a esta zona. 


La villa recibió otros privilegios que buscaban la 
mejora en las condiciones de los vecinos y que ésta resultase 
atractiva para que fueran a vivir más personas de los que había 
en principio. Para ello, en el año 1344 extiende el rey el fuero 
que había concedido antes a la villa a todos los hidalgos y 





9 1268-07-30, Sevilla. Carta Puebla de Villanueva de Ariznoa (Vergara). GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Pág. 725. 
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Plano medieval de Vergara entre los siglos XIV y XV. 


labradores que habitaban en el exterior de la villa, permitien- 
do que sean juzgados únicamente en Vergara y por su alcal- 
de". Esta favorable situación jurídica llevó a los habitantes de 





otras zonas cercanas a querer formar parte de su territorio y así 
gozar de los mismos privilegios. 


Vergara contó con un mercado de cereales que se 
debía desarrollar los lunes, miércoles y viernes y que se cele- 
bró en la villa desde el mismo momento de su fundación, al 
amparo de la extensión del fuero de Vitoria que recibió en la 
carta puebla. En Vitoria también se celebraba el mercado 
semanal esos mismos días de la semana. 


El plano que presenta Vergara a finales de la Edad 
Media tiene dos partes fácilmente diferenciables. Una prime- 
ra, más antigua, estructurada en el momento de la concesión 
de la carta puebla, que presenta forma rectangular. Responde 
a las mismas características que algunas otras villas guipuz- 
coanas que reproducen la estructura básica de los campamen- 
tos romanos. Á pesar de esta forma regular, no hay que olvi- 
dar que Vergara se fundó como una etapa en el camino que 
unía a Vitoria con la Costa Cantábrica, por lo que responde 
también a la estructura típica de las villas atravesadas por un 
camino. Se trazaron tres calles paralelas de iguales dimensio- 
nes que seguían una orientación sudoeste-noreste; eran las 
calles de Arriba, del Medio y Baja, denominación que recibió 
esta última por estar más cerca del río. Transversalmente se 
trazó un cantón que permitía la comunicación entre las tres 
calles antes mencionadas. 





10 1344-05-20, Sevilla. Extensión del fuero de Vergara a los vecinos del término. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 725-726. 
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En el siglo XIV la villa creció de forma espectacular y 
se derribó una parte de la muralla, la del sur, para ampliar el tra- 
zado urbano. La villa pierde su aspecto regular y rectangular. Las 
nuevas calles que se han trazado se unirán por el norte a las que 
ya existían antes y entre si en el sur, dando lugar a una única sali- 
da del Camino Real. La villa estuvo totalmente amurallada y 
bien defendida por múltiples casas torre que se instalaron en el 
exterior de estos muros. Durante aquella época en la que sólo 
contaba con el trazado más reducido debió tener tres puertas: una 
al norte, otra al sur y la otra al oeste. La ampliación del trazado 
supuso también una reorganización de los elementos defensivos, 
creció la muralla hasta acoger en su interior más terreno y se 
abrieron puertas nuevas que fueron permitiendo el acceso hacia 
aquellas villas cercanas que se habían fundado con posterioridad 
al establecimiento de Vergara. 


La puerta del norte siguió siendo la misma desde el 
primer momento, conocida como el Portal, servía de acceso al 
Camino Real que conducía a Placencia. Por el sur, la muralla 
se trasladó unos 150 metros y la nueva puerta levantada daba 
paso al Camino Real en dirección a Mondragón. Por el este, 
no parece que hubiera en origen ninguna puerta y después se 
abrió un postigo en las cercanías de la iglesia de San Pedro 
que enlazaba con el camino de Elosúa. Por el oeste, el viejo 
Camino Real de Elgueta y Elorrio se mantuvo abierto, abrién- 
dose posteriormente una nueva puerta hacia el centro del 








recinto por lo que ambas puertas se usaron para comunicar las 
tierras de Guipúzcoa con la vecina Vizcaya. 


A comienzos del siglo XV la ampliación de la villa se 
quedó insuficiente y ya habían surgido algunos arrabales: 
hacia el sur siguiendo el camino de Mondragón, hacia el norte 
continuando el trazado del Camino Real que unía Vitoria con 
los puertos costeros del litoral Cantábrico y, hacia el oeste, por 
el camino de Elgueta. 


2.11. Azpeitia 


Con el siglo XTV la política responsable de la funda- 
ción de núcleos urbanos da un giro. Se amplían los espacios 
habitados y se diversifican los factores determinantes de la 
elección de los emplazamientos. A partir de este momento el 
control de las rutas comerciales es un factor que pasa a segun- 
do plano a favor de la vigilancia de los espacios fronterizos. 


En el año 1310 Fernando VI fija su atención en la 
cuenca media del Urola y concedió un nuevo privilegio de 
fundación que daba lugar a la villa de Garmendia de 
Iraurgui”. La fundación de la villa se produce aprovechando 
la donación de sus terrenos de dos habitantes de la zona que 
entregan al monarca los solares de Ozaca e Iribarrena, ambos 
en el lugar conocido como Iraurgui, a condición de que en esta 








11 1310-02-20, Sevilla. Carta Puebla de Garmendia de Iraurgui. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 676-677. 
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zona funde el monarca una villa y, además, los permita habi- 
tar en el interior de sus muros, quedando por ello eximidos del 
pago de ciertos pechos a los que hacían frente hasta entonces. 
Esta nueva situación era muy ventajosa para ellos, incluso en 
el caso de tener que prescindir de la propiedad de los terrenos 
sobre los que se iba a levantar la villa. 


Además en la carta puebla, Fernando IV entrega, a 
quienes acudan a este punto a poblar, los mortueros que el rey 
poseía en la zona у el terreno de Andaríbar, situado junto al 
puente de Soreasu, sobre el Urola, para que los ocupen con sus 
huertos y puedan labrar estas tierras con las que asegurarán en 
buena medida el consumo diario de alimentos. Se especifica 
en la carta puebla que se deberán elegir algunos hombres bue- 
nos para que se encarguen de lotificar el terreno sobre el que 
se construirá la villa, ocupándose de que todos los solares sean 
de las mismas dimensiones para que todos los nuevos vecinos 
partan en situación igualitaria. Uno de los rasgos que definie- 
ron a las villas en su origen era la intención de que todos sus 
pobladores contaran con los mismos terrenos y los mismos 
bienes, para asegurar así que en la villa no hubiera desigual- 
dades similares a las que existían en el espacio rural. 
Desgraciadamente esta situación rápidamente cambió y las 
desigualdades se reprodujeron a semejanza de aquellas de las 
que se intentaba huir. 





12 1311-06-01, Valladolid. Carta Puebla de Salvatierra de Iraurgui. Ibidem. Págs. 677-678. 





Tan sólo un año después, y movido por las quejas de 
los vecinos de Garmendia, que alegaban las. dificultades del 
terreno anterior para obtener productos, el mismo rey expide 
un nuevo documento fundacional en el que crea un nuevo 
núcleo en el llano, diferente del existente, otorgándole el 
nuevo nombre de Salvatierra de Iraurgui”. Entrega entonces 
Fernando VI a los vecinos de la nueva villa el fuero de Vitoria, 
para que puedan gobernarse con mayor éxito y, lo que es más 
importante aún, el monasterio de Soreasu con todas sus tierras 
y pertenencias para que se instalen en sus términos. El nuevo 
emplazamiento contaba con mayor atractivo para la población 
que el anterior, debido en buena parte por su situación, junto 
al Urola, y en la confluencia de varios arroyos y ríos. Cuando 
se funden otras villas en la misma zona este lugar alcanzará 
aún mayor relevancia por dirigirse por este punto todos los 
viajantes que circulaban hacia Guetaria y Mondragón. La 
nueva villa queda asentada, como se ha visto, en la margen 
izquierda del Urola, al pie del monte Izarraiz que evita que He- 
guen hasta la villa los vientos del norte y del oeste. 


El desarrollo medieval de la villa de Azpeitia está 
íntimamente ligado a las luchas entre los bandos de los parien- 
tes mayores. A esta situación se llega debido a su localización 
estratégica, en pleno corazón de Guipúzcoa, pero también por 
contar dentro de su término con el solar principal del bando de 
Oñaz. 
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Plano urbano de Azpeitia en los siglos medievales. 


El plano urbano de la villa presenta una forma gene- 
ral ligeramente almendrada formada por cuatro grandes man- 
zanas que dan lugar a tres calles principales con orientación 
sudoeste-noreste. 
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Como ocurre en otras villas con esta misma disposi- 
ción la calle principal de la villa presenta un trazado total- 
mente recto, y son las otras dos calles laterales las que se cur- 
van sobre sí mismas, para otorgar a la villa un aspecto más 
cerrado, abriéndose dos de las puertas de entrada de la villa en 
la confluencia de las tres vías, una en el norte y la otra en el 
sur, Cuenta la villa también desde tiempos antiguos con dos 
plazas, una situada al norte y otra al sur, diseñándose como 
espacios abiertos muy cerca de las entradas principales de la 
villa, lo que sin duda se ha de relacionar con la existencia de 
cierto mercado que se instalaría en una de las dos. La muralla 
que rodeó a la villa contó con cuatro puertas y, a través de tres 
de ellas se formaron arrabales en el exterior: uno hacia el 
norte, otro hacia el sur y el tercero hacia el este. 


2.12. Azcoitia 


La fundación de Azcoitia está relacionada íntima- 
mente con la vecina Azpeitia. Se parte en ambos lados de una 
realidad geográfica común, el Valle de Iraurgui, de un impor- 
tante hábitat disperso y, aprovechando la existencia de dos 
iglesias de propiedad templaria, se crearán los dos núcleos 
urbanos que se utilizarán por la monarquía como freno a la 
expansión de los intereses de los señores de la comarca. La 
existencia de estas dos villas aforadas en pleno centro del valle 
aseguraría al rey cierta tranquilidad a la vez que se imponía la 
autoridad real sobre las pretensiones señoriales. 
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En el año 1324 y con el fin de aglutinar a una canti- 
dad importante de población dispersa por la zona, Alfonso XI 
decide la creación de una villa en el lugar conocido como San 
Martín de Iraurgui, cerca de una antigua ermita situada bajo la 
advocación de San Martín. La nueva villa se sitúa en la lade- 
ra de un pequeño monte existente en la margen derecha del río 
Urola, a unos 173 metros de altitud. 


En la carta puebla que recibe la nueva población, 
cuyo nombre será San Martín de Azcoitia de Iraurgui, se deja 
entrever la existencia de una comunidad vecinal anterior asen- 
tada en la zona, que ahora se agrupa en este nuevo núcleo 
urbano y que recibe además para su gobierno el fuero de 
Mondragón”. Se especifican también algunos lugares que el 
rey les entrega para mejorar su mantenimiento, además de pre- 
ceptos concretos para la villa, como la obligación que tendrán 
todos los camineros de pasar por esta villa siempre que reali- 
cen el trayecto de Guetaria a Mondragón o viceversa; y la 
exención en el pago de algunas rentas reales. 


A pesar de la intención inicial no parece que se cum- 
plieran los objetivos marcados y tan sólo siete años después de 
su fundación los propios habitantes de San Martín de Iraurgui 
solicitan al monarca la creación de un nuevo núcleo en un 
lugar distante pocos metros del anterior que consideran más 
apropiado para su asentamiento definitivo. Entonces, el mismo 


rey, Alfonso XI, les concede una nueva carta puebla, trasla- 
dando a la población hasta el lugar conocido como Miranda de 
Iraurgui, lugar que sigue ocupando la actual villa de 
Azcoitia'*, Los propios vecinos, reunidos en concejo, habían 
comprado este lugar en el que deseaban asentarse por presen- 
tar unas condiciones más propicias para la vida urbana. Su 
situación algo más baja, a poco más de cien metros sobre el 
Valle del Urola, en la margen izquierda del río, resultaba 
según los propios vecinos exponen, más fácil de defender que 
la anterior. El monarca además les entrega los terrenos de la 
citada iglesia, para que en ellos puedan plantar sus huertas y 
el morcuero de Beidacar. 


Destacan entre los privilegios entregados a la villa el 
de hacer mercado semanal, que se celebrará cada miércoles. 
Esta concesión ha de relacionarse sin duda con el hecho de 
haberse convertido la villa en lugar de paso importante de la 
ruta comercial que comunica a Guetaria con las tierras del 
interior de Guipúzcoa. 


Desde el momento de la concesión de la segunda carta 
puebla el núcleo poblacional pasará a denominarse, en lo suce- 
sivo, con el nombre de Miranda de Iraurgui, olvidando el ante- 
rior que había recibido determinado por la ermita existente en el 
lugar en que se habían asentado originariamente. En el año 








13 1324-01-04, Burgos. Carta Puebla de San Martín de Azcoitia de Iraurgui. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 673-675. 


14 1331-07-09, Illescas. Carta Puebla de Miranda de Iraurgui. Jbídem. Págs. 675-676. 
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1383, en el documento fundacional de la villa de Cestona, se 
cita a Miranda de Iraurgui como Miranda de Aezcoitia, siendo 
ésta posiblemente la primera ocasión en que recibe este nombre 
oficialmente'?. A mediados del siglo XV, en las ordenanzas de 
la Hermandad aprobadas en el afio 1457, aparece ya con el 
nombre de Azcoitia, al igual que en la documentación sucesiva 
de la hermandad, llegando el mismo hasta la actualidad'*, 


A finales de los siglos medievales Azcoitia se con- 
virtió en una de las cuatro villas más importantes de 
Guipúzcoa ya que era una de las villas en las que residía el 
Corregidor de la provincia, celebrándose en ella, cuando 
correspondía por turno, reuniones de la Hermandad. 


En su definitivo emplazamiento la villa queda situa- 
da en la margen izquierda del río Urola, al pie del monte 
Izarriz, que le ampara en buena medida de los fríos vientos del 
norte y noroeste. En este emplazamiento se desarrollan desde 
su fundación dos calles paralelas que siguen la orientación 
marcada por el cauce fluvial, atravesadas por una calle que 
enlaza con un puente sobre el Urola. Con esta estructura tan 
sencilla, el resultado es un plano bastante regular en el que se 
distinguen seis grandes manzanas de viviendas, protegidas por 
una muralla en la que se abrieron tres puertas que permitían el 
acceso desde el noreste, sudoeste y este. 


15 1383-09-15, Segovia. Carta Puebla de Santa Cruz de Cestona. GOROSÁBEL, P. Ibidem Págs. 678-679. 


16 GOROSÁBEL, P. /bidem Pág. 78. 
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2.13. Salinas de Léniz 


Desde antiguo la zona ocupada por la cuenca alta del 
rio Deva se había agrupado en torno al Valle de Léniz. El hábi- 
tat disperso fue la forma de poblamiento característico de este 
Valle, combinado en ocasiones con pequeños grupos forman- 
do aldeas. El castillo de Aitzorrotz, construido en la cima del 
monte del mismo nombre desempeñaría las funciones de 
defensa y organización del Valle. 


Salinas existía ya como aldea fortificada ya en el 
siglo XI, aunque no se conocen muchos datos sobre el asunto 
que nos permitan conocer este periodo. Sí se sabe con certeza 
que en el año 1331 Alfonso XI otorgó la carta puebla que esta- 
blecía la fundación de una villa en la zona más alta del Valle. 
Nace entonces Salinas de Léniz que desempeñará una doble 
función: por un lado se encuentra en las inmediaciones del 
puerto de Arlabán, lugar de paso obligado en los trayectos que 
se dirigen de Guipúzcoa hacia Álava, por lo que se establece 
una etapa en el camino que asegura además la circulación. Por 
otro lado, su situación adelantada, como una cuña que se 
adentra en territorio alavés y se acerca a la vez al suelo viz- 
caino, convierte a la villa de Salinas en un lugar estratégico 
para la vigilancia y contribuye en gran medida en la defensa 
de los territorios que se encuentran más al norte. A pesar de 
estas dos funciones primordiales hay que tener en cuenta tam- 











bién las explotaciones de sal en toda la zona, producto de gran 
consumo en los siglos medievales debido a sus propiedades 
como conservante. Posteriormente la villa, al igual que 
Mondragón, jugarán un importante papel protector de la 
población del Valle que vive acosada contantemente por los 
Señores de Oñate. Ambas villas, gracias a su fuero y a sus 
murallas, servirán de refugio a los habitantes del entorno. 


La nueva villa recibe para aplicar en su gobierno el 
fuero de Mondragón que, a su vez, deriva del de Logroño. 
Pasa gozar también de todas aquellas prebendas y privilegios 
que antes poseían ya los vecinos de la villa de Mondragón, 
fundada 70 años antes en el extremo norte del Valle de Léniz"”. 


El desarrollo medieval de Salinas de Léniz es poco 
conocido en la actualidad. Fueron muchos los incendios que 
asolaron la villa en los siglos XIV y XV y que destruyeron una 
parte muy importante de su legado documental. Sólo tres años 
después de su fundación, en el año 1334, el primer incendio 
destruyó prácticamente todo el conjunto, desapareciendo en él 
además de la práctica totalidad de las viviendas, la carta pue- 
bla original y la iglesia parroquial que se había construido des- 
pués de la fundación. 


La villa creada en el siglo XIV tenía una planta que 
se acercaba en su aspecto bastante a un cuadrado. En ella se 


17 1372-01-30, Burgos. Confirmación del fuero de Salinas de Léniz. GOROSÁBEL, Р. Diccionario Histórico, Geográfico... Págs. 706-707. 
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trazaron tres calles de sur a norte que discurrían paralelas en 
casi toda su extensión, eran las calles de Abajo, del Medio y 
de Arriba. De este a oeste la calle del Camino Real cruzaba a 





SALINAS DE 


eo id LENIZ las tres anteriores, discurriendo sobre el Camino Real que pro- 


Deva 


cedía del norte de la provincia siguiendo el cauce del río Deva 
y que, después de atravesar la villa, continuaba hacia Álava y, 
por lo tanto, era el Camino Real de Castilla. Todo el conjunto 
urbano estuvo cercado con una muralla, que delimitó una 
superficie útil de una hectárea. Sobre este terreno se estable- 
cieron las viviendas de los vecinos agrupadas en ocho manza- 





hacia el Puerto nas alargadas de similares dimensiones. 
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Vitoria La muralla medieval aún se mantiene en pie en 


muchos puntos de su trazado y contó en la época con cinco 
puertas. Salinas de Léniz es la única villa medieval guipuzco- 
ana que en la actualidad ocupa una superficie inferior a aque- 
lla que ocupó tras su fundación. Nunca ha tenido esta villa 
demasiado atractivo para la llegada de nuevos pobladores y 
prueba de ello es que nunca se han desarrollado arrabales 
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Plano de Salinas de Léniz en la época medieval. Continuando Alfonso XI el interés demostrado por la 


defensa del territorio guipuzcoano frente a los posibles ata- 
ques que pudieran venir de suelo vizcaino funda la villa de 
Elgueta en el año 1335 para afianzar la estabilidad frente a la 
villa vizcaina de Elorrio. Entregará el fuero para que nuevos 
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pobladores ocupen la villa que se localizará en los Campos de 
Maya y que se llamará en lo sucesivo Elgueta.!*. Este terreno 
se encuentra elevado con respecto al resto del territorio cir- 
cundante, a una altitud de 469 metros, con un suelo relativa- 
mente llano en la parte más alta, lo que le convierte en un 
lugar con cierto valor estratégico. 


Para atraer a habitantes hasta la nueva villa, y pen- 
sando en el provecho del futuro monarca Pedro 1, Alfonso XI 
exime a su población del pago de cualquier pecho durante un 
periodo inicial de diez años, tras el cual, en el que ya se habrán 
construido las viviendas, la muralla y demás obras extraordi- 
narias, la población ya se encontrará en condiciones de hacer 
frente a todos los pagos que eran habituales en otras villas, 
manteniendo la exención únicamente los hidalgos que allí se 
asienten. 


Un artículo llamativo de la carta puebla es el privile- 
glo para comprar en cualquier lugar del entorno, animándose 
con él a la población a aprovecharse de las ganancias que con 
ello pudieran lograr. Este punto es una referencia clara al apro- 
vechamiento de los productos que pudieran obtener de los 
vecinos de Vizcaya. Además concede a los vecinos de Elgueta 
los fueros y privilegios de los habitantes de Vitoria y de 
Mondragón, comunes en las villas de interior fundadas sobre 
territorio guipuzcoano. 
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Desarrollo físico medieval de Elgueta. 


Elgueta se creó con forma rectangular, delimitada 
por dos calles que se cruzaban en el centro, dando lugar a cua- 
tro grandes manzanas de forma también rectangular. La super- 








18 1335-09-13, Valladolid. Carta Puebla de Elgueta. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 682-683. 
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ficie urbana quedó cercada desde su fundación. La situación 
fronteriza en que quedó la villa era suficiente aliciente para 
que los vecinos levantasen una muralla de cal y canto, sin que 
fuese necesario que el rey lo especificase en la carta puebla. 
La muralla se abrió en tres puntos, sirviendo estos de comuni- 
cación con otras villas. Por el norte el camino se bifurcaba 
muy cerca de la muralla, conduciendo hacia Eibar y Vergara. 
Por el sur el camino conducía hacia el propio término de la 
villa. Finalmente, por el oeste la salida de la villa llevaba hasta 
tierras guipuzcoanas. A partir de la puerta del sur surgieron 
dos arrabales. 


2.15, Placencia 


La ocupación del Valle del Deva ha sido una cons- 
tante desde el Eneolítico hasta la actualidad. Algunos grupos 
humanos habitaban en la zona y fueron quienes recibieron en 
octubre del año 1343 una carta puebla que fijaba la fundación 
de una villa urbana en el fondo del Valle, en las inmediaciones 
del río Deva. Alfonso XI aduce la defensa de los habitantes 
rurales de la zona frente a los ataques debidos a las luchas de 
los Parientes Mayores y de los señores vizcaínos. Aunque en 
el documento no se mencione, razones comerciales debieron 
impulsar también esta creación, ya que Placencia queda loca- 
lizada en un núcleo importante de comunicación, por el que 
discurren las rutas que desde la costa hasta Castilla siguen el 
cauce del Deva y aquellas que comunican el territorio guipuz- 
coano con la vecina Vizcaya. Sea como fuere, el monarca 








manda crear a los habitantes de Placencia y Herlibia esta villa, 
que debe estar cercada y torreada y, además, contar con igle- 
sia. Les concede el fuero de Logroño y establece los términos 
que poseerá la villa en adelante. 


La población se estableció junto al cauce del Deva, 
aprovechando un espacio relativamente llano dentro de una 
amplia zona caracterizada por las fuertes pendientes que, en 
muchos puntos encajonan a los cauces fluviales. El núcleo 
medieval fundado a mediados del siglo XIV presenta una 
forma general almendrada, compuesta por dos calles que dis- 
curren de sur a norte con un desarrollo casi paralelo y que, en 
sus extremos, se acercan para unirse junto a la muralla. Ambas 
sobrepasaban los 250 metros de longitud. En el centro de la 
villa y orientada hacia el este se levanta la iglesia parroquial 
de Santa María de Real que, como era costumbre en la época 
medieval, se construyó junto a la muralla para que las paredes 
de la iglesia contribuyesen a potenciar la capacidad defensiva 
de los lienzos de la muralla urbana. 


En la muralla que protegió al vecindario se abrieron 
tres puertas: una hacia el norte, abriendo paso al camino que 
conducía hacia la costa; otra hacia el sur, que comunicaba con 
el camino que seguía el cauce del Deva y llevaba hasta Vergara; 
y otra hacia el oeste, de la que partía el camino hacia Vizcaya. 
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Plano de Placencia en el siglo XV. 











2.16. Eibar 


Ya en el siglo XII hay constancia de la existencia de 
un núcleo de habitación estable que había alcanzado cierta 
entidad'”. 


El origen de la población urbana de Eibar se encuen- 
tra en la anteiglesia de Azitain. Fue iniciativa de los poblado- 
res de los caseríos a ella pertenecientes la solicitud para que el 
monarca concediese el privilegio fundacional de una nueva 
villa urbana. Alfonso XI atendió a estas peticiones y tuvo a 
bien crear un nuevo núcleo que se asentase sobre terrenos del 
monasterio de San Andrés de Eibar, situados entonces en el 
Valle de Marquina de Yuso. Para ello extendió una carta pue- 
bla en Jaén el 5 de febrero de 1346 según la que establecía la 
fundación de la nueva villa, bajo el nombre de Villanueva de 
San Andrés, y obligaba a sus vecinos a levantar fuertes muros 
que la protegiesen. A su vez les concede el fuero de Logroño 
para su buen gobierno interno y entrega términos para que 
puedan disponer de ellos; les permite también cultivar todas 
las tierras que queden yermas dentro de los mismos así como 
aprovechar los terrenos para el pasto de ganados, sin olvidar 
otros privilegios relativos a la exención de ciertos tributos. 


A partir del siglo XV la villa dejará de emplear el 
nombre establecido por Alfonso XI para usar el originario que 
ha llegado hasta nuestros días, Eibar. Eibar queda emplazada 











19 SAN MARTÍN, J. “La estructura urbana de la primitiva villa de Eibar”, en B.E.H.S.S. 16-17 (П), 1982-1983. Pág. 720. 
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tras su fundación en el límite de las tierras de Guipúzcoa con 
la vecina Vizcaya, sobre el lecho del río Ego, afluente del 
Deva; en el fondo del estrecho valle delimitado por los mon- 
tes Urko al norte y Galdaramuño al sur. 


La estructura física general de la villa viene marcada 
por el trazado del río Ego y, en concreto, las calles medieva- 
les se disponen de forma que el meandro de dicho río, conoci- 
do con el nombre de Ariatza, sirva de protección para la pobla- 
ción urbana. En un lugar próximo y protegido por el cauce flu- 
vial se levantó la iglesia de San Andrés, cuyo emplazamiento 
se convirtió en los siglos medievales en el centro de la pobla- 
ción. En su entorno surgió una población asentada sobre un 
plano completamente irregular que se adapta al suelo llano en 
las proximidades del cauce y que se inclina considerablemen- 
te a medida que se avanza hacia el sur. 


La destrucción casi completa del Eibar durante la 
Guerra Civil Española ha hecho que la tarea de reconstruir el 
espacio originario sea muy complicada en la actualidad y que 
sean variadas las propuestas actuales. Los vecinos encargados 
de delimitar el trazado de las calles originarias mostraron cier- 
ta predilección por las calles rectas, la orografía de la zona les 
obligó a establecer calles de corto recorrido, de apenas un cen- 
tenar de metros la más extensa. 


En el plano medieval se formaron tres calles princi- 
pales en las que se agrupaba el conjunto de la población. La 





calle más importante de Eibar se traza partiendo de la cabe- 
cera de la iglesia de San Andrés y avanza en línea recta hacia 
el noreste hasta el río. En un punto cercano al origen de la 
calle anterior, también en las cercanías de la cabecera de la 
iglesia parroquial, tiene su origen una segunda calle que avan- 
za igualmente en línea recta hacia el sur y con acusada pen- 
diente; en su extremo sur comenzaba el camino que unía Eibar 
con Elgueta. La tercera calle de mayor importancia en la villa 
era la de Churiokale o Somera cuyo trazado comenzaba al 
noroeste de la villa, en el Portal de Unzaga, y avanzaba enton- 
ces la calle hacia el sur. El conjunto urbano se completaban 
con otras tres calles más pequeñas, por lo que Eibar medieval 
conoció un total de seis calles. Las tres restantes se trazaron 
en el extremo norte de la villa, en la zona más baja y cercana 
la río. 


La villa contó desde su fundación con una sólida 
muralla levantada en piedra, a diferencia de los edificios de 
viviendas de los vecinos, en los que se había empleado como 
único material la madera. En la muralla se abrían, al menos, 
tres portales. En el sur la puerta conocida con el nombre de 
Portale, abría la villa al camino que conducía a Elgueta y, a 
través de ésta, a Mondragón y al Valle de Léniz, para llegar 
finalmente a tierras alavesas. Hacia el noreste una puerta de la 
muralla permitía al viajero pasar sobre el río Ego por el puen- 
te del Rabal, continuando luego por Malzaga (o Madalzaga) 
hacia Elgóibar y enlazando con el eje viario que servía de 
unión a las villas del entorno del Deva. Por último, una terce- 
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ra puerta de la muralla se abría hacia el noroeste, era el portal 
de Unzaga, ante el que se construyó otro puente sobre el río 
EIBAR que permitía continuar la ruta hacia tierras vizcainas. 





| 2.17. Elgóibar 


El origen de la villa de Elgóibar hay que buscarlo en 
la población que ocupó desde tiempo antiguo el territorio cono- 
cido como Marquina. El acuerdo tomado entre buena parte de 
los integrantes de esta comunidad, hombres buenos, hidalgos y 
labradores, da como resultado la elevación de una súplica para 
que se funde una villa que contribuya a proteger a sus habitan- 
tes que hasta entonces vivían dispersos en caseríos y, conse- 
cuentemente, a mejorar su situación política y económica. 


hacia Elgóibar 
hacia 


Vizcaya 








* hacia Elgueta, 
Valle de Léniz 


qq Tras el examen de la situación que venían padecien- 


| do, el monarca, Alfonso XI, al igual que había hecho ya en 
otras ocasiones, decide la fundación de un nuevo núcleo urba- 
no, adecuándose a las sugerencias que le habían hecho llegar 
los futuros pobladores. El resultado final es la entrega, el 20 
de diciembre de 1346, de la carta puebla que dará origen a la 
| villa de Villamayor de Marquina”. Según este documento, el 
Reconstrucción del plano medieval de Eibar. monarca permite a los vecinos de Marquina y Mendaro que 
vayan a poblar como villa el lugar que ellos habían escogido 
anteriormente, conocido como Campo de Elgóibar, lugar que 
pertenecía al monasterio de San Bartolomé de Elgóibar. 


кэүргиог zopupusay 009107 

















20 1346-12-20, Villarreal. Carta Puebla de Villamayor de Marquina. GOROSÁBEL, Р. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 681-682. 
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Alfonso XI limita el lugar sobre el que podían cons- 
truir la villa, evitando así que se apropiasen de más terreno del 
que el rey entendía como necesario para el correcto desarrollo 
de la villa. Se obligaba a los nuevos vecinos a cercar y torrear 
dicho campo y a que se gobierne de acuerdo con los preceptos 
del fuero de Mondragón, que encerraba los artículos del de 
Logroño. Otros privilegios se incluyen también en la carta 
puebla, como la potestad para que sus vecinos nombren alcal- 
de y oficiales cada año, o la fijación de un término jurisdic- 
cional sobre el que la villa actuará. Se mantiene el rey, por su 
parte la posesión de las minas de oro y plata que pudiera haber 
en dicho suelo, así como las ferrerías con sus propiedades que 
existieran en dicho término antes de la fundación urbana, y los 
diezmos y otras rentas recaudadas en la iglesia del monasterio 
de San Bartolomé, bajo su patronazgo. 


La estructura urbana de Elgóibar presenta una ima- 
gen rectangular. Las viviendas de los vecinos se repartían 
entre seis manzanas de similares dimensiones, delimitadas por 
tres calles; dos de ellas paralelas con desarrollo sudeste noro- 
este, actuales calles de Rosario y San Bartolomé, y una terce- 
ra perpendicular que corta a las dos anteriores en la mitad de 
su recorrido, permitiendo una fácil comunicación de todos los 
puntos de la villa. 


La villa contó con muralla, tal y como obligaba el 
fuero en el momento de la fundación, la zona noroeste de la 
villa estaba defendida por el río Deva, por lo que las cons- 
trucciones defensivas se concentraron más en el resto de flan- 
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Plano de Elgóibar en el siglo XV. 


cos de la villa, más volubles, en los que se levantaron lienzos 
de cal y canto. Contó la muralla además con tres puertas de 
acceso a la villa: una al norte, otra al sur y una tercera al este. 
Las del norte y sur abrían la villa al Camino Real del Deva 
haciendo que sus calles pasaran a formar parte de una ruta que 
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comunicaba a un gran número de villas desde la costa hasta las 
tierras alavesas. La puerta del norte dirigía al viajero, siguien- 
do el cauce del Deva, hacia la costa, hacia la villa de Deva; por 
su parte la del sur ponía en comunicación a la villa, a través de 
un puente sobre el Deva, con la iglesia parroquial de San 
Bartolomé -levantada fuera del recinto urbano- y con las 
villas de Eibar, Marquina y Placencia y, la del este, con 
Azcoitia y su comarca. Precisamente la segunda de las puertas 
descritas, la ubicada en el sur, era considerada como la puerta 
principal de la villa y, por ello, se había construido junto a ella 
una torre que servía de defensa a los guardias allí apostados 
durante el día y en situaciones de alerta. La villa tuvo además, 
debido a su desarrollo, tres arrabales, cada uno de ellos con 
origen en una de las puertas de la muralla. 


2.18. Zumaya 


Ya en el siglo XII hay constancia de la existencia de 
algún tipo de hábitat, posiblemente disperso, en cuyo entorno se 
funda una colegiata dependiente del Monasterio de Roncesvalles 
y, un siglo después se crea un hospital en sus dependencias. Los 
habitantes de esta zona y los de Seaz (en el entorno de 
Aizarnazábal) se sentían indefensos por los ataques de los hidal- 
gos de la zona. Por ello se dirigieron al monarca, solicitando la 





formación de una villa que se estableciese en el terreno de 
Zumaya, habiendo firmado un acuerdo antes con el monasterio 
por el que reciben una serie de tierras a cambio de un pago anual 
de 440 maravedís?!, La elección de este lugar concreto se debe a 
la facilidad para su defensa y a su cercanía al mar. 


En el año 1347 Alfonso XI concede la deseada carta 
puebla, que va dirigida a loa omes fijosdalgo y labradores de 
Seaz, a quienes se permite poblar la villa en el lugar conocido 
como Zumaya y que llevará por nombre Villagrana de 
Zumaya”. Los nuevos vecinos quedan obligados a levantar 
muros y torres que protejan al núcleo urbano. Reciben, de 
igual forma que otras villas asentadas en la costa, el fuero de 
San Sebastián. El monarca hace entrega también del término 
jurisdiccional de la villa, que coincide en buena medida con el 
territorio que anteriormente habían negociado los vecinos con 
el monasterio de Roncesvalles. A cambio de la nueva situación 
jurídica, los habitantes de Villagrana de Zumaya deberán 
pagar al rey ciertos derechos habituales en otras villas, como 
es el pago del yantar anualmente, del que quedan excusados 
los dos primeros años desde la fundación. Será precisamente 
la defensa de este término uno de los factores que causen más 
problemas al recién creado concejo. 











21 Sobre el contrato enfitéutico firmado por el monasterio de Roncesvalles y los habitantes del territorio de Zumaya ver ODRIOZOLA OYARBIDE, L. Zumaia. Historia. Págs. 42-46. 


22 1347-07-04, Valladolid. Carta puebla de Villagrana de Zumaya. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 733-734. 
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En origen los vecinos de Seaz у los primeros pobla- 
dores de Zumaya se dedicaban fundamentalmente a la agri- 
cultura y la ganadería. La fundación de la villa les concedió 
derechos plenos sobre el puerto y la ría del Urola y esta causa 
provocó un giro en la orientación profesional de los vecinos 
que comenzaron a emplearse en la pesca y el comercio marí- 
timo, actividades que hasta entonces desconocían. En muy 
poco tiempo en Zumaya se desarrollarán todas las actividades 
típicas de cualquier villa costera del Cantábrico. Además de la 
pesca y el comercio marítimo, actividades complementarias 
de estas adquieren fuerza: la construcción naval en el Arenal 
de Santiago, la extracción de cebo en toda la ría o la industria 
conservera y de salazón se hacen habituales y florecientes. El 
auge de las actividades marítimas en Zumaya choca con las 
características del puerto que tiene una barra bastante peligro- 
sa y una ría, frente a la que se establece el puerto, con poco 
calado, lo que impide la entrada de embarcaciones de gran 
porte. 


El plano urbano de Zumaya presenta una forma casi 
triangular, adaptada al terreno elevado sobre el que se fundó la 
villa. En el extremo este la villa es muy estrecha y sólo se 
puede trazar una calle, flanqueada por dos manzanas de 
viviendas; por el contrario, en el extremo opuesto el plano se 
ensancha notablemente distinguiéndose un total de cuatro 
calles. 


La villa debió conocer dos etapas evolutivas. En un 
principio, al tiempo de la creación, la villa ocupó el espacio 








del entorno de la iglesia parroquial. En este momento no se 
habrían trazado más que las calles que se encuentran en el 
entorno cercano de la iglesia, es decir las calles de San Pedro 
y Nueva, la Calle Mayor y la calle de la Carnicería o Menor, 
que llegaría hasta la Plaza de San Juan. Este recinto urbano 
estaría cercado, tal y como establece la carta puebla y ocupa- 
ría una superficie de poco más de una hectárea. 


El éxito alcanzado por una población que supo reo- 
rientar sus actividades profesionales tradicionales hacia otras 
nuevas con mayor rentabilidad, provocó un rápido crecimien- 
to de población y fue necesario que la villa creciese trazándo- 
se nuevas calles en las que pudieran construir sus viviendas 
todas aquellas personas que, atraídas por el éxito de Zumaya, 
querían pasar a formar parte de su población. 


La ampliación de la villa se realizó hacia el oeste, 
siguiendo la línea del Urola. Se trazaron calles con la misma 
orientación que las anteriores para que las manzanas fueran 
regulares. Surgen así tres manzanas rectas que llegan de parte 
a parte de la villa, trazándose dos nuevas más estrechas que 
vienen a ocupar el espacio más amplio del este de la villa. La 
población estimada en el interior de la villa alcanzaría las 675 
ó 700 personas. 


Zumaya como la mayoría de las villas construyó una 
muralla para mejorar su protección y en ella se abrieron tres 
puertas. Una primera estuvo situada desde el origen de la 
población en el este, cerca de la iglesia parroquial y sería la 
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empleada para llegar a la ría del Urola y al puerto. Al sudoes- 
te se situaron otras dos. En el primer recinto, se abrió una ZUMAYA 
única puerta hacia el sudoeste que era la conocida como Portal 
de la Villa. Parece que incluso después de la ampliación esta 
puerta quedó en el interior del recinto desempeñando una fun- 
ción recaudatoria importante y de control de las personas que 
entraban en la villa”. 


hacia 
De estas puertas partían los caminos que comunica- el Puerto 


ban a la villa con el resto de Guipúzcoa, destacando como el 
más importante en los siglos medievales, el Camino de la hacia 
Costa. Este unía a todas las villas que se habían ido creando Deva 
durante los siglos XII, XIII y XIV en toda la Cornisa 
Cantábrica, lo que le convirtió en un importante trayecto mer- 
cantil, además de ser seguido por múltiples peregrinos que se haca 
dirigían a Santiago. A diferencia de otras villas, la disposición Cestona 
de Zumaya en una península impide que dicho camino circu- 
le sobre alguna de sus calles, pero sin duda tenía entrada por 
el sur, aunque la salida del camino se produciría por la misma 

puerta. De la villa surgían otros dos caminos, de menor impor- | 
tancia comercial que el anterior aunque vitales para la vida 
diaria de la villa. El primero tenía como destino Elorriaga y el 
segundo Narruondo. 


Río Urola 
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Plano urbano de Zumaya. 





En el exterior de la villa surgieron tres arrabales a las familias más notables de la villa, que decidieron construir 
finales de la época medieval. En ellos se asentaron algunas de allí sus casas torre. 








23 ODRIOZOLA OYARBIDE, L. Zumaia. Historia. P 176. 
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2.19. Rentería 


Aunque la ocupación del territorio sobre el que se 
levanta Rentería se ha producido desde el Paleolítico, a partir 
de los primeros siglos de nuestra era las noticias sobre su evo- 
lución son prácticamente nulas. La lógica nos lleva a pensar 
que en la zona debió existir un punto de recaudación de tribu- 
tos o rentería, que daría nombre a la zona. En el айо 1320, 
atendiendo la Corona a las súplicas de los habitantes del con- 
cejo de Oiarso que se quejan de los ataques que deben sopor- 
tar por encontrarse muy cerca de la frontera de Navarra y de 
Gascuña, se funda una nueva villa aforada. Gracias a la ini- 
ciativa de Alfonso XI se consigue que se agrupen los habitan- 
tes que estaban dispersos por la zona”. 


La villa entonces creada se establecerá en el lugar 
conocido como Orereta. En ella se agruparán los habitantes de 
este concejo, que antes pertenecían al territorio de San 
Sebastián, que deberán construir fuertes murallas que los pro- 
tejan. Además reciben el fuero de San Sebastián junto con 
aquellos mismos privilegios que poseían cuando eran gober- 
nados desde esta villa. La nueva villa creada recibirá en ade- 
lante el nombre de Villanueva de Oiarso. 


El lugar conocido entonces como Orereta se corres- 
ponde con el emplazamiento de Rentería, localizado junto al 
río Oyarzun, a poco más de un kilómetro del estuario forma- 





do por la desembocadura de dicho río. Tras la independencia 
del Valle de Oiarso, Villanueva de Oiarso recobrará su nombre 
tradicional, Rentería, dejando la denominación de Oiarso para 
uso del nuevo concejo. 


El emplazamiento original de la villa junto al cauce 
del río Oyarzun, en Orereta, presentaba forma ligeramente 
cuadrada, formada por cuatro calles que discurrían paralelas 
con orientación sudeste-noroeste. Estas calles primeras reci- 
ben sus denominaciones de acuerdo con su situación topográ- 
fica, eran la Calle de Abajo localizada junto al río; junto a ella 
la Calle del Medio, a continuación la Calle de la Iglesia y, 
finalmente, la Calle de Arriba. La iglesia parroquial de Santa 
María se construyó inmediatamente después de fundarse la 
villa y se levantó usando parte de los terrenos de las dos man- 
zanas que quedaron delimitadas por la Calle de Arriba y por la 
que, por dar acceso al templo, recibió el nombre de Calle de la 
Iglesia. 


Este primer recinto estuvo amurallado quedando la 
iglesia parroquial en el extremo oeste. Después de la funda- 
ción del primer recinto, la aceptación de los vecinos no fue tan 
buena como se creía en un primer momento, no hemos de 
olvidar que, a pesar de ser una villa fundada tras la solicitud 
de los vecinos del valle, muchas de las personas a las que iba 
dirigida la carta puebla no aceptaron dirigirse a poblar la 
nueva villa, manteniendo su habitación en su ubicación origi- 





24 1320-04-05, Valladolid. Carta puebla de Villanueva de Oiarso. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 704-706. 
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naria. La falta de habitantes llegó hasta el punto de que a fina- 
les del siglo XIV, más de sesenta afios después de la fundación RENTERÍ A 
aún existían muchos solares que no habían sido ocupados”. Río Oyarzun 

La situación de falta de población se debió resolver rápida- 
mente y, a mediados del siglo siguiente, el recinto original se 
había quedado pequeño e incapaz de acoger a todos los indi- 
viduos que deseaban convertirse en vecinos de Rentería. El 
concejo adquiere entonces unos terrenos que existían junto a 
la muralla, para con ellos ampliar la villa. Se opta por la cons- 
trucción de un nuevo recinto amurallado que, junto al anterior, 
duplicaría la superficie total de la villa. Se procedió al derribo 
del lienzo norte de la muralla antigua para ampliar la villa por 
esta zona, el trazado de la vieja muralla dio lugar a una nueva 
calle que discurría en sentido transversal a las demás. Además 
se trazaron en el nuevo terreno otras cuatro calles que eran 
continuación de las anteriores y que confluían en un único 
punto en el norte de la villa, dando paso a la salida del recin- 
to urbano hacia San Sebastián. Con ello el nuevo plano pierde 
su forma cuadrada regular para pasar a presentar una imagen 
relativamente rectangular con un extremo notablemente más 
estrecho que el opuesto. 
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Ambos recintos estuvieron amurallados y se abrieron 
cinco puertas para facilitar la comunicación con el exterior y, 
a la vez, controlar las personas y mercancías que llegaban a 
Rentería: una hacia el norte, dos hacia el sur, y sendas a este y 


Plano medieval de Rentería. 








25 ARIZAGA BOLUMBURU, B. Urbanística medieval... Pág. 165. 
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oeste. Las dos puertas abiertas hacia el sur existían ya en el pri- 
mer recinto de Rentería. Cada una de ellas se abrían en el extre- 
mo de una calle: una junto a la calle de Arriba y la otra junto a 
la calle del Medio. De la puerta abierta junto a la calle del 
Medio partía el Camino Real que, siguiendo en parte el río 
Oyarzun, conducía hasta tierras francesas. Hacia el oeste de la 
villa se abría la puerta que tuvo mayor tránsito de mercancías y 
personas, lo que la convirtió en la más importante. De ella par- 
tía el Camino Real de San Sebastián que también permitía lle- 
gar hasta Astigarraga y Hernani. Esta puerta, junto con la que se 
abrió hacia el este, marca el final del territorio que ocupó el pri- 
mer recinto urbano ya que la calle que circula entre ambas puer- 
tas nació sobre el trazado de la muralla que cerraba la villa hacia 
el norte. La puerta abierta hacia el este servía ante todo para per- 
mitir el acceso de la población hasta el puerto. La última puer- 
ta de la villa se abrió hacia el norte, después de la ampliación de 
la villa y cerca de ella confluyen varias calles que distribuían 
por toda la villa a quienes entraban desde ella. Se empleaba en 
la época medieval ante todo para acceder a la zona de Pasajes 
siguiendo la línea del río Oyarzun hasta su desembocadura. 


2.20. Deva 


La margen derecha de la desembocadura del río Deva 
ha sido tradicionalmente una zona privilegiada para la ocupa- 











ción y, por ello, cuenta con restos arqueológicos desde la 
época prehistórica. La primera fundación reglamentada en la 
época medieval se estableció en el año 1294 cuando el rey 
Sancho IV de Castilla fundó el núcleo de Monreal de Icíar. El 
lugar de Iciar, como ente poblacional, sin duda existía con 
anterioridad, al menos en el año 1179. Tras la inclusión del 
territorio de Guipúzcoa en el reino castellano, este núcleo con- 
tinuaba con cierto grado de ocupación, hasta que, a finales del 
siglo XIII se convierte en villa tras la concesión del privilegio 
de la carta puebla”. 


En la carta puebla Sancho IV manda que pueblen el 
lugar de Icíar, a la vez que les otorga el fuero de Vitoria para que 
ordene la convivencia urbana. Les entrega la iglesia de Santa 
María con todas sus pertenencias y derechos. La vida en esta 
villa, situada a 342 metros de altitud, al pie del monte Andutz, 
no debió ser tan fácil como sus vecinos esperaban y, segura- 
mente no consiguieron ser más ricos e más guardados como se 
suponía en la carta puebla. A pesar de ello habitaron este empla- 
zamiento durante más de una generación y, viendo que la situa- 
ción no mejoraba, solicitaron al monarca, esta vez Alfonso XI, 
que procediera a una nueva fundación, esta vez en un lugar más 
propicio que ellos habían escogido de antemano”. 


El nuevo emplazamiento se situaba sobre suelo llano, 
en la desembocadura del río Deva, muy cerca de la costa, den- 








26 1294-06-24, Valladolid. Carta Puebla de Monreal de Iciar. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 689-690. 


27 1343-06-17, Algeciras. Carta Puebla de Monreal de Deva. Ibidem. Págs. 680-681. 
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tro de los territorios que habían concedido anteriormente a la 
villa de Monreal de Icíar y que, entonces, se hallaban desha- 
bitados. Las ventajas del nuevo emplazamiento observadas 
por los vecinos del concejo de Monreal eran su cercanía del 
río y de la costa, la facilidad para obtener trigo y cereales para 
la alimentación y el hecho de que fuera un espacio vacío sin 
ninguna ocupación en aquel momento. Posiblemente las 
malas condiciones económicas del emplazamiento anterior 
empujasen a la población a buscar una fuente nueva de ingre- 
sos relacionada con la actividad pesquera y el comercio. Las 
ferrerías se convertirán en poco tiempo en un pilar importante 
para el sostenimiento económico de la villa, existiendo en la 
segunda mitad del siglo XV al menos siete ferrerías dentro del 
término. 


En la nueva carta puebla, otorgada en el año 1342, se 
mantienen todos los privilegios otorgados anteriormente, el 
fuero de Vitoria, el término de la villa, el nombre de la nueva 
villa, también Monreal, incluso se establece que deberán 
pagar los mismos pechos que ingresaban con anterioridad, 
etc.; Únicamente se hace un cambio de localización. A pesar de 
todo no se abandonó por completo el lugar de Icíar, aunque la 
mayor parte de sus vecinos decidió trasladarse a la nueva villa, 
algunos se quedaron desarrollando las mismas actividades, 
habiendo permanecido hasta la actualidad como un emplaza- 
miento típicamente rural. 


Pocos años después del cambio emplazamiento, el 
puerto de la villa de Monreal de Deva comenzó a tener cierta 


pujanza, sirviendo de punto de embarque de lanas castellanas y 
atrayendo una parte importante del mineral de hierro que pro- 
cedía de Somorrostro. La diversificación comercial fue convir- 
tiendo a este puerto en un espacio rico, tal y como sus habitan- 
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Desarrollo urbano de Deva en su segundo emplazamiento. 
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tes anhelaban. Desde su fundación la jurisdicción del puerto y 
el aprovechamiento de sus aguas pertenece tanto a la villa de 
Deva como a la de Motrico, habiéndose convertido este asunto 
en fuente de constantes disputas entre las dos villas. 


La villa en su emplazamiento definitivo presenta una 
forma cuadrangular en la que se distinguen seis calles. Tres 
avanzan en dirección norte-sur y las tres restantes siguen la 
orientación este-oeste. El resultado es un plano en el que se 
distinguen cuatro manzanas cuadrangulares, de idénticas pro- 
porciones, en el centro; bordeándolas queda una manzana que 
avanza junto a la muralla por todo el lienzo este y sudeste y, 
frente a ella, otra gran manzana que circunvala media villa y 
avanza hasta el exterior de la muralla. Esta contó con tres 
puertas de acceso, una al norte, otra al sur y, la última, hacia 
el oeste, constituyendo esta última la salida directa hacia el 
puerto. 


2.21. Usúrbil 


La villa de Usúrbil se estableció en territorio del anti- 
guo Valle de Hernani. Por la carta puebla entregada por 
Enrique II sabemos que en esta zona existía una colación o 
parroquia conocida con el nombre de San Salvador de Usúrbil 
cuyo término había sido incluido dentro de los territorios asig- 





nados por Sancho IV de Navarra a San Sebastián tras su fun- 
dación en el año 1180. La carta puebla va dirigida a los habi- 
tantes de esta colación que, en su solicitud, aclaran que vivían 
muy separados unos de otros. Con ella el rey pretende que se 
agrupen para vivir en un núcleo compacto y protegido por 
murallas que se encuentre dentro de los territorios que perte- 
necían a dicha colación”, Para ello reciben el fuero y privile- 
gio que poseen los vecinos de San Sebastián, no hay que olvi- 
dar que hasta la fundación urbana este territorio pertenecía a 
San Sebastián y se regía según su fuero. La nueva población 
llevará en adelante el nombre de Belmonte de Usúrbil y tiene 
obligación de levantar unas murallas que la protejan. 


El terreno escogido se denomina Calezar y allí se 
establecerá el primer conjunto urbano. Si antes el conjunto 
más importante de población estaba en torno a Urdaiaga (San 
Esteban), emplazamiento de la iglesia, ahora se trasladan río 
abajo para fundar la villa. Llama la atención la enorme distan- 
cia existente entre el núcleo habitado y la iglesia parroquial a 
la que pertenece el conjunto, la razón parece estar relacionada 
con la presencia en la zona de la familia de los Achaga, linaje 
nobiliario que controlaba el vado del río, algunos territorios 
cercanos a la villa y, además eran los patronos de la iglesia 
parroquial”. Con la creación de la villa lejos de su casa sola- 








28 1371-09-11, Toro. Carta puebla de Belmonte de Usurbil. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Pág. 723-724. 


29 Sobre la Casa Solar de los Achaga ver MURUGARREN, L. Usúrbil. Pág. 25-27. 
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riega, los vecinos se aseguraban que no llegase hasta 
Belmonte de Usúrbil su influencia. Además de Calezar había 
otros barrios en el término jurisdiccional de Usúrbil, es el caso 
de Elizalde, Aginaga y Urdaiaga (San Esteban), que ubicados 
todos en puntos cercanos del cauce del río Oria, siguen estan- 
do habitados después de la fundación de la villa. 


Poco después de la fundación, lo inadecuado del 
asentamiento comienza a ser evidente. Si bien en Calezar los 
vecinos han conseguido alejarse lo suficiente de los Achaga, 
también lo han hecho de las zonas de tierra, del río, de la igle- 
sia parroquial y del camino. Por ello, a raíz de un incendio que 
destruye buena parte de la villa en el año 1486, los vecinos 
deciden trasladarse en conjunto al barrio de Elizalde, ubicado 
en un entorno mucho más idóneo para las condiciones de vida 
en la época medieval. De hecho en el siglo XVI cuenta con 
más población el núcleo asentado en Elizalde que el que se 
mantiene en Calezar, el asentamiento primero. 


El plano que conforma la primera villa presenta cier- 
tas semejanzas con la estructura de los campamentos romanos. 
Conforma un rectángulo perfecto en el que se trazan tres calles 
rectas, de iguales dimensiones y paralelas a las que cruza otra 
calle igualmente recta que divide a las manzanas en dos par- 
tes iguales. La villa queda conformada por un conjunto de 
ocho manzanas regulares sin abrirse plaza alguna en el con- 
junto. Debido al traslado del núcleo urbano, Usúrbil presenta 
un plano realmente complicado. Por un lado persisten los res- 
tos de este primer plano descrito que, por la escasez de habi- 


tantes ha perdido la regularidad, dominando ahora entre las 
construcciones que se asientan sobre los solares originales, 
los espacios vacíos. Por otro lado, está el segundo emplaza- 
miento, desarrollado fundamentalmente a lo largo del siglo 
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Plano de Usúrbil en el siglo XV, después del cambio de emplazamiento. 
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XVI еп el que по se puede ver planificación alguna, ya que 
ha surgido por la agregación constante de nuevos vecinos 
que han ido construyendo sus viviendas espontáneamente. 
En el primer asentamiento urbano debió levantarse una 
muralla, tal y como establecía la carta puebla, aunque no han 
quedado restos de ella. 


2.22. Orio 


Las primeras notícias de ocupación de la zona se 
relacionan con la iglesia de San Nicolás, construida junto a la 
ría, en la margen derecha del Oria. En el siglo XIV existía un 
grupo poblacional formado por parroquianos de la iglesia de 
San Nicolás de Orio a los que el rey se dirige otorgándoles una 
carta puebla. Estos habitantes se encontrarían dispersos por el 
último tramo del río Oria, caracterizados por el tradicional 
hábitat disperso preurbano. Dicho lugar ya tenía entonces cier- 
ta vocación marítima y comercial y, en él, estaba establecido 
un punto de recaudación de peaje. Desde la fundación de San 
Sebastián en el айо 1180 el territorio de la parroquia de San 
Nicolás quedó incluido dentro del término jurisdiccional de 
esta villa, aunque no tuvo ninguna relevancia, seguramente 
por su escasa población y por su lejanía del núcleo urbano 
donostiarra. 


Para favorecer el tránsito de los mercaderes y vian- 
dantes que atravesaban este punto y para potenciar el paso por 





este peaje, asegurándose la corona pingiies ingresos, otorga 
Juan I la carta puebla en el año 13793. En este documento 
establece que sean los parroquianos de la iglesia de San 
Nicolás de Orio los que acudan a poblar la nueva villa que se 
habrá de levantar preferentemente delante de la iglesia ya 
existente. Además obliga a que la villa esté cercada y que lleve 
el nombre de Villarreal de San Nicolás de Orio. Por fuero reci- 
ben el de San Sebastián, al igual que las demás villas costeras, 
extendiéndose sus privilegios a los que poseen los vecinos de 
dicho lugar. Además Juan I se encarga de establecer que la 
villa sea lugar en el que se efectúe la carga y descarga de naví- 
os, no pudiéndose realizar en ningún otro lugar del término 
que no sea su puerto y, así mismo, queda ubicado en la villa el 
peso y rentería del hierro, centralizando así el comercio del 
mineral. 


A pesar de la fundación tardía de la villa -solamente 
Cestona y Villarreal se crean cuatro años después- Orio recibe 
desde su nacimiento el impulso regio y los privilegios necesa- 
rios para que se convierta en poco tiempo en un puerto de 
importancia regional orientado tanto hacia la pesca y el 
comercio con el norte de Europa como hacia el negocio del 
mineral de hierro. Cuenta con uno de los puertos mejor defen- 
didos del territorio guipuzcoano. Su emplazamiento junto a la 
antigua iglesia, en plena ría del Oria, se encuentra a poco más 
de un kilómetro de la desembocadura de dicho río y, por lo 





30 1379-07-12, Burgos. Carta Puebla de la villa de Villarreal de San Nicolás de Orio. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico geográfico... Págs. 697-698. 
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tanto de mar abierta. Por ello las embarcaciones allí atracadas 
se encuentran amparadas de las frecuentes sacudidas provoca- 
das por la bravura del mar Cantábrico y, a la vez, se pueden 
efectuar las tareas propias del puerto protegidos de ataques 
marítimos, aunque las labores de entrada salida del puerto 
eran delicadas por la peligrosa barra formada por grandes acu- 
mulaciones de arena. 


El plano urbano de Orio presenta una forma regular 
en su parte norte e irregular en la zona sur de la villa. Este 
extraño trazado se puede explicar por el interés del hombre 
medieval de establecer ciudades que respondan a planos regu- 
lares, así traza una calle, la Calle Mayor, recta, que discurre 
formando parte del Camino Real de San Sebastián y pasa 
junto a la iglesia parroquial, siendo el itinerario que conduce 
hasta el puerto. La orografía de la zona cercana a la iglesia, 
con pendiente, obliga a trazar hacia el este de la iglesia calles 
que se adapten al suelo lo mejor posible, por lo que se aban- 
dona el trazado ideal y se acuden a soluciones prácticas; así las 
calles se retuercen evitando las pendientes más fuertes. 


La villa, tal y como se especificó en la carta puebla, 
estuvo amurallada. Juan I hace referencia a este aspecto en dos 
ocasiones. En primer lugar manda: ”...que vos los dichos 
parrochianos que podades facer e fagades poblacion de villa 
cercada...”. Más adelante, en el mismo texto concreta: “...e 
la cerquedes cuanto pudieredes...” queriendo decir con ello 
que levanten las mejores murallas que sean capaces. En la 
muralla se abrieron cuatro puertas. La del este era la entrada 





directa del Camino Real que a través de Mendizorroz e 
Igueldo procedía de San Sebastián, enlazando en la muralla 





ORIO 


hacia 
San Sebastián 





hacia el ) 
Puerto 


hacia Usúrbil 


Ría Oria ` 


Zajp2uvs) ZopupuJa] puaJo7 











Plano de Orio a finales de ta época medieval. 
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con la Calle Mayor. Hacia el sur se abrió una calle que con- 
ducía al puerto y al interior del valle del Oria, por lo que ser- 
vía de comunicación con otras villas situadas en el entorno de 
dicho valle como Usúrbil. Hacia el oeste la puerta conducía 
directamente al puerto, correspondiéndose con el otro extremo 
de la Calle Mayor. Hacia el norte se abrió la cuarta puerta vital 
para la comunicación con el término. 


2.23. Hernani 


Hernani estuvo ocupada tradicionalmente pudiendo 
ser considerada una de las zonas de ocupación organizada más 
antigua de Guipúzcoa. En el año 1057, en la donación que el 
rey don Sancho hace al monasterio de San Salvador de Leire 
de la iglesia de San Sebastián con todas sus pertenencias, 
ubica a ésta en los confines de Hernani. Se desconoce prácti- 
camente todo sobre el Hernani de esta época pero, sin duda, 
hasta la fundación de San Sebastián, en el año 1180, Hernani 
era con mucho el núcleo poblacional más importante de la 
zona. El origen de la formación del primer núcleo de San 
Sebastián, el Antiguo, siempre se ha relacionado con Hernani. 
La cercanía de ambos emplazamientos y la ausencia de pobla- 


ción en la costa, nos lleva a pensar que este primitivo monas- 


terio fue fundado por algún miembro de la comunidad de 
Hernani. En estos momentos Hernani debió estar compuesto 











por un hábitat relativamente disperso, en el que los individuos 
desempeñaban labores netamente rurales relacionadas con la 
explotación agrícola del entorno. El crecimiento de este encla- 
ve comenzó a hacer necesaria la comunicación con el exterior 
y la adquisición de todo tipo de elementos necesarios para la 
vida de esta comunidad. 


San Sebastián y Hernani, estuvieron estrechamente 
unidas en su origen. Tras la fundación de San Sebastián en el 
año 1180, la Universidad de Hernani pasa a formar parte de su 
jurisdicción, y ven los habitantes de este núcleo cómo la nueva 
villa crece y ellos se quedan relegados debiendo aportar una 
parte importante de sus ingresos por la industria del hierro a la 
villa. Esta situación de dependencia debió mantenerse muy 
poco tiempo. Es más, aun después de la fundación de la San 
Sebastián, cuando Hernani ya existe como villa urbana, su 
corporación municipal mantiene ciertos privilegios sobre el 
monasterio, lo que demuestra la dependencia del origen de 
este monasterio”!, 


La fecha de la fundación urbana de Hernani es des- 
conocida, sin duda debió ser a finales del siglo ХП o comien- 
zos del ХШ, no mucho después de la fundación de San 
Sebastián, ya que, la situación de privilegio que goza Hernani 
en la Juntas Generales de la Provincia la identifica con las 





31 Hasta mediados del siglo XIX, la corporación municipal de Hernani acudía hasta el monasterio de El Antiguo el tercer día de Pascua de Pentecostés para oír misa en su iglesia, donde 


ocupaban los lugares de honor. 





villas más antiguas. La carta puebla originaria de Hernani se 
perdió poco después de la fundación, pues ya en el afio 1491, 
el concejo admite haber perdido el documento y no recordar 
en que momento le fue concedido. Tampoco sabemos qué 
fuero recibió para su gobierno. El éxito alcanzado por San 
Sebastián llevó a Hernani, en el айо 1379, a solicitar la inclu- 
sión en la vecindad de dicha villa, lo que prueba que ya lleva- 
ba bastante tiempo existiendo como villa independiente”. Es 
posible que hasta entonces Hernani se hubiera regido de 
acuerdo con el fuero de San Sebastián, aunque no podemos 
demostrarlo, pero sin duda, desde su inclusión en la vecindad 
de San Sebastián, pasó a adoptarlo según se afirma en la 
concordia confirmada por Juan I en el айо 1380”. 


A pesar de la absoluta falta de información sobre la 
villa de Hemani, su trazado urbano resulta bastante mejor 
conocido. En el siglo XIV, Hernani presentaba una forma 
almendrada, formada por tres calles de desarrollo práctica- 
mente paralelo que contaban con origen y final en sendas pla- 
zas, situadas en el norte y sur del conjunto. Dos cantones par- 
tían las manzanas formadas por las tres calles principales en 
tres tramos, con los que la villa quedó definida por doce man- 
zanas de similares dimensiones. 


La muralla medieval de la villa circundó todo el con- 
junto urbano, presentando tres puertas de acceso al recinto. 





Una se encontraba al norte y era el origen del camino de San 
Sebastián y de la costa. Otra puerta, al sur servía para comu- 
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Representación del recinto urbano medieval de Hernani. 
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nicar la villa con su término, a la vez que enlazaba con la ruta 
comercial que unía las cuencas del Urumea y del Oria, inclu- 
yendo a Hernani en la ruta comercial de las villas de la cuen- 
ca alta del Oria. Por unir ambos tramos de esta importante 
ruta, la Calle Mayor, se convirtió en Camino Real, La tercera 
puerta se abría hacia el este de la villa, acercando a los veci- 
nos a las aguas del Urumea. El origen del primer arrabal, sur- 
gido hacia el sur, apareció en época temprana. El crecimiento 
de este arrabal dio lugar al barrio del Puerto, lugar en el que 
se encontraba un pequeño muelle para potenciar el transporte 
fluvial y la Lonja, edificios destinados al almacenamiento de 
mercancías procedentes del Urumea. 


2.24. Cestona 


La fundación de la villa de Cestona se produjo en el 
mes de septiembre de 1383, por orden de Juan I, que quiso 
poblar el lugar conocido como Aizarna. La iniciativa partió de 
los individuos de la zona, que pertenecían a la parroquia de 
Santa María de Aizarna y que alegaban sufrir múltiples ata- 
ques y daños de los caballeros de las comarcas cercanas. El 
monarca castellano concede el privilegio de fundación a estos 
hidalgos y hombres buenos, ordenándoles construir la villa en 
un lugar que ellos escojan dentro del territorio de la parroquia 
en la que ya habitaban, quedando obligados a cercarla en pri- 








mer término. El lugar escogido dista unos 2,5 Km. del empla- 
zamiento anterior, localizándose a orillas del río Urola, en su 
margen derecha. Este nuevo núcleo recibiría el nombre de 
Santa Cruz de Cestona. Llama la atención la diferenciación 
establecida en la carta puebla, ya que a los hidalgos proceden- 
tes de Santa María de Aizarna se les aplicaría en lo sucesivo, 
los mismos privilegios que contaban los vecinos de Miranda 
de Azcoitia. A los demás vecinos que procediesen de otros 
lugares, se les habrán de aplicar los mismos derechos que tie- 
nen el resto de los vecinos de las villas de Guipúzcoa”. Un 
año después, cuando la nueva población ya estaba establecida, 
el monarca les concedió términos, estableciéndose que los 
límites jurisdiccionales de la villa coincidirían, en los sucesi- 
vo, con aquellos que habían pertenecido hasta entonces a 
Santa María de Aizarna”. 


La villa presentará una forma ovalada y en ella se dis- 
tinguen dos calles con orientación norte-sur, atravesadas en el 
centro de su recorrido por una que discurre de este a oeste. 
Esta organización da lugar a la formación de seis manzanas 
compactas de viviendas que se alinearon ofreciendo una línea 
de fachadas continua. 


Todo este recinto estuvo rodeado por una muralla, 
cuya construcción fue obligada por Juan T. En su trazado la 





34 1383-09-15, Segovia. Carta Puebla de Santa Cruz de Cestona. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 678-679. 


35 1384-03-09, Torrijos. Privilegio de concesión de términos. Ibidem. Pág. 680. 
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muralla contaba con cuatro puertas de acceso al interior, 
coincidiendo cada una con cada uno de los puntos cardina- 
les. Las calles que discurrían de norte a sur presentaban una 
trayectoria muy habitual en tierras guipuzcoanas. Así, con- 
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Plano urbano de Cestona en el siglo XV. 


fluían en el norte, de forma que por cualquiera de ellas se 
llegaba hasta el portal de salida de la villa; la misma estruc- 
tura repetían en el sur, permitiendo el acceso hasta el cami- 
no real de Azcoitia. 


Buena parte de la influencia alcanzada por la villa se 
debe a su asentamiento junto al Urola, convirtiéndose en paso 
obligado en las rutas comerciales que unían Deva y Zumaya 
con el interior, siguiendo la cuenca del Urola. La cercanía con 
el puerto fluvial de Bedua, perteneciente al término de la villa, 
influyó de forma decisiva en el despegue económico de 
Cestona, pues eran muchos los productos que, procedentes de 
la costa, se transportaban por el río hasta este punto y, desde 
Bedua, se transportaban por tierra hasta la villa, desde donde 
se distribuían a otras villas del entorno. Gracias a la navegabi- 
lidad del río hasta Bedua, se consiguió el monopolio de entra- 
da de mineral por esta cuenca y se establecieron en la zona 
algunas ferrerías, origen de las fortunas de las familias más 
notables de Cestona. 


2.25. Villarreal 


Villarreal fue fundada como villa en el año 1383, y se 
trata por ello de la última fundación real de un monarca caste- 
llano en la Edad Media en territorio guipuzcoano. Para enton- 
ces ya estaba habitado este terreno cercano al Urola ya que 
fueron los propios habitantes los que solicitaron al rey la cre- 
ación de esta villa. El asentamiento más importante de pobla- 
ción debía estar establecido en el entorno de la ermita de Santa 
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Bárbara, una zona con cierta elevación del terreno que permi- 
tiría una fácil defensa al dominarse una parte importante del 
valle. Villarreal desempefiará labores de control sobre el 
Camino Real que se desarrolló en la época medieval que 
seguía todo el cauce del río Urola, desde Zumaya en la costa 
hasta la misma Villarreal de Urrechua en la cuenca más alta. 


Pero más que las razones estratégicas y comerciales, 
hay otras razones que impulsan a la población a solicitar la 
creación de una villa y estas deben relacionarse fundamen- 
talmente con las luchas de banderizos y Parientes Mayores en 
este territorio. 


Tras la iniciativa popular Juan I decide crear esta 
villa, а la que entregará su carta puebla en el año 1383%, En 
ella fija la creación del núcleo dentro del territorio conocido 
como Urrechua, al que otorga términos. De acuerdo con ellos 
Villarreal mantendrá límites con las otras villas de Vergara, 
Azpeitia y Azcoitia. En el mismo fuero se especifica que la 
villa deberá gobernarse de acuerdo con los artículos del fuero 
de Salvatierra de Iraurgui, es decir, de la vecina Azpeitia que, 
a su vez deriva del de Vitoria. Como en la mayor parte de las 
villas del interior de Guipúzcoa, el fuero de Vitoria se con- 
vierte en el código que regirá el concejo’. Se incluyen algu- 











nos artículos nuevos en el fuero de Villarreal que modifican 
levemente el de Vitoria. 


El texto de la carta puebla tiene una parte que llama 
la atención ya que establece quienes han de ser las personas 
que se ocupen de parcelar la villa una vez que se hayan 
determinado en qué terrenos concretos se va a construir. 
Este era el proceso habitual seguido en todas las villas pero 
no se suele recoger en el documento fundacional con tanto 
detalle. El monarca determina qué cinco hombres buenos, 
escogidos de entre los que se han dirigido hasta la corte para 
solicitar la fundación de la villa, serán los encargados de 
parcelar la villa. Además establece cuáles han de ser las 
dimensiones que deberán tener los solares por ellos fijados. 
Las medidas que se establecen en el documento, 6x9 brazas 
o, lo que es lo mismo, 8x12 metros, debían ser de dominio 
público pues en todas las villas guipuzcoanas se respetan las 
medidas, pero en ninguna de las cartas pueblas conocidas se 
habían especificado de esta manera los datos. En el mismo 
año de su fundación la colación de Santa María de 
Zumárraga, establecida muy cerca de Villarreal decide ane- 
xionarse al término de la villa y, sólo dos años después, en 
1385, serán los vecinos de San Miguel de Ezquioga los que 
se unan a esta vecindad. 


36 1383-10-03, Sevilla. Carta puebla de Urretxu. GOROSÁBEL, P. Diccionario Histórico Geográfico... Págs. 731-733. 


37 Sobre la fundación de Villarreal de Urrechua, su carta puebla y fuero ver GONZÁLEZ ARGOMÁNIZ, P. “La fundación de Urretxu”, en Estudios de Historia de Urretxu en su IV 


Centenario. Págs. 31-57. 
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Los nuevos pobladores eligen un solar que ofrezca bue- 
nas cualidades defensivas, protegido por el cauce del Urola y por 
el monte Irimo, e instalado en una zona de encrucijada de cami- 
nos. Los vecinos encargados de la parcelación de la villa esta- 
blecen un plano de forma rectangular, formado por dos calles 
que avanzan de norte a sur, la Calle de Abajo y la de Arriba, y 
dos cantones paralelos entre sí y perpendiculares a las dos calles 
a las que comunican, además se traza un tercer cantón paralelo a 
las dos calles principales. Con esta estructura se forman cuatro 
manzanas rectangulares y otras dos más pequeñas al norte que se 
disponen una a cada lado de la iglesia parroquial. 


La muralla que rodeó al núcleo urbano estaba forma- 
da por cuatro paredes totalmente rectas que protegían a todo el 
recinto. Contaba además con un camino de ronda que se 
extendía por una anchura cercana a los 6 metros. En cada uno 
de los lienzos se abrió una puerta, coincidiendo con los pun- 
tos cardinales. Hacia el norte abría la villa la puerta al Camino 
Real del Urola, que comunicaba esta villa con Azcoitia. Este 
Camino atravesaba la villa hasta salir por el sur por la puerta 
de la que partían los caminos hacia Zumárraga, Segura y 
Vergara. Hacia este y oeste, uno de los cantones existentes en 
la villa coincidía en sus extremos con sendas puertas. 


3. Análisis historiográfico y estado de la cuestión 


El estudio histórico de las villas medievales fundadas 
sobre suelo guipuzcoano tiene una deuda histórica con algu- 
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Plano del recinto urbano de Villarreal en el siglo XV. 


nos autores del siglo XIX responsables de ingentes obras de 
conjunto que aún en la actualidad se emplean como obras de 
referencia obligada. 
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La primera obra de conjunto que aborda la historia de 
la provincia de Guipúzcoa forma parte de una obra de entidad 
nacional de cuya organización se encargó Pascual Madoz. 
Éste, junto con una veintena de colaboradores, elaboraron el 
Diccionario Geográfico-Estadítico-Histórico de España y sus 
posesiones de Ultramar. Se dedicó un tomo para cada provin- 
cia, no faltando el centrado en Guipúzcoa, editado en 1857. En 
él se efectúa un repaso por el presente y el pasado del territo- 
rio guipuzcoano, abordando tanto el mundo urbano como el 
rural. El tratamiento de las villas medievales permite obtener 
una idea de conjunto de su evolución, desde las primeras noti- 
cias conocidas hasta el momento de la redacción. Se recaba 
información de todo tipo: histórica, económica, política, 
social, etc, y se centra especialmente en el estado de las mis- 
mas durante la primera mitad del siglo XIX, 


Distinto contenido tiene la gran obra de Pablo 
Gorosábel, elaborada también en la misma época que la ante- 
rior. Destacan dos obras por encima de toda su producción: la 
Noticia de las Cosas Memorables de Guipúzcoa, y, sobre 
todo, el Diccionario Histórico Geográfico Descriptivo de los 
Pueblos, Valles, Partidos, Alcaldías y Uniones de Guipúzcoa 
con un apéndice de las cartas-pueblas y otros documentos 
importantes. Como su propio título indica, en el diccionario se 
presentan todas las entidades poblacionales guipuzcoanas de 
las que se incluye su descripción y estado a mediados del XIX 
pero, además, su historia, haciéndose especial hincapié en su 
desarrollo medieval. El interés para el medievalista reside en 
el conocimiento que tuvo Gorosábel de la documentación ori- 








ginal, incluyendo transcripciones de su contenido literal en 
muchas ocasiones. Gracias a su recopilación se han conocido 
aspectos que, de otra manera, habrían quedado en el olvido 
por la desaparición de los documentos originales. La publica- 
ción, en la última parte de la obra, de las transcripciones de 
muchas de las cartas pueblas, fueros, privilegios y documen- 
tos en general ha servido para popularizar esta información 
que, reiteramos, en algunos casos ha desaparecido. A pesar de 
todo, la obra ofrece informaciones importantes con vigencia 
en la actualidad, pero las interpretaciones deben tomarse con 
cierta reserva y el contenido debe sufrir un análisis riguroso 
antes de su adopción; estas diferencias de criterio deben acha- 
carse a las variaciones existentes entre al método empleado y 
el que está en uso en la actualidad. 


El resto de obras elaboradas a finales del siglo XIX 
no fueron muy numerosas pero, además, carecen de repercu- 
sión en la actualidad pues las corrientes historicistas en boga 
en la época, contrapuestas a los métodos actuales, inhabilitan 
los contenidos. Destaca, por su rigurosidad, sobre las demás la 
producción de Echegaray Corta, sobre todo sus 
Investigaciones históricas referentes a Guipúzcoa, que vieron 
la luz en el año 1893. 


Durante la primera mitad del siglo XX los estudios 
ofrecen un carácter nuevo, ya no se trata tanto de historias o 
de obras de conjunto, en las que se aborda todo el espacio gui- 
puzcoano y todos los aspectos que en él influyen. Comienzan 
a realizarse algunos estudios en los que se diferencia clara- 
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mente entre el mundo rural y el urbano y aparecen tibiamente 
entonces algunas obras de carácter local, realizadas a menudo 
por eruditos de algunas villas que, aunque se trata de estudios 
generales en los que aborda el conocimiento de todos los 
aspectos relacionados con la evolución de la villa hasta el 
momento de la redacción, tienen el valor de dar a conocer 
ciertos aspectos destacables sobre todo con lo relacionado con 
el establecimiento de la población en sus primeros momentos, 
con la dotación de elementos jurídicos que diferencias a las 
villas del resto del territorio y, en ocasiones, con el desarrollo 
espacial de las villas. En muchos casos la evolución física de 
las villas ha hecho desaparecer muchos de los elementos que 
aún dejaban algunas huellas a comienzos de siglo o que se 
mantenían en la memoria de los individuos que vivieron en las 
villas entonces. 


Las diferencias de fondo y la rigurosidad en los estu- 
dios hacen que, en la actualidad, algunas mantengan cierta 
vigencia mientras que otras no pasan de ser historias casi míti- 
cas. Entre las primeras destacan obras como las de S. Múgica 
cuyo trabajo se centra sobre todo en el término de San 
Sebastián al que dedica un buen número de monografías y 
artículos que estudian aspectos variados de la ciudad en la 
época medieval (el agua, la administración local, o el urbanis- 
mo). De entre todas ellas dos son las obras que alcanzaron 
mayor repercusión: Curiosidades históricas de San Sebastián, 
o Las calles de San Sebastián. Explicación de sus nombres, 
editada en 1916. Colabora este autor con Carmelo Echegaray, 
para proceder al estudio sobre Villafranca de Guipúzcoa. 











Monografía histórica. (1908). Los estudios amplían sus obje- 
tivos a otros espacios urbanos: Juan Erenchun Onzalo nos 
ofrece importantes informaciones sobre Cestona en Apuntes 
históricos de la villa de Santa Cruz de Cestona. (1948). O Jose 
IGamón соп sus Noticias históricas de Rentería. (1930). 
También se centra en San Sebastián R. Izaguirre que, aunque 
desde fuera de la historia, nos ofrece informaciones vitales 
para comprender la formación de este espacio. De su obra des- 
tacan dos títulos imprescindibles para el conocimiento de la 
formación física del suelo donostiarra: En torno a los orígenes 
de San Sebastián. El Urumea y los puertos donostiarras, 
publicada en 1931 y Estudios acerca de la Bahía de San 
Sebastián (Transformaciones, reformas y proyectos), editada 
en 1933, 


Mediado el siglo XX, el estudio del fenómeno urba- 
no en el espacio guipuzcoano recibe un importante impulso. 
Es el momento en que instituciones surgidas en este territorio 
como el Instituto del Doctor Camino con su Boletín de 
Estudios Históricos sobre San Sebastián, la Real Sociedad de 
Amigos del País con su Boletín anual, o la Caja de Ahorros 
Municipal de San Sebastián se encargan de que nombres 
como: F. Arocena, J. L. Banús y Aguirre, J. A. Camino y 
Orella, o J. L. Tellechea Idígoras produzcan una importante 
cantidad de obras sobre distintos aspectos relacionados, sobre 
todo, con San Sebastián. Gracias a las ediciones de estas mis- 
mas instituciones en los años setenta llega el momento de la 
aparición de monografías sobre algunas villas distintas de la 
capital como Eibar elaborada por P. Celaya Olabarri, Deva por 
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F. Aldabaldetrecu Saiz, Segura por F. Elejalde y J. Erenchun, 
Vergara por J. Larrea Elustiza, Mondragón y Valle de Léniz 
por J. Letona Arrieta, Usúrbil por L. Murugarren o Zumaya 
por J. B. Olaechea. En ocasiones se mezcla la historia con tra- 
diciones locales y algunos hechos singulares pero, en conjun- 
to, se trata de obras que pueden servir como punto de partida 
para nuevas investigaciones. 


Las publicaciones amparadas por estas instituciones 
ofrecen, en general, un contenido mucho más riguroso que las 
obras que hasta entonces habían aparecido. Se aplican nuevos 
criterios científicos con los que la elaboración histórica es 
mucho más rigurosa, lo que permite que se abran nuevas líne- 
as de investigación diametralmente alejadas de algunas de las 
primeras obras, manipuladas por la ideología de sus redac- 
tores. En esta época la influencia alcanzada por San Sebastián 
como capital y la multiplicación de los estudios realizados 
hacen que la producción relativa a San Sebastián sea mucho 
más abundante y notable que la que tiene como objetivo el 
estudio de cualquiera de los demás espacios urbanos guipuz- 
coanos, pero siguen sin aparecer obras rigurosas que atiendan 
el desarrollo medieval desde puntos de vista variados. A pesar 
del fuerte predominio de los estudios cuyo objetivo se centra 
en San Sebastián, comienzan a aparecer tímidamente algunos 
artículos y monografías que ofrecen nuevos datos sobre el ori- 
gen y evolución de algunas villas. 


Con la llegada de la década de los ochenta y, sobre 
todo en los últimos años del siglo XX, la influencia de la 





Institución Doctor Camino sigue manteniendo viva la publi- 
cación de obras históricas centradas en las villas guipuzcoa- 
nas o en aspectos concretos de su pasado. De igual forma, la 
investigación histórica ha recibido un importante impulso 
gracias a la labor divulgativa de las diferentes Facultades 
recientemente instaladas por todo el territorio vasco que han 
terminado por introducir y generalizar una metodología rigu- 
rosa. Junto a la importante labor de la Universidad no debe 
ser olvidada la función desempeñada por otras instituciones 
como la Sociedad de Estudios Vascos o el propio Gobierno 
Autonómico que se mantienen en nuestros días impulsando 
la labor investigadora y editando múltiples monografías que 
sacan a la luz el pasado de este pueblo. Además ha comen- 
zado la publicación masiva de la documentación original 
perteneciente al territorio vasco y por lo tanto también de 
cada una de las villas, lo que ha permitido facilitar en gran 
medida la labor investigadora para el conjunto de la comuni- 
dad científica. Aunque aún faltan muchos villas por tratar, 
hasta el momento han sido muchos los volúmenes que se han 
dedicado a ofrecer los documentos concejiles de villas como: 
Mondragón, Fuenterrabía, Segura, Azcoitia, Tolosa, Vergara, 
Renteria y Elgóibar. La política de publicación de fuentes 
seguida hasta la actualidad nos lleva a pensar que, en pocos 
años, estarán a disposición de la comunidad científica todos 
los documentos públicos de la época medieval que se hayan 
conservado en los Archivos Municipales de las villas gui- 
puzcoanas. 
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Son muchísimas las personas que están implicadas 
actualmente en la investigación de cualquier aspecto que se 
relacione con el origen medieval de las veinticinco villas y 
gracias a ellas se han diversificado los campos de trabajo. 
Destacan entre ellas: B. Aguinagalde, M. R. Ayerbe Iríbar, A. 
Ayllón Iranzo, S. Aguirre Gadarias, В. Arizaga Bolumburu, 
М. 1. Astiazarain Achabal, E. Barrena Osoro, М. Esteban 
Delgado, C. M. Fernández Antuña, A. Ibáñez Etxeberria, M* 
M. López Colom, A. Martín Ramos, L. Odriozola Oyarbide, 
A. Santana, M. S. Tena García, M. Urteaga Artigas o I. 
Zumalde Igartua, cuyas obras más notables, ligadas a menudo 
con Tesis Doctorales, y centradas en diferentes aspectos desa- 
tacables de todas y cada una de las villas medievales pueden 
encontrarse en la relación bibliográfica adjunta. 


Si hasta mediados del siglo XX los estudios sobre el 
territorio guipuzcoano tenían un carácter general, a menudo 
tratándose a la villa como un ente que evoluciona y al que se 
observa desde el punto de vista actual, es decir, se juzga su 
evolución atendiendo a los modos de vida y de pensar del 
momento en el que se efectúa el estudio. A mediados del siglo 
se Observa un leve cambio en la mentalidad de los estudiosos 
y se asiste a cierta especialización. A partir de entonces las 
obras comienzan a seguir criterios más científicos y, como 
hemos visto, tienen un objetivo más concreto, una única villa, 
de la que se tratan todo tipo de campos: economía, sociedad, 
política, etc... La exigilidad en la información hace que, en 
muchas ocasiones, no se puedan afrontar estudios de aspectos 
concretos de una única villa, por ello se tiende a estudiar a 





éstas como conjuntos en cuyo desarrollo interactúan todos los 
aspectos fundamentales. 


La relativa abundancia de estudios específicos para 
casi todas las villas saca a la luz numerosos aspectos nuevos 
que convierten a cada villa en posible centro de estudio más 
profundos. La abundancia de información termina por provo- 
car una mayor especialización, de forma que desaparecen por 
completo las obras generales en las que se tratan todos los 
aspectos relativos a todas las villas. Lo inabarcable del tema 
hace que, en las últimas décadas del siglo XX se asista a una 
profusión de estudios que se encaminan de acuerdo con dos 
tendencias: el estudio de una única villa, atendiendo a varios 
criterios fundamentales, economía, sociedad, demografía, 
evolución política, etc; el estudio de una aspecto concreto 
estudiándose de forma comparativa entre todas las villas: las 
casas solares, los fueros, las vías de comunicación, los puer- 
tos, la demografía, etc. 


Durante los últimos años la investigación se está cen- 
trando en aquellos aspectos que tradicionalmente han queda- 
do más al margen, no por falta de interés, sino por la escasez 
de información. Este es el caso del estudio del urbanismo, de 
las características físicas de los conjuntos medievales y de la 
localización y publicación de documentación inédita. El 
segundo de los aspectos ha facilitado el desarrollo de todos los 
demás campos ya que ha facilitado notablemente el acceso a 
la información de la época. 
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La falta de documentación original en la que se tra- 
ten relacionados con la fisonomía de las villas es casi absolu- 
ta. Salvo algunas Ordenanzas relacionadas con la construc- 
ción en villas como San Sebastián nunca se aborda el tema en 
los documentos de la época. Por ello, es comprensible el ale- 
jamiento de los estudiosos de este tema. Ha sido necesario 
conocer de forma rigurosa otros muchos aspectos de las villas 
y, a través de ellos extraer conclusiones válidas. 


Los aspectos urbanísticos, tradicionalmente relega- 
dos dentro de la investigación histórica, están primando 
actualmente y se potenciarán aún más en los próximos años. 
Los primeros estudios de conjunto rigurosos de base urbanís- 
tica fueron realizados por B. Arízaga que, en su Tesis 
Doctoral, afrontó un estudio de conjunto de todas las villas 
guipuzcoanas de origen medieval. A partir de esta obra han 
sido muchos los que han seguido por la misma línea de inves- 
tigación y, gracias a esto, hemos conocido, si bien fragmenta- 
riamente en muchos casos, ciertos aspectos sobre la formación 
y desarrollo del espacio físico de las villas medievales. Es el 
del urbanismo el campo que está conociendo mayor desarro- 
llo, debido en buena medida a las aportaciones de otras disci- 
plinas como la arqueología que están contribuyendo notable- 
mente al conocimiento del pasado de este pueblo. 


El momento actual supone el despegue definitivo del 
estudio de las villas medievales guipuzcoanas. Hasta la actua- 
lidad los estudios que han abordado este tema no son muy 
numerosos, debido en buena medida a la falta de información 
de primera mano. 
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EL FENÓMENO URBANO MEDIEVAL 
EN BURGOS Y LA RIOJA 


Isabel Abad Álvarez y Jesús Peribáñez Otero. 
Investigadores de la Universidad de Valladolid 


1. Presentación geográfica del espacio. El contexto geográ- 
fico de Burgos y La Rioja 


La caracterización geográfica de las provincias bur- 
galesa y riojana coincide en la mayoría de sus aspectos, aun- 
que la burgalesa —quizá por su mayor envergadura- introduce 
una mayor complejidad. A grandes rasgos podemos señalar la 
existencia de tres grandes conjuntos geomorfológicos: la mon- 
taña, la paramera y las grandes depresiones. El ámbito de 
montaña comprende dos conjuntos individualizados: por una 
parte, las estribaciones de la Cordillera Cantábrica en el N de 
la provincia burgalesa, y por la otra la gran sierra septentrio- 
nal ibérica Іа Demanda- de la que participan ambas provin- 
cias. En cuanto a las depresiones destacan por su importancia 
la del Duero-Pisuerga en el S y O de Burgos y la del Ebro. En 





esta última participan ambas provincias aunque presentan 
características relativamente discordantes en una y otra cir- 
cunscripción. Por último, la paramera es un elemento exclusi- 
vo del espacio castellano. 


A continuación abordaremos brevemente el estudio 
de las principales unidades morfoestructurales que se desarro- 
llan dentro de estos grandes conjuntos. En primer lugar, y 
siguiendo un criterio eminentemente práctico!, expondremos 
las principales características de cada una de las unidades de la 
provincia burgalesa para posteriormente señalar las riojanas. 


El espacio de la actual provincia de Burgos, resulta- 
do fundamentalmente de las orogénesis herciana y alpina más 
el constante proceso erosivo, se estructura en tres grandes 
dominios morfológicos”: 

- Los relieves montañosos principales del Paleozoico y 
Mesozoico. 

- Los relieves de transición o parameras cretácicas. 

-  Depresiones terciarias. 


Sobre esta base genérica los diferentes estudios espe- 
cializados han establecido una serie de unidades morfoestruc- 
turales: 





І Esta separación se debe a criterios prácticos, pues la mayor parte de las obras consultadas son estudios de carácter provincial y no nos parece este el foro adecuado para realizar una sín- 


tesis sobre la geografía de ambas provincias. 


2 La clasificación que señalamos a continuación está basada en la expuesta por PARDO, M. y VILLARINO, T., Análisis del Medio Físico. Delimitación de unidades y estructura terri- 
torial. Burgos. Valladolid, 1988. Otros autores señalan la existencia de dos grandes conjuntos: las llanuras, denominada /a Cuenca Sedimentaria, y las montañas, que coincide con la 
expuesta por los primeros: MORENO PEÑA, J.L., “Burgos en su espacio geográfico”, en Historia de Burgos 1. Edad Antigua. Burgos, 1985, pág. 50. 
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A.- Relieves montañosos: 


En el espacio burgalés se diferencian dos grupos de 
relieve importantes. Por una parte, al Norte de la provincia se 
localizan las estribaciones de la Cordillera Cantábrica con los 
montes de Ordunte, Samo y Valnera. Dentro de este conjunto 
se encuentran asimismo las depresiones de Mena, Villarcayo 
y Miranda-Treviño. Por otra, en el SE burgalés se encuentra el 
extremo septentrional del Sistema Ibérico con la Sierra de la 
Demanda y Neila. Esta unidad queda definida por las áreas de 
influencia de los principales cursos fluviales que surcan la 
demanda: Arlanza, Cuevas y Arlanzón. 


En ambos pueden diferenciarse los relieves principa- 
les, con laderas de fuerte pendiente; rodeando a éstos aparecen 
relieves de tipo cuesta formando una amplia orla; y por último 
los valles, caracterizados por sus fuertes encajonamientos y 
depresiones, de formas estrechas y alargadas. 


B.- El Páramo burgalés. 


En el espacio que nos ocupa podemos distinguir dos 
formaciones de tipo páramo: Por una parte, en la mitad N de 
la provincia nos encontramos con una morfología generada 
por la acción de la erosión sobre materiales cretácicos plega- 
dos dando lugar a superficies más o menos planas, de paisaje 
similar al de los páramos terciarios. Podemos diferenciar dos 
subunidades: La zona de cuestas situadas al NO de la provin- 
cia, en torno al Macizo de Amaya. Se trata de una serie cues- 





tas de materiales cretácicos asociadas a sinclinales colgados, 
originadas por la erosión de los anticlinales. La superficie de 
erosión de las parameras que se rompe con los fuertes encaja- 
mientos de los ríos que forman cañones como los del Rudrón, 
Urbiel o Ubierna. Páramos calcáreos, representados en la pro- 
vincia de Burgos por los páramos del Arlanzón, que tienen su 
continuidad en los paramos palentinos y vallisoletanos de 
Cerrato y Esgueva, respectivamente. Están caracterizados por 
una superficie superior suavemente ondulada y unas laderas 
abruptas que la unen con la campiña. Esta unidad aparece sur- 
cada por una red hidrológica superficial que tiene sus surgen- 
cias en los materiales calcáreos y detríticos. 


C.- Grandes depresiones fluviales: 


Dos son los grandes ríos que configuran las depre- 
siones importantes del espacio burgalés. La depresión del 
Duero-Pisuerga, situada al S y SO de la provincia. Esta unidad 
está configurada por la fosa terciaria del Duero, formando 
parte de la submeseta septentrional, con alturas medias entre 
los 800 y 900 m. Dentro de ella podemos distinguir tres subu- 
nidades: las rañas: depósitos terciarios (básicamente conglo- 
merados) más recientes del borde occidental de la Sierra de la 
Demanda; la campiña: lomas suaves que actúa como forma- 
ción de enlace entre los relieves de páramos y las vegas de los 
ríos; las riberas de la depresión: unidad formada principal- 
mente por los ríos Duero, Pisuerga y Arlanza, a los que se 
unen los secundarios Esgueva, Arandilla, etc. Engloba tanto 
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las llanuras de inundación como las terrazas fluviales. La fosa 
tectónica del Ebro, localizada en el E de la provincia en su 
confluencia con la provincia riojana. Se trata de una gran fosa 
de origen terciario que se conformará como la conocemos 
actualmente por la acción erosiva del río Ebro. 


Además de estas grandes unidades morfoestructura- 
les del paisaje burgalés existen otros espacios de menor enti- 
dad pero que creemos conveniente señalar con el fin de dar 
una visión relativamente completa de la geografía física bur- 
galesa. 


Entre estos espacios el más destacado es el del pasi- 
llo de La Bureba, que constituye la zona de transición entre la 
cuenca hidrográfica del Ebro y la del Duero. Se trata de una 
hombrera que actúa como divisoria de agua y queda rodeada 
por páramos al O y por las sierras al N y S. Las formas de 
relieve de este espacio se reducen a laderas suaves entre las 
que destacan únicamente las formas palmeadas de las rañas. 


El resto de elementos son unidades de borde, con 
escasa relevancia en la provincia pero que tienen continuidad 
en unidades de las provincias limítrofes: Tierra de Campos. 
Páramo de Sacramenia-Peñafiel. Macizo de Sepúlveda- 
Pradales. Orla de relieves cretácicos de borde del Sistema 
Ibérico. 

Como ya hemos anticipado, el espacio riojano parti- 
cipa de alguno de los conjuntos ya descritos para el ámbito 
burgalés, fundamentalmente la depresión del Ebro y las estri- 





baciones septentrionales del Sistema Ibérico, pero sin duda 
presenta sus peculiaridades”. 


El espacio de la actual comunidad de La Rioja es el 
resultado de las orogénesis herciana y alpina conjuntamente 
con los procesos erosivos y sedimentarios que permiten su 
estructuración en dos grandes dominios morfológicos: Los 
relieves montafiosos principales del Paleozoico y Mesozoico. 
Depresiones terciarias. 


Sobre esta base genérica los diferentes estudios espe- 
cializados han establecido una serie de espacios morfológicos: 


A.- Sistemas montañosos: 


En el espacio riojano encontramos dos unidades de 
relieve montañoso que son continuidad de las ya vistas para el 
caso burgalés, pero que presentan una serie de características 
propias. Se pueden diferenciar dos subunidades: El Sistema 
Tbérico riojano: eje NO-SE que marca la división entre el valle 
del Ebro y la Meseta. A su vez, se establecen dos ámbitos: 
Sierra de la Demanda: origen Herciano y rejuvenecido en el 
Alpino. Destaca el pico San Lorenzo (2.271 m.). Sierra de 
Cameros de origen alpino. Las sierras de Obarenes-Cantabria 
desde Pancorvo hasta Codés (Navarra). Se trata de las estriba- 
ciones meridionales de la cordillera Cantábrica y cierra por el 
N la depresión del Ebro. Tiene su origen en el plegamiento 
alpino. 





3 La clasificación aquí presentada corresponde a la de GARCÍA RUIZ, J.M., “Geografía Física”, en La Rioja y sus tierras. Logroño, 1982. 
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B.- La fosa tectónica del Ebro: 


En la era Terciaria se hunde el macizo del Ebro y se 
origina la fosa tectónica del Ebro: una gran depresión de forma 
triangular y cerrada al mar (cuenca endorreica). Esta depresión 
se rellena de sedimentos y al final del periodo el Ebro se abre 
paso al Mediterráneo a través de la Cordillera Costero Catalana. 
La gran actividad erosiva de los ríos actúan sobre los depósitos 
sedimentarios que configuran el relieve actual de la fosa. Esta 
unidad presenta unos elementos de relieve que se caracterizan 
por formas progresivamente profundizadas hacia el centro del 
valle. Entre estos elementos destacan los siguientes: Los relie- 
ves de conglomerados de borde de cuenca en zonas de con- 
tacto entre la depresión del Ebro y el Sistema Ibérico. 
Presentan formas muy abruptas con escarpes verticales hacia 
la depresión. Ejemplos: los conglomerados del valle del Oja 
(Santurde, Santurdejo y Ojacastro), los del valle del Najerilla 
(Anguiano, Matute y Tobía). Las Plataformas: los estratos 
sedimentarios, sólo alterados por el encajonamiento fluvial, 
conservan la horizontalidad primitiva, desarrollando formas 











de relieve horizontales en la cumbre rodeadas por fuertes 
escarpes. También aparecen cerros testigo. Glacis: suaves 
rampas de piedemonte (somontano) que enlazan la base de los 
sistemas montañosos con los relieves de conglomerados. 
Terrazas fluviales: rellanos resaltados sobre el cauce actual del 
río que han sido abandonados al seguir el río su labor de ero- 
sión vertical. Llanura aluvial: está formada por las aportacio- 
nes más recientes de los ríos y se encuentra prácticamente al 
nivel del cauce actual. Poca amplitud en el Ebro, aunque se 
amplía tras pasar Logroño. Sin embargo, el Oja tiene una lla- 
nura más amplia. 


En conclusión, observamos que el contexto geográfi- 
co de los espacios burgalés y riojano presenta una serie de 
elementos en común —tanto los sistemas montañosos como la 
depresión del Ebro-, pero con importantes matizaciones loca- 
les. Precisamente estas particularidades, así como la evidente 
configuración administrativa actual, nos invita a presentar los 
datos de nuestro estudio de una forma diferenciada para cada 
uno de los espacios. 








2. Fueros de Burgos y La Rioja 


FUEROS DE LA PROVINCIA DE BURGOS! 






























































































FECHA | 
LOCALIDAD DE OTORGANTE |FILIACIÓN | CARACTERÍSTICAS ¡OBSERVACIONES 
CONCESIÓN 
ALDENAS 1214 Actualmente es un despoblado cercano a 
[o Briviesca. 
AMAYA 10-4-1285 Sancho IV Parece ser una falsificación de finales del 
siglo XIV. 
ARCOS 22-2-1085 | Burgos aa Recibido para juicios al ser donada al 
TA Hospital del Emperador. 
ан 12-1191 Alfonso УШ Laguardia, Fuero Breve Conocido a través de una confirmación de la 
Vitoria y segunda mitad del siglo XVI. También se 
Antofiana atribuye a Sancho el Sabio de Navarra. Ver 
figura 3. 
[ARMENTEROS 22-2-1085 Burgos Recibido para juicios al ser donada la mitad 
de la villa al Hospital del Emperador. 
RAE [i Actualmente Villarmenteros. 
ARROYAL 11-5-1183 Alfonso УШ Privilegio Se trata de una confirmación del primitivo 
fuero tras una pesquisa real. 
ATAPUERCA 18-10-1138 Alfonso VII Lara Fuero Breve Aplicación del fuero de Lara en calorias у 
homicidios. El rey concede el fuero a la vez 
[М ue dona la aldea а la Orden de San Juan. | 














4 Estas tablas han sido elaboradas siguiendo la información aportada por BARRERO GARCÍA, A.M. y ALONSO MARTÍN, M.L., Textos de derecho local español en la Edad Media. 
Catálogo de Fueros y Costums municipales. Madrid, 1989; y por G. Martínez Díez en su obra Fueros locales en el territorio de la provincia de Burgos. Burgos, 1982. 


































































































Ф їс г о т е р а s 3 . 2,9 0 2 
BALBAS 11-6-1135 Alfonso VII Igual al de Fuero Breve Actualmente Los Balbases. 
Palenzuela qi 
BARBADILLO 18-7-1255 Alfonso X Burgos Concedido al ser donada la villa a la ciudad 
DEL MERCADO de Burgos. _ 
BARBADILLO 19-4-1148 Inf. Dña Sancha Fuero Breve Se le concede el fuero del Infantazgo de 
DEL PEZ y abad Martín Covarrubias. 
de Covarrubias 
BELBIMBRE 18-6-1187 Alfonso УШ [Igual al de Fuero Breve Se le concede a sus aldeas de Villazopeque, 
Balbás Telloluengo, Villalbín y Мићо. 
18-7-1255 Alfonso X Burgos Fuero Breve [Se concede el fuero de Burgos al pasar el 
lugar a la jurisdicción del concejo de Burgos 
BELORADO Ы Marcado carácter comercial. En 1202 
Aragón Alfonso VIII ló modificará al introducir 
elementos del fuero de Burgos. Ver figura 4. 
BRIVIESCA 26-12-1123 Alfonso VII Fuero Breve Primer fuero de Alfonso VII en el territorio 
i burgalés. Ver figura 5. 
16-12-1313 Doña Blanca, Fuero Extenso Unico fuero extenso de la provincia, 
señora de las adaptación del Fuero Real. 
Huelgas. 
BURGOS 17-2-1039 Se menciona este fuero en las cartas de 
inmunidad de Villafría. Ver figura 6, 
Se concede este fuero a las villas de su 
alfoz. 
12-7-1128 Alfonso VII || [Ampliación que se verá modificada en 1152 
25-8-1255 Alfonso X Fuero Real Concesión a la ciudad del Fuero Real, 
dentro de la política de homogeneización 
jurídica del monarca. 
1256-1339 Modificaciones sucesivas del fuero de 


Burgos por parte de los diferentes monarcas. 
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[BUR 22-2-1085 Alfonso VI Es Aparece junto a la donación de unas villas, 
HOSPITAL DE fijando el estatuto jurídico de los vecinos. 
[CANIZAR DE 10-11-1257 Alfonso X gia Se concede el fuero a la vez que se dona la 
AMAYA villa a dofia Leonor y al monasterio de San 
Felices, 
CASCAJARES DE |29-12-1224 Pedro, abad de Fuero Breve Hace mención al censo, el homicidio casual 
LA SIERRA эс 1а тайегїа. 
CASTELLANOS 22-2-1085 Burgos Donación al Hospital de Burgos. 
Fuero Breve 


CASTIL DE 2-1116 imo I ү 
PEONES Aragón 

































































CASTROJERIZ 8-3-974 Conde a Fuero Breve Primer fuero castellano conocido y 
Fernández fundamental para comprender la realidad 
_| | social de la Castilla condal. Ver figura 7. 
CERECEDA 14-10-1218 Pedro III, abad Fuero Breve | 
de Ойа 
сы DE RIO |10-1-1151 Alfonso VII Fuero Breve El texto presenta una serje de anacronismos. 
TIRON 
CILLAPERLATA [3-2-1200 Pedro, abad de Fuero Breve 







Oña 
Pedro II, abad 
de Oña 









CORNUDILLA 1187 Modifica el anterior concedido por el abad 












































































Juan. 
COVARRUBIAS 19-4-1148 Inf. Dña Sancha Fuero Breve Conceden un fuero a la villa que ha surgido 
y Martín, abad junto al monasterio y a una serie de aldeas 
de Covarrubias cercanas. Ver figura 8. 
CRIALES 1-4-1209 Logroño Para la aplicación de caloñas y homicidios. 
CUEVA CARDIEL |12-12-1052 García VI Villa donada a Santa María de Nájera. 
Confirmado por Alfonso VII en 1152. 
[FRESNILLO 1-2-1095 García Ordóñez | Igual a Uclés |Fuero Breve. Fuero Se establece cierto grado de autonomía en la | 
y doña Urraca |у Belinchón _|óptimo. elección de magistrados municipales. 
FRÍAS 8-4-1202 Alfonso УШ |Logrofio _ [Fuero Breve Adaptación del fuero riojano a las 























































































































































































































eculiaridades de Frías. Ver figura 9. 
HIÇARA/ISAR 1102 | Conocemos este fuero a través de su 
_| concesión a Vallunquerea en 1202. 
IBRILLOS 1199 Alfonso УШ |Наго Fuero Breve Se afiaden ciertos artículos al fuero de Haro 
se recurre también al fuero de Logroño. 
JARAMILLO 19-10-1128 Pedro González Fuero Breve No está claro a qué Jaramillo se refiere (de 
conde de Lara la Fuente o Quemado). 
LARA 1-1-931 Fernán Glez y Fuero Breve Parece una falsificación para confirmar los 
Mumadona |. | límites del alfoz. 
3-5-1135 Alfonso VII Fuero Breve Se recogen de una forma desordenada las 
costumbres tradicionales de la villa. 
18-7-1255 Alfonso X Burgos Concedido al pasar la villa a la jurisdicción 
del Concejo de Burgos. 
LERMA 7-5-1148 Alfonso УП | Fuero Breve En el documento se delimita un amplio 
territorio que estará bajo la jurisdicción de 
la villa. Ver figura 10. 
[MECERREYES [19-4-1148 Inf. Dña Sancha Fuero Breve Se le concede el fuero del Infantazgo de 
y Martín, abad Covarrubias. 
de Covarrubias 
MEDINA DE [4-1181 Alfonso VIII Logroño Fuero Breve Confirma otro de Alfonso VII y Sancho Ш. 
POMAR Ver figura 11. 
MELGAR DE 8-8-970 - Conde Garcí Fuero Breve Dudas sobre su autenticidad. Parece una 
FERNAMENTAL Fernández falsificación del siglo XIII. 
MIJANGOS 1-4-1209 Alfonso УШ Aplicado en calofías y homicidios. 
MIRANDA DE | 1099 Alfonso VI Logrofio Fuero Breve Primer fuero de francos de la provincia pero 
EBRO con problemas sobre su cronologia. Ver 
figura 12. 
1262/72 Alfonso X Logroño Reposición del fuero de Logroño. 
MOLA 1202 [Logroño Fuero Breve | 
МОМЕО 1209 Sólo ве conoce a través de su reproducción 
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[en el fuero de Pampliega. _ 

OCA 1112 Enrique de Fuero Breve 

Lorena y Teresa 
OÑA 17-9-1190 Pedro II, abad 16 Fuero Breve. Cartade | Concedido a los collazos del monasterio. 

de Oña __ inmunidad Ver figura 13. 
ORBANEJA 17-2-1039 Fernando 1 Burgos Carta de inmunidad y Confirmación de una serie de buenos fueros 

Ш fuero de esta aldea del monasterio de Cardefia. 
PAMPLIEGA (31-1-1209 Alfonso УШ |Мипео Fuero Breve Se recogen las exenciones habituales en los 
| fueros de realengo burgaleses. 
PANCORVO 8-3-1147 Alfonso VII Fuero Breve Aparece por primera vez una casi plena 
E gos autonomía concejil. 

QUINTANILLA DE |7-5-1183 Castrojeriz Despoblado cerca de Hontanas. 
VALDEMORO fi 
QUINTANILLA |1214 Pedro II, abad | En Quintanaelez. mí 

de Oña 
QUINTANILLAS |4-3-1219 Rodrigo Rguez Fuero Breve 

e Inés Pérez 
RABÈ Concedido cuando se dona al Hospital de 

Burgos. Ver figura 14. 
ROA Fuero Breve Se concede también a todas las aldeas de su 
Comunidad de Villa y Tierra. 

SALAS DE LOS 964 Gonzalo Fuero Breve Problemas sobre su autenticidad. 
INFANTES Gustioz conde 

de Lara 
SAN CRISTOBAL |1152 Alfonso VII Fuero Breve En Villadiego. 
SAN JUAN DE 6-11-1209 Alfonso VIII y |Palenzuela Fuero Breve Concedido a la iglesia de San Juan y a su 
CELLA el abad de villa aneja de Mazarefos, situado cerca de 


Arlanza 
Fernando I 


Presencio. 
Confirmación de una serie de buenos fueros 
de esta aldea del monasterio de Cardeña. 












SAN MART 17-2-1039 Carta de inmunidad y 


fuero. 























































































































| Despoblado cerca de Burgos. 
SANTA GADEA 31-5-1332 Alfonso XI Privilegio 
SANTA GADEA 1214-36 Sólo disponemos de referencias indirectas. 
DEL CID 
STO. DOMINGO 1126 Fuero Breve Ver fi 15. 
DE SILOS 26-5-1135 Alfonso VII Sahagún Fuero Breve A pesar de la filiación con Sahagún apenas 
existen elementos en común. 
26-10-1209 Alfonso VIII Sahagún Fuero Breve Se les otorga el texto literal de Sahagún para 
solventar ciertos conflictos entre el abad y 
los burgueses de Silos. 
SOTRESGUDO 20-3-1271 Alfonso X Confirma uno anterior otorgado entre 1127 
1157 por Alfonso УП. 
TARDAJOS 11-1127 Pedro González | Burgos Fuero Breve Conocido a través de una confirmación de 
к de Lara 1392 realizada por Enrique Ш. Ver fig. 16. 
TORTOLES G. Pérez de Peñafiel Fuero Breve 
Torquemada y 
María Helmírez 
TREVIÑO 1191 Fuero Breve Primera mención que aparece en 
confirmaciones posteriores. 














23-12-1254 














VALDEMORO 





VALDEFUENTES 







7-5-1183 








7-6-1187 Alfonso VIII 


Alfonso X 






Alfonso VII 














Plasmación escrita del derecho tradicional 
de la comarca, ya redactada en latín en 1191 
ara Arganzón. 


Fuero Breve 














Castrojeriz 








Fuero Breve Otorgado a los vecinos que vivían cerca del 
hospital de la villa, en Montes de Oca. 
Actual despoblado en el municipio de 


Hontanas. 








Privilegio 











VALLUNQUERA 


13-2-1102 









Alfonso VI 





Se le extiende el fuero de las villas del alfoz 
de Castrojeriz. 


Fuero Breve 
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VILLADIEGO 









11-6-1134 


18-7-1255 


18-7-1255 













Alfonso VII 


Alfonso X 








VILLAFRIA 


VILLALMONDAR 





17-2-1039 


28-7-1152 





1102 







Carta de inmunidad y 
fueros. 








Concedido al pasar la villa a la jurisdicción 
del Concejo de Burgos. 












Nos ofrecen una interesante visión de la 
estructura social de una villa castellana. Ver 
figura 17. 







Concedido al pasar la villa a la jurisdicción 
del Concejo de Burgos. 

Confirmación de una serie de buenos fueros 
de esta aldea del monasterio de Cardeña. 
Confirmado en 1147 por Alfonso VII junto 
al de Cuevacardiel. 

























VILLAVERDE 





VILLA OLMILLOS 
VILLASIDRO 


22-2-1085 






1190/93 






















Alfonso VIII y |Palenzuela 
Miguel, abad de 


Arlanza 















Concedido al ser donado al Hospital de 
Burgos. En Sasamón. 








Fuero Breve 


[Es utilizado para la realización del fuero de 











San Juan de Cella. Actualmente se 
denomina Villaverde Mogina. 











MD ieromegas e И О: 


LOS FUEROS DE LA RIOJA? 




















LOCALIDAD 


BRIONES 18-1-1256 


[CALAHORRA 1110/15 


OTORGANTE |FILIACIÓN |CARACTERÍSTICAS | OBSERVACIONES 


Otorgada por orden de Alfonso I de 


Aragón. 











Clérigo de Santa 
María de Nájera 


Carta vecinal 

















Vitoria Fuero Breve Copia del fuero de Vitoria salvo 


pequeñas modificaciones. 
Conocido a través de la concesión de este 
fuero a ciertas villas navarras por 


Alfonso I de Aragón. 
Alfonso УШ Modificación de los contenidos fiscales 









































14-6-1181 
del fuero. 
CANALES 934 Fernán González Fuero Breve. Carta Existen dudas sobre su autenticidad. 
= vecinal. к 
Alfonso УШ Exención de pechos 
1293 Sancho IV Exención de merino 
CERVERA 24-2-1119 Alfonso I y los | Fuero Breve Posible falsificación sobre una carta de | 
Infantes de población hoy desaparecida. 

















Sobrarbe 








5 Estas tablas han sido elaboradas siguiendo la información aportada por BARRERO GARCÍA, A.M. y ALONSO MARTÍN, M.L., Textos de derecho local español en la Edad Media. 
Catálogo de Fueros y Costums municipales. Madrid, 1989; y por G. Martínez Díez en su extenso artículo “Fueros de la Rioja”, en Anuario de Historia del Derecho Español, nº 49, 1979, 
págs. 327-454. 
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CIHURI Y 16-6-1168 D. García, abad Carta vecinal. Pauleja es actualmente un despoblado de 
PAULEJA de San Millán Cihuri, 
CIRUEÑA 30-11-972 Sancho II Abarca Fuero Breve. Carta Otorgada al donar este rey la aldea al Al 
vecinal monasterio de Santa María de este lugar. 
CLAVIJO 22-9-1332 | Logroño Se conoce su concesión a través de una 
referencia indirecta. 
CORNAGO 1124/29 Cita indirecta al conceder este fuero a 7] 
К, Cobanillas (Navarra). 
ENTRENA 1135/49 Alfonso VII Logrofio Fuero Breve 
EZCARAY 24-4-1312 Fernando IV F] 
[GRAN AÑÓN 15-8-1256 Santo Domingo Se le concede al ser incorporada a la 
de la Calzada jurisdicción de Santo Domingo. Ver 
ГЕ figura 18 
НАКО 15-5-1187 | Alfonso УШ Fuero Breve Los oficiales municipales son elegidos 
à r el Concejo. 
LOGRONO 1095 Alfonso VI Derecho de los francos | Fuero que servirá de modelo para más de 
ESS I cincuenta localidades. Ver figura 19. 
[LONGARES 25-7-1063 D. Gómez, abad Carta vecinal Actual villa de Albelda. 
de Nájera y el 
abad de Albelda Tiie 
15-12-1264 D. Vivián, Carta vecinal Se cambia el nombre de la УШа`рог 
obispo de Albelda. 
_| Calahorra. 
MADRIZ 1044 García de Nájera Carta vecinal. Despoblado localizado en las 
proximidades de S. Millán de la Cogolla. 
MATUTE 1149 Se conoce a través de la concesión de 
e E este fuero a Villanueva. 
has 29-6-1076 Tal VI Fuero Breve Reconoce otros anteriores de Sancho el 
sds Mayor y Garcia VI. Ver figura 20. 




































11-1-1195 











Alfonso УШ 





Fuero Breve 













Idéntico al de Logrofio salvo dos 
artículos. Ver figura 21. 















































































SERNA DE SAN 
VICENTE DE 
SOJUELA 









1060 


24-4-1312 





Reina doña 
Estefanía. 





colectivo. 


Fuero Breve 
















VILLANUEVA DE 
SAN PRUDENCIO 


1109-1134 


1032 





Sancho III de 
Navarra 








Carta vecinal 





Fuero Breve Su contenido recoge la tradición jurídica 
l riojana. 
OJACASTRO 24-4-1312 Fernando IV Fuero Breve Posible precedente en 1120. Trata 
asuntos fiscales y autonomia municipal. 
SAN ANACLETO |30-11-1062 D. Gómez, Carta vecinal | 
obispo de Nájera 
SAN ANDRÉS DE |1062 D. Gómez, Cesión de derechos sobre los pobladores 
JUBERA obispo de Nájera del lugar del obispo a favor del abad de 
Albelda. 
SAN MARTIN DE |1121 Pedro, abad de Carta vecinal Despoblado junto a Agoncillo. 
BERBERANA San Millán 
SAN VICENTE DE |6-1-1172 Sancho VI Laguardia Fuero Breve Bajo dominio navarro hasta 1463. 
SONSIERRA 
SANTO DOMINGO | 15-5-1187 Alfonso УШ Fuero Breve Franquicias y exenciones de carácter 
DELA CALZADA fundamentalmente mercantil. Ver fig. 22. 
29-4-1207 Alfonso VIII Logroño Fuero Breve Se añade la intervención del concejo en 





la designación de los oficiales 
municipales. 





Contrato agrario 














Se pone en duda la existencia de este 
fuero. 

Otorgada al donar este rey la aldea al 
monasterio de S. Prudencio de la misma 
localidad. 








VILLANUEVA 












24-3-1149 
24-4-1312 





Alfonso VII 
Fernando IV 








Fuero Breve 
Fuero Breve 














Hoy granja en ruinas cerca de Anguiano 








El fenómeno urbano medieval en la actual provincia de Burgos у La Rioja * Isabel Abad - Jesús Peribáñez Otero 


3. Material gráfico 

En este apartado se presentan en primer lugar sendos 
mapas de la provincia de Burgos y de La Rioja en los que se 
localizan las poblaciones con fuero que se han enumerado en 
el apartado 2. 


A continuación presentamos los planos de los núcleos 
más significativos ordenados de forma alfabética, Se ha inten- 
tado representar la hipotética morfología que presentaría cada 
núcleo en torno a la fecha en la que se le otorga el fuero. Es 
importante señalar que únicamente en un caso, La Puebla de 
Arganzón (fig. 8), se puede hablar de un núcleo de nueva fun- 
dación. En el resto de los casos, la población que recibe el fuero 
ya existe, presentando diversas morfologías según su propia 
personalidad. Sin embargo, la recepción del fuero supone en la 
mayor parte de los casos el crecimiento de la población, lo que 
obliga a plantear nuevas soluciones urbanísticas para adaptarse 
a la nueva situación: ampliación del núcleo urbano, nuevos 
barrios, desarrollo de las plazas de feria, ampliación o creación 
de un recinto amurallado, en cada uno de los planos se explica 
muy brevemente la dinámica de cada núcleo. En cada núcleo se 
citan además entre paréntesis los autores de los que se ha extra- 
ído la información con el fin de que el lector pueda ampliar la 
información aportada. 
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Fig. 1.- Mapa de la provincia de Burgos en el que se localizan los 
núcleos de población a los que se concedió fuero. 
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Fig. 2.- Mapa de La Rioja en el que se localizan los núcleos de pobla- 
ción a los que se concedió fuero. 


Fig. 3.- 








LA PUEBLA DE 
ARGANZÓN 


La Puebla de Arganzón (García Grinda, 1984 y Sáinz Guerra, 
1990). Se trata del único caso de núcleo de nueva fundación 
consecuencia de la política de repoblación de Alfonso VIII. Su 
trazado es enormemente regular y se estructura en torno a 
una calle central y dos laterales paralelas a la primera (eje 
NE/SO) que son cortadas por dos perpendiculares. Según 
Saínz Guerra, “a juzgar por la perfección de su trazado, en su 
realización hubieron de participar personas conocedoras de 
la geometría, agrimensores. Las manzanas son regulares y 
poseen una parcelación geométrica.” (1990: 176). 












AMPLIACIÓN DE LA VILLA 
x \ CASTILLO 

EN TORNO A LA PLAZA. S. XIII`/ RY ксы 

Ы NÚCLEO PRIMITIVO 

CONJUNTO FORTIFICADO 

PRINCIPIOS S. XII 





BELORADO 


Fig. 4.- Belorado (Sáinz Guerra, 1990 y Passini, 1993). El enclave del 
núcleo está determinado por el cruce de vías naturales N/S 
(siguiendo el río Tirón) y E/O (calzada que une Burgos con La 
Rioja). El núcleo primitivo se situaba a los pies de su castillo. 
Posteriormente, el núcleo se extendió por la llanura estructu- 
rándose longitudinalmente en torno al camino de forma parale- 
la al río Verdancho. “La plaza de feria se añade a este núcleo 
caminero, y de ahí su disposición perimetral, si bien fortalecien- 
do el eje perpendicular al camino. (...) Podemos decir que coe- 
xiste una estructura primitiva de origen defensivo y otra de itine- 
rario, más moderna, sobre terreno llano” (Saínz Guerra, 1990: 
226). 

















BRIVIESCA РЕЗИ 


Fig. 5.- Briviesca (García Grinda, 1984 y Sáinz Guerra, 1990). Según 
Sáinz Guerra, la fundación de Briviesca según su actual confi- 
guración es de 1305, aunque posee una larga historia que 
parte de un asentamiento indígena posteriormente romaniza- 
do. Presenta un trazado en damero con alguna irregularidad, 
ya que sus calles no son paralelas del todo. Es un ejemplo 
señero del urbanismo bajomedieval hispánico que sirvió de 
modelo inspirador del plano de Santa Fe y, posteriormente, del 
urbanismo hispanoamericano. 
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CIUDAD ALTA. ANTERIOR S. XI 






CIUDAD BAJA . 5. XI 









AMPLIACIÓN 5. XIV 
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BURGOS 


Fig. 6.- Burgos (García Grinda, 1984; Sáinz Guerra, 1990 y Passini, 
1993). El núcleo primitivo se desarrolla en la vertiente S de la 
colina en cuya cima se alzaba el castillo. El crecimiento del 
núcleo determina una serie de ampliaciones en dirección S/SE 
que implican que el itinerario que seguía el Camino de 
Santiago vaya variando y discurra cada vez más hacia el S. 
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Fig. 7.- Castrojeriz (Garcia Grinda, 1984; Sáinz Guerra, 1990 y 
Passini, 1993). La villa se asienta en las vertientes S/SE de la 
loma en la que se alza un castillo de gran importancia en la 
defensa de Castilla en los siglos IX y X. La estructura urba- 
nística toma de nuevo como eje el Camino de Santiago, en 
torno al cual se ordena el parcelario y los edificios singulares. 
Está documentada la construcción de la muralla en 1212. 
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COVARRUBIAS 





Fig. 8.- Covarrubias (García Grinda, 1984 y Benito Martín, 2000). “En 


el casco medieval amurallado se aprecia un trazado central 
basado en dos ejes paralelos que conforman varias manzanas 
casi rectangulares que constituyen un trazado más primitivo y 
que, por su cierta regularidad, se puede asimilar a otros traza- 
dos del siglo XII. El resto del trazado es claramente posterior, 
pues al incluir en la cerca los edificios de gran tamaño (...) 
adopta una forma más irregular. (...) La existencia de elemen- 
tos anteriores (...) complican y complejizan el propio análisis 
del trazado del núcleo”. (García Grinda, 1984: 285-287). 





BARRIO DE SAN VITORES 


CONVENTO DE SANTA MARÍA 





Fig. 9.- Frías (García Grinda, 1984; Sáinz Guerra, 1990 y Benito 


Martín, 2000). “El núcleo urbano de Frías posee una estructu- 
ra urbana caracterizada por un proceso de abandono del pri- 
mer asentamiento y un desplazamiento de éste a través del 
acceso, la empinada calle que en la vertiente S serpentea 
hasta llegar al alto de la Muela. En los extremos E y O de esta 
cima se encuentran el Castillo de los Frías y la iglesia de San 
Vicente, que presumiblemente articularían el tejido por medio 
de una calle hoy desaparecida” (Sáinz Guerra, 1990: 90). 
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Fig. 10.- Lerma (Cervera Vera, 1971; García Grinda, 1984 у Sáinz 
Guerra, 1990). El núcleo primitivo presenta una estructura 
urbana característica de muchos núcleos medievales con una 


MEDINA DE POMAR 


Fig. 11.- Medina de Pomar (García Grinda, 1984). El primer trazado 


parroquia en el centro del pueblo y una calle transversal que le 
corta de E a O. Este espacio se cierra con una muralla para- 
circular. El crecimiento del caserío hacia el E sigue tomando 
como eje la calle anteriormente señalada, que en origen era el 
camino hacia el castillo. 


medieval está formado por tres ejes paralelos y unos peque- 
ños cantones perpendiculares a ellos. En su borde S se sitúa 
el Castillo de los Velasco, que defiende el punto más débil del 
recinto amurallado. El núcleo se desarrolla posteriormente de 
formà regular hacia el N y O. 
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Fig. 12.- Miranda de Ebro (García Grinda, 1984 y Benito Martín, 2000). 
Surge junto a un vado del río defendido por un castillo. En el 
primitivo núcleo medieval está formado por dos barrios amu- 
rallados, uno a cada lado del río, que conservan con bastante 
integridad su trazado y parcelación medieval. 
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MONASTERIO 
DE SAN SALVADOR Ф 


Fig. 13.- Oña (Garcia Сгіпаа, 1984; Sáinz Guerra, 1990 y Benito 
Martín, 2000). Sáinz Guerra señala que “se trata de una villa 
con un asentamiento defensivo, sobre una loma, y un segun- 
do en el fondo del valle, ordenado por el camino. El monaste- 
rio de San Salvador hace desaparecer el asentamiento defen- 
sivo, absorviéndolo, y establece una relación de dominio sobre 
el barrio inferior. En el cruce del camino del valle y el acceso 
al monasterio se encuentra la iglesia parroquial de San Juan” 
(Sáinz Guerra, 1990: 124). 
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Fig. 14.- Rabé (Passini, 1993). Núcleo estructurado en torno a un cen- 
tro religioso y al Camino de Santiago. 
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Fig. 15.- Santo Domingo de Silos (Abad Zapatero, 1982 y Benito 
Martín, 2000). El núcleo urbano se desarrolla en torno al 
monasterio benedictino. 
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Fig. 17.- Villadiego (García Grinda, 1984 y Sáinz Guerra, 1990). 
Presenta una estructura urbana singular, que se aparta en 
algunos aspectos de lo habitual en Castilla. Dentro del tejido 
urbano actual se puede identificar el núcleo primitivo, de 
carácter regular, que se irá ampliando en dirección S en torno 
Fig. 16.- Tardajos (Passini, 1993). La villa tiene dos barrios: el de a la Plaza Mayor. Sáinz Guerra (1990: 222-3) señala que “la 
Santa María y el del Rey. El primero de ellos surgió en torno al presencia de una matriz recta, hace pensar en la colonización 
emplazamiento del antiguo castillo y de la primitiva iglesia de de un terreno llano y vacío, ocupado por una población jerar- 
Santa María. quizada”. 
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Fig. 18.- Grañón (Passini, 1993). Aunque ya existe documentación en 
el siglo IX y X sobre esta población, se desarrolla sobre todo 
en el s. XIl a partir del monasterio de San Juan en torno al 
Camino de Santiago. Según este autor, la villa fue planificada 
entre finales del XII y principios del XIII. 


Fig. 19.- Logroño (Passini, 1993). Logroño es repoblado en el año 
905, instalándose una pequeña población al S del Ebro. 
Posteriormente, con Sancho el Grande se convierte en una 
etapa importante del Camino de Santiago. Su crecimiento exi- 
gió una ampliación del núcleo en el s. XII. 
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Fig. 20.- Nájera (Passini, 1993). La fortaleza musulmana fue tomada 
en el año 923. Sin embargo, el desarrollo de esta población 
surge por el fuero que le otorga Sancho el Mayor, por el que 


hacía pasar el Camino de Santiago por ella. Fue amurallada en 
el siglo XII. з 
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Fig. 21.- Navarrete (Passini, 1993). “La villa se extiende por la ver- 
tiente S de un montículo en cuya cima se alzaba el castillo, 
reconstruido a finales del s. XII o principios del XIII” (Passini, 
1993: 80-81). El conjunto se planifica y fortalece en esta 
época, tras la concesión del fuero en 1195. 
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Fig. 22.- Santo Domingo de la Calzada (Passini, 1993 y Muntion 
Hernáez, 1991). Ejemplo típico de núcleo estructurado en 
torno al Camino de Santiago. 
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blas y costums elaboradas por la Real Academia de la Historia en 1852 y la puesta al día 
de 1989 realizada por A. M. Barrero y M. L. Alonso. Ambas son, sobre todo la segunda, 
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encontramos en disposición de acceder a los textos propiamente dichos, los cuales afortu- 
nadamente están publicados. Gonzalo Martínez Díez ha sido el historiador que más aten- 
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textos forales en dos obras fundamentales para la realización de nuestro trabajo. La prime- 
ra de estas obras es el estudio, publicación y crítica de los textos originales de los fueros de 
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5. Estado de la cuestión en los estudios sobre los fueros 
burgaleses y riojanos 


Ya desde el siglo XIX se atisba un creciente interés 
por la recopilación y publicación de los textos forales y cos- 
tumbres municipales pues “dan á conocer épocas y sucesos 
importantes, y arrojan una grande claridad sobre los diversos 
elementos, que constituyen la civilización de un pueblo”. Con 
estas palabras de D. Tomás Muñoz y Romero? en 1847 se da 
uno de los pasos historiográficos más importante para el estu- 
dio histórico de los fueros españoles, aunque como él mismo 
reconoce tuvo unos ilustrísimos precedentes. Efectivamente la 
publicación de su Colección de fueros supuso el comienzo de 
una amplísima producción historiográfica que tenía como 
objetivo primordial el estudio de la legislación municipal, 
encuadrándose en una línea de investigación que podríamos 
denominar Historia del Derecho que nos ha legado intere- 
santes estudios. 


En este sentido, los fueros burgaleses y riojanos han 
sido estudiados con detenimiento, como se puede apreciar en 
la bibliografía presentada en este mismo artículo. Son abun- 
dantes los trabajos que se centran en el análisis del ordena- 
miento jurídico de la comunidad, así como en la relación jurí- 
dica y fiscal entablada entre la comunidad regida por el fuero 
y el poder otorgante del mismo, ya sea un señor laico, ecle- 
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siástico o el propio monarca”. También dentro del campo de 
conocimiento de la Historia del Derecho destacan los trabajos 
dirigidos a constatar la irradiación de ciertos modelos forales, 
destacando en nuestro ámbito los textos de Burgos y, princi- 
palmente, Logroño*. 


Otro campo de estudio dentro del mundo foral es el 
de la Historia Política, centrándose sobre todo en el estudio 
del origen y desarrollo de la institución concejil a través de la 
información ofrecida por los textos forales. Entre los muchos 
trabajos existentes en este campo quisiéramos destacar el aná- 
lisis del concejo castellano-leonés de Dña. M* del Carmen 
Carlé; la sistematización de los factores políticos que llevaron 
a la creación de una serie de nuevas villas planteados por Julio 
González; o el estudio de D. Jean Gautier Dalché sobre la evo- 
lución de la autonomía política de las ciudades aforadas desde 


los tiempos de Alfonso VI hasta las reformas planteadas por 
Alfonso X?. 


Una nueva posibilidad de estudio dentro del contex- 
to foral es el que podemos denominar de la Historia 
Socioeconómica, ámbito del que participan alguno de los 
autores anteriormente señalados, como es el caso del eminen- 





te historiador francés. Su estudio sobre la Historia urbana de 
León y Castilla nos presenta la realidad socioeconómica feu- 
dal propia de la España cristiana medieval a través del análi- 
sis de estos textos. Asimismo nos muestra la íntima relación 
entre la proliferación de la concesión de fueros, sobre todo 
desde finales del siglo XI y durante todo el siglo XII, y el 
desarrollo de las principales vías de comunicación peninsula- 
res. En este sentido, también nos parece digna de destacar la 
obra de José María Lacarra y Luís García de Valdeavellano 
sobre el proceso de consolidación de las poblaciones del 
Camino de Santiago y sus evidentes repercusiones sociales, 
económicas, jurídicas y culturales. 


Siguiendo esta misma línea de trabajo nos encontra- 
mos con un hito importante dentro de la historiografía foral. 
Se trata del artículo que en 1976 presentó Ignacio Ruiz de la 
Peña en el I Coloquio Internacional del Instituto de Historia 
del Derecho de la Universidad de Granada. En él se presenta 
como “novedad” el estudio de las repoblaciones tardías o inte- 
riores, fenómeno que se distancia de uno de los temas más 
estudiados y polémicos de la historiografía medieval hispáni- 
ca en la segunda mitad del siglo XX: la despoblación-repo- 
blación ligada al proceso de reconquista. No es nuestro fin 





7 Dentro de este campo destacan las múltiples obras que Gonzalo Martínez Díez ha dedicado al estudio de los fueros del territorio del antiguo condado castellano, incluyendo los burga- 
leses y riojanos. Tampoco podemos olvidar las obras de Cantera Burgos, Fuente, Garrón y Hergueta entre otros. Las referencias bibliográficas las encontrará el lector en el apartado dedi- 


cado a la bibliografía. 


8 El caso de la difusión del modelo foral de Logrofio ha sido ampliamente estudiado por D. José María Ramos Loscertales en el artículo citado en la bibliografía. 


9 Las referencias bibliográficas de todos los autores que aparecen citados en este apartado los podrá encontrar el lector en el capítulo de bibliografía. Además para el caso de J. González 
debemos añadir sus estudios sobre Fernando II, Alfonso VIII y Alfonso IX que van acompañados de unas completas colecciones documentales. 





resumir este artículo en este trabajo pero nos parece intere- 
sante destacar la introducción de nuevos parámetros en el 
estudio de las poblaciones de nueva fundación, en cierta medi- 
da importados de la tradición historiográfica francesa y britá- 
nica.” Este mismo autor también ha realizado algunos traba- 
Jos dedicados al territorio objeto de nuestro trabajo, incidien- 
do en los aspectos relativos a la red urbana y las aportaciones 
demográficas de población extranjera. 


A partir de este estudio se abre una línea de investi- 
gación que presenta nuevas aproximaciones y que, por lo 
tanto, supone un enriquecimiento del conocimiento histórico. 
Algo en lo que todos estos trabajos coinciden es en apuntar 
que el espacio castellano participa de la misma dinámica que 
afecta al resto de la Europa Occidental feudal: el proceso de 
reorganización del territorio que tiene sus manifestaciones 
materiales en las ciudades nuevas, sauvetes, bastidas,... Sin 
embargo, en el espacio castellano nos encontramos con la 
peculiaridad del escaso porcentaje de fundaciones ex novo, 
reduciéndose a los espacios casi exclusivamente cantábricos 





con las polas asturianas, las villas marítimas cántabras y las 
villas vascas de nueva fundación!!. Para el ámbito territorial 
que nos ocupa los distintos autores parecen confirmar que no 
existen núcleos de nueva fundación, salvo alguna rara excep- 
ción como La Puebla de Arganzón, sino que las cartas fora- 
les se otorgan a núcleos preexistentes más o menos desarro- 
lados. *? 


Dentro de esta línea de investigación no quisiéramos 
terminar este breve apartado sobre el estado de la cuestión sin 
sefialar alguno de los estudios que sobre este tema nos parecen 
más destacables y que además tienen como campo de estudio 
las tierras burgalesas y riojanas. En primer lugar, nos parecen 
relevantes los trabajos de Pascual Martínez Sopena sobre las 
repoblaciones interiores de los siglos XII y ХШ, que nos ofre- 
cen una interesante información sobre el proceso de reorgani- 
zación social, política y económica del territorio a través de la 
iniciativa real. Muy recomendable es el trabajo dedicado a la 
villa de Logroño y las villas riojanas entre los siglos XII y 
XIV. 





10 En este artículo nos parece entrever la influencia de los trabajos de LAVEDAN, P.: Histoire de l'urbanisme. Antiquité, Moyen Age. Paris, 1926; L'Urbanisme au Moyen Age. Géneve, 
1974; HIGOUNET, Ch.: Paysages et villages neufs du Moyen Age. Burdeos, 1975.; y BARESFORD, M. W., New Town of the Middle Ages. Londres, 1967. 


11 Trabajos de Beatriz Arizaga sobre las villas guipuzcoanas (El nacimiento de las Villas guipuzcoanas en los siglos XIII y XIV: Morfología y funciones urbanas. San Sebastián, 1978; y 
Urbanística medieval. Guipúzcoa. San Sebastián, 1990); Ignacio Ruíz de la Peña sobre las polas asturianas (Las “polas” asturianas en la Edad Media. Estudio y diplomatario. 


Oviedo, 1981);... 


12 En este sentido, nos parece interesante plantearse en qué momento preciso del desarrollo de estas villas se concede la carta foral para así saber a qué intereses responde. Así por ejem- 
plo, si el fuero se concede a un núcleo embrionario, sin apenas desarrollo, se podría presuponer que existe la intención por parte del promotor de favorecer el desarrollo de dicho núcleo. 
Sin embargo, si el fuero se concede a una villa en pleno desarrollo se podría intuir la pretensión por parte del poder otorgante de situar a este próspero asentamiento bajo su autoridad y 
control. Evidentemente, interrogantes de este tipo sólo pueden plantearse en estudios de carácter local, pero que permitirían el desarrollo de interesantes análisis comparativos de carác- 


ter regional, 
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Por su parte José Ángel García de Cortázar nos 
plantea un interesante trabajo sobre la organización social 
del espacio riojano. Entre otros múltiples aspectos abre nue- 
vos interrogantes en el estudio del fenómeno urbano ligado a 
los fueros como es la proyección del fuero en el espacio 
material de la villa, el alfoz o la comarca”. Un nuevo inte- 
rrogante nos invita a reflexionar sobre la realidad sociopolí- 
tica de las comunidades de valle, por ejemplo la del valle del 
Oja, y el proceso de integración en el área de control del 
poder real. 


Por último, nos gustaría destacar una línea de inves- 
tigación que está orientada al estudio de los núcleos urbanos 
desde un punto de vista morfológico, es lo que podemos deno- 
minar Historia del Urbanismo. Dentro de este campo de estu- 
dio nos encontramos con obras clásicas de carácter general 
como las de los profesores García y Bellido, Torres Balbás, 
Cervera Vera, o la ya comentada de Gautier Dalché. Pero tam- 
bién nos encontramos con estudios más recientes que abren 
nuevas puertas y plantean interesantes interrogantes sobre el 
fenómeno urbano en el espacio castellano. Quisiéramos desta- 
car los estudios de Sainz Guerra, sobre el origen de la plaza 
castellana en la Edad Media; y el reciente estudio de Benito 
Martín, dedicado al proceso de formación y consolidación de 
la ciudad medieval en el territorio castellano-leonés. Ambos 
autores estudian los núcleos de nueva fundación: analizan los 





textos forales y su proyección en el espacio urbano; investigan 
a través del estudio del trazado urbano la posible planificación 
y reflexión previa al asentamiento de la población:... 


Sin lugar a dudas, una ojeada al material gráfico que 
aportamos en este trabajo nos permite observar que existen 
ciertos núcleos que presentan una disposición ortogonal - 
Grañón, Santo Domingo de la Calzada, Logroño, Briviesca, 
Miranda de Ebro, la Puebla de Arganzón, etc.-, lo cual nos lle- 
varía a presuponer que se trata de núcleos de nueva fundación. 
Pues bien, salvo en el caso de La Puebla de Arganzón, como 
ya hemos señalado con anterioridad, a pesar de tratarse de 
asentamientos que cuentan con un fuero y con un trazado 
regular, la mayor parte de los autores confirma que no se trata 
de núcleos de nueva fundación. Muchas de estas villas reciben 
el fuero siendo una pequeña aldea con el fin de potenciar su 
desarrollo, lo cual conlleva una nueva organización de su 
espacio a partir de un núcleo originario marginal que se ve 
absorbido por la “reforma”; en otras ocasiones la distribución 
ortogonal del asentamiento no responde ni más ni menos que 
a la disposición más lógica, que no planificada, en torno a una 
vía de comunicación emergente como es el camino de 
Santiago. Por otra parte también conocemos núcleos que pre- 
sentan una disposición ortogonal y sin embargo no cuentan, o 
al menos no ha llegado hasta nosotros, una carta de población 
o fuero, como son los casos de Villasana de Mena o el núcleo 





13 El autor nos muestra una claro ejemplo de este nuevo campo de estudio con el ejemplo del fuero de Nájera y su proyección desde la residencia doméstica hasta el territorio comprendi- 


do entre el Tirón y Piqueras, pasando por las calles, el barrio o el alfoz. 





El fenómeno urbano medieval en la actual provincia de Burgos y La Rioja * Isabel Abad - Jesús Peribáñez Otero 


originario de Aranda de Duero.'* Por lo tanto parece evidente 
que este campo de investigación tiene muchas interrogantes a 
las que responder, sobre todo a través de los estudios compa- 
rativos y sin olvidar las amplias posibilidades que los datos 
arqueológicos nos pueden aportar. 


Como ya habrá podido comprobar el lector, las líne- 
as de investigación a propósito de los fueros son múltiples. 


Por esto mismo queremos terminar nuestro trabajo señalando 
un par de iniciativas que a nuestro entender potencian la 
investigación histórica y la puesta en común de resultados 
desde distintos campos del conocimiento histórico. Se trata de 
las reuniones científicas que han tenido lugar a propósito de la 
conmemoración de los centenarios de la concesión de los fue- 
ros de Logroño (1995) y Miranda de Ebro (1999). 


җөе 








14Sobre estas dos poblaciones obsérvese la documentación gráfica aportada por Benito Martín para Villasana de Mena y Sáinz Guerra para Aranda de Duero. 


15 Sobre la reunión de Logroño en 1995 se han publicado unas actas que recogen las ponencias de dicha reunión y que abordan desde un punto de vista pluridisciplinar la realidad histó- 
rica del Fuero de Logroño: desde contenidos lingüísticos o jurídicos hasta estudios de historia económica, social, urbana, etc. 


En el caso de Miranda de Ebro sabemos que se celebró un curso de verano de la Universidad de Burgos en 1999 con motivo del centenario del fuero, pero no tenemos noticias sobre 


sus contenidos ni sobre su publicación. 
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EL FENÓMENO URBANO MEDIEVAL 
EN LAS ACTUALES PROVINCIAS DE 
VALLADOLID Y PALENCIA 


Carlos Reglero de la Fuente 
Universidad de Valladolid 


El renacimiento urbano de las tierras vallisoletanas y 
palentinas fue un fenómeno relativamente temprano en el con- 
junto del norte del Duero. Se inicia en la segunda mitad del 
siglo XI (Palencia, Valladolid, Carrión...) y alcanza su apogeo 
durante la época de la división de los reinos de Castilla y León 
(1157-1230). A inicios del siglo XIII casi ha concluído. La 
mayoría de las villas se concentran en Tierra de Campos y en 
los valles de los páramos meridionales, en especial en torno a 
la frontera de los reinos. El protagonismo de su población 
corresponde a los reyes, que conceden fueros, permutan here- 
dades con los señores del lugar, concentran a la población de 
las aldeas cercanas, distribuyen tierras a los pobladores, etc. 


La aparición de las villas transformó la organización 
del territorio: los antiguos alfoces castrales fueron sustituidos 
por los concejiles; la actividad comercial (mercados semana- 
les, ferias) se concentró en las villas, en las que también se 
desarrolla la artesanía. Surgidas mayoriamente en el realengo, 
desde mediados del siglo XII fueron sefiorializadas, lo que 
originó numerosos conflictos antiseñoriales. 











Localización espacial de 


los centros urbanos 


1. Aguilar de Campoo 
2. Herrera de Pisuerga 
3. Carrión de los Condes 
4. Frómista 

5. Astudillo 

6. Paredes de Nava 

7. Villalón de Campos 
8. Mayorga de Campos 
9. Bolaños 

10. Aguilar de Campos 
11. Villafrechos 





12, Tordehumos 
13. Villagarcía 

14. Villabrágima 
15, Medina de Rioseco 
16. Montealegre 
17. Ampudia 

18. Torremormojón 
19 Palencia 

20 Palenzuela 

21, Dueñas 

22. Cabezón 


. Valladolid 

. Simancas 

. Tordesillas 

. Torrelobatón 

. Peñaflor 

. Castromonte 

. Urueña 

. Tiedra 

. Mota del Marqués 








El fenómeno urbano medieval en las actuales provincias de Valladolid y Palencia • Carlos Reglero de la Fuente 


Desde época temprana se formaron oligarquías urba- 
nas, que tendieron a controlar el gobierno municipal, ya a tra- 
vés de linajes y voces, ya del regimiento. La aspiración de sec- 
tores enriquecidos del común a participar en el concejo, gene- 
ró importantes conflictos en los siglos XIV-XV. 


Las tierras situadas al norte del Duero de las actuales 
provincias de Valladolid y Palencia se corresponden en gran 
medida con la diócesis de Palencia en la Edad Media, a la que 
habría que sumar la parte oriental de la diócesis de León, que 
penetraba en la provincia de Palencia con el arcedianato de 
Saldaña y en la provincia de Valladolid hasta el río Sequillo, y 
la parte occidental de la diócesis de Burgos (Aguilar de 
Campoo, Palenzuela). Políticamente se encontraban en la 
frontera entre los reinos de Castilla y León, divididas y dispu- 
tadas entre ambos. 


1. Caracteres geográficos: de la montaña al Duero 


El territorio aquí estudiado presenta notables con- 
trastes físicos!. Su extremo norte está ocupado por la 
Cordillera Cantábrica. En las comarcas de Guardo, Cervera y 
Aguilar las cimas de entre 1.500 y 2.500 m. (mayores al oeste 
que al este), las “Peñas”, alternan con valles encajados cientos 
de metros, por los que discurren hacia el sur los grandes ríos 
nacidos en la montaña (Carrión, Pisuerga), afluentes del 
Duero. Estos valles se ensanchan en ocasiones (la más notable 





en la comarca de Campoo), creando tierras fértiles de uso agrí- 
cola, las vegas, que contrastan con el monte y prados domi- 
nantes en las laderas. La dedicación económica predominante 
es la silvopastoril. 


Inmediatamente al sur de las montañas se encuentran 
los páramos detríticos y terrazas fluviales de las comarcas de 
Saldaña, Valdavia y Herrera de Pisuerga. La altura desciende 
hacia el sur desde los 1.000-1.100 m. hasta los 850-900 m. 
Aquí los ríos han labrado sus valles en torno a 100 m. en los 
páramos y terrazas, reproduciendo el contraste de la montaña 
entre los fondos de los valles de dedicación agrícola, y las 
cuestas y páramos ocupadas por el monte, de aprovechamien- 
to pecuario y forestal. 


El espacio central del territorio está ocupado por las 
campiñas arcillosas conocidas históricamente como Tierra de 
Campos. Se caracterizan por un paisaje de suaves lomas 
modeladas en arcilla, con una altura aproximada de 700 m. La 
red hidrográfica se articula en torno a los dos grandes ríos 
nacidos en las montañas, a los que se suman otros de caudal 
muy irregular, que recogen la lluvia caída en las campiñas y 
páramos, alternando el fuerte estiaje estial (el hidrónimo Rio 
Seco, hoy Sequillo, es suficientemente expresivo), con des- 
bordamientos en época de lluvias debido a lo reducido de su 
cauce. La escasez de pendientes y el poco caudal han dado 
lugar a fenómenos endorreicos, como la Laguna de la Nava, 





1 УУ. АА. Geografía de Castilla y León. Valladolid, 1987-1992, 10 vols. En especial los números 1, 8 y 9. 
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cerca de Palencia, donde desaguaba el Valdeginate. La dedi- 
cación fundamental de la Tierra de Campos ha sido el cultivo 
de cereales. Éste permitió sostener una población considerable 
a fines de la Edad Media?, y era el origen de su riqueza, ya 
ponderada por Aymeric Picaud en su Guía del peregrino: “Es 
una tierra llena de tesoros, de oro, plata, rica en paños y vigo- 
rosos caballos, abundante en pan, vino, carne, pescado, leche 
y miel. Sin embargo, carece de arbolado y está llena de hom- 
bres malos y viciosos”. Esta carencia de árboles ha de ser 
interpretada en comparación con las comarcas vecinas, pues 
no faltaban los montes, aunque muchos fueron roturados antes 
de finalizar la Edad Media*. Estos montes y las barbecheras 
eran aprovechados para criar una importante cabaña ovina y 
conseguir leña y otros combustibles para el hogar”. 


Una cuarta zona comprende los páramos calcáreos 
sitos entre Tierra de Campos y el río Duero. Son las comarcas 
de Torozos, Cerrato y páramos de Astudillo. Un estrato resisten- 
te de calizas les otorga su característica planitud, sólo interrum- 
pida por los valles labrados por los ríos y arroyos. El Pisuerga, 
Carrión y Duero individualizan sus tres comarcas con amplios 








valles, que se hunden un centenar de metros bajo el páramo. A 
ellos se suman multitud de cursos de régimen pluvial, muy 
numerosos en Cerrato, que dan al páramo un aspecto entrecor- 
tado. La oposición entre valles y páramos no es sólo morfológi- 
ca. Durante la Edad Media el páramo fue un espacio ocupado 
por el monte, a menudo adehesado; en el que los hábitats situa- 
dos en la periferia conseguían leña y apacentaban sus ganados. 
Los valles de dedicación agrícola eran el lugar preferente de 
asentamiento de la población, Allí se encuentran los mayores 
núcleos urbanos de la región: Palencia y Valladolid. 


Las diferentes comarcas aquí señaladas pueden agru- 
parse en dos grandes sectores, cuyo eje sería el Camino de 
Santiago, que discurre paralelo a la línea de montañas y al 
Duero, por el borde de la Tierra de Campos y los páramos 
detríticos; cerca de los límites entre la España seca y húmeda. 
Mientras al norte domina la dedicación ganadera y la explota- 
ción de los espacios forestales, al sur nos encontramos con 
zonas cerealeras. Ello propició el tráfico de mercancías entre 
ambas zonas, bien dentro del marco del dominio, bien por el 
comercio en ferias y mercados”. 


2 REGLERO DE LA FUENTE, C., “El poblamiento del noreste de la Cuenca del Duero en el siglo XV”, en Hispania, 190, 1995, págs. 425-493. 
3 BRAVO LOZANO, M. (trad.), Guía del Peregrino medieval (Codex Calistinus), Sahagún, 1991, pág. 25. 


4 MARTÍNEZ SOPENA, P., La Tierra de Campos Occidental. Poblamiento, poder y comunidad del siglo X al ХШ, Valladolid, 1985, págs. 44-47. MARTÍN CEA, J.C., El mundo rural 
castellano a fines de la Edad Media. El ejemplo de Paredes de Nava en el siglo XV. Valladolid, 1991, pág. 25. 


5 VACA LORENZO, A., “ La Tierra de Campos y sus bases ecológicas en el siglo XIV”, en Stvdia Historica. Historia Medieval, X, 1992, págs. 149-185. 
6 REGLERO DE LA FUENTE, C., Espacio y poder en la Castilla medieval. Los Montes de Torozos (siglos X-XIV), Valladolid, 1994, págs. 13-16, 235-238. 
7 MARTÍNEZ SOPENA, P., “El Camino de Santiago y la articulación del espacio en Tierra de Campos y León”, en El Camino de Santiago y la articulación del espacio hispánico, 


Pamplona, 1994, págs. 185-211, en especial, págs. 199-200, 203-207 y 210-211. 
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2. Núcleos urbanos medievales 
2.1. La montaña y los páramos detríticos del norte 
a) Aguilar de Campoo 


En 1255 Alfonso X otorgó fuero a Aguilar, a fin de 
Jazer el burgo de Aguilar que sea buena villa et ondrada et 
rica. El rey declaraba que Aguilar había sido favorecido por 
Alfonso УШ y Fernando III. El primero de ellos había per- 
mutado (1192) con el monasterio de Santa María de Aguilar, 
los collazos que éste tenía en el alfoz de Aguilar por el diez- 
mo del portazgo y otras rentas regias en Aguilar. Ello puede 
estar relacionado con una actividad pobladora del monarcas. 


La actuación de Alfonso X consistió en recuperar el 
realengo en la villa, comprar o cambiar las heredades y divi- 
sas que allí tenían los hidalgos y órdenes religiosas?, obte- 
niendo todo el señorío sobre la villa; crear un alfoz, uniendo 
cuatro antiguos alfoces y seis lugares, en el que todos sus 
habitantes tendrían comunidad de términos; otorgar un ejido a 
los habitantes de la villa para plantar huertas y viñas; dar por 





fuero el mio libro aquel que estava en Cervatos, que se iden- 
tifica con el Fuero Real, y regular el gobierno de la villa...'. 
Con ello, como declara el monarca, culminaba la labor de sus 
antecesores. 


La villa se señorializó en el siglo XIV: en 1332 el rey 
se la dio a su primer hijo en Leonor de Guzmán, y a su muer- 
te, a otro hijo de sus hijos, don Tello", 


b) Herrera de Pisuerga 


Entre los siglos XI y XII fue uno de los alfoces terri- 
toriales que integraban la diócesis de Palencia. En 1184 
Alfonso VIII dio fuero al concejo de los pobladores de 
Herrera. En él les donaba la heredad real sita entre los ríos 
Pisuerga y Burejo, y los términos de las aldeas cuyos hombres 
fuesen a poblar a Herrera. Mandaba que hubiese un sólo sayón 
en la villa y ninguno en las aldeas. En contrapartida cada habi- 
tante debía pagar dos sueldos en marzo y un modio de cebada 
en agosto; salvo los clérigos y caballeros, que estaban exen- 
(0512, Según el Becerro de las Behetrías (1351-1352) eran sus 
aldeas Ventosa, Hinojar, Nestar, Villaneceriel y Barrialba. 





8 GONZÁLEZ GONZÁLEZ, El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, vol. III, pág. 61, n°597. En 1214 se alude a una presa hecha por los hombres de Aguilar que perjudica al 


monasterio, y a un litigio sobre un monte (id. págs. 599-600, nº 914). 


9 Al monasterio de Santa María de Aguilar le dio el cuarto del portazgo del puerto de Pie de Concha a cambio de sus bienes en Aguilar y su alfoz, antes de 1263 (GONZÁLEZ CRESPO, 
E., Colección documental de Alfonso XI, Madrid, 1985, págs. 592-593, nº 336). A S. Andrés de Arroyo 300 mrs. de juro en el portazgo de Aguilar en 1256 (HERRERA, M.T., SÁNCHEZ, 
M.N., GONZÁLEZ DE FAUVE, M.E. y ZABÍA, M.P., Textos y concordancias electrónicos de documentos castellanos de Alfonso X, Madison, 1999). 


10 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Palencia. Panorámica foral de la provincia, Palencia, 1981, págs. 280-284, nº38. 


11 GONZÁLEZ, J. (dir.), Historia de Palencia. 1, Palencia, 1984, págs. 265-266. 


12 GONZÁLEZ GONZÁLEZ, J., El reino de Castilla en la época de Alfonso УШ, Madrid, 1960, vol. П, pág. 722, nº 418. 
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Durante el siglo XTV la villa fue señorializada y recu- 
perada por la Corona en varias ocasiones (en 1330 pertenecía 
a Ferrán Ruiz de Castañeda, entre 1352 y 1370 a don Tello), 
hasta que en 1379 pasó a manos de Pedro Fernández de 
Velasco. A petición suya, Juan I (1379) concedió celebrar dos 
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ferias de 15 días en junio (S. Juan) y octubre (S. Simón y 
Judas). Desde 1414 fue mayorazgo de los Velasco. En el siglo 
XV había una aljama judía que pechaba junto con Osorno”. 


2.2. La Tierra de Campos 
a) Aguilar de Campos 


Hacia 1181 Alfonso VIII realiza una puebla junto al 
castro terracampino de Castromayor; la regularidad del plano 
de la puebla contrasta con el del primitivo castro. Para poblar 
la villa el rey trasladó la población de las aldeas vecinas, per- 
mutando bienes con sus señores (el monasterio de San Zoilo 
de Carrión, Tello Pérez de Meneses, el monasterio de 
Gradefes), para dárselos al nuevo concejo. Ello no impidió a 
San Zoilo mantener una importante heredad en la villa, y con- 
seguir una parte sustancial de los diezmos de sus vecinos!*, La 
villa cambió pronto su nombre de Castromayor por Aguilar. 
En el siglo XII su alfoz comprendía 5.000 has y la villa tenía 
seis iglesias. A inicios del siglo XV se celebraba allí una feria, 
que en 1427 fue trasladada a Medina de Кіоѕесо!. 


b) Bolaños 


El lugar se menciona desde inicios del siglo XI. Su 
población por los reyes de León Fernando II o Alfonso IX se pro- 





13 PÉREZ GONZÁLEZ, C. , ARANA MONTES, M., y PÉREZ GONZÁLEZ, Mº. L., “La época medieval en Herrera de Pisuerga (Palencia )”, en Z Congreso de Historia de Palencia. H. 


Fuentes documentales y Edad Media. Palencia 1987, págs. 401-424. 


14 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos, págs. 137, 147-149, 158, 161-163, 178-181. 


15 LADERO QUESADA, M.A., Las ferias de Castilla. Siglos ХИ a XV, Madrid, 1994, pág. 112. 


dujo en fecha incierta; tan sólo se conserva una alusión a cómo 
dos nobles, Pedro y Fernando Rodríguez, se opusieron a la pue- 
bia que en 1218 intentaba realizar Alfonso IX. A mediados del 
siglo ХШ contaba con 4 iglesias у un alfoz de unas 3.000 has!s, 


c) Carrión 


Aymeric Picaud, en su Guía del Peregrino a Santiago 
de Compostela, describe Carrión a mediados del siglo XII 
como “una villa próspera y excelente, abundante en pan, vino, 
carne y todo tipo de productos”!”. Aunque el castillo y territo- 
rio de Carrión se remonten al siglo X, fue en la segunda mitad 
del siglo XI cuando se desarrolló la villa de Carrión. La cons- 
trucción del puente por el conde García Gómez y su mujer, y 
la fundación y posterior donación a Cluny del monasterio de 
San Zoilo de Carrión, junto al que surgió un pequeño barrio o 
burgo, marcan su despegue. Su localización en pleno Camino 
de Santiago propició el desarrollo económico y el asenta- 
miento de población franca. 


A inicios del siglo ХП, sus habitantes participaron en 
las revueltas urbanas de época de doña Urraca (como los de 
Palencia, Sahagún o Santiago de Compostela); claro indicio 





del desarrollo alcanzado. En 1169 Alfonso VIII concedió al 
monasterio de San Zoilo la celebración de una feria anual de 
un mes por San Juan de Junio; a ella se añade el mercado que 
tenía lugar los jueves en la villa!*. 


La villa fue cabeza de la merindad de Carrión, y aun- 
que señorializada por Enrique II, a inicios del siglo XV volvió 
a la Corona al comprarla la reina Catalina de Lancaster por 
15.000 florines”. 


d) Frómista 


Frómista se desarrolla en torno a dos centros: el casti- 
llo y el monasterio de San Martín. Éste había sido dotado por 
doña Mayor, viuda de Sancho III, en 1066, quien también había 
poblado un burgo junto al mismo. A inicios del siglo ХП la reina 
Urraca donó este monasterio a San Zoilo de Carrión (1118). 


La villa contaba con un mercado los miércoles, en el 
barrio de San Pedro, extramuros, documentado a fines del 
siglo XIII (1291), cuando la villa ya se ha señorializado. 
Además había dos hospitales, lo que se explica por su empla- 
zamiento en el Camino de Santiago”. 





16 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos, págs. 138-140, 154, 161, 167, 195. 
17 BRAVO, M. (trad.), Guía del peregrino, pág. 23. 


18 MARTÍNEZ SOPENA, “El Camino de Santiago... ”, pág. 193-194, 201-202, 208-210... 


19 GONZÁLEZ, J. (dir.), Historia de Palencia, vol. 1, págs. 299, 304. 


20 MARTÍNEZ SOPENA, “El Camino de Santiago...”, págs. 193, 201-202. VÁZQUEZ DE PARGA, L., LACARRA, J.M. y URÍA RIU, J., Las peregrinaciones a Santiago de 


Compostela, Madrid, 1949, vol. II, pág. 207-208. 
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e) Mayorga de Campos 


Se menciona el lugar desde 1127, en territorio de 
Castrofroila. Desde 1130 sustituye al castro como centro terri- 
torial. En 1157 se menciona ya la iglesia de Santa María del 
Mercado; y se tiene constancia de la existencia de otras dos 
iglesias antes de la población de la villa por Fernando П. 
Desde 1181 este rey, y luego su hijo Alfonso IX, permutaron 
bienes con los monasterios propietarios en la zona para dárse- 
los al concejo. Además, Fernando II dio fuero a la villa (se 
conserva una versión romanceada)?!, centrado en cuestiones 
penales y procesales. En el mismo también manda a los habi- 
tantes del término de la villa reparar la fortaleza y acudir a jui- 
cio a la villa, eximiéndoles de portazgo en ella. 


La villa se desarrolló considerablemente en el siglo 
XIII, construyéndose nuevas iglesias (a mediados de siglo había 
17), llegando emigrantes de todo el reino, algunos de ellos fran- 
cos; integrándose numerosas aldeas en su alfoz (más de veinte 
antes de finalizar el siglo), que superaba las 42,000 has; y dotán- 
dose de una nueva cerca a fines de siglo”. 


En 1430 la villa pasó a manos del conde de Benavente, 
tras ser confiscada al infante Juan de Aragón”. En 1436 hay 
noticia de la celebración de una feria, que no se consolidó”. 





21 GONZÁLEZ DÍEZ, E., El régimen foral vallisoletano. Valladolid, 1986, nº 13, págs. 112-117. 
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(Plano de Mayorga de Campos. Fuente: Martínez Sopena, La Tierra de 
Campos..., pág. 174) 


f) Paredes de Nava 


Paredes se documenta desde el siglo X en un territorio 
bajo la influencia de las familias Banu Mirel y Alfonso. En 1128 
los señores entregaron dicho lugar a Alfonso VII, quien dio cua- 
tro privilegios forales entre 1128 y 1134 (se conservan en una 





22 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos, págs. 136, 139-146, 149, 154, 160-169, 173-175, 181-182, 190-196, 


23 BECEIRO PITA, L, El condado de Benavente en el siglo XV, Benavente, 1998, pág. 55. 


24 LADERO QUESADA, M.A., Las Ferias..., pág. 112. 


versión romanceada de 1286). Estos fueros otorgan términos a 
la villa, fijan las rentas que han de pagar y las exenciones de que 
disfrutan, pero sobre todo regulan las relaciones entre los habi- 
tantes de la villa y un señor, que se dice ha de ser único. No se 
especifica si se trata del dominus villae designado por el rey o 
de otro%on derechos sobre el lugar. En cualquier caso se men- 
ciona al concejo y dos jueces, junto al mayordomo, merino y 
sayón del señor”, En los años siguientes la villa aparece ligada 
a los Lara, Castro, Haro, condes de Alburquerque... para termi- 
nar en manos del adelantado Pedro Manrique (1429). 


El mercado semanal, franquiciado en el siglo XV, se 
celebraba los viernes. Es posible que también hubiese ferias 
en el siglo XV, aunque de escasa importancia”, 


g) Villafrechós 


Esta aldea, documentada en el territorio de Arnales 
desde inicios del siglo XI, fue poblada por Fernado II hacia 
1184. El rey leonés llegó a acuerdos con los propietarios de las 
aldeas vecinas de Cabañas, Coreses y Zalengas (San Zoilo de 
Carrión, el obispo de León y la Orden del Temple) para que tras- 
ladasen sus habitantes a la nueva villa. Ese es el origen de las pri- 
mitivas collaciones, cada una correspondiente a una aldea. La 
villa crece a los pies de un castillo, a cuya defensa sirve. A fines 
del siglo ХП la villa pasó a poder del rey castellano Alfonso УШ, 





que la dotó con parte del monte de Villagarcía”. Su alfoz en el 
siglo XII era de 6.100 has y en la villa había siete iglesias. En los 
siglos XIV-XV existió una aljama judía. 


— Recinto de la villa primitiva 
-== Trazado hipotético de la cerca medieval 
EEE Caserio actual: iglesias 


e Edificios de los que no se conservan restos 





(Plano de Villafrechós. Fuente: Martínez Sopena, La Tierra de Campos..., 
pág. 179) 


h) Villalón de Campos 


Su población debe corresponder también a Alfonso 
VIII, quien concedió un mercado semanal el sábado, luego 
confirmado por Fernando 12%, probablemente para favore- 





25 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Palencia. Panorámica foral de la provincia, Palencia, 1981, pág. 228-234. 


26 MARTÍN CEA, El mundo rural..., en especial págs. 37-75 y 133-136, 


27 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos, págs. 137, 140, 146-147, 149-150, 161-163, 178. 
28 GONZÁLEZ GONZÁLEZ, J., Reinado y diplomas de Fernando HI, Córdoba, 1983, vol. Ш, nº 806, pág. 384. 
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сег la instalación de pobladores junto al castillo. А mediados 
del siglo ХШ la villa contaba con cinco iglesias y estaba en 
manos de la familia Haro. En 1303 Fernando IV eximió a sus 
vecinos y mercancías del pago de portazgo y otros tributos 
de circulación por el reino, salvo en Sevilla, Toledo y 
Murcia”. 


Las dificultades de los primeros años del siglo XIV 
se plasman en la rebaja de su cabeza del pecho en los servi- 
cios, que pasa de 400 a 250 pecheros (1326). En 1383 la villa 
fue donada a doña Leonor, condesa de Alburquerque, de quien 
pasó a su hijo el infante D. Juan de Aragón. Tras su caída, 
acabó integrándose en el patrimonio de los condes de 
Benavente (1432). 


A inicios del siglo XV, Fernando de Antequera y los 
infantes de Aragón concedieron franquicias a su mercado. Por 
su parte el conde de Benavente consiguió la aprobación de dos 
ferias (entre 1432 y 1436) con ciertas franquicias. El manteni- 
miento de las ferias francas, y sus disputas con Valladolid, 
Medina de Rioseco y Medina del Campo, dio lugar a una larga 
disputa en época de los Reyes Católicos y Carlos I”. 





29 BENAVIDES, A., Memorias de don Fernando IV de Castilla, Madrid, 1860, vol. Il, n° 228. 





2.3. La zona de contacto entre las campiñas y los páramos 
calcáreos 


a) Ampudia 


Lugar documentado desde el siglo X, y que en 1144 
formaba parte del alfoz de Torremormojón. En 1188 es una de 
las ciuitatem et villarum cuyos maiores juran el acuerdo matri- 
monial y sucesorio entre Alfonso VIII y Federico Barbarroja. 
En 1192 contaba ya con un mercado, aunque todavía compar- 
tía término en el monte de Torozos con Torremormojón?!. 


La villa fue señorializada en repetidas ocasiones 
desde inicios del siglo XIV, hasta integrarse en el mayorazgo 
de Pedro García de Herrera (1419). 


b) Astudillo 


Centro de un territorio en el siglo XI, recibió en 1147 
fuero de Alfonso VII. Sus disposiciones se inspiran en el de 
Castrojeriz y, en algún caso, en el de León. El fuero se centra 
en cuestiones penales, procesales, y en las rentas debidas o 
conmutadas a los habitantes del lugar, haciendo especial inca- 


30 BECEIRO, El condado de Benavente..., págs. 272-276. DEL VAL VALDIVIESO, I., “Valladolid y las villas de su entorno en el tránsito de la Edad Media а la Moderna”, en Valladolid. 


Historia de una ciudad. Vol. 1. Edad Media. Arte. Valladolid, 1999, págs. 217-242. 


31 REGLERO, Espacio y poder, pág. 102. En general, para las villas de los Montes de Torozos me remito a mis trabajos previos Espacio y poder en la Castilla medieval. Los Montes de 
Torozos (siglos X-XIV), Valladolid, 1994, y Id. Los señoríos de los Montes de Torozos. De la repoblación al Becerro de las Behetrías, Valladolid, 1993, ambos con índices toponímicos 
en los que se pueden encontrar numerosas referencias a las distintas villas. Sobre la señorialización bajomedieval puede verse también : Id. “Los señoríos de los Montes de Torozos en 
la segunda mitad del siglos XIV: retroceso del realengo y avance de la nobleza nueva”, en Homenaje al prof. D. Luis Vicente Díaz Martín, Valladolid (en prensa). 
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poder..., pág. 395) 


pié en la diferencia entre los caballeros de Astudillo y los peo- 
nes. Se alude también al alfoz, que en 1352 constaba de dos 
aldeas enteras y parte de otra”, 





El dominio de la villa estuvo confiado a las reinas cas- 
tellanas desde fines del siglo XII hasta 1366, cuando Enrique II 
se lo donó a Fernán Sánchez de Tovar. En 1450 Juan II, tras con- 
fiscársela a los Tovar, se la donó a Ruy Díaz de Mendoza. 


A inicios del siglo XIV atravesó una fuerte crisis, que 
llevó a María de Molina a rebajar la martiniega pagada y a 
Alfonso XI a conceder nuevas libertades a sus pobladores. En 
1345 Leonor de Guzmán instituyó el concejo cerrado, com- 
puesto de 8 hombres buenos, alcaldes y merino. En 1354-1356 
María de Padilla, favorita de Pedro I, fundó allí un convento 
de clarisas?. 


c) Medina de Rioseco 


Poblada entre 1116 y 1140 en el territorio de 
Pausata Regis, con gentes procedentes de aldeas cercanas 
(Villaconancio, Posada). En esta puebla debió jugar un papel 
destacado la infanta doña Sancha, hermana de Alfonso VII, 
tenente de la nueva villa, que organizaría la puebla y la cons- 
trucción de iglesias (S. Miguel, S. Nicolás). Hasta fines del 
siglo XIII fue recibiendo un amplio término, que en 1352 
incluía un extenso monte en el páramo de Torozos y las aldeas 
de Santiago de la Puebla, Otero de Berrueces y Villamudarra*. 








32 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Palencia. Panorámica foral..., págs. 236-239, n°14. 


33 GONZÁLEZ, J. (dir.), Historia de Palencia, vol. 1, págs. 248, 270, 304. OREJÓN CALVO, A., Historia de Astudillo, Palencia, 1928. 
34 REGLERO, Espacio y poder, págs. 97-98, 396. Id, “El paso del realengo al señorío de una villa real castellana : Medina de Rioseco (1296-1421)”, en Medida de Rioseco en su histo- 


ria. Arte y cultura en Tierra de Campos (en prensa). 
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Señorializada en varias ocasiones a lo largo del siglo 
XIV, en 1421 se integra en el dominio de Alfonso Enríquez, 
Almirante de Castilla, que consiguió del rey la celebración de 
una feria anual el domingo de Quasimodo (1423) y una segun- 
da a inicios de Cuaresma (1427), de 20 días cada una. En 1465 
logró franqueza de alcabalas para su mercado de los jueves y 
sus ferias, trasladando la de Cuaresma a Santa María de 
Agosto*, privilegio ratificado por los Reyes Católicos en 1477. 


d) Montealegre 


Poblada hacia 1116 en territorio del alfoz de 
Angrellos. En el siglo XII contaba con un amplio alfoz, que 
incluía parte del monte de Torozos, lindando con el de 
Valladolid, y algunas aldeas en Campos, como Meneses. En 
1188 es una de las villas que juran el pacto matrimonial entre 
Alfonso VIII y Federico 1 Barbarroja. Su castillo jugó un 
papel destacado en las luchas fronterizas entre Castilla y León, 
y luego en las rebeliones nobiliarias de los Téllez de Meneses, 
en cuyo dominio se integró hacia 1285**, En época de Juan І 
fue donada a don Enrique Manuel, en cuyo linaje permaneció. 


e) Palencia 


La Palencia medieval hunde sus raíces en el mundo 
vacceo y romano. En época visigoda fue sede de un obispado, 
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(Plano de Montealegre. Fuente: Sainz Guerra, La génesis de la plaza..., 
pág. 141) 


restaurado efímeramente en el siglo X y de forma definitiva en 
1033. Fue entonces cuando el obispo se convierte en señor de 
Palencia, lo que originó numerosos conflictos con los habi- 
tantes de la ciudad desde inicios del siglo XII. Por otra parte, 
el señorío episcopal está en la base de la prosperidad econó- 
mica de la ciudad, al concentrar las rentas de su amplio domi- 
nio y las tercias decimales de la diócesis; lo que daba al obis- 
po y clero catedralicio un gran poder de consumo. Ello expli- 
ca su rápido crecimiento en los siglos XI y XII, con la crea- 
ción de nuevos barrios y pueblas a ambos lados del río”. 





35 MARTÍNEZ SOPENA, P., El estado señorial de Medina de Rioseco bajo el Almirante Alfonso Enríquez (1389-1430), Valladolid, 1977, págs. 153-157. 


36 REGLERO, Espacio y poder..., págs. 98, 392. Id. Los señoríos..., pág. 51. 


37 REPRESA RODRÍGUEZ, A., “Palencia : breve análisis de su formación urbana durante los siglos XI-XIII”, en En la España Medieval, 1, 1980, págs. 385-397. 














El fenómeno urbano medieval en las actuales provincias de Valladolid у Palencia * Carlos Reglero de la Fuente 


Palencia a fines del siglo ХШ 





(Plano de Palencia. Fuente: Represa, “Palencia, breve análisis...”, pág. 393) 


El mercado, documentado desde fines del siglo XI, y 
la feria de San Antolín (anterior a 1154), son la base de su 
prosperidad mercantil, acompañada de un importante artesa- 








nado. En 1296 se estableció una segunda feria en Cuaresma’. 
Ese mismo año Fernando IV donaba al concejo los lugares de 
Dueñas, Ampudia y Tariego, si podía tomarlos; pero sólo tuvo 
efecto en el caso de Tariego. El término de la ciudad se con- 
fundía en gran medida con el señorío catedralicio en torno a 
ella, incluso el monte de Palencia, comprado a fines del siglo 
XII, era compartido con el cabildo”. 


Los sucesivos fueros de la ciudad (1180, 1256) res- 
ponden a los conflictos entre el obispo y el concejo, que pro- 
siguieron hasta época de los Reyes Católicos, quienes en 1483 
nombraron un corregidor que recortaba las atribuciones del 
obispo sin suprimir su señorío. Estos conflictos giran en torno 
a la justicia de la ciudad, en la que se instaló el regimiento en 
1352, y a la fiscalidad municipal, en especial en lo referente a 
los escusados del obispo y cabildo”. 


f) Tordehumos 


Se trata de una villa poblada hacia 1182 a los pies del 
castro homónimo, documentado desde el siglo X. La iniciati- 
va corresponde a Alfonso VIII y buscaba asegurar la frontera 
del recién conquistado Infantado de Campos en su tramo del 
Sequillo. El rey mandó a los vecinos de los lugares y villas 








38 VALLE CURIESES, R., “Archivo Municipal de Palencia: privilegios y cartas reales concedidos a la ciudad en la Edad Media (Regestas y comentarios)”, en Actas del 1 Congreso de 


Historia de Palencia. П. Fuentes documentales y Edad Media, Palencia, 1987, págs. 122. 


39 REGLERO, Espacio y poder, págs. 276, 279. 


40 ESTEBAN RECIO, A., Palencia a fines de la Edad Media. Una ciudad de señorío episcopal, Valladolid, 1989, págs. 151-197. CORIA COLINO, J. L, “La ciudad de Palencia de fina- 
les del siglo XII hasta la mitad del siglo XIII: organización municipal”, en ANIZ IRIARTE, С. y DÍAZ MARTÍN, L.V. (dir.), Santo Domingo de Caleruega. Contexto cultural. Ш 
Jornadas de Estudios Medievales, Salamanca, 1995, págs. 222-236. CARANDE, R., “El obispo, el concejo y los regidores de Palencia (1352-1422). Aportación documental sobre el 
gobierno de una ciudad en la Edad Media”, en Siete estudios de Historia de España, Barcelona, 1969, págs. 55-92. 


AA PA A A ЕЕЕ 








1. Iglesia de Santo Мапа. 
2. Iglesia de Santiago. 
3. Iglesia de San Miguel. 


(Plano de Tordehumos. Fuente: Sainz Guerra, La génesis de la plaza..., 
pág. 191) 


cercanas que fuesen a poblar allí; permutó heredades con 
diversos señores para dotarla de tierras y pactó el cobro de los 
diezmos con las instituciones eclesiásticas implicadas (de las 
seis iglesias de la villa, 4,5 pertenecían al obispado de 
Palencia y 1,5 al de León). La villa destaca por la regularidad 
de su plano, que revela su carácter de puebla nueva”. 





A fines del XII ya se menciona al concejo con sus 
alcaldes, merino y juez (1190). En 1352 contaba con 8 aldeas, 
entre ellas Villabrágima, Villaesper, Morales.... La villa fue 
señorializada por primera vez en favor de los Haro en época 
de Fernando ТУ, y tras un largo ir y venir entre el realengo y el 
señorío fue donada a Diego Hurtado de Mendoza en 1396. 


g) Torremormojón 


El castillo (o torre) de Torremormojón fue el centro 
de un alfoz en los siglos XI-XII. En 1144 recibió fueros de 
Alfonso VII, quien recogía los privilegios otorgados por el 
conde Sancho, Fernando I y Alfonso VI. Este fuero fue 
ampliado y traducido al romance, por lo que la versión con- 
servada debe atribuirse a la segunda mitad del siglo ХШ. El 
fuero está destinado a vos los omes de la Torre de Mormojon 
e a los del alfoz, sin que se otorgue al concejo de la villa nin- 
gún poder sobre las aldeas del alfoz. Tanto la villa como las 
aldeas están sujetas al sennor de la villa (el dominus villae). 
No obstante el concejo participa en algunas rentas*. 


En época de Sancho IV fue donada a doña Juana 
Alfonso de Meneses, que en 1302 consiguió la concesión de 
un mercado para mejor poblar la villa; por entonces ya había 
perdido todas las aldeas de su término. Hacia 1370 pasó a 
manos del mariscal García González de Herrera, por donación 
del conde don Sancho. 





41 REGLERO, Espacio y poder, págs. 102-103, 391. 


42 MARTÍNEZ LLORENTE, F. J., “Fueros inéditos de Torremormojón y su alfoz (1144): análisis normativo e institucional”, en Actas del Ш Congreso de Historia de Palencia. H. Historia 
Medieval, Palencia, 1995, págs. 729-754. Ver también, REGLERO, Espacio y poder, págs. 97, 253, 392, 396. 
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h) Urueña 


Poblada por la infanta doña Sancha hacia 1154 en un 
extremo del páramo de Torozos, dominando la Tierra de 
Campos. Su valor estratégico se puso de manifiesto durante la 
división de los reinos de Castilla y León, cuando fue villa 
fronteriza. Luego fue cabeza de la merindad del Infantado. La 
celebración de un mercado en la villa dio nombre a la iglesia 
de Santa María del Azogue. Su origen ha de remontarse al 
siglo XII, cuando ya se alude al portazgo de la villa (1163). En 
1352 eran sus aldeas Villardefrades y Villarmar, y hacía poco 
que había perdido Villanueva de los Caballeros. Ya en 1183 se 
había segregado de su alfoz San Pedro de Latarce, y a inicios 
del siglo XIII Villafalfón (unido al coto de San Pedro de 
Espina)*. 


Hacia 1385 fue donada a doña Leonor de 
Alburquerque, de quien la heredaron los infantes de Aragón. 
Tras su caída pasó a d. Pedro Girón (1445), y de éste a sus 
hijos como condado. 


1) Villabrágima 


Lugar documentado desde fines del siglo XI, fue 
poblado por doña Sancha (ca. 1139), pero pronto fue despla- 








zada por Tordehumos (poblada ca. 1181), en cuyo alfoz se 
integró”. 


J) Villagarcía de Campos 


Lugar documentado desde fines del siglo XI, debió 
de ser poblada por Alfonso VII (ca. 1140). Su desarrollo se vio 
frenado por Tordehumos y Villafrechós. A pesar de ello, en 
1322 fueron 210 vecinos, probablemente los cabezas de fami- 
lia, los que prestaron homenaje a la nueva sefiora de la villa, 
Ја abadesa de las Huelgas de Valladolid”. La villa ya había 
sido señorializada a fines del XIII en favor de los Téllez de 
Meneses, y lo fue de nuevo a fines del XIV en favor de los 
Quijada (1387), convirtiéndose en el centro de su estado 
señorial . 


2.4. Páramos y valles meridionales 
a) Cabezón (de Pisuerga) 


Su castillo fue el centro de un alfoz desde mediados 
del siglo XI. Hacia 1160-1170 el conde Nuño de Lara, tenen- 
te del castillo, pobló una villa a sus pies. En 1228 recibió fuero 
de Fernando Ш. Fue donada por aldea a Valladolid en 1255, 
tras una primera tentativa en 1217%, 





43 IbÍd., págs. 99, 278-279, 391-392. 
44 Ibíd., págs. 98-99, 396. 
45 Ibíd., págs. 100, 134, 400. 


46 Ibíd., pág. 102. PINO REBOLLEDO, F., El concejo de Valladolid en la Edad Media, Valladolid, 1990, nº 19, 
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b) Castromonte 


Fue poblada por doña Sancha hacia 1130, probable- 
mente donde ya existía un castro, y contó con un amplio tér- 
mino en el Monte de Torozos. A pesar de las repetidas tentati- 
vas de Fernando П de León y Alfonso VIII de Castilla por 
poblar el lugar, la villa no prosperó. Desde mediados del siglo 
XIII, perdido su valor estratégico en la frontera entre Castilla 
y León, languideció y se convirtió en un núcleo rural en la 
órbita de Medina de Rioseco”. 


d) Dueñas 


Es una de las urbes pobladas por Alfonso III a fines 
del siglo IX, para asegurar la frontera del Duero. Fue centro de 
un importante alfoz que se disgregó en el siglo XIL Uno de los 
beneficiarios de esta fragmentación fue el concejo de Dueñas, 
que consiguió retener parte del monte y valle, formando un 
extenso término“. 


En 1221, el monasterio de las Huelgas de Burgos 
pobló una aljama de judíos en una tierra junto a la villa (se 
registran los nombres de 22 judíos llegados de toda la penín- 
sula y el norte de África); judería que en 1306 pasó al domi- 


47 REGLERO, Espacio y poder, págs. 99-100. 

48 Ibid., págs. 95, 271, 276, 380-383. 

49 REGLERO, Los señoríos..., pág. 187-188. 

50 REGLERO, Espacio y poder, págs. 52-57, 108, 134. 
51 Ibid. págs. 380-383. 








(Plano de Dueñas. Fuente: Reglero de la Fuente, Espacio y poder..., pág. 381) 


nio real”, La villa creció considerablemente en el siglo ХШ, 
atrayendo numerosos inmigrantes, y llegando a superar los 
300 vecinos”. La muralla construida a fines del siglo ХШ o 
inicios del XIV, que marcó los límites de la villa hasta el pre- 
sente siglo, incluía la plaza del mercado, mencionada en 
13795. 
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Su señorialización definitiva se produjo en 1439, 
cuando Juan II se la entregó a don Pedro de Acuña, estimán- 
dola en 600 vasallos”. 


d) Mota, Santibáñez de la (hoy, Mota del Marqués) 


Su población debe atribuirse a Alfonso IX de León, 
entre los años 1208-1230, quien reunió los habitantes de las 
aldeas de Santibáñez de la Mota y Santa María de Castellanos. 
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(Plano de Mota del Marqués. Fuente: Reglero de la Fuente, Espacio y poder..., 


pág. 397) 





52 REGLERO, “El poblamiento del noreste... ”, pág. 432. 
53 REGLERO, Los señoríos..., pág. 135. Id. Espacio y poder, págs. 101, 396, 400. 
54 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Palencia. Panorámica foral..., pág. 213-219, n°4. 


Como la primera aldea pertenecía al obispado de Palencia y la 
segunda al de Zamora, la nueva villa contó con parroquias de 
ambos, lo que originó numerosos conflictos. En 1341 fue 
donada a Juan Alfonso de Benavides, que en 1345 consiguió 
del rey la celebración de un mercado semanal los jueves”, 


e) Palenzuela (Palentiola Comitis) 


Antiguo centro territorial, se conserva el fuero que le 
dio Fernando III en 1221, aunque gran parte del mismo reco- 
ge —con indudables cambios- el fuero de Alfonso VI, amplia- 
do por sus sucesores, y que a su vez recogía privilegios de 
época del conde Sancho. El fuero fija el alfoz de Palenzuela, 
diferenciado de las siete aldeas de Palenzuela (la villa). En el 
primer caso se trata de los lugares dependientes del castillo y 
su tenente, del dominus villae de Palenzuela, mientras en el 
segundo son las aldeas dependientes del concejo, al que tam- 
bién se asignan algunas heredades. La mayoría de las disposi- 
ciones se refieren a cuestiones procesales, penales y a las ren- 
tas debidas por los hombres de Palenzuela, entre los que se 
distinguen caballeros y peones, villanos e infanzones. Se 
alude indirectamente a la celebración del mercado y a la lle- 
gada a la villa de caballeros con sus collazos para poblar**. 














O jeromuezgas q 2 © 0: 2 

La villa permaneció en el realengo hasta el siglo XIV, 
cuando se inició su señorialización, que culminó en el XV, en 
manos del almirante Fadrique Enríquez”. 


f) Peñaflor de Hornija 


Fue poblada ex novo, como atestigua la regularidad 
de su plano, por Alfonso VIII hacia 1205. Este rey le donó las 
aldeas de San Salvador, Villafruela, Quiñón (1205) y Penilla 





(Plano de Peñaflor. Fuente: Sainz Guerra, La génesis de la plaza..., pág. 171) 


55 GONZÁLEZ, J. (dir.), Historia de Palencia, vol. 1, págs. 269-270. 
56 REGLERO, Espacio y poder, págs. 104, 277, 391. 


(1209), que se despoblaron en el curso de los dos siglos 
siguientes. Además le concedió el fuero de Olmedo (1205). 
Tras la unión de Castilla y León perdió su valor estratégico y 
en 1255 Alfonso X la donó con sus aldeas y términos a 
Valladolid”. 


g) Simancas 


La urbs de Simancas, una antigua ciudad vacceo- 
romana, fue poblada por Alfonso Ш a fines del siglo ІХ. En 
los siglos XI-XII fue el centro de un alfoz en la orilla occi- 
dental del Pisuerga. Su desarrollo se vio frenado desde fines 
del XI por la población de la villa Valladolid, a la que acabó 
siendo donada en 1255. No obstante Simancas creció: a fines 
del siglo XII contaba con un arrabal (1180), y el número de 
vecinos a los que en 1465 se concedió la hidalguía por haber 
defendido la villa frente a los nobles rebeldes asciende a 276º”. 


h) Tiedra 


Lugar conocido desde mediados del siglo XI, debió 
de ser poblada por Fernando II hacia 1176. En 1257 fue una 
de las villas leonesas exentas de la jurisdicción de todo meri- 
no*. Poco después fue donada a Pero Alvarez de Asturias 
(1285), pasando sucesivamente a los Téllez de Meneses, con- 
des de Alburquerque y, por fin a d. Pedro Girón (1445). 


57 REGLERO, “El poblamiento del noreste... ”, pág. 462. REGLERO, Espacio y poder, págs. 95, 386. 
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1) Tordesillas 


Lugar mencionado desde el siglo X. En los siglos XI- 
XII fue el centro de un territorio, en sus primeros momentos 
subordinado a Toro. Desde mediados del siglo XII el concejo 
de la villa fue sustituyendo al dominus villae al frente del 
alfoz, que se vio alterado en distintos momentos. En 1270 se 








ps 3 1. Puerta de la puente 8. Iglesia de S. Pedro 
2. Puerta del mercado 9. Iglesia de Sta. María 
3 Puerta de Valverde 10. Iglesia de 5. Antolín 
4. Alcázar 11. Iglesia de S. Juan 
5. Palecio real 12 Puente nuevo 
pi 120 200 хот 6 Iglesia de Santiago 13. Piszo 
7. Iglesia de 5. Miguel 


(Plano de Tordesillas. Fuente: Reglero de la Fuente, Espacio y poder..., pág. 
388) 


58 Ibid., págs. 100, 294, 392. 
59 Ibid., págs. 278-279, 386, 391. 


60 CASTRO TOLEDO, J., Colección diplomática de Tordesillas, Valladolid, 1981, nº 764. 


61 REGLERO, Espacio y poder, págs. 103-104, 277, 400. 
62 MARTÍNEZ SOPENA, El estado señorial..., pág. 54-55. 


separa Velliza y en compensación se le unen 4 lugares, a los 
que se suman otros dos en época de Sancho IV. En 1352 la 
villa contaba con 12 aldeas”. 


Alfonso X concedió el Fuero Real en 1262 y diversos 
privilegios a los caballeros de la villa. Su condición de villa 
realenga se mantuvo durante toda la Edad Media, si bien con 
una situación peculiar, pues las rentas reales en la villa y la 
justicia de fueron donadas en 1363 al monasterio de Santa 
Clara de Tordesillas. La villa contaba también con un merca- 
do los martes, que Enrique IV hizo franco en 1465ºº. 


3) Torrelobatón 


La villa surge en época de Alfonso VII en el antiguo 
alfoz de Tronco, que el concejo de la villa compró en parte a 
Alfonso VIII (1186), aunque las aldeas mantuvieron una rela- 
tiva autonomía en el nombramiento de alcaldes. Hay noticias 
de la llegada de hombres de otras aldeas a poblar la villa en la 
segunda mitad del siglo XII. En 1352 contaba con 8 aldeas, en 
el curso central del río Hornija*!. 


La villa fue donada por Alfonso X a don Nuño de 
Lara (ca. 1264-1271), volviendo al realengo al extinguirse 
esta familia. En 1392 la compró Alfonso Enríquez, futuro 
almirante de Castilla”. 
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К) Valladolid 


El lugar de Valladolid se documenta desde fines del 
siglo XI como una aldea del territorio de Cabezón. Su primer 
impulso le fue dado por el conde Pedro Ansúrez (1088-1117), 
entonces tenente de Cabezón. Éste funda y dota la iglesia cole- 
gial de Santa María la Mayor, y crea dos nuevos barrios (San 
Martín y la Puebla de la Puente). El segundo y definitivo 
impulso procede de Alfonso VII, que le otorga dos aldeas por 
su término (1155), dos extensos montes (1156) y la celebra- 
ción de una feria, primero por Santa María de Septiembre (ca. 
1152) y luego por Santa María de Agosto (1156). 


La villa creció considerablemente en el siglo XIII: a 
fines del mismo contaba ya con 13 iglesias y se dotaba de una 
cerca que comprendía unas 150 has, incluyendo en ella el 
nuevo mercado extramuros de la primitiva muralla. Su alfoz 
se había ampliado con Santovenia y Herrera (1191), y sobre 
todo en 1255 cuando Alfonso X le donó las villas y alfoces de 
Tudela de Duero, Cabezón, Simancas y Peñaflor. Este mismo 
rey concedió una segunda feria en 1263 (por Cuaresma, des- 
plazando la otra a Septiembre) y el Fuero Real (1265). 


Desde el siglo XIII se instalaron en la villa diversos 
conventos de mendicantes, masculinos y femeninos, y de 
monjas cistercienses. A fines de ese siglo se creó el Estudio 
General (antes de 1292), que en 1346 obtuvo la bula pontifi- 
cia que lo conviertió en Universidad; destacando por sus estu- 
dios jurídicos. 
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(Plano de Valladolid. Fuente: Rucquoi, Valladolid en la Edad Media (1997), 
I, pág. 389) 


En la Baja Edad Media la villa se convierte en resi- 
dencia frecuente de la Corte Real, lo que atrae a la nobleza 
territorial, que adquiere y construye sus palacios en la villa. Su 
carácter de centro político se manifiesta también en las 13 reu- 
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niones de Cortes celebradas en los siglos XIV y XV, y en la 
instalación de la Audiencia Real de forma permanente desde 
1442. Todo ello lleva al crecimiento demográfico, con una 
importante inmigración, y económico (agrícola, artesanal, 
comercial). A fines de la Edad Media es el mayor núcleo urba- 
no del reino al norte del Duero, 


3. Estado de la cuestión 


Los estudios monográficos recientes sobre el mundo 
urbano medieval en las actuales provincias de Valladolid y 
Palencia han abordado la cuestión desde dos perspectivas 
principales. En primer lugar, las tesis doctorales sobre 
Valladolid, Palencia y Paredes de Nava”, recurren al ámbito 
local para esclarecer el fenómeno urbano en sus aspectos eco- 
nómicos, sociales, institucionales..., superando la visión de la 
historia local tradicional, aún presente en las historias de 
muchas pequeñas villas. Valladolid y Palencia no son sólo las 
actuales capitales de provincia, sino también los dos grandes 
centros urbanos desde el siglo XIII, los más poblados y los 


mejor documentados. En el caso de Paredes de Nava, una villa 
importante en el siglo XV, el autor la sitúa en el mundo rural, 
dado el peso de las actividades agropecuarias en su economía, 
lo que muestra la dificultad para delimitar lo rural y lo urbano 
fuera de las grandes villas y ciudades. Las cuatro tesis se cen- 
tran en la Baja Edad Media, aunque la de A. Rucquoi sobre 
Valladolid aborde, con menos profundidad, los primeros 
siglos de la villa. 


En segundo lugar, desde la perspectiva de la historia 
regional, sendas tesis han estudiado el origen de las villas y su 
evolución hasta fines del siglo ХШ o mediados del ХІУ en las 
comarcas de Tierra de Campos y Того205%. Contamos tam- 
bién con una síntesis sobre el origen de las villas del Valle del 
Duero y su evolución en los siglos ХП у ХШ, 


Otros trabajos están más próximos a la tradición de la 
historia local -sobre Dueñas, Urueña, Palenzuela, Astudillo, 
Aguilar de Campoo, Ampudia-, abordan las villas de estas 
provincias en el marco de los estudios generales sobre la 








63 VALDEÓN BARUQUE, J., “Valladolid : de villa a ciudad “, en Valladolid. Historia de una ciudad, Valladolid, 1999, vol. I, págs. 181-191. RUCQUOI, A., Valladolid en la Edad Media, 
2 vol., Valladolid, 1987. PINO REBOLLEDO, F., El concejo de Valladolid... 11. Catálogo de pergaminos de la Edad Media (1191-1393), Valladolid, 1988. 


64 RUCQUOI, A., Valladolid en la Edad Media, 2 vol., Valladolid, 1987 (2* ed. 1997), ESTEBAN RECIO, A., Palencia a fines de la Edad Media. Una ciudad de señorío episcopal, 
Valladolid, 1989. FUENTE PÉREZ , M.J., La ciudad de Palencia en el siglo XV. Aportación al estudio de las ciudades castellanas en la Baja Edad Media, Madrid, 1989. MARTÍN 


CEA, J.C., El mundo rural castellano a fines de la Edad Media, Valladolid, 1991. 
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Castilla y León”, o se centran en problemas concretos de 
Valladolid y Palencia, como el gobierno municipal*, la arte- 
sanía”, los judíos”, la vida cotidiana y las mentalidades”, el 
urbanismo”, la arqueología”... 


Campoo (1255). A su escasez se suma el problema de su cro- 
nología, pues los más antiguos se conservan en confirmacio- 
nes tardías, a veces traducidos del latín al romance y con cla- 
ras adiciones, no siempre indicadas expresamente”? Además 














los fueros de la época de Alfonso VI y Alfonso VII suelen ir 
dirigidos tanto a los habitantes de la villa como a los de las 
aldeas del alfoz castral, todos ellos sujetos al dominus villae, 
no al concejo de la villa. 


3.1. El nacimiento de las villas 


La documentación es parca en fueros de villas en el 
territorio estudiado. Al margen del Fuero Real, se conservan 
los de Palenzuela (1104-1221), Paredes de Nava (1128-1134), 
Torremormojón (1144), Astudillo (1147), Palencia (1180, 
1256), Mayorga (ca. 1181), Herrera (1184) y Aguilar de 


Los fueros y cartas pueblas no son pues el documen- 
to fundamental para fijar el nacimiento de las villas, la exten- 
sión de su alfoz o su organización interna. Es necesario acudir 
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de Estudios Medievales. s.l. 1990. 
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en el gobierno municipal”, en Actas del П Congreso de Historia de Palencia. Il. Fuentes documentales y Edad Media, Palencia, 1990, págs. 569-600. FUENTE PÉREZ, M.J., “Una 
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a privilegios reales, donaciones, permutas... que permiten vis- 
lumbrar el largo proceso de surgimiento de cada una de las 
villas. Ello condiciona la visión aquí presentada, pues carece- 
mos de estudios para amplias comarcas (Cerrato, la montafia 
y páramo palentino, la Tierra de Campos occidental), que nos 
aclaren la entidad de lugares como Saldaña, Guardo, Cervera, 
Osorno, Baltanás, Amusco, etc. 


El punto de partida de la urbanización del territorio 
debe situarse en la segunda mitad del siglo XI. Ciertamente 
habían existido ciudades en época romana y visigoda, como 
Simancas o Palencia; ciudades que perviven en la Alta Edad 
Media; así como importantes centros de organización del 
espacio entre mediados del siglo IX y mediados del XI 
(Dueñas, Saldaña, Carrión, Monzón...). Pero ninguno contaba 
con un status jurídico, unas actividades económicas, una orga- 
nización interna... que permitan calificarlo de urbano. Cuando 
los documentos de la época hablan de urbs o ciuitas, se 
refieren a un territorio dependiente de una fortaleza, no a una 
ciudad. Ello no impide que alguno de estos lugares se convir- 
tiese con el tiempo en un núcleo urbano. 


La época de Alfonso VI marca el despegue urbano del 
territorio. La concesión del fuero a Palenzuela (1104) o las pue- 








blas que el conde Pedro Ansúrez realiza en Valladolid”, son una 
muestra de una amplia actividad, tanto del propio monarca”, 
como de la nobleza. Ya en 1111 Palencia, que había crecido bajo 
el señorío de la catedral, y Carrión, se encuentran entre las villas 
cuyos habitantes apoyan al rey aragonés Alfonso 1 frente a 
Urraca, junto con los de Nájera, Burgos, Zamora o León”. Y la 
prosperidad de Carrión es alabada por Aymeric Picaud a media- 
dos del siglo XII. Junto con Valladolid, son los tres grandes cen- 
tros urbanos de la Plena Edad Media. 


En época de Alfonso VII prosiguió el desarrollo urba- 
no y el rey asumió el protagonismo, casi exclusivo, del proce- 
so. Concedió nuevos privilegios a villas existentes como 
Valladolid, que recibió aldeas y montes como término y una 
feria anual. Dio fueros a Paredes de Nava, Astudillo y 
Torremormojón; fueros en los que se ven los primeros pasos de 
los concejos, todavía bajo el control del dominus villae. Por 
último, junto con su hermana la infanta doña Sancha, pobló 
numerosas villas en el Infantado de Campos, concentrando a los 
habitantes de las aldeas cercanas, como muestra Medina de 
Rioseco. 


A su muerte en 1157 se dividieron los reinos de 
Castilla y León, quedando en medio el Infantado, origen de 





74 La comparación del fuero palentino de 1180 con su versión romanceada de 1256 muestra que los cambios introducidos entre ambas fechas no se limitan a las aclaraciones de Alfonso 
X. El tema de las adiciones a los fueros palentinos y vallisoletanos necesita todavía un estudio en profundidad. 
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largas disputas hasta la unificación definitiva en 1230. Las 
guerras y escaramuzas fronterizas no paralizaron la acción 
real. Los monarcas, para mejorar la defensa, optaron por 
poblar villas junto a los antiguos castros y por construir forta- 
lezas en las villas existentes. De estos айо$ datan la mayoría 
de las villas de Tierra de Campos occidental y Torozos, pero 
también otras más al norte como Herrera de Pisuerga. La con- 
quista del Infantado por Alfonso VIII de Castilla (1181) fue el 
auténtico detonante: en la década siguiente se pueblan Herrera 
de Pisuerga, Tordehumos, Aguilar de Campos, Villafrechós y 
Mayorga, es decir, las villas que mejor se corresponden con el 
modelo de puebla real, con permuta de heredades con los anti- 
guos propietarios, concentración de la población de las aldeas 
vecinas, donación real de heredades a los nuevos vecinos, 
organización del concejo. 


A inicios del siglo XIII se completa la red de villas en 
Campos y Torozos con la población de Bolaños, Peñaflor o 
Mota. La unificación de los reinos (1230) parece desplazar el 
interés del rey hacia otras comarcas. En la montaña palentina, 
Alfonso X transforma en villa el burgo de Aguilar de Campoo, 
claro signo del desplazamiento hacia la orla cantábrica de la 
actividad pobladora. La densa red de villas creada en Campos 
y Torozos, la atención requerida por la recién conquistada 
Andalucía son otros motivos. De todos modos, las villas exis- 
tentes siguieron recibiendo privilegios reales, en ellas se cons- 
truyeron iglesias y murallas, surgieron nuevos barrios, etc. 


El balance de estos dos siglos es muy desigual. Las 
villas se concentraban en torno a la frontera de los reinos, en 
su zona terracampina y junto al Duero, mientras en los espa- 
cios más orientales del territorio son escasas o, tal vez, sim- 
plemente no las conocemos todavía. La actuación real, prota- 
gonista desde el siglo XII, se había repartido entre muchos 
lugares. Desde mediados del siglo ХШ muchas de estas pue- 
blas reales languidecen (Castromonte, Montealegre) o quedan 
subordinadas a una villa próxima (Cabezón, Peñaflor, 
Simancas, Villabrágima...). La red de villas resultaba dema- 
siado densa en algunas zonas para las posibilidades económi- 
cas del momento, y el crecimiento de unas debió efectuarse a 
costa del estancamiento o absorción de otras. 


Las pueblas realizadas, ya se trate de una primera 
población o de la ampliación de un núcleo preexistente de 
tamaño variado, y el posterior crecimiento de las villas se 
basan en gran medida en la inmigración. Tradicionalmente, el 
estudio de las villas del Camino de Santiago y de la antropo- 
nimia de sus pobladores, ha resaltado el aporte de población 
franca, de migraciones de larga distancia”?. Sin embargo, el 
sistema más general fue la concentración, total o parcial, de 
los habitantes de las aldeas vecinas en la nueva villa. En un 
primer momento el rey, tras pactar con los señores de los cam- 
pesinos, trasladó a éstos de forma colectiva, como muestran 
los casos de Villafrechós, Aguilar de Campos, Tordehumos, 
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Torrelobatón o Medina de Rioseco. Esta concentración de 
población se realizó cuando ya estaba consolidada la red 
parroquial. Para evitar perjudicar a los beneficiarios de los 
diezmos, se suele agrupar a los vecinos llegados de una aldea 
en una parroquia de la nueva villa, cuyos diezmos son perci- 
bidos por los antiguos beneficiarios. Tenemos noticia de esta 
práctica en Aguilar de Campos, Villafrechós o Tordehumos. 
En esta última, al igual que en Mota, al poblarse con habitan- 
tes procedentes de dos obispados (Palencia y León o Zamora), 
había parroquias de los dos obispados en la nueva villa, situa- 
ción que originó conflictos interdiocesanos. 


La inmigración no se detiene tras la puebla. Los pri- 
vilegios concedidos a la nueva villa y su dinamismo económi- 
co atraen a los habitantes de la comarca. La orla de despobla- 
dos que surge en torno a la villa, y que a menudo la convierte 
en el único lugar poblado del alfoz, muestra la intensidad del 
fenómeno en el radio más próximo. Las villas más importan- 
tes, como Dueñas o Mayorga, atrajeron población de toda la 
comarca y reino, como muestra la antroponimia de sus habi- 
tantes en el siglo XIII. Para el siglo XV destaca el estudio de 
A. Rucquoi sobre Valladolid, en el que muestra cómo la emi- 
gración hacia la villa afectó de forma distinta a sus diversas 
comarcas circundantes, cómo predominaron los movimientos 











norte-sur, y la variedad socio-profesional de los inmigrantes”. 


Además de atraer población, se debía organizar la 
vida de la nueva puebla. Los documentos relatan cómo el rey 
adquirió tierras en los términos de las nuevas villas a los 
monasterios y nobles herederos, y cómo entregó parte de estas 
a los nuevos pobladores. Pero no se detalla el posterior repar- 
to entre éstos de las tierras y solares, o la actuación de los par- 
tidores, a la que se refiere el fuero de Mayorga*. La regulari- 
dad de los planos de las villas de Aguilar de Campos, 
Tordehumos o Peñaflor, prueba el reparto ordenado del espa- 
cio urbano. Sin embargo, en la mayoría de las ocasiones el tra- 
zado de la villa resulta de una yuxtaposición de iniciativas 
repartidas en el tiempo, de una acumulación de barrios y pue- 
blas unidas a un crecimiento desorganizado. Un examen aten- 
to permite seguir el desarrollo urbano de algunas de estas 
villas y descubrir la regularidad de sus primitivos núcleos, 
como en Urueña*!, o de sus ampliaciones, como sucede en 
Tordesillas*?. 


Uno de los elementos característicos de la ciudad 
medieval es la muralla. Las primeras noticias sobre fortifica- 
ciones en la villa se refieren más al castillo que a la muralla 
(fuero de Mayorga). La época de la división de los reinos 
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(1157-1230) impulsó sin duda una primera construcción o 
mejora de las murallas*. La segunda gran época constructiva 
corresponde a los años finales del siglo ХШ e inicios del XIV, 
en medio de las guerras civiles y turbulencias nobiliarias que 
sacudían el reino. Fue entonces cuando se construyeron las 
murallas que incluían los arrabales surgidos extramuros, así 
como los mercados, monasterios... Un buen ejemplo es el de 
Valladolid, cuya nueva cerca se construye hacia 1296, y cuyo 
trazado sobrevivió hasta el siglo XIX, con una superficie entre 
130 y 150 Hºs, siete veces más que la anterior. Villas como 
Dueñas, Medina de Rioseco, Urueña... conservan puertas y 
lienzos de sus murallas que han de fecharse en torno a estos 
últimos años del siglo XIII y los primeros del XIV, sin perjui- 
cio de obras posteriores de reparación o mejora. 


3.2. Las villas como unidades de articulación del espacio 


A mediados del siglo XI, el obispado de Palencia se 
presenta como una suma de alfoces o territorios. La mayoría 
tenía como centro una fortificación (castro, castillo), cuyo 
tenente ejercía el poder real en dicho territorio. El nacimiento 
de las villas alteró profundamente esta organización. en pri- 


mer lugar el centro de poder se desplaza del antiguo castillo al 
castillo de las villas reales: a inicios del siglo XII Mayorga de 
Campos sustituye a Castro Froila y Medina de Rioseco a 
Pausata Regis. En segundo lugar, las villas fueron formando, 
desde mediados del siglo XII, sus propios alfoces, regidos ya 
no por el tenente (dominus villae) sino por el concejo. Se pasa 
así de los antiguos territorios o alfoces, que podríamos cali- 
ficar de castrales, a los nuevos, los concejiles. No se trata de 
una sustitución automática del dominus villae por el concejo, 
ni en lo referente al territorio (los alfoces de los concejos de 
Palenzuela o Dueñas eran mucho más reducidos que los de sus 
castros), ni en cuanto a las competencias (el dominus villae 
puede conservar atribuciones en la villa y su alfoz hasta bien 
entrado el siglo XIII). Se trata de una redistribución del espa- 
cio que beneficia tanto a los concejos de las villas como a los 
señores laicos o eclesiásticos que consiguen la inmunidad de 
sus dominios*. 


Los mayores alfoces concejiles fueron los de 
Valladolid, Mayorga y Tordesillas, tanto por su extensión 
como por el número de sus aldeas. El primero de ellos se vio 
favorecido en 1255 por la donación de los alfoces de Tudela 


83 En 119) el obispo, cabildo y concejo de Palencia llegaban a un acuerdo sobre la contribución de los escusados de la catedral a las opere murorum de Palencia et carcauis per decem 
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de Duero, Cabezón, Simancas y Peñaflor, a los que se sumó en 
1325 el de Portillo. Se trata de un proceso de jerarquización de 
las villas, iniciado por Alfonso X. La concesión de nuevas 
aldeas como término, del Fuero Real o de los privilegios a los 
caballeros villanos (Valladolid 1265, Tordesillas 1262, 
Palencia 1270), son otra manifestación de esta política. 


Los nuevos alfoces concejiles se caracterizaron por 
la comunidad de términos entre las aldeas y la villa; por cons- 
tituir una unidad fiscal en los tributos regios y, en su caso, 
señoriales; y por formar una demarcación judicial, cuyos habi- 
tantes se regían por el fuero de la villa y eran juzgados por los 
alcades o jueces nombrados por ésta*, 


Además la villa y su alfoz forman una unidad econó- 
mica en varios campos. Primero, porque los reyes reorganiza- 
ron sus dominios, las heredades del realengo, en torno a las 
villas, a los palacia allí asentados*”. En segundo lugar por la 
existencia de un mercado semanal en la villa. No todas las 
villas contaron con un mercado desde su población: en 
Torremormojón el mercado semanal fue concedido en 1302, y 
en Mota en 1345, en ambos casos tras su señorialización y 
como merced al nuevo señor, no al concejo. 





86 REGLERO, Espacio y poder, págs. 291-293. 
87 REGLERO, Los señoríos..., págs. 41-51. 





El escalonamiento del día de celebración del merca- 
do en villas próximas, permitía articular el comercio comar- 
cal$”. Otra de las bases de este comercio fueron las ferias. Las 
primeras se conceden a Palencia (antes de 1154), Valladolid 
(1152-1156) y Carrión (1169), las principales villas del siglo 
ХП. En la segunda mitad del ХШ, Valladolid (1263) y 
Palencia (1296) consiguen una segunda feria, afianzando su 
hegemonía. Esta se puso en entredicho en el siglo XV, tras la 
señorialización de numerosas villas, cuando los grandes del 
reino consiguieron privilegios feriales para sus nuevos domi- 
nios; privilegios reforzados con la franqueza de alcabalas años 
después. Surgen así las ferias de Medina de Rioseco (1423- 
1427), bajo los Almirantes de Castilla, y Villalón (1432-1436), 
bajo los condes de Benavente. Junto con las de Medina del 


Campo formaron el eje financiero y comercial de los siglos 
XV-XVI”. 


Otra característica de las villas es la concentración de 
artesanos, al margen de que éstos compatibilicen su oficio con 
el cultivo de campos o viñas. Se observa desde fines del siglo 
XII, tanto en las villas de gran tamaño como Valladolid, como 
en otras más pequeñas, como Dueñas”. En el siglo XV este 


88 El fuero de Mayorga establece que los habitantes del alfoz no paguen portazgo en el mercado a condición de reparar el castillo (GONZÁLEZ DÍEZ, E., El régimen foral..., pág. 113). 


89 MARTÍNEZ SOPENA, “El Camino de Santiago... ”, págs. 200-203. 


90 También hay noticias de la celebración de ferias a fines del siglo XV en otros lugares de señorío: Cuenca de Campos, Castrillo de Villavega, Saldaña (LADERO QUESADA, Las ferias... 


págs. 32-33. 
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artesanado había alcanzado un gran desarrollo y variedad de 
oficios, como muestran los estudios sobre Valladolid, Palencia 
o Paredes de Nava. Éstos ponen de manifiesto la interveción 
concejil en estas actividades, atrayendo artesanos y regulando 
su trabajo”. Ello no debe hacer olvidar el indudable peso de 
las actividades agropecuarias, que ha sido puesto de relieve en 
Paredes de Nava o Palencia”, pero también en Valladolid, 
donde Rucquoi destaca la importancia del viñedo”, 


3.3. Las villas señoriales 


Hasta bien avanzado el siglo XIII la mayoría de las 
villas estudiadas eran realengas. La excepción más notable es 
Palencia, sometida desde sus orígenes al obispo de la ciudad. 
Ello repercutió tanto en su forma de gobierno, en su organiza- 
ción concejil, como en la vida económica (el obispo se reser- 
vaba el monopolio de la venta del vino durante una semana al 
año). La intervención del obispo en el gobierno municipal y la 
justicia, su incidencia en la composición social del regimien- 


to, el cobro de rentas y la conflictividad que todo ello originó, 
han sido estudiadas detenidamente por A. Esteban”. 


Los orígenes de Valladolid también están unidos a 
dos señores: el conde Pedro Ansúrez y el abad de Santa María 
la Mayor. En este caso la relación es más discutidad y tempo- 
ral, pues la villa queda adscrita al realengo desde mediados del 
siglo XII%. Por último, en Carrión y Frómista aparecen desde 
fines del siglo XI burgos monásticos, que mantuvieron su 
jurisdicción separada del concejo de la villa. 


Un fenómeno diferente es la señorialización de las 
villas reales desde los reinados de Alfonso X y Sancho IV. El 
proceso se prolonga hasta mediados del siglo XV, y afecta a 
todas las villas, con excepción de Valladolid. Si bien, esta 
última, perdió parte de su alfoz en beneficio de los señores”. 


La señorialización generó numerosos conflictos entre 
el señor y los concejos y vecinos de las villas, en ocasiones 
muy violentos. En 1314 los vecinos de Palencia persiguieron 


91 RUCQUOL, Valladolid en la Edad Media, vol. І, pág. 113-116. REGLERO, Espacio y poder, págs. 245-248. 


92 MARTÍN CEA, El mundo rural..., págs. 128-133. RUCQUOI, Valladolid en la Edad Media, vol. 1, págs. 324-329; vol. Il, págs. 426-461. FUENTE, Palencia, cien años..., págs. 56-62, 
81-83. GONZÁLEZ MÍNGUEZ, “Los tejedores... ”. VALLE CURIESES, Unas ordenanzas de curtidores del siglo XV en la ciudad de Palencia, Palencia, 1998 . ESTEBAN RECIO, 


Palencia a fines..., págs. 77-80, 87-88, 229-231. 


93 MARTÍN CEA, El mundo rural... págs. 77-128. FUENTE, Palencia, cien años..., págs. 39-56 y 181. 


94 RUCQUOI, Valladolid en la Edad Media, vol. I, págs. 315-320. 


95 ESTEBAN RECIO, Palencia a fines..., págs. 127-197. Ver también CORIA, “La ciudad de Palencia...”. CARANDE, op. cit. 


96 BARTON, S., “The count, the bishop and the abbot: Armengol VI of Urgel and the abbey of Valladolid”, en English Historical Review, 1996, págs. 85-103. GAUTIER-DALCHÉ, dos 
“Valladolid dans la vie politique de la Castille (fin Xle-mil. ХШе siècle)”, en Valladolid. Historia de una ciudad, Valladolid, 1999, vol. I, págs. 243-266. 


97 RUCQUOI, Valladolid en la Edad Media, vol. II, págs. 119-124. También Medina de Rioseco y Tordehumos sufrieron la amputación de parte de su alfoz a fines del siglo XIV (REGLE- 


RO, “Los señoríos de los Montes de Torozos en la segunda mitad del siglo XIV...”). 
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al obispo y sus hombres con intención de matarlos, hiriéndo- 
lo. En 1371 fueron los habitantes de Paredes de Nava quienes 
asesinaron a su señor don Felipe de Castro. Otras veces la 
disputa generó un largo pleito, en que se denunciaron los abu- 
sos señoriales y la imposición de nuevos tributos, se discutió 
el nombramiento de los oficiales concejiles o el aprovecha- 
miento de los montes, como muestran los casos de Dueñas y 
Ampudia”. El objetivo último en ambos casos era la vuelta al 
realengo. 


3.4. La sociedad y el gobierno urbano 


Los conflictos antiseñoriales no son los únicos pre- 
sentes en las villas. Hubo otros internos, disputas por el acce- 
so al gobierno municipal. En Valladolid, a inicios del siglo 
XIV, es la “Voz del Pueblo” la que se enfrenta a los caballeros 
villanos privilegiados para acceder al concejo. En Palencia, 
entre 1447 y 1452, el común, agrupado en la Cofradía del 
Cuerpo de Dios, que reunía más de mil pecheros, disputa a los 
caballeros el control del regimiento!º. 








El estudio más completo de la sociedad de una villa 
es el que ha realizado A. Rucquoi para Valladolid. La autora 
interpreta la villa como un “sistema urbano”, siguiendo las 
teorías de Y. Ваге]!!. En éste destaca el papel del patriciado 
urbano, de los poderosos que controlan la economía y el poder 
municipal, que se organizan en linajes y reciben privilegios 
del rey, y que acaban “traicionando” a la ciudad para ponerse 
al servicio del rey y la alta nobleza. Junto al patriciado, los 
menudos (artesanos, mercaderes, obreros... pobres) completan 
el sistema urbano. Ajenos a la comunidad urbana, pero coe- 
xistiendo con ella, se encontrarían las minorías religiosas, la 
Iglesia y el poder real, que en siglo XV hizo de Valladolid su 
corte, imponiendo un modo de vida “noble”, que relegaba a un 
segundo plano las actividades productivas!%, 


La existencia de una oligarquía urbana que controla 
el gobierno municipal no es exclusiva de Valladolid. Martínez 
Sopena la documenta en Mayorga desde fines del siglo XII y 
a lo largo de todo el siglo XIII, y Martín Cea en la Paredes de 
Nava del XV!%. Este último también estudia al “común”, la 
masa pechera carente de privilegios, mayoritariamente cam- 








98 VALDEÓN BARUQUE, J., Los conflictos sociales en el reino de Castilla en los siglos XIV y XV, Madrid, 1975 (3* ed. 1979), págs. 79, 107-110. 
99 REGLERO DE LA FUENTE, C., “Conflictos antiseñoriales al sur dela Merindad de Campos (1480-1504)”, en Señorío y feudalismo en la Península Ibérica, siglos XII-XIX, Zaragoza, 
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100 RUCQUOI, Valladolid en la Edad Media, vol. 1, págs. 307 y ss. ESTEBAN RECIO, Palencia a fines..., págs. 172-193, en especial 186-193. 


101 BAREL, Y., La ciudad medieval. Sistema social. Sistema urbano, Madrid, 1981. 
102 RUCQUOI, Valladolid en la Edad Media, 2 vol., Valladolid, 1987. 


103 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos, págs. 523-529. MARTÍN CEA, El mundo rural..., págs. 137-143. 
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pesinos, que compatibilizan en ocasiones el trabajo del campo 
con la artesanía. Su agrupación como “gentes del común”, no 
debe impedir ver las diferencias económicas existentes en su 
interior. Un tercer elemento de la sociedad paredeña es la 
comunidad hebrea, convertida o emigrada en 141214. 


El estudio de la sociedad urbana viene completado 
por el de su forma de gobierno: el concejo. Los orígenes del 
concilium en los siglos XI-XII, y el surgimiento de sus prime- 
ros oficiales (jueces, alcaldes), en principio ocupando un lugar 
secundario frente al dominus villae, sa merino y sayón, han 
sido estudiados por Martínez Sopena para las villas terracam- 
pinas y por Rucquoi para Valladolid'%, Esta última sigue su 
evolución durante los siglos ХШ-ХУ, centrándose en las fami- 
lias que monopolizan los oficios concejiles. La primacía de los 
caballeros villanos en el siglo XIII fue contestada a inicios del 
XIV por los sectores enriquecidos del común, agrupados en la 
Voz del Pueblo. La disputa se resolvió con la integración de 
los vecinos enriquecidos en los linajes ya existentes, en ade- 
lante agrupados en dos “voces” (Tovar y Reoyo) para repar- 
tirse los cargos municipales. El sistema sólo se vio alterado 





por la creciente intervención regia, plasmada en el siglo XV 
en la presencia del merino real y del corregidor’. 


En el caso de Palencia, al margen de algunas notas 
para el siglo XIII”, y del estudio clásico de Carande sobre el 
establecimiento del regimiento en 1352 y la intervención del 
obispo en la designación de regidores!%, la atención se ha cen- 
trado en el siglo ХУ!. La conservación de numerosos libros 
de actas y cuentas concejiles de esta centuria ha permitido un 
análisis detallado de la actividad del concejo. Sus compo- 
nenentes y oficiales (alcaldes, regidores, merinos, escribanos, 
mayordomos, oficiales subalternos), el procedimiento de elec- 
ción, sus competencias (avecindamiento, abastecimiento, 
política urbanística, mantenimiento del orden y la moral), la 
organización y funcionamiento de la hacienda municipal, han 
sido minuciosamente estudiados. 


Lo mismo sucede en Paredes de Nava, aunque la 
documentación no sea tan abundante antes de los Reyes 
Católicos. Además se analiza aquí especialmente la relación 
entre el concejo y los otros poderes presentes en la villa: el 





104 Ibíd. págs. 148-162. Las aljamas judías y mudéjares de las comarcas estudiadas se localizan fundamentalmente en las villas, como muestran los repartimientos de servicios reales desde 
fines del siglo XIII. Aunque en algunos casos (Valladolid, Paredes) hayan sido estudiadas en el marco de la sociedad urbana, suelen analizarse por separado (LEON TELLO, P., “Los 


judíos...”; VALDEÓN BARUQUE, J., “Judíos y mudéjares...”). 


105 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos, págs.520-523. RUCQUOI, Valladolid en la Edad Media, vol. 1, págs. 137-157. 


106 Ibíd. vol. 11, págs. 253-262, 306-310, 45-53, 147-161. 
107 CORIA COLINO, J.I., “La ciudad de Palencia... ”. 
108 CARANDE, R., “El obispo, el concejo...”. 


109 ESTEBAN RECIO, A., Palencia a fines... FUENTE PÉREZ, M.J., Palencia, cien años de vida. Y en general los artículos de ambas autoras citados en la bibliografía. 
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señor, el cabildo de clérigos, la aljama judía; así como las fun- 
ciones sociales del concejo. Más allá de su organización inter- 
na, éste aparece como representante de la comunidad y garan- 
te de la convivencia, desarrollando una política social y tam- 
bién de prestigio!!º. 


Frente a lo detallado de estos trabajos sobre 
Valladolid, Palencia o Paredes de Nava, carecemos de estu- 
dios comparables para el resto de los concejos bajomedieva- 
les, más allá de los datos dispersos incluidos en las historias 
locales, que evidencian la importancia de la documentación 
existente en los archivos municipales, en general inédita. 


3.5 Vida cotidiana y religiosidad 


Un aspecto de la historia urbana que se ha desarro- 
llado enormemente desde mediados de los años 80 se refiere 
a los múltiples aspectos de la vida cotidiana y la religiosidad. 
Dos buenos ejemplos son los trabajos de Martín Cea sobre 
Paredes de Nava y de Molina sobre Palencia!!!, Martín Cea, en 
un estudio más detallado, aborda cuestiones como las necesi- 
dades cotidianas (alimentación, vestido, vivienda, mobiliario), 
el ciclo vital (del nacimiento a la muerte, pasando por el matri- 
monio), las solidaridades familiares, los problemas de la con- 
vivencia (costumbres, violencia), las fiestas y juegos, así 
como las diversas manifestaciones de la religiosidad, tanto 





colectiva (cultos, procesiones, sermones, cofradías...) como 
individual (a través del análisis de los testamentos fundamen- 
talmente). Por su parte Molina se preocupa más de aspectos 
urbanísticos (desde la muralla a la limpieza y abastecimiento 
de la ciudad), la religiosidad colectiva e individual, las fiestas 
religiosas y laicas, o de cuestiones como la prostitución, barra- 
ganería... 


En ambos casos, la escasez de la documentación 
obliga a contextualizar los problemas tratándolos en un ámbi- 
to castellano o europeo, tratamiento que resulta especialmen- 
te llamativo en Molina, donde la ciudad de Palencia es susti- 
tuida por la Corona de Castilla, en especial por la Cuenca del 
Duero, en varios de sus apartados. Otra consecuencia de la 
escasez de documentos es la adopción de una cronología tar- 
día : en general un siglo XV muy avanzado, con numerosas 
referencias al siglo XVI en el caso de Paredes. Los intentos 
por remontarse en el tiempo a los siglos XIII-XIV ponen en 
evidencia la parquedad de las fuentes. 


Estos temas, ligados a la llamada historia de las men- 
talidades y a la antropología social, han sido abordados tam- 
bién por otros autores. Así Rucquoi se preocupa de cuestiones 
como el sentimiento comunitario, el control de las mentalida- 
des por la Iglesia, el estilo de vida de los poderosos, el análi- 
sis de la religiosidad en los testamentos... en su tesis sobre el 





110 MARTÍN CEA, El mundo rural..., págs. 178-240, 252-270, 434-460. 
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Valladolid medieval. Y en diversos artículos problemas como Martín Cea han estudiado el papel social de las fiestas en 
la alimentación, la cultura, los orígenes de la Universidad de Valladolid y Paredes de Nava en la Baja Edad Media!'*, Por su 
Valladolid''?. Martínez Díez e Iglesia Ferreirós se han ocupa- parte Esteban e Izquierdo analizan la prostitución en 
do por su parte de la Universidad de Palencia!!?, Izquierdo y Valladolid y Palencia!”*. 


e 


112 RUCQUOI, A., “Alimentation des riches, alimentation des pauvres dans une ville castillane au XV siécle”, en Manger et boire au Moyen Age, Nice 1984. Id. “La cultura y la élites en 
la Valladolid medieval”, en Valladolid. Historia de una ciudad, vol. 1, Valladolid, 1999, págs. 193-215, donde entre otras cuestiones revisa los orígenes de la Universidad de Valladolid, 
sobre lo que también destaca el artículo de SÁNCHEZ MOVELLÁN, E., “Los inciertos orígenes de la Universidad de Valladolid (s. ХШ)”, en Estudios sobre los orígenes de las uni- 
versidades españolas, Valladolid, 1988, págs. 11-30. 

113 MARTÍNEZ DÍEZ, G., “La Universidad de Palencia. Revisión crítica”, en Actas del II Congreso de Historia de Palencia, vol. IV, Palencia 1990, págs. 155-191. IGLESIA FERREIRÓS, 
A., “Escuela, estudio y maestros”, en Historia. Instituciones. Documentos, 25, 1998, págs. 313-326. 
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en La Península Ibérica en la era de los descubrimientos, 1391-1492, vol. ЇЇ, Sevilla, 1997, págs. 1165-1178. MARTÍN CEA, J.C., “Elementos para una lectura de la dominación social: 
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1. El marco territorial y las villas 
1.1. El medio geográfico 


Los elementos físicos (el relieve, la red hidrográfica 
y la geomorfología) influyeron en la localización y la configu- 
ración del emplazamiento de los núcleos urbanos medievales. 
La extensión de la comunidad autónoma es de unos 5.342 km?, 
y su medio natural presenta una gran complejidad'. Cantabria 
se sitúa en la parte central de la Cornisa Cantábrica; el 82% de 
la región se encuentra al Norte de la divisoria hidrográfica que 
separa la vertiente Cantábrica de la Meseta Castellana. 
Domina la zona montañosa (45.7%) sobre la de llanura 
(29.3%) y la de colina (25%). El paisaje de Cantabria lo cons- 
tituye un conjunto de laderas y colinas que van perdiendo altu- 
ra a medida que se aproximan al mar. Es habitual diferenciar 
la región en dos áreas naturales: La Marina y La Montaña. La 
primera se sitúa a lo largo de la franja costera, su relieve y 


clima son suaves y la densidad de población elevada. Le 
Montaña ocupa dos tercios del territorio en dirección Sur, e. 
clima es más duro y la densidad de población menor. A su vez 
se divide la región en diez comarcas naturales diferentes: Le 
Costa, Liébana, Valle del Nansa, Valle del Saja, Valle de. 
Besaya, Valle del Pas-Pisueña, Valle del Miera, Valle de. 
Asón-Gándara, Campoo y Valles del Sur. Sólo la parte centra 
de la región sobrepasa la línea de cumbres y se extiende haci: 
el Sur en torno al río Ebro, que discurre por entre las estriba. 
ciones de la cordillera Cantábrica adentrándose en las tierra: 
meseteñas. En la Edad Media, esta compartimentación espa 
cial dio lugar a la aparición de distintas entidades territoriales 
algunas de las cuales han llegado hasta nuestros días, tale: 
como Asturias de Santillana, Liébana, Campoo, Valderredible 
Trasmiera, que agrupaban valles: Carriedo, Cayón, Camargo 
Piélagos, Iguña, Toranzo, Baró, Buelna, etc?. En general, lo: 
fondos de estos valles son corredores que se abren hacia 1; 
costa y que constituyen las principales vías de comunicación 


El sistema orográfico de Cantabria más destacado e: 
la Cordillera Cantábrica, que sigue dirección Este-Oeste y st 
sitúa a unos 50 km. del mar. La elevación más importante esti 
integrada por los Picos de Europa con alturas como Peña Viej: 
(2.613 m.) y Peña Prieta (2.536 m.). Otro accidente orográfi 
co destacable es la Sierra del Escudo de Cabuérniga con cota: 





1 Сепагето Unceda, A.; Díaz de Terán Mira; Flor Pérez, E.; Francés Arriola, E.; González Lastra, J.R.; Martínez Incera, J.Mº.: Guía de la naturaleza de Cantabria. Santander, 1993, рр 
15 y ss. García Codrón, J.C.: “El patrimonio natural”, en Moure Romanillo, A.; Suárez Cortina, M. (eds.): De La Montaña a Cantabria. La construcción de una comunidad autónoma 
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Los elementos físicos (el relieve, la red hidrográfica 
y la geomorfología) influyeron en la localización y la configu- 
ración del emplazamiento de los núcleos urbanos medievales. 
La extensión de la comunidad autónoma es de unos 5.342 km?, 
y su medio natural presenta una gran complejidad'. Cantabria 
se sitúa en la parte central de la Cornisa Cantábrica; el 82% de 
la región se encuentra al Norte de la divisoria hidrográfica que 
separa la vertiente Cantábrica de la Meseta Castellana. 
Domina la zona montañosa (45.7%) sobre la de llanura 
(29.3%) y la de colina (25%). El paisaje de Cantabria lo cons- 
tituye un conjunto de laderas y colinas que van perdiendo altu- 
ra a medida que se aproximan al mar. Es habitual diferenciar 
la región en dos áreas naturales: La Marina y La Montaña. La 
primera se sitúa a lo largo de la franja costera, su relieve y 


clima son suaves y la densidad de población elevada. La 
Montaña ocupa dos tercios del territorio en dirección Sur, el 
clima es más duro y la densidad de población menor. À su vez, 
se divide la región en diez comarcas naturales diferentes: La 
Costa, Liébana, Valle del Nansa, Valle del Saja, Valle del 
Besaya, Valle del Pas-Pisueña, Valle del Miera, Valle del 
Asón-Gándara, Campoo y Valles del Sur. Sólo la parte central 
de la región sobrepasa la línea de cumbres y se extiende hacia 
el Sur en torno al río Ebro, que discurre por entre las estriba- 
ciones de la cordillera Cantábrica adentrándose en las tierras 
meseteñas. En la Edad Media, esta compartimentación espa- 
cial dio lugar a la aparición de distintas entidades territoriales, 
algunas de las cuales han llegado hasta nuestros días, tales 
como Asturias de Santillana, Liébana, Campoo, Valderredible, 
Trasmiera, que agrupaban valles: Carriedo, Cayón, Camargo, 
Piélagos, Iguña, Toranzo, Baró, Buelna, etc?. En general, los 
fondos de estos valles son corredores que se abren hacia la 
costa y que constituyen las principales vías de comunicación. 


El sistema orográfico de Cantabria más destacado es 
la Cordillera Cantábrica, que sigue dirección Este-Oeste y se 
sitúa a unos 50 km. del mar. La elevación más importante está 
integrada por los Picos de Europa con alturas como Peña Vieja 
(2.613 m.) y Peña Prieta (2.536 m.). Otro accidente orográfi- 
co destacable es la Sierra del Escudo de Cabuérniga con cotas 
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15 y ss. García Codrón, J.C.: “El patrimonio natural”, en Moure Romanillo, A.; Suárez Cortina, M. (eds.): De La Montaña a Cantabria. La construcción de una comunidad autónoma. 
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Je 600 a 1.000 m. Este abrupto relieve se completa con los 
valles fluviales paralelos que conforman las comarcas natura- 
les de Cantabria, cuyos ríos tajan perpendicularmente la cordi- 
llera Cantábrica para abrirse paso hacia el mar Cantábrico. Los 
ríos, caudalosos y rápidos, han modelado un paisaje de hondos 
valles. De oeste a este, las principales corrientes fluviales son: 
Deva, Nansa, Saja, Besaya, Pas, Miera, Asón y Agúiera. A 
éstas debe añadirse el río Ebro, cuyos primeros kilómetros de 
su largo recorrido discurren por tierras cántabras. 


La franja costera tiene una longitud de unos 115 kms., 
y abarca desde Unquera al Oeste hasta Ontón al Este. La costa 
resulta particularmente accidentada al ofrecer distintos tipos de 
formaciones geomorfológicas que se alternan a lo largo de todo 
el litoral: los acantilados, los estuarios, las rasas, las bahías y las 
playas. Los entrantes de Oriente a Occidente son los siguientes: 
ría de Oriñón, bahía de Santoña, ría de Ajo, bahía de Santander, 
rías de Mogro, San Martín de la Arena y la Rabia, bahía de San 
Vicente de la Barquera y las rías de Tina Menor y Tina Mayor. 
La costa presenta dos zonas bien diferenciadas, de un lado la 
occidental, entre Santander y Unquera, caracterizada por un 
conjunto de pliegues y fallas en dirección Este-Oeste, donde 
también se localizan las rasas, planicies costeras ligeramente 
inclinadas, de otro, la parte oriental, entre Santander y Oriñón, 
donde predominan las masas calizas del complejo urgoniano, 
aquí las fallas son numerosas, ya que las rocas en lugar de 
deformarse se han plegado’. 











1.2. Los tipos de emplazamiento de las villas 


Otro aspecto en el que ihfluyó el medio geográfico 
sobre las villas fue el de la configuración del asentamiento. En 
el caso de los centro urbanos de Cantabria, predomina clara- 
mente un mismo tipo de emplazamiento, el formado por las 
villas del litoral en la línea de la costa en estuarios seguros. Se 
trata de lugares estratégicos fácilmente defendibles, rodeados 
por el mar. Castro Urdiales, San Vicente de la Barquera y 
Santander fueron fundadas en cerros rocosos sobre el mar; 
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3 Guía de la naturaleza..., op.cit., pp. 160-162. 
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de 600 a 1.000 m. Este abrupto relieve se completa con los 
valles fluviales paralelos que conforman las comarcas natura- 
les de Cantabria, cuyos ríos tajan perpendicularmente la cordi- 
llera Cantábrica para abrirse paso hacia el mar Cantábrico. Los 
ríos, caudalosos y rápidos, han modelado un paisaje de hondos 
valles. De oeste a este, las principales corrientes fluviales son: 
Deva, Nansa, Saja, Besaya, Pas, Miera, Asón y Agiiera. A 
éstas debe añadirse el río Ebro, cuyos primeros kilómetros de 
su largo recorrido discurren por tierras cántabras. 


La franja costera tiene una longitud de unos 115 kms., 
y abarca desde Unquera al Oeste hasta Ontón al Este. La costa 
resulta particularmente accidentada al ofrecer distintos tipos de 
formaciones geomorfológicas que se alternan a lo largo de todo 
el litoral: los acantilados, los estuarios, las rasas, las bahías y las 
playas. Los entrantes de Oriente a Occidente son los siguientes: 
ría de Oriñón, bahía de Santoña, ría de Ajo, bahía de Santander, 
rías de Mogro, San Martín de la Arena y la Rabia, bahía de San 
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Laredo sobre un terreno menos abrupto, en una suave pen- 
diente al pie de un cerro, llamado Atalaya; Santoña al pie del 
monte Buciero y Escalante, junto a las marismas de los 
Juecos, defendida por el Monte Hano en la línea del litoral. 
En cuanto a su orientación, Santander y San Vicente están 
ubicadas en dirección Este-Oeste, mientras que Laredo, 
Santoña y Castro Urdiales lo hacen en Sur-Norte y Escalante 
en NO-SE. Las villas del interior se sitúan en la confluencia 
de varios valles (Potes) o en un llano rodeado de suaves coli- 
nas (Santillana, Reinosa). La orientación de Santillana y 
Reinosa es de Sur-Norte, mientras que Potes sigue la direc- 
ción SO-NE. 


Entre los factores de la localización territorial de 
las villas, se encuentra el de la cercanía a cursos fluviales. 
Así, las villas de Potes y Reinosa están atravesadas por los 
ríos Deva y Ebro, y junto a Santander, Santillana, San 
Vicente de la Barquera, Laredo y Escalante discurrían los 
arroyos de Becedo, Fontanilla, Escudo, Bario y Chapao, 
respectivamente. Los ríos cumplen una doble misión, de un 
lado, permiten abastecer de agua a los habitantes de las 
villas y de su entorno rural, de otro son un elemento de con- 
trol del espacio?. Las implicaciones económicas del agua en 
las villas son muy variadas y están relacionadas con la 
explotación de los molinos, de las barcas en el río, de la 
pesca fluvial, la explotación agrícola y ganadera, el lavado 
de la lana, los pozos de sal, etc. 





Los caminos son elementos de primer orden en la 
aparición y configuración de las villas. En Cantabria, la red 
viaria ya estaba configurada desde época romana, lo que cons- 
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tituyó un factor importante para el posterior emplazamiento de 
las villas. En la Edad Media, se constata la existencia de cinco 
grandes vías de comunicación principales en dirección Norte- 
Sur, y otra Este-Oeste. La primera es la que salía desde San 
Vicente de la Barquera en dirección Cervera de Pisuerga y 
Valladolid; la segunda: Santander-Suances-Santillana del 





4 Véase el libro Val Valdivieso, М.І. (coord.): El agua en las ciudades castellanas durante la Edad Media. Fuentes para su estudio. Valladolid, 1998. 
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Mar-Bárcena de Pie de Concha-Reinosa-Aguilar de Campoo; 
la tercera: Puerto de Palombera-Santillana del Mar-Suances- 
Santander; la cuarta vía: de Laredo a Burgos por el puerto de 
Sendiniesto; y la quinta: desde Castro Urdiales salían dos 
caminos, el primero en dirección al puerto de Las Muñecas y 
el otro por Trucíos a Valmaseda. Estas rutas de comunicación 
seguían el trazado de las vías romanas”, salvo la que unía las 
cinco villas por la costa, ya que al parecer no tiene preceden- 
te romano!. Debido a la complicada geografía de Cantabria, el 
buen estado de los caminos era un aspecto esencial para sol- 
ventar las carencias de las villas. Los adjetivos aplicados a las 
tierras de la Montaña dejan claro que se trata de una región 
pobre. Según alega, en 1482, el concejo de Santander ante los 
reyes Católicos: la villa es puerto de mar e muy esteryle de 
todos los mantenimientos que para los vezinos della son neçe- 
sarios, e que de su cosecha tyenen muy poco, e que lo demas 
del bastimento les viene del acarreo, asy por mar commo por 
tierra”. Un año después, en 1483, el cabildo de Santillana se 
quejaba, ante los Reyes Católicos, del estado de los caminos 
que unían la fachada marítima con el traspaís castellano y les 
suplicaba que pusiesen remedio: para venir de la merindat de 
Campo a estas Montannas ay muy grandes puertos e malos 
caminos, por lo qual muy poderosos préncipes e sennores, 


esta tierra e vesinos en ella an grande falta de pan, e acorda- 
ron de abrir un camino real que viene de la dicha Campo por 
el puerto de los Sotrillos de Ovios e Moral a estas Montannas, 
porque más libremente pudiese venir e pasar el pan e vino asy 
en carros e commo en bestias, e de esta tierra pudiesen salyr 
con fierro e maderas e pescado e fruta para la tierra de 
Canpos prouer?. 
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5 Álvarez Llopis, E.; Blanco Campos, E.: “Las vías de comunicación en Cantabria en la Edad Media”, en / Encuentro de Historia de Cantabria. Vol. 1. Santander, 1999, pp. 491-521. 
6 Iglesias Gil, J.M.; Muñiz Castro, J.A.: Las comunicaciones en la Cantabria romana. Santander, 1992. 


7 Solórzano Telechea; Fernández González, Conflictos..., Op. cit., p. 475. 
8 Archivo General de Simancas. Cámara Castilla. Pueblos, leg. 18.; 1483, 11, 20. 
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2. El proceso de fundación de los centros urbanos de 
Cantabria 


2.1. Caracterización del fenómeno urbano medieval en 
Cantabria 


Hace cinco años, el profesor Bonachía Hernando 
reflexionaba sobre la definición del fenómeno urbano medie- 
val en Burgos y perfilaba los elementos que permiten atribuir 
a una localidad el rango urbano”. De un lado, se hallan los ele- 
mentos cualitativos, tales como los rasgos morfológicos del 
centro poblacional: cerca o muralla, calles, plazas, edificacio- 
nes eclesiásticas, torres urbanas, caserío, arrabales; le siguen 
las cotas de autogobierno alcanzadas por medio de un derecho 
propio (fueros, cartas-puebla, privilegios); el desarrollo de 
unas funciones económicas de producción, consumo e inter- 
cambio en las que prevalecen las actividades no rurales: arte- 
sanado, servicios, comercio; la organización social del espacio 
circundante en lo económico y jurisdiccional; la imbricación 
en las relaciones interurbanas; la existencia de unas estructu- 
ras sociales y familiares más complejas que en el ámbito rural: 
grupos domésticos, linajes, bandos, parentelas, común, oligar- 
quía urbana que controla los resortes de poder económico y 
político; la conflictividad social inter e intra clasista; la pre- 





sencia de unas instituciones propias de autogobierno (conce- 
jos en lo civil y cabildos en lo eclesiástico), y, además, unas 
formas de vida propiamente urbanas: cultura, mentalidad e 
imaginario urbano. De otro, se halla el elemento cuantitativo, 
el cual ha sido esgrimido durante mucho tiempo como el rasgo 
que mejor diferencia lo urbano de lo rural, principalmente, el 
volumen de población. Hay que decir que si únicamente uti- 
lizásemos este parámetro, el fenómeno urbano medieval no 
se habría producido en Cantabria nunca, ya que según algu- 
nos estudiosos el umbral de urbanización se sitúa en los 
10.000 habitantes, y ninguna de estas villas pasó de los 3500 
habitantes!º. 


Seguidamente, vamos a analizar algunos de los ele- 
mentos cualitativos que caracterizaron a los centros urbanos 
objeto de este estudio. En la Cantabria medieval, los centros 
poblacionales que reúnen los requisitos apuntados son Castro 
Urdiales, Laredo, Santander, Santillana y San Vicente de la 
Barquera. Igualmente, existieron otros que pueden considerar- 
se como centros urbanos —Potes, Reinosa, Santoña у 
Escalante- ya que eran localidades que tenían unas actividades 
económicas propiamente urbanas, disponían de instituciones 
de autogobierno (concejos), organizaban la actividad econó- 
mica de su entorno rural, gozaban de privilegios reales, y, en 


9 Bonachía Hernando, J.A.: “La ciudad de Burgos en la época del Consulado. (Apuntes para un esquema de análisis de Historia urbana)”, en Actas del V centenario del Consulado de 
Burgos. Burgos, 1995, pp. 69-146. Arízaga Bolumburu, B.: Urbanística medieval (Guipúzcoa). San Sebastián, 1990. Véase también Ruiz de la Peña, J.1.: El comercio ovetense en la 
Edad Media. Oviedo, 1990, pp. 3-12. Marcos Martín, A.: “Propuestas de investigación para una historia urbana”, en Fuentes y métodos de la Historia Local. Zamora, 1991, pp. 155- 
166. Molina Molina, A.L.: Urbanismo medieval. La región de Murcia. Murcia, 1992, pp. 18 y ss. Benito Martín, F.: La formación de la ciudad medieval. La red urbana en Castilla y 


León. Valladolid, 2000. 
10 Vries, J. De: La urbanización de Europa, 1500-1800. Barcelona, 1987. 
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fin, había una oligarquía que controlaba los resortes de poder 
políticos y regulaba los económicos, aunque no llegaron a dis- 
frutar de la política foral de Alfonso УШ. Con todo, el proceso 
de urbanización de Cantabria quedó incompleto, puesto que no 
se atendió la vertebración total del territorio, dado que sobre las 
redes de comunicación del interior no se implantaron nuevos 
centros urbanos que, sin duda, habrían aumentado la proyección 
de las villas costeras hacia la región y el traspaís castellano, posi- 
bilitando un mayor desarrollo del territorio en su conjunto. Las 
causas de este fenómeno son variadas. Desde una óptica del 
poblamiento, hay que decir, que para cuando comienza la segun- 
da fase de fundación de villas en los territorios norteños de la 
Corona de Castilla (siglos ХШ y XIV), en Cantabria ya existía 
un sistema de asentamientos consolidado en torno a las aldeas y 
valles, por lo que la creación de villas en el interior habría deses- 
tructurado el territorio. Igualmente, a priori, a los monarcas cas- 
tellanos únicamente les interesó contar con unas bases en el lito- 
ral que les permitieran la defensa de la parte marítima del reino 
y el tránsito de mercancías. A partir del año 1200, Cantabria dejó 
de ser la única fachada marítima del reino; las tierras alavesas y 
guipuzcoanas, integradas definitivamente en Castilla, permitie- 
ron una más fácil salida y entrada de productos, ya que su geo- 
grafía era menos complicada que la de Cantabria. El interior de 
la región es hostil para el desarrollo de la vida urbana: una alti- 











tud media elevada, el rigor del clima, la escasez de tierras apro- 
piadas para el cultivo de los cereales. Por último, no hay que 
desdeñar los enormes intereses que los grandes monasterios cas- 
tellanos (Oña, Nájera y Sahagún) y los monasterios regionales 
(Santo Toribio, Santa Juliana, Cervatos) tenían en el interior de 
Cantabria, motivo por el cual se habrían opuesto a la fundación 
de villas de realengo en sus espacios de explotación. Todo ello 
podría explicar, en parte, la desproporción numérica entre el 
número de villas medievales existentes en el País Vasco (77 
núcleos urbanos), Asturias (27 polas) y Cantabria (9 núcleos)". 


2.2. La promoción urbana de la Costa de Cantabria 


La promoción urbana de la Costa Cantábrica respon- 
de a unos objetivos concretos, ya sean económicos, sociales, 
demográficos, políticos o estratégicos. En cualquier caso, el 
fin último de los fueros era la organización, en una determi- 
nada manera, de los recursos materiales y humanos de este 
espacio, es decir, hay una intención concreta de organización 
del territorio por medio de un discurso jurídico dado”. 
Alfonso УШ estableció las bases materiales y logísticas que 
permitieron el mantenimiento de relaciones comerciales de 
Castilla con el exterior y reforzó la cohesión interna del reino 
de Castilla por su parte Norte’. Las cinco villas se fundan en 


11 Arízaga Bolumburu, B.: “Villas: permanencias urbanas”, en García de Cortázar, J.A. (ed.), La memoria histórica de Cantabria. Santander, 1996, р. 72. 


12 Pérez-Prendes Muñoz-Arraco, J.M.: “¿Cómo se vive un fuero? ¿cómo se estudia un fuero?”, en Espacios y fueros en Castilla-La Mancha (siglos XI-XV). Una perspectiva metodológi- 


ca. Madrid, 1995, p. 55. 


13 García de Cortázar, J.A.: “Cantabria en el marco del reino de Castilla a fines del siglo XII”, en El fuero de Santander y su época. Actas del congreso conmemorativo de su VII cente- 
nario. Santander, 1989, pp. 33-51. 
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un período en que la única salida al mar -y por lo tanto al 
comercio atlántico- del reino de Castilla era la fachada coste- 
ra de la actual Cantabria. Tras la muerte de Sancho III en 
1158, Castilla se había visto abocada a una larga minoría, pre- 
sidida por la división de la nobleza, las luchas por el poder, el 
acoso del reino leonés -separado de Castilla desde 1157- y la 
ofensiva de Sancho el Sabio de Navarra. Esta “crisis” que 
supuso la merma territorial de Castilla se quiso solventar por 
medio de la potenciación de los recursos económicos de la 
corona y la racionalización de las estructuras de gobierno del 
reino. No escapaba a los reyes el hecho de que las villas cos- 
teras impulsarían la riqueza pesquera y mercantil del reino. 
Asimismo, el rey Alfonso VIII estaba casado con Leonor, hija 
de Enrique II de Inglaterra y titular de derechos de Aquitania, 
por lo que le era necesario establecer una comunicación marí- 
tima entre sus posesiones castellanas y las de su esposa, al 
menos hasta que se incorporaron al reino castellano 
Guipúzcoa y Álava en 1200. 


La concesión de fueros a las villas de la costa conlle- 
vaba el nacimiento formal de núcleos en los que a partir de 
entonces iba a estar directamente representada la corona - 
hasta ese momento, las relaciones con la monarquía se habían 
mantenido a través de los nobles-; pero no es menos cierto que 





14 Pérez Prendes, Op. Cit., p. 58. 


el proceso de urbanización hay que encuadrarlo dentro del 
proceso de ascensión de los poderes feudales locales, comar- 
cales y regionales, y que en el fondo la fundación formal de 
villas urbanas también trajo consigo una transferencia del 
dominio señorial regio hacia los concejos de las villas, donde 
estaban surgiendo con fuerza las proto-oligarquías concejiles. 
Tal como nos recuerda el profesor Pérez-Prendes, los fueros 
benefician a unos sujetos a favor de los cuales se orienta la 
obtención y disfrute de los recursos propios del espacio jurí- 
dico!*. Igualmente, la aparición de los núcleos urbanos posibi- 
litó la jerarquización y territorialización del espacio: el ámbi- 
to urbano, en virtud de los fueros, se proyectaba sobre el terri- 
torio circundante al que subordinaba económica y jurídica- 
mente!S. A partir de la concesión de los fueros, las villas for- 
maron -o irán formando- su término jurisdiccional, que con el 
tiempo será regido por el concejo, y no por el tenente o domi- 
nus villae. No obstante, hay que decir que este proceso de 
transferencia de poder no fue automático -estaban por llegar 
los privilegios y liberalidades del s. ХІП- sino una paulatina 
legitimación del poder de los concejos y los señores en sus 
territorios”. Otras finalidades perseguidas -según apunta la 
profesora Arízaga Bolumburu- con la creación de villas con- 
sistían en la protección de la costa norte del reino y el asenta- 
miento de la población dispersa por la zona, así como la atrac- 





15 García de Cortázar, J.A.: La sociedad rural en la España medieval. Madrid, 1990, pp. 70-76. 14.: “Organización del espacio, organización del poder entre el Cantábrico y el Duero en 
los siglos VIII a XII”, en García de Cortázar, J.A.: Del Cantábrico al Duero. Trece estudios sobre organización social del espacio en los siglos УШ a XII. Santander, 1999, pp. 15-48. 


16 Véase Benito Martín, F.: La formación de la ciudad medieval. Valladolid, 2000. pp. 115-130. 
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ción de pobladores foráneos”. La procedencia de los tres fue- 
ros de francos otorgados a las cinco villas -Logroño, Sahagún 
y San Sebastián (Estella)- nos informa también del deseo del 
rey Alfonso VIII por atraer pobladores foráneos a la costa de 
Cantabria, quizás gascones, como era el caso de San 
Sebastián. Asimismo, el establecimiento de estos nuevos 
núcleos urbanos fue posible gracias a la desaparición de las 
incursiones de la piratería vikinga y musulmana de la Costa 
Cantábrica, que había sido permanente entre mediados del 
siglo IX y mediados del XI, en la etapa que precedió a la repo- 
blación urbana de la orla costera del Cantábrico. En la Historia 
Compostelana y en la Chrónica Adefonsi Imperatoris, se hacen 
sendas descripciones de la desolación que sufría la Costa 
Cantábrica a causa de las incursiones musulmanas, las cuales 
obligaban a sus pobladores a abandonar la zona del litoral y 
refugiarse en cuevas del interior de la región!*. 


Pero, una vez que el monarca estuvo decidido a pro- 
mocionar la costa de Cantabria -por todos las consideraciones 
señaladas-, cuáles fueron los motivos que le llevaron a elegir 
aquellas cinco aldeas para transformarlas en villas, y por qué 





no otras. En primer lugar, hemos de decir que el hecho de con- 
tar todas las aldeas promocionadas con un monasterio o una 
iglesia era un punto a su favor, ya que los lugares sagrados 
tenían mayores posibilidades de subsistencia. Aunque debió 
de ser un fenómeno paulatino, varios factores tuvieron que 
influir en la cristalización de una red de asentamientos jerar- 
quizada, en el paso de unas pocas comunidades de aldea a 
núcleos urbanos: evolución demográfica ascendente, control 
del suelo y concentración de la población. El decantador de 
este proceso tuvo que residir en dos aspectos fundamentales: 
su localización en la línea de la costa -de la misma manera que 
el Camino de Santiago es uno de los factores que impulsó la 
cristalización urbana de núcleos como Burgos, Castrojeriz, 
Sahagún y Astorga- y en el papel que habían jugado los 
monasterios locales en el siglo X1 y primera mitad del XII. 


Hasta mediados del siglo XII, Cantabria formaba 
parte de la periferia del reino de Castilla, cuyos intereses se 
hallaban en el Sur, en la frontera con al-Andalus. Con todo, en 
el Norte, la economía ganadero-forestal y pesquera conllevó 
un aumento de población progresivo y, con ello, una diversifi- 


17 Arízaga Bolumburu, B.: “San Vicente de la Barquera: la fundación de una villa medieval”, en Ilustraciones cántabras. Estudios históricos en Homenaje а Patricio Guerin Betts. 


Santander, 1989, p. 226. 


18 Ruiz de la Peña Solar, J.1.: “El desarrollo urbano y mercantil de las villas cántabras en los siglos XII y XIII”, en El fuero de Santander y su época. Actas del congreso conmemorativo 
de su VIII centenario. Santander, 1989, pp.257-259. Id.: “Nacimiento de las villas de la costa cántabro-atlántica”, en Litoral Atlántico, nº3, 2001, pp.12-21. Los saqueos de la Costa 
Cantábrica por los sarracenos están documentados en la História Compostelana: los de Sevilla, los de Saltés, los Castellenses, los de Silves, los de Lisboa y otros sarracenos que habi- 
taban en las costas desde Sevilla hasta Coimbra, acostumbraban a construir naves y viniendo en barco con gente armada devastaban y saqueaban las regiones costeras desde Coimbra 
hasta los Pirineos, a saber: Portugal, Morrazo, el territorio de Salnés, Postmarcos, Entines, Nemancos...y otros pueblos marítimos de Asturias y tierra de Santillana. Principalmente 
asolaban la costa que está próxima al territorio de Santiago y sus alrededores... Destruían por completo las iglesias, demolían los altares... Así, los campesinos del litoral del Océano 
abandonaban la costa desde la mitad de la primavera hasta mediado el otoño o se escondían en cuevas con toda su familia. Historia Compostelana (ed. introd. trad. notas e Índices de 


Emma Falque), Madrid, 1994. 
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cación de las actividades económicas, muestra de lo cual es, de 
un lado, la ampliación de las tierras de cultivo a costa del bos- 
que y los baldíos", y, de otro, el despertar del interés de los 
señores del interior por contar con posesiones en la costa de los 
que obtener productos del mar”. Así por ejemplo, se registra la 
presencia de Cardeña en San Vicente de la Barquera, Santa 
María de Nájera en Santoña, San Juan de Burgos en Castro, San 
Millán de la Cogolla en Laredo y Colindres, y del Obispo y 
catedral de Burgos en Santander, Santoña, San Martín de la 
Arena y San Vicente de la Barquera. En 1068, por ejemplo, 
Sancho TI concedió al obispo de Burgos el derecho de aprove- 
chamiento de maderas, canteras, pesca en los ríos y el mar 
Cantábrico: tribuo quoque clementer ut habeatis licentiam de 
pescare per omnes meos pelagos vel defesas, sive per marinos 
portos, scilicet, in Sancta Maria de Porto, et in por S. Emetherii 
et in Шо de $. Martini et de Apleca?!. En este contexto de evo- 
lución demográfica ascendente, se produjo entre finales del 
siglo X y comienzos del XIII un punto de inflexión en el que 
unas pocas aldeas se constituyeron en villas y pasaron a contar 
con un fuero. Desde luego este proceso —el paso de la aldea a la 
villa- es muy sugestivo, aunque por el momento casi descono- 


19 Véase precepto XXII del Fuero de Santander en Anexo I. 


cido. Lo que sí conocemos es que el concepto de villa y su papel 
económico e institucional ya estaba maduro en el Norte del 
Duero a finales del siglo XI, y que es este modelo (Sahagún, 
Logroño) el que se implanta en Cantabria. 


Los centros aforados comparten tres elementos comu- 
nes: se trata de núcleos preexistentes, hay una presencia de pes- 
querías, monasterios e iglesias, y una decisión regia de fundar- 
los formalmente. Todos los centros existían con anterioridad a 
la concesión de sus respectivos fueros. Hay constancia arqueo- 
lógica y documental de la presencia romana entre los siglos Ту 
V d.C. La época inicial coincide con la del mayor auge y desa- 
rrollo urbano del Imperio Romano, la última viene señalada por 
la descomposición del Imperio, unido a las devastaciones de las 
invasiones. Hidacio nos atestigua que la parte costera de 
Cantabria fue saqueada por los hérulos en el año 454, quienes 
con 400 hombres armados en naves recorrieron Cantabria y 
Vardulia sembrando la destrucción”. La villa de Castro 
Urdiales tiene antecedentes históricos prerromanos. Plinio (2* 
mitad del siglo 1 d.C.), en su Historia Natural, cita el Portus 
Amanum, tribu indígena, sobre el cual se instaló la colonia 


20 García de Cortázar, J.A.: “Una villa mercantil: 1180-1516”, en Artola, М. (ed.): Historia de Donostia-San Sebastián. San Sebastián, 2000, р. 18. 
21 Serrano, L.: El obispado de Burgos y Castilla primitiva desde el siglo V al ХШ. Madrid, 1935, vol. Ш, pp. 31-33. 


22 De erulorum gente septem navibus in Lucensi litores aliquanti advecti, viri ferme CCCC expediti, superventu multitudinis congregatae duobus tantum ex suo numero effugantur occi- 
sis: qui ad sedes proprias redeuntes Cantabriarum et Varduliarum loca maritima crudelissime depraedati sunt. Hidacio, Cronicon, apud Casado Soto, J.L.; González Echegaray, J.: El 


puerto de Santander en la Cantabria romana. Santander, 1995, p. 111. 


23 Solana Sainz, J.M.: Flavióbriga. Castro Urdiales. Santander, 1977. Iglesias, Gil, M., Muñiz Castro, J.A.; Pérez Sánchez, J.L.: Flavióbriga, Castro Urdiales romano. Santander, 1992, 
Iglesias Gil, M.; Ruiz, A.: Flavióbriga, Castro Urdiales romano. Arqueología de intervención (años 1991-1994). Castro Urdiales, 1995. Ruiz Gutiérrez, A.: “El proceso de formación 
de las ciudades en la Cantabria romana”, en / encuentro de Historia de Cantabria. Santander, 1999, pp. 351-370. 
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romana de Flavióbriga que perduró hasta el final del Imperio, 
tras ello desapareció hasta el siglo XI”. Santander, como 
Castro, tiene sus antecedentes romanos en el Portus Victoriae 
luliobringesium?*, citado asimismo por Plinio, si bien este 
asentamiento romano no guarda relación con el Santander 
medieval, que aparece documentado como Portus $. 
Emetherii en 1068, y pocos años más tarde ya surge el monas- 
terio de San Emeterio y Celedonio, cuya distribución espacial 
se dibuja documentalmente a finales del siglo XI, según dos 
documentos, el primero data de 1082 y el segundo de 10997, 
Laredo también existía antes de constituirse en villa en 1200, 
donde había una población asentada en torno al monasterio de 
San Martín de Laredo que es mencionado en 1068, y la propia 
villa de Laredo, datada en 1086%. Los orígenes de Santillana 
del Mar hay que buscarlos en la comunidad monástica de 
Santa Juliana de la villa de Planes, cuya primera referencia se 
fecha en el año 943”. San Vicente de la Barquera tiene sus 
antecedentes romanos en el Portus Vereasueca. Este centro 
urbano desaparecería hasta, al menos, el siglo XI, cuando 
algunos autores identifican el puerto de Apleca, del que nos 
han llegado noticias del año 1068, con San Vicente de la 
Barquera. Por último, sabemos que Santoña fue un asenta- 
miento romano durante los siglos 1 y IV d.C. según han reve- 








lado recientemente los restos arqueológicos hallados en el 
entorno próximo de su iglesia. 


2.3. Los procesos fundacionales de las villas 


En la ordenación jurídica del proceso de urbaniza- 
ción, se pueden establecer cuatro etapas: 


a) Primera etapa. Siglo XI. La articulación feudal: 
concesión de cartas de inmunidad a Santillana del Mar, 
Santoña y Santander en 1045, 1047 y 1099, respectivamente, 
sobre la base de los monasterios de Santa Juliana, San 
Emeterio y Celedonio y Santa María del Puerto. 


b) Segunda etapa. Siglos ХП-ХШ. La articulación 
urbana: otorgamiento de fueros de Alfonso VIII, entre 1163 y 
1210, a Castro Urdiales, Santander, Laredo, Santillana y San 
Vicente de la Barquera. 


c) Tercera etapa. Siglo XIII: surgimiento de núcleos 
urbanos en el interior de la región —Potes y Reinosa- gracias a 
la implantación de las circunscripciones territoriales de las 
merindades de Liébana-Pernía y Campoo, respectivamente, 
desde el siglo XII y а los privilegios económicos de los 
monarcas a esos centros. 


24 González Echegaray, J.; Casado Soto, J.L.: El puerto de Santander en la Cantabria Romana. Santander, 1995. Iglesias Gil, J.M.: Intercambio de bienes en el Cantábrico Oriental en el 


Alto Imperio, Santander, 1994. 


25 Serrano, L.: El obispado de Burgos y Castilla primitiva desde el siglo V al ХИ. Madrid, 1935, Volumen Ш, doc.10. 


26 De este modo, tenemos constatada la primera referencia documental en 1068, año en el que se menciona a unos omines de Laredo, cuyas propiedades se hallan junto a la iglesia de San 
Martín de Laredo. Abad Barrasus, J.: El monasterio de Santa María del Puerto (Santoña). Santander, 1985, doc. 10; 1068; 01, 01. 


27 Jusué, E.: Libro de Regla o cartulario de la Antigua Abadía de Santillana del Mar. Madrid, 1912, doc. XXX y LIV; 943, 05, 16. 
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d) Cuarta etapa: Siglo XIV: los casos particulares de 
Santoña y Escalante. 


En el siglo XI, los monasterios de Santillana, Santoña 
y Santander recibieron cartas de inmunidad en 1045, 1047 y 
1099 respectivamente. Se trata de privilegios de coto e inmuni- 
dad para las tierras, los hombres y el ganado, según los cuales 
los delegados del poder regio -el sayón, el conde y el merino- 
no podrían entrar a tomar ni homicidio, ni montazgo, ni caloña 
en los dominios monásticos de Santa Juliana, Santa María del 
Puerto y San Emeterio”. Santa Juliana extendía sus propiedades 
por la costa de las Asturias de Santillana y las cuencas de los 
ríos Saja, Pas, Pisueña, Bezanilla y Pisuerga; San Emeterio 
estuvo presente en el entorno de los ríos Pisueña y Miera, con 
penetración longitudinal en los valles de Cayón (Pámanes, 
Esles, Encina), Carriedo (San Andrés de Vega y Llerana) y 
Miera (Mirones y Miera); y el monasterio de Santa María de 
Puerto por la zona costera de Trasmiera, entre las bahías de 
Santander y Santoña (Bareyo, Meruelo, Arnuero, Noja, Junta de 
Voto), y el valle del Asón, hasta Ramales, sin penetrar en los 











valles del río Miera. Estas cartas de inmunidad tenían un doble 
objetivo: de un lado, el fortalecimiento de los monasterios de la 
mano de sus abades, y de otro el encuadramiento del territorio 
dentro de la cultura feudal del momento, promovido por los 
reyes Fernando I, García Sánchez de Nájera y Alfonso VI”. 
Estos monasterios sirvieron como mecanismos de organización 
del poder feudal en los territorios de las Asturias de Santillana 
y Trasmiera. Las cartas de inmunidad marcan los momentos 
claves en la feudalización de estas comunidades. Se trata de la 
transición de las “comunidades de parientes” a las “comunidades 
de hijos de Dios”, en las que las instituciones religiosas ordena- 
ron la comunidad insertándola en una jerarquía señorial. De esta 
manera, los abades quedaban como dominus monasterii, a la 
vez que éstos quedaban vinculados al monarca mediante su 
reconocimiento como señor y benefactor. Sobre la base de 
estos monasterios y de la articulación feudal que habían tejido, 
el rey Alfonso VIII, utilizando el instrumento jurídico del Fuero 
de Sahagún (concedido por Alfonso VI entre 1080 y 1087)”, 
fundó y elevó a la categoría de villas aquellos núcleos poblados, 
formados en torno de los monasterios”. Está claro que Alfonso 


28 Martínez Díez, G.: “Fueros locales en el territorio de la Provincia de Santander”, en Anuario de Historia del Derecho Español, XLVI, 1976, pp. 581-582; 1045, 03, 19. Fernández 
González, Archivo..., op. cit., doc. 51; 1099, 09, 22. Tal como señala Peña Bocos, los sayones y los merinos aparecen con cierta frecuencia asociados al ejercicio de determinados dere- 
chos, en nuestro caso son los homicidios, las caloñas y el montazgo, y el hecho de eximir a San Emeterio de pagar esos derechos al rey, conlleva la prohibición de que los delegados 
reales entren en tierras del abad a cobrarlos, lo cual, de hecho, significa el traspaso del poder de disposición sobre bienes y personas, más que una exención de las mismas. Peña Bocos, 


E.: La atribución social del espacio en la Castilla Altomedieval. Santander, 1996, pp. 292-320. 


29 Díez Herrera, C.: La formación de la sociedad feudal en Cantabria. Santander, 1990, pp. 60-64. 


30 Véase Achón Insausti, J.A., Linajes y corporación urbana en la constitución de la Provincia de Guipúcoa. San Sebastián, 1995. 


31 Comúnmente, el Fuero de Sahagún es fechado en diciembre de 1085, no obstante, la especialista Barrero García opina que el texto que poseemos fue una reelaboración de un fuero de 
1080 con otro de 1087. Barrero García, A.M.; Alonso Martín, M.L.: Textos de derecho local español en la Edad Media. Catálogo de Fueros y Costums municipales. Madrid, 1989, p. 


324. Barrero, A.: “Los fueros de Sahagún”, en AHDE, 42, 1972, pp. 393-401. 


32 Sobre la evolución del derecho local en reino de castilla y León, véase Barrero García, A.Mº.: “El proceso de formación de los fueros municipales”, en Espacios y fueros..., op. Cit., pp. 59-88. 
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УІ по tuvo una estrategia de promoción urbana de la costa del 
reino de Castilla, como lo demuestra el hecho de que sus 
esfuerzos —en este sentido- quedaron concentrados en las villas 
del Camino de Santiago y de la Extremadura; sin embargo, 
aquellas cartas de coto del siglo XI facilitaron al grupo huma- 
no (comunidad de parientes) allí asentado el camino hacia la 
construcción municipal (comunidad de vecinos y parroquia- 
nos). Únicamente quedó fuera del proyecto foral del siglo XII, 
el monasterio de Santa María del Puerto que, desde 1052, pasó 
a depender del monasterio de Santa María la Real de Nájera. 
En el siglo XV, cuando Santoña tenga que defender sus dere- 
chos alegará el privilegio de 1047 como su fueros, ante la ine- 
xistencia de una verdadera carta real de aforamiento. 


FUNDACIÓN FORMAL 
DE LAS VILLAS EN CANTABRIA 


VILLAS FECHA 


PRIVILEGIO SUPERFICIE 


Carta real de 2(hac) 
inmunidad 

Castro Urdiales | 1163, 03, 10. 13hac (5һас) 

Santander 


Santoña 1047 





1200, 01, 25 | Castro-Logroño 


1209, 10, 13. | Santander-Sahagún 








Santillana 

























San Vicente 
de la Barquera 



















Escalante 





1210,04,03 | San Sebastián 3hac 
1308, 07, 24 | Carta de poblamiento 0.8hac 
de 1308 y fuero de 
Vizcaya 


Las cinco villas, fundadas formalmente por el monar- 
ca Alfonso VIII, fueron Castro Urdiales (1163), Santander 
(1187), Laredo (1200), Santillana (1209) y San Vicente de la 
Barquera (1210). Los fueros fijaron por escrito los derechos 
fundamentales de los pobladores con esquemas similares, 
según los modelos y las familias de los textos de Logroño, 
Sahagún y San Sebastián. El Fuero de Logroño de 1095, con- 
cedido a Castro Urdiales y Laredo, hace partícipes a ambas 
villas de unas características comunes. Se halla la presencia de 
unos rasgos que distinguen el centro urbano de su entorno 
rural: el núcleo urbano actúa en lo administrativo como capi- 
tal de su término jurisdiccional y en lo económico condiciona 
sus actividades productivas. Castro Urdiales y Laredo poseye- 
ron los términos jurisdiccionales más amplios; además, se 
trata de la aplicación de un derecho que libera a la población 
de prestaciones personales y otorga al núcleo una capacidad 
de autogobierno; por último, cabe decir que las cláusulas del 
fuero de Logroño potencian, de un modo especial, las activi- 
dades comerciales y artesanales. 
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Los fueros otorgados comparten, igualmente, otras 
características: fueron concedidos al concilium del lugar 
(entiéndase colectividad concejil) en todos los casos, salvo en 
San Vicente de la Barquera, que va dirigido a los pobladores, 
presentes y futuros. Hay preceptos referidos a actividades por- 
tuarias preexistentes en Santander, San Vicente de la 
Barquera, Santillana -posiblemente, también las había en el 
desaparecido fuero de Castro-, pero no en Laredo, donde al 
parecer predominaba la actividad ganadera. En todos estos 
lugares, Alfonso УШ tuvo que pactar o imponer su voluntad a 
la autoridad monástica de la que dependían para elevarlos a la 
categoría de villas. En Laredo, el monarca se encontró con el 
monasterio de Santa María del Puerto; en Santander, con el de 
San Emeterio y Celedonio; en Santillana, con el de Santa 
Juliana; y en San Vicente de la Barquera, con el de San Pedro 
de Cardeña, lo que, tal como expuso hace algunos años el pro- 
fesor García de Cortázar, nos indica que eran los centros 
monásticos los articuladores del espacio con anterioridad a la 
concesión de los fueros, tras lo cual las villas tomarían el rele- 
vo”. Obviamente, otro de los objetivos perseguidos por el 
monarca era la atracción de pobladores, tanto de población 
dispersa por la región, como de fuera del reino. Precisamente, 





33 García de Cortázar, J.A.: “Cantabria en el marco..., op.c it., р. 43. 





a los dos ordenamientos jurídicos de Sahagún y Logroño se 
les ha dado la denominación de “derecho de francos”, y fue- 
ron aplicados en el Camino de Santiago por Alfonso VI, su 
finalidad primordial era la estimulación de las actividades 
mercantiles y artesanales. En los primeros documentos de 
estas villas, aparecen apellidos formados con locativos proce- 
dentes de los valles y aldeas: Escalante, Pámanes, Arce, 
Herrera, Setién —en Santander-; Oreña, Vallines, Caviedes -en 
San Vicente de la Barquera-; Matra, Urdiales -Castro 
Urdiales-; Ajo, Udalla, Escalante —Laredo-, así como de orj- 
gen extranjero: don Guiralt, Arnaot, Brones, Amat, Burges, 
Caspín, Mathe, Bemalt, Godofré, Guillén de Flaias, Bernardo, 
Rogel, Prinalt, Rinalt..., es muy posible que se trate de merca- 
deres gascones atraídos hasta estas villas tras la concesión de 
las cartas de fuero, tal como sucede en otros núcleos costeros 
en los siglos ХП y XIII, Hay que decir que los fueros de 
Santander, San Vicente de la Barquera y Santillana estaban 
fuertemente influidos por los Róles d'Oléron, una colección 
de sentencias consuetudinarias redactadas en esa isla francesa 
a finales del siglo XI sobre derecho marítimo que se aplicaron 
en toda la costa Atlántica. El tráfico de mercancías de 
Santander, Santillana y San Vicente de la Barquera estaba pro- 


34 Sobre los comerciantes francos asentados en zonas costeras, véase Tena García, La sociedad urbana en la Guipúzcoa costera medieval: San Sebastián, Rentería y Fuenterrabía (1200- 
1500). San Sebastián, 1997, рр, 382-388. Ruiz de la Peña, Ј.1.: El comercio ovetense en la Edad Media. De la civitas episcopal а la ciudad mercado. 1990, pp. 63 y ss. Id.: “La antro- 
ponimia como indicador de fenómenos de movilidad geográfica: el ejemplo de las colonizaciones francas en el Oviedo medieval (1100-1230)”, en Martínez Sopena, P. (coord.), 
Antroponimia y sociedad. Sistemas de identificación hispano-cristianos en los siglos IX al ХШ. 1995, pp. 133-154. 


35 Saint-Maur, F.: “Les roles d'Oléron”, en Revue de législation ancienne et moderne française et étrangère, 1873, pp.163-185. 
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tegido por una de las normas de los Rôles d'Oléron, la que 
preservaba la propiedad de los dueños de las mercancías que 
hubieran sufrido un naufragio. Estas sentencias no sólo fueron 
introducidas en los fueros, sino que el llamado en castellano 
Fuero de Lairón regía en todos los asuntos concercientes - de 
tanto tiempo a esta parte que memoria de onbres non hera en 
contrario- a las cosas marítimas de las villas*, 


Las principales diferencias, entre los fueros de origen 
señorial y los de realengo, se hallan en lo tocante al régimen 
de propiedad. El fuero de Sahagún, concedido a Santander y 
Santillana, establecía el pago de un sueldo al abad por censo 
al que comprara o ganase un solar. Si el solar era dividido, 
cada parte resultante pagaría un sueldo, por el contrario, si 
muchos solares fueran reunidos y nos los separase una calle o 
heredad ajena, se abonaría un solo censo. Así, se vinculaba la 
heredad poblada con el pago del censo en reconocimiento del 
dominio del abad. La vinculación entre este prestimonio y la 
vecindad se produce, de tal modo, que quien quisiera comprar 
heredades a un vecino debería ser vasallo del abad (tener el 
mismo fuero, dice el Fuero de Santander, es decir, estar en la 
misma situación de dependencia), de otro modo lo perdería”, 


Esto dio lugar a una temprana disociación entre la propiedad 
del suelo y la de la edificación en Santander y Santillana. Por 
el contrario, en los fueros de realengo (Logroño y San 
Sebastián), no encontramos los preceptos sobre la propiedad 
de la casa y el solar, ya que se entiende que existe una libertad 
para realizar transacciones con ella. Fuera de este contexto se 
hallan las concesiones de la Carta Puebla de Escalante de 
1308 y del Fuero Real a Reinosa en 1465. 


El primer texto foral pertenece a Castro Urdiales, 
aunque el diploma acreditativo de tal concesión se ha perdido. 
Sabemos que pertenecía a la familia del Fuero de Logroño, y 
que había sido dado en Burgos el 10 de marzo de 1163, según 
nos informa Henao**. Es evidente, tal como señaló hace algu- 
nos años el profesor Martínez Díez, que la iniciativa de con- 
cesión de fuero no fue personal del monarca, quien sólo con- 
taba con ocho años, sino que podemos argüir que vino plante- 
ada por los objetivos concretos de D. Lope Díaz de Haro, 
comes de Trasmiera, cuyos intereses se habrían visto incre- 
mentados con la creación de una villa como centro mercantil 
de primer orden еп la Costa cantábrica”. Una cláusula espe- 
cial que aparecía en el fuero de Castro consistía en la exención 





36 El fuero e leyes que se dizían de Lerión, el qual dicho fuero e leyes fuera fecho e ordenado para librar e determinar todos los dichos casos e dannos e contiendas que acaescían e contesí- 
an en los puertos del mar e en la mar entre las naos e navíos e caravelas e pinaças que navegavan e acostumbravan navegar, el qual dicho juez de la mar e fuero e leyes de Leryón era 
usado e guardado e tenido en todas las Espannas e costas de la mar de tanto tiempo a esta parte que memoria de onbres non hera en contrario. A.R.CH.V., Reales ejecutorias, С 99/2. 


37 Benito Martín, F.: La formación de la ciudad medieval. La red urbana en Castilla y León, Valladolid, 2000, p. 120. 
38 Martínez Díez, G.: Fueros locales en el territorio de la Provincia de Santander”, en Anuario de Historia del Derecho Español, XLVI, 1976, p. 548. 


39 Martínez Díez, op. Cit. p. 549. 
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de portazgo en Medina de Pomar, lo que nos confirma que esta 
carta fue concedida al objeto de atraer el tráfico mercantil de 
Castilla, ya que Medina era lugar de paso obligado. El fuero 
de Logroño dado a Castro Urdiales tenía una clara vocación 
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mercantil, y del rápido desarrollo comercial de la villa nos 
informa la concesión de los diezmos de Castro Urdiales y las 
rentas del puerto al monasterio de San Juan de Burgos en 
1178. El contenido del Fuero de Logroño garantizaba la invio- 
labilidad del domicilio, la exención de prestaciones personales 
y de servicio militar, la prohibición de las ordalías, el fomen- 
to de las actividades mercantiles, los derechos de pastos en 
todo el reino y otras disposiciones dirigidas al fomento de la 
vida urbana у la paz social*. No sabemos si el fuero contenía 
la extensión del ámbito jurisdiccional de la villa, como ocurre 
en los fueros de Laredo y San Vicente, lo que sería estableci- 
do por Alfonso XI еп 1347*!, El término jurisdiccional de 
Castro Urdiales comprendía en el siglo XV los siguientes con- 
cejos y lugares: Oriñón, Islares, Cerdigo, Allendelagua, 
Campijo, Urdiales, Portugal, Mioño, Sámano, Lusa, 
Santullán, Ontón y Otañes. 


El fuero de Castro Urdiales pasó a Laredo en 1200. A 
las características del Fuero de Logroño, señaladas más arriba, 
se añadieron otras cláusulas. Especialmente importante es la 
que delimita los lugares que integran el amplio término juris- 
diccional de la villa de Laredo: Buxoa, Busquemado, Udalla, 
Rascón, Cereceda, Landera, Oriñón, Colindres, Seña, etc. 
Además, en el fuero de Laredo, se explicita una cláusula que 











40 González Mínguez, C.: “Privilegios mercantiles del Fuero de Logroño: el portazgo”, en El Fuero de Logroño y su época. Actas de la reunión científica. Logroño, 1996, pp. 305-322. 
41 Blanco Campos, E.; Álvarez Llopis, E.; García de Cortázar, J.A.: Libro del concejo (1494-1522) y documentos medieval del Archivo Municipal de Castro Urdiales. Santander, 1996, 
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privilegiaba las actividades ganaderas de los vecinos, según la 
cual sus ganados podrán pastar libremente por todo el reino. 
No se olvida Alfonso VIII de compensar a su querido clérigo 
Peregrino, ya que fuisteis vos —nos dice el texto del fuero- 





quien comenzó a poblar Laredo y diligentemente aportasteis 
los medios y esfuerzos necesarios para aumentar esta pobla- 
ción, a quien concede todas las iglesias que hay y hubiere en 
Laredo y en todo su término, para que las tengáis y poseáis 
todos los días de vuestra vida, con libertad y sin oposición 
ninguna. 


El fuero de Santander es, en general, similar al de 
Sahagún*. Santander fue una villa de realengo desde el 
mismo momento en que se concedió el fuero en 1187. La figu- 
ra del dominus villae - en nuestro caso este papel lo recoge el 
abad de San Emeterio, lo que nos informa del acuerdo pacta- 
do entre el abad y el rey- la encontramos en casi la totalidad 
de los fueros de realengo desde el siglo XI hasta principios del 
siglo ХШ, centuria en la que los intereses de los reyes pasaron 
a ser representados por jueces o alcaldes de salario. El domi- 
nus villae ejercía su autoridad por delegación expresa del 
monarca en una situación de dependencia directa del mismo*. 
Obviamente, la potestad del dominus era mayor o menor 
dependiendo del grado de autonomía de que gozaba el muni- 
cipio. Por ejemplo, en el Fuero de Santander se le reconoce al 
dominus la facultad de designar merino entre los vecinos de la 
villa, pero debía contar con el consentimiento del concejo”. 
Así pues, el dominus aparece ayudado de un merinus y un 
sayón. Cuando el dominus se hallaba ausente de la villa, el 





42 Un estudio de las cláusulas del fuero, véase en Pérez Bustamante, R.: “El fuero de Santander..., op. Cir., pp.155-172. 
43 Guglielmi, N.: “El dominus villae en Castilla y León”, en Cuadernos de Historia de España, XIX. 1953, pp. 55-103. 


44 Martínez Diez, Fueros..., op. cit., p. 591 y 592. 
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merino se convertía su representante. Sus competencias apa- 
recen limitadas, igual que las del dominus. Su nombramiento 
era realizado por el abad con el consentimiento del concejo. 
Así, se le exigían unos requisitos: ser vecino de la villa, vasa- 
llo del abad y tener casa en la villa. Otro de los cargos era el 
de sayón, quien auxiliaba al merino en sus funciones y se 
encargaba de ejecutar la justicia. En consecuencia, queda 
demostrado que la villa de Santander perteneció al rey desde 
su génesis, ya que el abad de Santander sólo ejerció en ella 
como delegado regio, aunque, asimismo, fuera la cabeza rec- 
tora del dominio de la Iglesia de los Cuerpos Santos, cuyo 
ámbito territorial era mucho más amplio. La libertad de los 
moradores de Santander fue mayor, sin duda alguna, que la de 
los de Sahagún. La décimo segunda cláusula del Fuero de 
Sahagún (1085) establecía un castigo de 60 sueldos al vecino 
que intentara llamarse de otro señor, y esta disposición no 
pasó al Fuero de Santander. Son numerosas las cláusulas que 
defienden la propiedad de los vecinos, quienes tenían pleno 
dominio de sus tierras, podían venderlas, heredarlas, y se les 
reconocía la inviolabilidad de sus domicilios, siempre que 
estuvieran bajo el fuero de Santander. Igualmente, el fuero 
contempla aspectos tales como la igualdad de fuero para todos 
los habitantes, el mantenimiento de la paz en la villa, la exen- 
ción de prestaciones personales, la defensa de la propiedad de 
los bienes de un naufragio. Las disposiciones de carácter eco- 
nómico tienden a favorecer actividades específicamente urba- 
nas; en especial las relativas a la venta y el transporte de mer- 
cancías: los vecinos de Santander podían vender libremente 





cualquier producto de consumo como pan, vino, sidra y paños 
o cualquier otra mercancía en el justo precio; por el contrario, 
si el mercader no estaba avecindado no podía vender paños, 
salvo a los vecinos, y si se los vendía a un forastero, debía 
pagar 10 sueldos. La carta foral reconoce a la villa una juris- 
dicción de tres leguas (15kms.), cuya tierra podría ser rotura- 
da para el cultivo de viñas, huertos, prados y la construcción 
de molinos y palomares, que conforma el paisaje productivo 
de Santander. En el transcurso de los siglos XIII y XTV, el tér- 
mino se vio reducido a una legua, en la que estaban compren- 
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didos los siguientes concejos terminiegos: Cueto, Monte, 
Miranda, San Román, Cabres, Riba, Llanilla. Camos, Castillo, 
Torcida, Adarzo, Rucandial y Lluja. Así pues, se nos perfila 
una población dedicada a las actividades mercantiles, pesque- 
ras y agrarias. 


El fuero de Santander le fue concedido íntegramente a 
la villa de Santillana el día 13 de octubre de 1209, no obstan- 
te, dos meses más tarde, el 12 de diciembre de 1209, Alfonso 
VII volvía a otorgar a Santillana ese fuero con algunas dispo- 
siciones añadidas, redactadas en romance, cuyo objetivo era 
reforzar el mantenimiento de la paz pública. Entre los cargos 
concejiles, se hallan los de alcalde, merino y escribano. El 
cuadro de cargos municipales estaba mucho más elaborado y 
completo en el Fuero de Santillana que en el de Santander, en 
el que aún no aparecían las figuras del alcalde y el escribano 
del concejo. А esto se suma que, en el último de los artículos, 
hay referencias al tratamiento fiscal de los mercaderes que 
pasaban por la villa, los cuales debían abonar un maravedí en 
concepto de almacenaje, y a la existencia de un mercado, lo 
que nos demuestra el grado de evolución que había alcanzado 
este centro urbano a principios del siglo XIII. A diferencia del 
Fuero concedido a Laredo, a San Vicente de la Barquera y 
suponemos que a Castro Urdiales, en los fueros de Santander 
y Santillana, aunque se jerarquiza el espacio, éste no aparece 
distinguido. Es decir, en estos fueros no se hace mención a un 
espacio ya existente en el que hay unos lugares poblados a los 
que se les pone unos límites, sino que el término de la villa lo 
integra un territorio que tiene tres leguas de extensión, el cual 


podrá ser roturado por los vecinos de las villas y hacer de él lo 
que quieran. Situación bien diferente de la del fuero de Laredo, 
en el que aparecen distintas unidades jurídicas de explotación: 
hereditates, solares, y diversos espacios de producción de 
dominio agrícola, ganadero y piscícola: terris, pratis, aquis, 
molendinis, deffesis. El término jurisdiccional de Santillana se 
fue formando a los largo de los siglos XIII y XIV, hasta quedar 
definido completamente por los concejos de Yuso, Camplengo, 
Herrán y Vispieres en la decimoquinta centuria. 
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El último de los fueros dado fue el de San Vicente de 
la Barquera en 1210. Esta villa fue fundada formalmente por 
medio de los fueros de San Sebastián que regiría las relacio- 
nes personales y vecinales, y de Santander, a cuyas disposi- 
ciones en materia mercantil se sometería. Alfonso VIII le con- 
cedió un término jurisdiccional bastante amplio, integrado por 
la Barquera, Arenal, Valle, Serras, Cara, Collados, y las aguas 
del Deva y Nansa, que se iría incrementado en la medida que 
fueran llegando pobladores a la villa. En efecto, sabemos que 
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a los lugares antes mencionados se sumaron El Tejo, Revilla, 
Abaño, Barcenal, Cueto, Hortigal, Boria, Santillán y La 
Acebosa, y, a finales del siglo XV, el término tenía una exten- 
sión de dos leguas, lo que equivaldría a 10 Km.*. El rey hace 
una donación especial a uno de los responsables de organizar 
la repoblación de la villa; se trata de Miguel, escribano y sir- 
viente del monarca, a quien otorga la iglesia de la villa y 2/3 
de sus rentas, con lo cual deberá construir la iglesia, proveer- 
la de clérigos, lámparas, campanas, ornamentos y todo lo 
necesario a su funcionamiento. Tras su muerte los 2/3 serían 
repartidos entre los clérigos y el concejo. Como en el resto de 
los fueros, aparecen las figuras de dominus y el concilium. Al 
primero, los vecinos de la villa tendrían que entregarle la déci- 
ma parte del producto de las pesca de las aguas del Deva y el 
Nansa, y al segundo, después de la muerte de su escribano 
Miguel, 1/3 de las rentas de la iglesia. 


En el siglo XIII, las villas de Potes y Reinosa, aunque 
carentes de la carta de fundación formal regia, se convirtieron 
en pequeños centros urbanos que organizaron el territorio de 
su entorno, se trata de unas entidades proto-urbanas. Ambas 
localidades comparten, en la base de su desarrollo urbano, el 
hecho de ser centros estratégicos en las vías de comunicación 
de un determinado territorio, sobre el cual ejercieron cierta 
centralidad administrativa. Potes y Reinosa fueron las capita- 
les administrativas de las merindades de Liébana y Campoo y 
desempeñaron las funciones urbanas esenciales en esos terri- 
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torios, aunque en otro contexto no habrían pasado de ser 
meras aldeas. El desarrollo inicial de ambas poblaciones corre 
paralelo a la implantación de las circunscripciones territoria- 
les de las merindades de Liébana-Pernía y Campoo desde el 
siglo ХШ. 


La primera referencia documental de Potes, del año 
847, nos revela ese carácter de lugar estratégico en Liébana: 
estrata publica que discurrit ad Pautes”. Cierto es que, en 
principio, esta villa no fue favorecida por una carta de fuero 
(aunque se alude a él en las ordenanzas concejiles de 1468*%), 
pero los distintos privilegios, exenciones y mercedes reales la 
situaron en una posición privilegiada en relación con los otros 
centros de población lebaniegos. Esta villa se halla en el cen- 
tro de la comarca lebaniega, y su actividad como centro mer- 
cantil de los valles de Liébana (Valdebaró, Valdecillorigo, 
Valdeprado y Valdecereceda) se constata por un documento de 
Sancho IV de 1293, quien ordenaba que el día de celebración 
del mercado, los que a él acudieran dejasen sus armas en sus 
posadas hasta que abandonasen la villa*. Asimismo, este 
mismo rey confirmó una medida proteccionista en relación 
con el abastecimiento de vino de la villa, con la prohibición de 
que personas foráneas pudieran meter vino. Con posteriori- 
dad, en 1390, Juan I otorgó al concejo y hombres buenos de 
Potes el privilegio de poder celebrar dos ferial anuales de 
quince días de duración cada una, la primera en la Festividad 
de Todos los Santos, la segunda en la Virgen de agosto”. Otro 


46 Baró Pazos, J. (ed.): La historia de Liébana a través de sus documentos. Santander, 2000, pp. 18-19. 


47 Sánchez Belda, L.: Cartulario de Santo Toribio de Liébana. Madrid, 1948, p. 14. 


48 Por rason que nosotros tenemos en la dicha villa de siempre aver allcaldes ordinarios e justicia civil e creminal de nuestro de los terminos de la dicha villa e tenemos dello preuillejos 
e antigua costumbre, que ningun vesino ni morador de la dicha villa non sea osado de demandar ante otros jueses nin allcaldes salie ате los dichos allcaldes ordinarios de la dicha 
villa, de vesino a vesino, saluo que al fuero de la dicha villa que lo pueda demandar ante el Alcalde Mayor de la dicha Merindad. Pérez Bustamante, R.: “El régimen municipal de la 


villa de Potes a fines de la Edad Media”, en Altamira XLII (1979-1980), p. 200. 


49 Gaibrois de Ballesteros, M.: Historia del reinado de Sancho IV de Castilla. Madrid, 1922, doc. 505; 1293, 12, 13. 


50 A.H.P.C.: Pergaminos, 120; 1379, 07, 30. 
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dato que señala la preocupación de los reyes, motivada a peti- 
ción del concejo de Potes, es la serie de privilegios de Sancho 
IV encaminados a poner freno a la violencia de los caballeros 
comarcanos y a potenciar el poblamiento de Liébana. En 
1291, Sancho IV intentó parar la violencia de los caballeros 
comarcanos que entraban por la fuerza en la villa, en respues- 
ta a una denuncia del concejo de Potes, según la cual había 
cavalleros, e escuderos e otros homes en la tierra que entran 
en la villa e quebrantan las casas e toman por fuerca el pan e 
el vino e la ropa e la lenna e que les fieren los vesinos e que 
les fazen otros muchos [males] sin razón”. Los concejos de 
Liébana, incluido el de Potes, habían sido poblados a fuero de 
fonsadera cada anno el realengo e el abadengo el primero día 
de marco. Alfonso X, llevado por sus necesidades económi- 
cas, había incumplido este privilegio, por lo que fue recurrido 
a su muerte por aquellos, alegando que era tierra pobre e 
montanna e non ay villa, çibdal con que tome boz para lo 
poder fazer.. De este modo, en 1294, Sancho IV confirmó, a 
todos los vecinos de Liébana, el privilegio de exención del 
impuesto real de gastos militares”? Con posterioridad, en el 
reinado de Juan I, fueron confirmados todos los privilegios, 
libertades, buenos usos y costumbres, así como los pesos y 
medidas establecidos por Alfonso XT”. Desde finales del siglo 
XIV, Potes no sólo quedó configurada como la capital econó- 
mica de Liébana, gracias a todos los privilegios mencionados, 


51 Gaibrois de Ballesteros, Historia..., op. Cit. 
52 A.H.P.C., Pergaminos, 113; 1294, 07, 28. 
53 A.H.P.C., Pergaminos, 121; 1376, 08, 06. 


sino también como capital administrativa, ya que tras consoli- 
darse el señorío de los Mendoza sobre Liébana, éstos eligieron 
la villa como sede de los órganos de administración del corre- 
gimiento lebaniego. 


Е] desarrollo de la villa de Reinosa como centro urba- 
no de Campoo es peor conocido que el de Potes, dada la gran 
escasez documental de que adolece, en especial tras la des- 
trucción del Archivo municipal en 1932. Su existencia se 
constata documentalmente en 1206, cuando Alfonso VIII con- 
firmó al monasterio de Aguilar de Campoo todas sus hereda- 
des y los molinos in Ranosa, de lo que se deduce que en sus 
primeros tiempos este lugar se hallaba vinculado al monaste- 
rio de Aguilar de Campoo. Como ocurrió en Potes, tras la for- 
mación de la merindad de Campoo, a mediados del siglo XIII, 
Reinosa se convertiría en la capital administrativa de este 
territorio. Así lo declara el corregidor que estuvo al frente de 
esta entidad político-administrativa, Diego Fernández de 
Peralta entre 1416 y 1422: que cuando iba a Campoo, que se 
estaba en Reinosa, que es cabeza de dicha merindad. Los úni- 
cos privilegios de los que tenemos constancia que recibió la 
villa por parte de los reyes con la finalidad de impulsarla, fue- 
ron los de Enrique IV del año 1465. Se trata, por una parte, de 
una exención de portazgo y el seguro de amparo frente a las 
pretensiones señorializadoras de la casa de la Vega, lo que 
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debió de conllevar la promoción de las relaciones comerciales 
y un impulso del abastecimiento y consumo de esta localidad; 
y de otra, la concesión del Fuero Real, precisamente el fuero 
de que disfrutaba la anterior capital de la merindad de 
Campoo, Aguilar de Campoo**. Asimismo, se sabe de la exis- 
tencia de un mercado público de la villa desde el año 1457. 


Por último, desde principios del siglo XIV, cobran enti- 
dad urbana unos pocos núcleos que no habían sido agraciados 
por la política foral de Alfonso VIII, tales como Santoña 
(perteneciente al monasterio de Nájera) y Escalante (puebla 
señorial). 


La historia medieval de Santoña está ligada al propio 
desarrollo del monasterio de Santa María de Puerto, cuya pri- 
mera referencia documental data del año 836. Ya vimos más 
arriba que al monasterio de Puerto se le concedió una carta de 
inmunidad en 1047, el cual fue considerado en la sucesivo por 
el concejo de Santoña como su fuero, ante la ausencia de otra 
carta foral, y como tal fue confirmado en 1487 por los Reyes 
Católicos”, Con el paso a la dependencia de Nájera en 1052, 
se produjo una decadencia del monasterio y se frustraron los 


intentos de convertir este núcleo en una villa de realengo, a lo 
que se sumó en 1200 la fundación formal de Laredo, en lo que 
había constituido el territorio dominical de Puerto. Este som- 
brío panorama llevó a Duranio, prior de Nájera, a restituir las 
primicias del pescado de Puerto, excepto la de la ballena, a los 
clérigos del monasterio en 1190%. Además, desde comienzos 
del siglo XIII, se observa un fuerte cambio en la decadencia 
de Puerto gracias, en primer lugar, a los privilegios e indem- 
nización que Alfonso VIII realizó en 1209 y 1210 para con- 
trarrestar las pérdidas sufridas tras la fundación de Laredo, y, 
de otra, a que esta localidad cayó en el ámbito de los Haro, 
quienes debieron impulsar su revitalización”. La recuperación 
de Santoña debió ser inmediata, ya que la iglesia gótica de 
Santa María del Puerto se acomete en la primera mitad del 
siglo ХШ? y a finales de esa centuria tenemos documentados 
a los marineros santoñeses en el puerto de Lisboa, junto a 
otros del Cantábrico, lo que nos revela una actividad mercan- 
til desarrollada”. No obstante, Santoña sufrió la injerencia del 
abad de Nájera, quien continuó ostentando el señorío de la 
villa en la Baja Edad Media, avalado por las sucesivas confir- 
maciones reales, y de la vecina villa de Laredo, la cual disfru- 
taba de la jurisdicción marítima del abra de Santoña desde 


54 Pérez Sánchez, J.L.; Campuzano Ruiz, E.; Martínez Ruiz, E.N.: Catálogo monumental de Reinosa. Santander, 1995, p. 17. 


55 A.G.S., Registro General del Sello, vol. V, fol. 5; 1487, 01, 05. 


56 Abad Barrasus, J.: El monasterio de Santa María de Puerto (Santoña). Santander, 1985, p. 340. 


57 Véase Díez Herrera, “El monasterio..., p. 56. Los Haro devolvieron Puerto a Nájera en 1298: yo Diego López de Haro, señor de Vizcaya, tengo por bien de dexar a vos don yuo de 
mont presente prior de Santa maria de Nagera la uestra casa de Santa María del Puerto... Sojo y Lomba. F.: Ilustraciones a la historia de la M.N. y S.L. Merindad de Trasmiera. 


Santander, 1988, vol. I, р. 504. 
58 Campuzano Ruiz, E.: El gótico en Cantabria. Madrid, 1985, p. 144. 
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1398, sin que ésta, ni los lugares y aldeas de su jurisdicción 
pudieran hacer carga o descarga de mercancías sin su licen- 
cia%. Por tierra, el término de Santoña confinaba con las de los 
lugares de Noja, Castillo, Siete Villas y Escalante; por mar, la 
jurisdicción de Santoña llegaba hasta el arenal de Salvé*!. 


Las primeras referencias documentales de Escalante 
datan del siglo XI y están relacionadas con la explotación 
agrícola de una serie de monasterios dependientes de Santa 
María del Puerto en la villa de Scalante. Esto continuó así 
hasta mediados del siglo XIII, cuando, de una parte, la familia 
de los Haro, siendo señor de Escalante Diego López de Haro 
П (1243-1254), mandó levantar el castillo de Monte Hano; y 
de otra, en 1308, se otorgaba una carta de población por la 
cual Diego Gutiérrez de Ceballos y Rui Gil de Villalobos, por 
si y por sus parientes, cedían quiñones de tierra y hereda- 
mientos que tenían a Lope García Merino, Dya Gutierres, 
Pedro Peres, Pedro Núñez de Santelizes, Juan Peres Coterra, 
vecinos de Escalante, y a los de Escalante, e a todos los otros 
de qualquier lugar que con busco quesyeren biuyr, poblar la 
nuestra heredad que nos avemos en Torre Dueles, que poble- 
des e fagades y poblar e mandamos a todos aquellos que han 
y heredan que tomen en camyno por ello de la nuestra here- 
dad que nos abemos en Escalante e tenemos por bien que toda 


la heredad que es de la carrera antygua fasta la mar de la una 
parte, e de la otra, asy commo biene el agua de Somaça que 
es aladannos de la una parte, e de la otra parte es aladanna 
el agua de molino que la ayan los pobladores que y venieren 
la poblar, y de vos anparar e defender a los pobladores sobre 
dichos de Escalante e a los del valle e de vos mantener en 
todos vuestros fueros e vsos e costumbres, asy en fechos de 
Justicia, e de los alcalldes, e en todas las otras cosas commo 
fue vasado e guardado fasta aquy, a cambio de pagarles 1000 
maravedíes anuales por el día de San Martín. Este instru- 
mento jurídico que creó ex novo la Puebla de Escalante, como 
hemos visto más arriba, tenía la finalidad de atraer y concen- 
trar en la heredad de Escalante a los habitantes del valle. La 
carta de población determina el lugar de asentamiento de la 
puebla y los límites de su término, la obligación de respetarles 
sus fueros, usos y costumbres, así como de defenderlos y man- 
tener la figura de los alcaldes. El contexto en el que se otorgó 
esta carta de población es en el de una población dispersa por 
el valle que se hallaba amenazaba por los escuderos comarca- 
nos, la solución ofrecida fue acogerse bajo la protección de un 
señor. Así es como, en 1413, en un pleito que el concejo y 
hombres buenos de la puebla mantienen con los Guevara, los 
vecinos relatan la fundación de la villa: los dichos vesinos e 
moradores de la dicha puebla que asy ante el dicho sennor 





59 Pedro Amigo de Porto. Martins da Silva, J.: Descobrimentos Portugueses. Lisboa, 1944, pp. 21-25. 
60 Cuñat Ciscar, V.: Documentación medieval de la villa de Laredo. 1200-1500. Santander, 1998, docs. 50 y 53. 


61 Mogro, J.J.: Laredo-Santoña, sus pleitos. Santander, 2001, p. 62. 
62 A.R.Ch.V. Reales Ejecutorias, с. 275-8; 1308, 07, 24. 
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Beltrán estaban ayuntados dixieron que los sus anteçesores 
que poblaran en la dicha puebla que en vyda de Ruy Gonsales 
de Ceballos, a quyen santo parayso (sic), que heran poblados 
por los solares, e después por muchas synrazones que resçibí- 
an de los escuderos comarcanos que obyeran de faser ave- 
nençia e composiçión con el dicho Ruy Gonsales que se ven- 
yese a poblar e juntar a esta dicha villa e que pagasen a él e 
a los sennores que descendiesen ciertos servicios e les otor- 
garan ciertas livertades en las quales dixieron que fueran 
guardadas e mantenydas en vida del dicho Ruy Gonsales e 
después en vida de Diego Gutierres de Ceballos*. Así pues, 
los primeros señores de Escalante fueron los Ceballos, funda- 
dores de la Puebla. Tras la muerte de Diego Gutiérrez de 
Ceballos en 1364, el señorío de Escalante recayó en su hija, 
Elvira Álvarez de Ceballos, casada con Fernán Pérez de Ayala, 
cuya hija, Mencía de Ayala y Ceballos, unida en matrimonio 
con Beltrán Vélez de Guevara Ш, traspasó el señorío de 
Escalante a su hijo segundo, Beltrán de Guevara, quien reci- 
bió de Juan П el título de Conde de Tahalú**. El señorío ejer- 
cido por los Guevara fue muy duro y desde Mencía de Ayala 
y Ceballos se van sucediendo pleitos incoados por el concejo 
al objeto de que se respeten sus libertades, guardadas por la 
carta de población de 1308. Desde finales del siglo XV, la villa 
de Escalante pleiteó con los Guevara, en su favor alegaban 


63 A.R.Ch.V. Reales Ejecutorias, c. 275-8; 1413, 10, 01. 





que los vecinos eran omes fijosdalgo realengos, libres e esen- 
tos de non pagar pecho ny tirbuto alguno a ninguno ny algu- 
no sennores, salvo los 1000 maravedíes al dicho don Ladrón, 
y que heran aforados al fuero de Vizcaya, el qual fuero los que 
heran aforados a él heran libres y esentos de non pagar nin- 
gunos ny algunos pechos ny servicios ny vasallaje alguno a 
persona alguna salvo a los reyes. En 1490, la chancillería les 
dio la razón, e incluso está documentada la extensión de la 
jurisdicción del corregidor de las Cuatro Villas y Trasmiera en 
la villa de Escalante”. Sin embargo, lejos de arreglarse el pro- 
blema, los Guevara siguieron incumpliendo las reales ejecuto- 
rias, y los conflictos entre Escalante y los Guevara se suceden 
a lo largo de la Edad Moderna. Además, a esta difícil situación 
hay que sumar la cercanía de la villa de Laredo, la cual osten- 
taba la jurisdicción marítima de las villas ribereñas de la ría 
desde 1398, impidiendo la carga y descarga de mercancías en 
Escalante, si no era con su consentimiento, al igual que vimos 
en Santoña. 


2.4. Consecuencias del proceso de fundación de villas 
en Cantabria. 


Como consecuencia del proceso de fundación de villas, 
se produjo una reordenación del territorio y una diversifica- 
ción de las relaciones económicas y sociales. Gracias a las 


64 Pérez Bustamante, R.: “El condado de Tahalú y el señorío de la villa de Escalante: configuración de un dominio solariego en la Trasmiera medieval (1431-1441)”, en Cuadernos de 


Trasmiera, I, 1988, р. 46 y ss. 
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concesiones forales de Alfonso VIII, las cinco villas acrecen- 
taron las actividades comerciales, lo que dio lugar a un creci- 
miento económico y demográfico sostenido hasta bien entra- 
da la Edad Moderna. Sus pobladores se dedicaron a la activi- 
dad comercial, la pesca y la construcción de barcos, y, por su 
puesto, a las labores agrarias. En todas las villas, hubo una 
gran actividad comercial y artesanal, con abundancia de diver- 
sos oficios, tales como alfayates, atijareros, palmeros, carni- 
ceros, herreros, carpinteros, tenderos, entre otros. 
Obviamente, la agricultura continuó teniendo un peso impor- 
tante. Igualmente, se produjo la aparición de las clases urba- 
nas, lo que amplió el espectro social. Pero el surgimiento del 
mundo urbano en Cantabria trajo consigo otras consecuencias. 
El auge y consolidación del proceso urbanizador en Cantabria, 
iniciado por Alfonso VIII y fortalecido por los privilegios y 
liberalidades regias de Alfonso X, Sancho IV, Fernando IV y 
Alfonso XI, situó a los núcleos urbanos en una posición privi- 
legiada en relación con su entorno. Esto atrajo campesinos a 
las villas, lo que conllevó la modificación del estatuto jurídi- 
co de una parte del campesinado y dio lugar a una reordena- 
ción del territorio y sus pobladores, perturbando gravemente 
las rentas tradicionales de la aristocracia de la región. La res- 
puesta de la nobleza no se hizo esperar, y emprendió una ofen- 
siva al objeto de compensar la pérdida de rentas y asegurar su 
papel hegemónico en la sociedad. Las estrategias aplicadas 
por el grupo dominante fueron diversas: aumento de la presión 
sobre el campesinado, adquisición de propiedades y diversifi- 
cación de las fuentes de renta, como la participación en las 


actividades económicas de los centros urbanos. No obstante, 
las que en principio podían haber sido unas estrategias lícitas, 
se convirtieron en acciones armadas violentas, dado el agra- 
vamiento de la crisis provocado por la competencia de las 
villas. La violencia sefiorial se dirigió, primero, hacia los 
campesinos, las propiedades de las comunidades religiosas, y 
después, hacia las aldeas, las villas y hacia sus iguales. En los 
siglos XIV y XV, se produjeron varios fenómenos: la resisten- 
cia antiseñorial por parte de los campesinos y los vecinos de 
las villas que se oponían a las agresiones y la política expan- 
sionista de los señores de la región; la contestación de las veci- 
nos del Común frente al control de los medios económicos y 
políticos que ejercían los grupos oligárquicos en los centros 
urbanos; y los enfrentamientos internos de los grupos oligár- 
quicos (luchas de bandos) por el control de los resortes de 
poder urbano. En el siglo XV, las injerencias señorializadoras 
de los grandes nobles de la región -las casas de La Vega- 
Mendoza, los Velasco, los Manrique, los Guevara- se traduje- 
ron en el paso de las villas del interior (Santillana, Potes y 
Reinosa) a la órbita señorial, por su parte, las de la Costa 
sufrieron el acoso constante de las fuerzas señorializadoras. 


3. El urbanismo medieval en los centros urbanos 
3.1. características generales 


Los planos de las villas son “poco regulares” en los 
primitivos asentamientos, las pueblas viejas de Santander, 
Castro Urdiales y San Vicente de la Barquera son claros ejem- 
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plos de ello. Se trata de una calle principal con un número 
variable de callejas a los lados. Esta característica es atribui- 
ble tanto a las condiciones físicas del emplazamiento, como al 
factor de estímulo de creación formal de la villa (un monaste- 
rio, un emplazamiento portuario). No obstante, no todo es irre- 
gularidad. Con el desarrollo de estas villas en el siglo XIII, se 
produjo una segunda fase de expansión, en la que se hace pre- 
sente más que una seria preocupación urbanística, una necesi- 
dad de distribuir homogéneamente las parcelas. Este es el caso 
de las pueblas nuevas o de abajo de las Cuatro Villas de la 
Costa, con un trazado en damero y calles paralelas cruzadas 
perpendicularmente por otras transversales. En este contexto 
de regularidad se inscribe Escalante, aunque no Santofia, cuyo 
crecimiento urbano fue espontáneo. En el siglo XIV, se pro- 
dujo el desbordamiento del espacio de intramuros a conse- 
cuencia del crecimiento demográfico, lo que dio lugar a la for- 
mación de los arrabales en las puertas de acceso a las villas. 
Por su parte, el desarrollo urbanístico de las villas del interior 
- Santillana y, en especial, Potes y Reinosa- fue más lento y 
arbitrario. 


Para la comprensión de la magnitud de estos núcleos 
tenemos tres tipos de datos con interés: la superficie abarcada, 
la cifra de parroquias y el número de vecinos aproximado que 
aparece en las fuentes escritas. La villa, con un recinto urbano 











más amplio, fue Castro Urdiales, con 13 Ha., aunque la super- 
ficie edificada sólo alcanzaba las 5 Ha., el resto son espacios 
verdes en el interior del recinto. Le seguían en tamaño 
Santander (9 Ha.), Santillana (7 Ha.), Laredo (5 Ha.), San 
Vicente de la Barquera (3 Ha.), Santoña (2 Ha.), Potes (1.2 
Ha.), Reinosa (1 Ha.) y Escalante (0.75 Ha.). Sin duda, el 
reducido tamaño de estos centros urbanos contrasta con la 
superficie de las ciudades episcopales del resto de la Corona 
castellana, si bien es similar a la de las villas de la Cornisa 
Cantábrica, que rondaba las 2 Ha.%. La organización parro- 
quial se corresponde con su tamaño, ya que ninguna villa tuvo 
más de una parroquia y dos monasterios, lo que nos informa 
del escaso volumen de población de las villas. El número de 
pobladores de las villas fue de una moderada magnitud, si bien 
los datos de población disponibles son tan sólo aproximados. 
En sus mejores tiempos, en la segunda mitad del siglo XV, 
aproximadamente, Santander contaba con 3.200 habs.; 
Laredo, 3.500 habs.; Santillana, 1.000 habs.; Castro Urdiales, 
2.200 habs.; San Vicente de la Barquera, 2.800 habs. y Potes, 
400 habitantes. Estas cifras caerían en picado con las crisis de 
finales del siglo XV. 


Comentábamos más arriba que lo urbano se define 
por tres características: diversidad y complejidad funcional, 
organización institucional y territorial y la existencia de una 





66 Bilbao (6 hac), San Sebastián (6.4 hac), Valmaseda (5.3 hac), Lequeitio (6.2 hac), Guernica (5.8 hac), Vitoria (20.75 hac), Burgos (44.5 hac), Salamanca (110 hac), Barcelona (200 hac), 
Soria (100 hac), Frómista (0.7 hac), Lerma (1.8 hac), Villalcázar de Sirga (1.5 hac). Veáse Arízaga Bolumburu, B.: Urbanística medieval (Guipúzcoa). San Sebastián, 1990, p. 104. Benito 


Martín, F., La formación..., op. Cit., .p. 101. 
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cerca o muralla. Las Cuatro villas de la Costa disponían de 
murallas que delimitaban, perfectamente, el espacio urbano; 
tenían un edificio parroquial principal, un castillo (excepción 
hecha de Laredo), un puerto, unos conventos, arrabales, una 
plaza para el mercado; sin embargo, las villas del interior de la 
región, Santillana, Potes y Reinosa, carecían de murallas, aun- 
que es posible, que dado el reducido tamaño aprovechasen las 
trasera de las casas-torre para defenderse del exterior”. 
Tampoco tenemos constancia de que haya existido una cerca 
en las villas de Santoña y Escalante. Así pues, la red urbana 
medieval de Cantabria se caracterizó por la ausencia de gran- 
des núcleos urbanos, por tener una estructura parroquial poco 
desarrollada y por formar un conjunto homogéneo y poco 
jerarquizado de centros de moderado tamaño y número de 
habitantes. 


3.2. Rasgos urbanísticos de las villas medievales 


San Vicente de la Barquera se asienta en lo alto de un 
promontorio alargado, y sus casas se resbalan por la ladera 
más meridional. A ambos lados de este espolón se hallan las 
marismas de Rubín y Pombo, nutridas por el mar y los arro- 
yos de El Escudo y El Peral. El perímetro amurallado de San 
Vicente de la Barquera viene delimitado por el promontorio 
rocoso elegido para el emplazamiento de la villa. La cerca se 








construyó en los primeros años de fundación del núcleo urba- 
no, y se hallaba totalmente levantada en la centuria siguiente, 
de ella quedan numerosos restos en los alrededores de la igle- 
sia. Además, este centro urbano estaba defendido por dos for- 
tificaciones en los extremos de la villa, en la parte oriental el 
Castillo y en la occidental, la torre militar, que finalmente per- 
dería su función militar al ser reutilizada como torre de la igle- 
sia parroquial%. La muralla estaba flanqueada por varias puer- 
tas: la Puerta de la Barrera que conectaba la zona del llano, 
donde se hallaba el arrabal de las Tenerías, con el recinto intra- 
muros; la Puerta de Asturias, situada a los pies de la iglesia 
parroquial; la puerta del Mar, hoy desaparecida, junto a la roca 
del Castillo que comunicaba con el arrabal de La Ribera; las 
de Santander y las Tenerías, que daban acceso al puente de la 
Maza, y, finalmente, otras tres puertas, en la parte norte de la 
Villa, que daban acceso al muelle de la marisma de Pombo. El 
espacio intramuros estaba dividido en dos barrios: el Corro de 
Arriba y el Corro de Abajo, fuera de él, se hallaban los arra- 
bales de las Tenerías y de la Ribera. La villa de San Vicente 
contó con dos muelles: uno situado a los pies del Castillo, en 
la parte norte (ría del Peral) y cuyas antiguas estructuras son 
visibles cuando baja la marea. En esta zona se han hallado res- 
tos cerámicos de época romana y medieval. El otro puerto 
estaba situado en el arrabal de la Ribera. La iglesia parroquial 


67 Ejemplo de esto hallamos en el País Vasco. Véase Arízaga Bolumburu, B.: “Nacimiento y morfología urbana de las Villas guipuzcoanas medievales de los siglos ХШ-ХІУ”, en Las 


formas de poblamiento en el Señorío de Vizcaya durante la Edad Media. Bilbao, 1978, p. 198, 


68 Arízaga Bolumburu, B.: “San Vicente..., op. Cit., pp. 226 y ss. 
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de Santa María de los Ángeles se halla en el extremo occi- 
dental de la acrópolis, el más elevado de la villa, dándonos una 
impresión de edificio defensivo. Su construcción se inició a 
principios del siglo ХШ, sustituyendo, de este modo, a un 
templo románico anterior, adosado a la muralla, del que que- 
dan restos junto a la puerta de Asturias. Partiendo de la iglesia 
en dirección al castillo, por la Calle Alta, podemos ver bellos 
ejemplos de la arquitectura bajomedieval. De un lado, se 


hallan las ruinas del antiguo hospital de 
la Misericordia, del que sólo se conser- 
van tres de sus muros. En San Vicente, 
hubo una serie de linajes, tales como 
los Corro, Oreña, Caviedes, Toranda, 
Castillo, Gayón, Vallines, Ferrera, 
Bravo y Carranzana que controlaban 
los resortes de poder político y econó- 
mico de la villa y su entorno. En San 
Vicente, quedan en pie alguna que otra 
casa perteneciente a estos linajes. En 
primer término, tenemos la Casa del 
Inquisidor Corro, sede, en la actuali- 


N dad, del ayuntamiento. La fachada es 
de traza renacentista, pero tras ella se 
oras aca esconde una de las casas-torre del lina- 


je de los Corro, construida en el siglo 

XV. En frente encontramos la Torre del 

©ARÍZAGA BOLUMBURU Preboste. Al otro extremo del cerro que 
ocupa la villa se halla el Castillo, cuya 

construcción viene a coincidir con la creación formal de San 
Vicente, a principios del siglo ХП. Se halla está formado por 
una gran sala rectangular en el centro (de unos 30 m. de lon- 
gitud), cubierta con bóveda de cañón y dos columnas en los 
lados menores: una torre cuadrada al Este y otra pentagonal al 
Oeste, adaptándose, de esta manera, al relieve topográfico del 
saliente rocoso sobre el que se asienta. Sus muros tienen un 
grosor de unos 2.5 m. La ermita de la Barquera se levanta 
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sobre un pequeño promontorio que se halla tras pasar el 
Puente del Peral. Desconocemos la fecha de su fundación, 
aunque sabemos que era uno de los lugares de reunión de la 
Cofradía de Mareantes de San Vicente. Esta ermita fue dona- 
da por el Papa Nicolás V al franciscano Juan de la Trecha en 
1454, para que levantara sobre ella un convento, si bien final- 
mente éste se alzó junto al puente de la Maza en 1468 bajo la 
advocación de San Luis. El convento de San Luis, hoy en rui- 
nas, se halla también extramuros de la villa medieval. A fina- 
les del siglo XV, comenzó a edificarse un nuevo edificio, bajo 
el patronato de la casa de Guevara que ordenó levantar la capi- 
lla mayor, el retablo y el coro. 


El primitivo núcleo de asentamiento de Santander, la 
Puebla Vieja, se situaba en torno a la abadía de San Emeterio, 
en el cerro de Somorrostro, y alrededor de ella se han hallado 
los vestigios más antiguos de la cerca que rodeaba aquel 
núcleo, los cuales aún perduraban еп el siglo ХУ“, A lo largo 
del siglo XIII, con el crecimiento de la villa, el recinto cerca- 
do se amplió hasta abarcar el de la llamada Puebla Nueva o 
Puebla Baja, al otro lado de la ría de Becedo. El perímetro de 
esta muralla se fijó en la primera mitad del siglo XIV, tras la 





reconstrucción de la villa después de dos incendios que sufrió. 
El castillo de la villa, situado a la cabecera de la iglesia parro- 
quial, fue construido poco tiempo después de la concesión del 
Fuero”, En la documentación de finales del siglo XV aparece 
como un edificio bastante arruinado”. Este sistema defensivo 
se completaba con las fortificaciones de San Martín, San 
Salvador de Ano y Santa Cruz de la Cerda, las torres del sis- 
tema defensivo común, muy deterioradas según un interroga- 
torio sobre el estado de la villa en 1504, y la Bastida de la 
villa, edificio situado a nivel del mar entre el Muelle de las 
Naos y el del Cay, que defendía el puerto y la entrada”, La 
villa se hallaba comunicada con el exterior a través de nueve 
puertas: al suroeste, la puerta de San Pedro o San Nicolás, y la 
de las Atarazanas o la Rinconda; al sureste, la de Somorrostro 
o del Muelle de las Naos; al norte la de Santa Clara, al noro- 
este la de la Sierra; al Noreste, la de Arcillero y la de la Mar o 
del Peso de la Harina; al este la de la Ribera, y al oeste la de 
San Francisco. En el caso de Santander, y también en el de las 
otras villas de la Costa de la Mar, el paisaje urbano estuvo 
determinado por el puerto y el cerro desde el que se ejercía el 
control del entorno, alrededor del cual se aglutinaba el caserío 
de forma irregular, adaptándose a las condiciones topográfi- 








69 estando ellos saluos seguros en la Rúa Mayor e su arraval en sus casas e dentro de los muros de la dicha Puebla Vieja e su arraval. Solórzano Telechea, Los conflictos del Santander... 


op. Cit., doc. 25.1490. 


70 Calderón de la Vara, V.: “El antiguo Castillo de la Villa o de San Felipe en Santander“, en Altamira, 1964, pp. 245-278. Muñoz Jiménez, J.M.: Torres y castillos de la Cantabria medie- 


val. Santander, 1993, p.121. 


71 Solórzano Telechea, Colección..., op. cit., documentos 25, 233, en el primero queda beneficiado de la caloñas, y en el segundo se describe su mal estado. 


72 Solórzano Telechea, Colección..., op. cit., doc. 96. 





3 Ss LUNA 


SANTANDER 





cas, es el caso de la Puebla Vieja. La transformación de la villa 
de Santander en el siglo ХШ, dio paso a una morfología 
mucho más regular y funcional, la Puebla Nueva, con un tra- 
zado en damero y calles paralelas cruzadas por transversales. 
La Puebla Vieja tenía seis calles: Rua mayor, Carnicería o 
Rinconada, Calzadilla, Vergel, Somorrostro, y la Puente, y su 


plano, como ya he referido, era más 
irregular que el de la Puebla Nueva, 
formado por varias calles: San 
Francisco, Rúa de Zapatería, Rúa 
de Palacio, Rúa de la Sal, Cadalso, 
Santa Clara, Rúa de don Gutierre, 
Arcillero, Ribera, Tableros, calle de 
Puerta de la Sierra, Rúa Chiquilla e 
Ibañes. Extramuros de la villa se 
situaban, además del Convento de 
San Francisco, el arrabal de Fuera 
la Puerta y el arrabal del Mar, éste 
formado por tres calles paralelas: 
Calle del Arrabal, rúa del Medio y 
calle de Pelleja o de la Mar. El prin- 
cipal elemento articulador intramu- 
ros, junto con las calles, era el 
puente que unía la Puebla Nueva 
con la Puebla Vieja, salvando la ría 
de Becedo. El puente hasta el siglo 
XVI debió de ser de madera, sobre 
pilares de cantería, y ya en el Grabado de Hogenberg (1575) 
se aprecia un puente de sillería”. El arco central tenía unos 
siete metros de anchura y cuatro de altura. El principal edifi- 
cio era la Iglesia Colegial de los Cuerpos Santos, que corona- 
ba, desde el cerro de Somorrostro, la villa medieval. Estaba 
formada por dos iglesias superpuestas, la inferior o de los 
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Mártires, construida en el primer tercio del siglo XIII, y la supe- 
rior concluida a finales de esa centuria. Adosado a la nave oeste 
del claustro existía un hospital para peregrinos, bajo la advoca- 
ción del Santo Espíritu. La villa contaba con otros tres hospita- 
les: Consolación, San Lázaro, y los Mártires. Otros edificios 
religiosos eran los conventos de San Francisco y Santa Clara. El 
primero era el más antiguo, construido en el siglo ХШ, y se 
encontraba extramuros de la villa; el segundo, fundado a finales 
de esa centuria, ocupaba el extremo norte de la misma, entre la 
puerta de la Sierra y la de Santa Clara”. Entre los edificios rele- 
vantes del espacio público también estaban las atarazanas”, 
cuya fecha de construcción puede datarse a mediados del siglo 
ХІМ La documentación medieval es muy parca al respecto y 
son mencionadas un par de veces en 1396 y 1504, donde ya se 
ропе de manifiesto su estado ruinoso”. Una de las calles de la 
Puebla de Arriba, la Rúa Mayor, fue el primitivo núcleo de los 
linajes familiares. La primera geografía urbana de las casas- 
torres se centra en torno a esta vía, que puede calificarse como 
la Calle de la Oligarquía. Desde finales del siglo XIV, se suma- 
ron las propias de los linajes familiares surgidos en la Puebla de 
Nueva y la de aquellos que buscaron solar en el ensanche, como 


los Escalante de Abajo. Las casas torres de los linajes se repar- 
tían principalmente en torno a las dos arterías principales de la 
villa: la Rúa Mayor y la Plaza de la Llana. Los Escalante pose- 
yeron varias torres en las Pueblas Nueva y Vieja, según la pro- 
pia división del linaje en varrios (Escalantes de Arriba y de 
Abajo). La primera casa-torre de este linaje documentada estu- 
vo situada en el arrabal de Fuera la Puerta hasta su traslado a la 
Rúa Mayor a partir de 1350. Tras ello, las torres de Fuera la 
Puerta fueron donadas a la Iglesia Colegial y transformadas en 
hospital. A partir del año 1418, sabemos con certeza que este 
linaje poseía una torre en la Rúa Mayor, otras dos en la Ribera 
y don Gutierre, la cual estaba situada de manera estratégica en 
el puerto de Santander, y otra torre en la Rúa de Palacio. En la 
Rúa Mayor, se localizaban las torres pertenecientes a otros lina- 
jes como los Calleja, los Pámanes, los Alvear, los Liermo, los 
Calderón, los Sánchez-Jarafe, los Herrera, los Solórzano y los 
Setién. El linaje de los Calleja poseyó torres en la Rua Mayor 
desde 1371, año en que las torres de los Torre pasaron al linaje 
de los Calleja. En la Puebla Nueva, además de la torre de los 
Escalante de Abajo, se documentan las torres de los Arce, los 
Sánchez-Jarafe, los Castillo y los Cianca?. 


74 Pérez Bustamante, R.: “La reforma y el mantenimiento económico del monasterio de Santa Clara en la villa de Santander en el siglo XV”, en Altamira. 1974, pp.11-26. 
75 Casado Soto, J.L.: “Reconstrucción de las Reales Atarazanas de Galeras de Santander”, en Anuario de Estudios Marítimos Juan de la Cosa, Vol.V., 1983, pp. 9-84. 


76 Camino y Aguirre, F.G.: “Relaciones entre el Ayuntamiento de Santander y la cofradía de mareantes de San Martín de la Mar durante los siglos XV y XVI”, en Revista de Santander, n* 
2, 1931, p. 49. Bustamante Bringas, J.M, La Marina de Castilla y el centenario de la Victoria de la Rochela. 1972. 


77 Solórzano Telechea, Colección..., op. cit., doc. 255 


78 Solórzano Telechea, Colección..., ор. cit., 1436, 04, 30, doc. 44, en la Llana (...) torres de Juan Sanches Jarafe, mercador. Fernández González, Archivo..., op. cit., doc. 238, 1432, 01, 
12. Los Arce vivían en la Rua de San Francisco. La casa-torre de los Cianca se ubicaba en la calle de los Tableros. Solórzano Telechea, Patrimonio..., op. cit., doc. 158. A.C.S. Sig. A 
5, fol. 9vº; 1378, 03, 10. Las torres y casas de los Setién se encontraban en la Rúa Mayor. Fernández González, Archivo..., op. cit., doc. 281; 1442, 01, 24. 
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La villa medieval de Laredo estaba completamente 
amurallada ya en el siglo XIII; no obstante, el crecimiento de 
la población conllevó la creación de un arrabal situado al otro 
lado del río Bario, por lo que se hizo necesario la ampliación 
del perímetro amurallado, quedando acabada la obra a princi- 
pios del siglo XVI, cuyas dimensiones aproximadas eran de 
160x140metros”?. A diferencia del resto de las villas costeras, 
Laredo no disponía de una fortificación militar en su períme- 
tro amurallado, únicamente tenía la Torre de la Taleta, en el 
extremo suroeste de la villa, al borde del mar, que protegía el 
puerto, cuya construcción se comenzó en el siglo ХШ, el cual, 
además, estaba defendido por murallas almenadas. La muralla 
original, en la Puebla Vieja, contaba con las puertas de La 
Escala, San Marcial, Santa María, la Iglesia y la de la Virgen 
Blanca. Por su parte, en el arrabal, la villa tenía su ingreso por 
las puertas de El Tinaco, Santa María de los Portales, Puerta 
de Bilbao y la puerta del Arrabal. En el caso de Laredo, hay 
que distinguir dos partes de la villa, de un lado la Puebla Vieja 
y, de otro, el Arrabal. La estructura interna de la primera se 
configuró en torno a seis calles dispuestas en damero. En 
dirección Oeste-Este, se hallaban las calles de San Martín, En 
Medio y Ruayusera; de Norte a Sur, las calles de Ruamayor, 
San Marcial (Carnicerías Viejas) y Santa María. El arrabal 
contaba con dos grandes manzanas, por el Sur se cerraba con 
la calle de San Francisco, por el Este, con la calle Espíritu 
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Santo, y por el Oeste, con la plaza Cachupín. Entre ambas par- 
tes de la villa, se situaba la calle de Revellón, por debajo de la 
cual discurre canalizado el antiguo río Bario%. La iglesia 





79 Arízaga Bolumburu, B. (dir.); Martínez Martínez, S.; Sandoval López, P.: Los elementos medievales de la villa de Laredo. Santander, 1999, pp. 6-7. Remolina Seivane, J.M.: “La ciu- 


dad histórica de Laredo”, en Litoral Atlántico, nº 3, 2001, p. 98. 


80 Abad Barrasus, J.: Puebla Vieja de Laredo e Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. Laredo, 1980. 
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parroquial de la villa era la de Santa María de la Asunción, 
situada en la parte más alta. Este edificio comenzó a cons- 
truirse en el siglo XIII sobre la base de uno anterior dedicado 
a la Virgen de Belén. Otro de los templos religiosos era el de 
la iglesia de San Martín, el más antiguo de la villa, documen- 
tado desde 1068, que se sitúa extramuros en la parte Noreste. 
Junto a las murallas del Arrabal, se encuentra el antiguo hos- 
pital del Espíritu Santo, de estilo románico. Como todas las 
villas de la costa, Laredo contó con su monasterio de francis- 
canos, fundado en 1431 por el padre Martín de Cereceda sobre 
una antigua ermita del siglo XIII, que tomó el nombre de San 
Francisco de Barrieta, situado en el Arrabal. Hasta nosotros 
han llegado varios ejemplos de casas-torre, como la de los 
Villota y los Villota-Hoyo en la Rúa Santa María, la Torre del 
Condestable de Castilla, la casa del Condestable de Castilla en 
la Rúa San Marcial, la casa-torre del capitán Hernando de 
Alvarado en la travesía del Espíritu Santo, la casa del la fami- 
lia Pelegrín en Rúa San Francisco y la casa-torre de los Vélez 
Cachupín. 


Castro Urdiales se dividía en dos pueblas: la Puebla 
de Arriba o Media Villa de Arriba y la Puebla de Abajo, entre 
ambas se hallaba el Arenal. La entrada a Castro Urdiales se 
hacía por la calzada de San Nicolás, que atravesaba el río 
Brazomar y se prolongaba hasta la Rúa Mayor, artería princi- 
pal de la Puebla de Arriba, al Oeste de esta calle estaban las 
rúas de San Francisco, Nuestra Señora de los Portales, 
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Carnicerías Viejas y San Pedro; al Este, las Plaza de la villa y 
la calle de Tenebregura*!. En la Puebla de Abajo, la rúa prin- 
cipal era la de Ardigales, al Este de ésta estaban las calles del 





81 Sobre todas las cuestiones del urbanismo medieval de Castro Urdiales, véase Arízaga Bolumburu, B.: Castro Urdiales en la Edad Media. La imagen de la villa. Santander, 2001. 
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Mar y Aguacaliente. Se distinguían perfectamente en Castro 
Urdiales dos pueblas, la llamada Puebla de Arriba, barrio de 
Arriba o media villa de Arriba y el ensanche medieval origi- 
nado por el desarrollo mercantil y el consiguiente crecimiento 
demográfico que recibía el nombre de Puebla de Abajo o 
media villa de Abajo y entre los cuales se encontraba el are- 
nal. Castro Urdiales se hallaba rodeada de una muralla, englo- 
bando no sólo el núcleo urbano habitado, sino dejando dentro 
de él una gran superficie de tierra que formaba parte de los 
recintos de los monasterios de San Francisco y Santa Clara. 
De esta construcción sólo quedan algunos lienzos junto al 
atrio de la iglesia. Las puertas de esta muralla eran al Sur, la 
Barrera y Santa Catalina; al Oeste, la puerta de San Francisco; 
y al Noroeste, la de San Francisco. La villa estaba defendida 
por un castillo, de planta trapecial, con cinco sólidos cubos 
circulares, que le proporcionan un aspecto inexpugnable, 
situado en la zona más abrupta y adelantada de la villa, a unos 
quince metros de la iglesia de Santa María*. Por el Sur, la 
villa estaba defendida por la torreón de la Barrera. La iglesia 
parroquial de Santa María de Castro Urdiales se sitúa sobre el 
promontorio, cercana al castillo. Junto a esta construcción, se 
hallaba la ermita de San Pedro, la iglesia más antigua. La villa 
contaba con dos conventos dentro del perímetro amurallado, 
los de San Francisco y Santa Clara, el primero en la Puebla de 
Arriba y el otro en la Puebla de Abajo, desde 1291 y 1296, res- 
pectivamente. Dentro del perímetro amurallado, se situaba la 





ermita de Santa Ana, en un peñón del extremo norte de la villa, 
unida a ella por un puente. Hay que señalar, asimismo, la pre- 
sencia de las ermitas de San Pelayo, cerca de la cual se halla- 
ba el hospital de San Nicolás, Santa Catalina, a la entrada de 
la villa, Nuestra Señora de la Consolación, La Magdalena, San 
Lorenzo y San Andrés. Aunque no nos han llegado ejemplos 
de las casas-torre de Castro Urdiales, sabemos por la docu- 
mentación de la existencia de la Torre de la Vitoria, comprada 
por Lope García de Salazar, y que pasó a manos del linaje de 
los Amoroses en una de las contiendas banderizas; la Torre de 
Castilla que pertenecía a los Marroquines, la casa-torre de 
Juan de Otañes y la Torre de la Marca. 


El espacio urbano de Santillana responde al de una 
villa itinerante a causa de la alineación del caserío a lo largo 
de dos caminos divergentes, uno de acceso a la colegiata por 
la denominada rúa del Rey, y otro que se dirigía hacia la Plaza, 
lo que configuró un plano en forma de Y*. Desde la primera, 
parte la vía principal de Santillana, denominada Rua del Rey, 
que se dividía en tres tramos: Calle del Río, Calle del Cantón 
y Calle de la Carrera. No obstante, ésta no fue la calle princi- 
pal en sus inicios, sino la que venía desde el barrio de 
Camplengo hasta la Plaza de las Arenas, situada delante de la 
Colegiata. El trazado urbano se generó al formarse la Plaza del 
mercado, fuera del asentamiento primigenio de la villa —en 
torno de la colegiata-, y dos calles divergentes. Igualmente, 


82 Bohigas Roldán, R., et alii: Los materiales arqueológicos del cerro de Santa María. Santander, 1990. 
83 Díez Herrera, C.: “La Baja Edad Media. Siglos ХШ, XIV y XV”, en Historia de Cantabria. Prehistoria. Edades Antigua y Media. Santander, 1985, pp. 479-513. 
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1Calle del Rey 
2 La Carroza 


7 Palacio de las Arenas 
8 Calle del Río 

3 Calle del Cantón 9 Plaza del Mercado 

4 Calle del Río 10 Torre del Merino 

5 Abadía 11 Torre del Don Borja 
6 Plaza de las Arenas 12 Calle de los Hornos 


partiendo de la Plaza del mercado, se formaron tres calles, una 
que da a la calle del Río, la calle del Racial, en dirección a la 
Colegiata, otra que enlaza con la Rua del Rey de manera trans- 
versal, la calle de la Carnicería y, en último lugar, la que va 
hacia el campo de Revolgo para unirse con la Rua del Rey**, 
La plaza de la Colegiata está presidida por la fachada románi- 
ca de la Abadía, construida en sillería arenisca, a la que se le 
añadieron entre los siglos XVI y XVII la logia del muro sur, 


la sacristía y la casa del abad. El interior de la iglesia tiene una 
planta basilical de tres naves. La primitiva iglesia románica se 
levantó en torno a las reliquias de Santa Juliana. De este pri- 
mer momento, se conservan tres de los tramos de las naves*. 
Por la nave izquierda se accede al claustro, añadido al muro 
norte de la iglesia a finales del siglo XII, donde destacan los 
capitales historiados. Santillana, como el resto de las villas del 
interior de Cantabria, estaba defendida por medio de una cerca 
compuesta por las traseras de las casas. Como en el resto de 
las villas, los linajes locales (los Villa, Barreda, Polanco, 
Tagle, Portales, Velarde, Bustamante) levantaron sus casas- 
torres. En la Plaza del Mercado destacan las torres del Merino 
y de don Borja, ambas pertenecientes al linaje de los Barreda 
y la casa de la Parra y Estrada. La primera fue levantada a 
finales del siglo XIV, de planta cuadrangular, y es, junto con 
la colegiata, una de las construcciones medievales más signi- 
ficativas de esta villa. Igualmente, en la Calle del Cantón, 
podemos observar destacados ejemplos de casas fuertes, como 
la casa de doña Leonor de la Vega; otro bello ejemplo de casa 
medieval se halla en la Calle de la Carrera, donde se ubica la 
casa-torre de los Velarde. 


La irregular morfología de Potes viene determinada 
por su carácter de centro mercantil principal del Liébana. El 
barrio viejo de esta villa se reparte entre las dos orillas del río 
Quiviesa, la parte izquierda es más llana que la derecha. 


84 Pérez Bustamante, R.: La villa de Santillana. Estudios y documentos. Madrid, 1984, 


85 Pérez-Aguilera Gutiérrez, A.M*.: “La construcción en la colegiata de Santa Juliana en Santillana del Mar”, en Edades. Revista de Historia, 2, 1997, рр. 101-112, 
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Ambas están unidas por dos puentes, el de San Cayetano y el 
de la Cárcel. El barrio de La Solana es el que acoge la mayor 
parte de los testimonios medievales. La calle principal de la 
villa era la Calle Real. Es posible que Potes estuviera rodeada 
por una cerca, ya que tenemos documentada al menos una 


puerta, llamada Roxen, que daba nombre a una calle homóni- 
ma*, Destacan, en el paisaje urbano, la Plaza y la torre del 
Infantado del siglo XV, un edificio de planta cuadrangular 
de muros de mampostería, de cuatro pisos y con varias ven- 
tanas ajimezadas. Esta casa fuerte de Potes fue objeto de 
disputa entre las casas de La Vega-Mendoza y Manrique 
entre 1408 y 1409, hecho que fue solventado mediante su 
restitución a doña Leonor de la Vega frente a las pretensio- 
nes de Garci Fernández Manrique y doña Aldonza. En la 
plaza se encuentra la iglesia de San Vicente, la parroquia 
más antigua de esta villa, levantada en el siglo XIV, donde 
se reunía el concejo. En el barrio de San Pedro, se situaba la 
ermita de San Pedro y San Pablo, hoy desaparecida. Cerca 
de la villa se ubicaba la ermita de Santa María de Valmayor. 
Estos tres centros religiosos dependían del monasterio de 
Santo Toribio de Liébana, el cual disponía también de casas, 
solares y heredades en la villa y su término8. La actual mor- 
fología urbana responde al plan de actuaciones urbanísticas 
de la Dirección General de Regiones Devastadas de princi- 
pios de los años 40 del pasado siglo, más que a la evolución 
histórica de Potes?, 





86 Vassallo, Rosana L.; Graca, L.; Carzolio de Rosi, Mº.1.: Documentación del monasterio de Santo Toribio de Liébana. Apeos de 1515 y 1538. Santander, 2001, р. 97. 


87 Garcia Gomes, bachiller en leyes que...entreguedes a doña leonor de la Vega...la casa fuerte de Potes. San Miguel Pérez, E.: Poder y territorio en la España Cantábrica. La Baja 


Edad Media. Madrid, 1999, p. 34. 


88 Vassallo, Rosana L.; Graca, L.; Carzolio de Rosi, M*.L: Documentación..., р. 94. 


89 Álvarez Careaga, M.: “La reconstrucción de Potes. 1939-1959”, en Ilustraciones cántabras..., ор. Cit., pp. 374-389. 
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La estructura del núcleo urbano de Reinosa se orde- 
naba en torno a la Rúa Mayor que salía desde un puente cons- 
truido sobre el río Ebro y las calles Pelilla y del Puente. La 
principales noticias sobre el lugar de Reinosa se deben a los 
intentos de incorporación de este centro a la Casa de la Vega- 
Mendoza y la dura oposición mantenida por los linajes loca- 
les. En 1399, Diego Hurtado de Mendoza y doña Leonor de la 
Vega compraban unas casas en Reinosa y otras en Campoo y 
en las Cinco Villas por 8.000 maravedíes. En 1402, seguían 
con su política de injerencia señorial en Reinosa, cabeza de la 
merindad de Campoo, y adquirían una casa-torre a Gonzalo 
Ruiz del Fresno, quien opuso una dura resistencia a que toma- 
ran posesión del objeto de la compra”. Asunto sobre el que, 
finalmente, hubo de intervenir la cancillería real a favor de los 
Mendoza-Vega. Igualmente, sabemos de la existencia de una 
casa torre, comprada en 1417 por doña Aldonza Téllez, seño- 
ra de Castañeda y marquesa de Aguilar, a Ruy Gutiérrez 
Mantilla?!. Doña Aldonza era hija de Doña Leonor de la Vega 
y don Juan Téllez; tras la muerte de éste, Liébana, Pernía y 
Campoo pasaron a la Corona, y de ésta, por merced real, a 
Don Diego Hurtado de Mendoza, segundo marido de doña 





Leonor. La adquisición de esta torre por parte de doña 
Aldonza tenía por finalidad el apoyar sus pretensiones sobre 
los territorios que habían pertenecido a su padre. En este 
mismo documento de 1417, se hace referencia a la existencia 
de la iglesia parroquial de San Esteban, que estaba en el actual 
cementerio, a las afueras de la villa. En la Plaza de España, 
centro de la localidad, se pueden contemplar los edificios más 
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Pins frances de Reinos, 1800. 


90 Diego Furtado de Mendoza, señor de la Vega, mi almirante se me embio querellar e dise que el ovo comprado de Gonzalo Ruys de Fresno, vesino de Reinosa la casa e torre que el 
dicho Gonzalo Ruys avia en la dicha Reinosa... e que nunca fasta agora le ha querido entregar la tenencia e posesion de la dciha casa e bienes. San Miguel Pérez, E.: Poder y territo- 


rio en la España Cantábrica. La Baja Edad Media. Madrid, 1999, pp. 192-193. 


91 Y yo, el dicho Ruy Gutiérrez Mantilla, por virtud del dicho poder a mí dado y otorgado, otorgo y conozco que vendo a vos, García Fernández Manrique y a vos doña Aldonza, su mujer, 
la casa fuerte de Reynosa, que ha la dicha casa por linderos de la una parte el camino del rey que va para Fresno y la otra parte linderos de la dicha casa por todo lo que es y perte- 
nece a la dicha casa y de la dicha otra parte corral y casas de la dicha casa y debajo del dicho corral el camino que va a Sant Esteban, iglesia del dicho lugar de Reinosa. Cantón, R.: 


Reinosa y la Merindad de Campoo. Santander, 1993, p. 81. 
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antiguos de la villa. Se trata de las casas-torres de Manrique y 
Navamuel y de Navamuel y Calderón, que formaban parte de 
una línea de defensa. Otras torres que delimitaban el recinto 
cercado de Reinosa, hoy desaparecidas, eran las torres de 
Mioño y de los Bravo”. De aquel recinto ha sobrevivido la 
denominación de la Calle Ronda. En la segunda mitad del 
siglo XV, tras la concesión del Fuero Real y el privilegio de 
portazgo, se produjo un gran desarrollo poblacional y econó- 
mico, lo que explica que en 1516 se asentará una comunidad 
franciscana, que como es bien sabido se trata de una orden con 
vocación claramente urbanita, que localiza su asentamiento en 
la zona periurbana. Otros edificios religiosos que es preciso 
recordar son las ermitas de San Justo, Santiago y Santa Cruz. 


Santoña es, desde un punto de vista urbanístico, la 
villa medieval menos urbana o si se quiere, más ruralizada. La 
documentación nos describe un paisaje urbano repleto de 
huertas y viñas. Por ejemplo, según dos cartas de compraven- 
ta de 1506 y 1509, en las que se venden sendas casas en el 
barrio de La Cosa, ambas se hallaban rodeadas de huertas, 





viñas, etc,.: una casa e huertas que son en el solar de la Cosa, 
e cierta binas...una casa con dos pedaços de hueta delante de 
la dicha casa e al costado della naranjos e lymones e byñas 
..que ha por lynderos de la una parte el camino real, e de la 
otra parte, en la caguera, huerta que fue de Goncalo del 
Canpo, e de la otra parte casa e huerta e torre que es del 
señor Condestable de Castilla, e por la delantera huerta de 
Ruy Sanchez de Garbijos”. De las pocas referencias exis- 
tentes, sabemos que la morfología urbana se organizaba en 
torno a la iglesia y los barrios —Laverde, Haro, Pelegrín, La 
Ribera, La Pieza, Colino y La Cosa-, asociados a los solares 
de los linajes”, conectados por calles, caso de Real y Colino”, 
La zona más antigua era la inmediata a la iglesia de Santa 
María, de aquí partía la calle principal de Colino que enlaza- 
ba con la Puerta de Tierra, el único acceso terrestre a la villa”. 
Los dos principales linajes -Laverde y La Cosa- tenían sus 
casas-torre en los barrios de su nombre, a las que se sumaban 
la torre del Condestable, la casa torre de los Pelegrín, en el 
barrio de la Cosa, cercana al monasterio; el Palacio de la 
Iglesia; la torre de los Haro, en el barrio de La Pieza, citado en 





92 Pérez Sánchez y otros, Catálogo monumental..., pp. 60-64. 
93 Cuñat Ciscar, V.: Documentación..., op.cit., docs. 263 y 266. 


94 En el lugar de Puerto siempre ovo dos vandos, La Cosa y Laverde; no se falla sangre vertida entre ellos fasta el año del señor de 1412 años, que mataron Gonzalo Peres, clérigo de la 
Cosa, e Pedro Gutierres de Laverde, e sus parientes, a Pedro de Castillo, fijo de Ruy Martines, clérigo de laverde, que seyendo ome mucho para todas cosas, e con el linaje de La Cosa, 
primo de este Gonsalo Peres apartó parentela y tomó profidia con anbos linajes, e oviendo pelea con ellos, matáronlo de una saeta por los pechos, e quedó perdido el su vando, e defe- 


cho. Lope García de Salazar, op. Cit., p.395. 


95 En el año del Señor de UCCCCXXV (1425) años, pelearon Furtund Sanches del Haro, e Gonzalo Peres de la Cosa, e sus parientes de la Cosa, e Pedro Gutierres de Laberde, e Pedro 
Sanches de Maeda, e Lope Garcia de Maeda, sus sobrinos, e sus parientes de los Laberde en el Colino, que es en medio de la aldea. Ibid., p. 396. 


96 Oliveri Gómez, E.: “Industria conservera y desarrollo urbano en Santoña”, en Gómez pellón, E. (ed.): La industria conservera de Santoña. Santander, 2000, pp. 97-186. 
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12527; y la de los Maeda en el barrio de la Ribera. El princi- 
pal y único edificio medieval santoñés que se nos ha conser- 
vado es el de la iglesia gótica de Santa María de Puerto. 
Comenzada a levantarse a principios del siglo XIII, mantiene 
en la puerta del crucero aspectos románicos, lo que es carac- 
terístico del gótico en las poblaciones marítimas del reino de 
Castilla, así como la robustez de la traza. 


El urbanismo medieval de la Puebla de Escalante se 
relaciona directamente con la creación de villas de trazado 
ortogonal del siglo XIII”. Esta villa estaba delimitada por una 
cerca y un camino de ronda y atravesada por una vía en direc- 
ción a Santoña, denominado carrera antigua, la cual penetra- 
ba por la calle Puente Somaza, continuaba por la Calle Mayor 
y salía por la calle del Puente, al lado de las carnicerías; al 
Noroeste, había una puerta de salida hacia la iglesia parro- 
quial. En la documentación del siglo XVI, se citan una serie 
de calles de origen medieval, como Cantarranas, Calle Mayor, 
Puente, Puente Somaza, Somavilla y Ojeo. En el núcleo exis- 
ten dos zonas claramente diferenciadas, al S-E se hallaba el 
conjunto señorial, con las torres señoriales de los Ceballos y 
el hospital de peregrinos, con la ermita de Nuestra Señora de 
la Consolación de principios del siglo XIV; al NO, aún se 
encuentran las casas consitoriales, alzadas sobre un edificio de 





finales del siglo XV, cuyos restos se aprecian en el arco apun- 
tado del soportal. Fuera del recinto, se situaban la iglesia 
parroquial de Santa Cruz, el castillo de Monte Hano y el 
monasterio franciscano. La primera, tiene un origen ligado al 
de las familias de los Ceballos y Guevara; el castillo de Monte 
Hano fue mandado construir en la costa por Diego López de 
Haro Il para la defensa de la villa, siendo señor de Escalante a 
mediados del siglo XIII, su estructura es similar a los castillos 
medievales de Santander y Castro Urdiales; y, por su parte, el 
monasterio de San Sebastián de Monte Hano fue erigido tres 
años antes de las concesión de la carta de población, en 1305. 
Fuera de la villa, también se halla la ermita de San Román, de 
estilo románico, levantada hacia el año 1200, que guarda un 
rico patrimonio escultórico de aquella época”. 


4. La historiografía sobre las villas medievales de 
Cantabria. 


Hasta no hace muchos años, el fenómeno urbano 
medieval de Cantabria no había recibido aún un tratamiento 
singularizado por parte de la historiografía científica. Es decir, 
existía un cierto desconocimiento del hecho urbano en 
Cantabria, en parte debido a la escasez de documentación edi- 
tada, en parte también a que los trabajos de erudición local 





97 En 1252, don Diego López de Haro concede a don Pedro Roiz poblar al fuero que los otros solares de la villa son poblados y se cita el solar de La Pieza, assi como viene del solar de 
la Carrera fasta el solar de Johan periz de Obregón, et como viene del ponton de la Caxiga assi como destaia la carrera antigua que va para monasterio, entro el solar de la mier, e 
desdent como destaia la carrera que sal de la mier e recude a la Cossa. Aramburu-Zabala, M.A.: “El arte en Santoña en la Edad Moderna”, en Monte Buciero, 1, 1997, р. 75. 


98 Aramburu-Zabala Higuera, M.A., et alii: Catálogo monumental..., op. Cit., pp. 14-17. 


99 Véase, Aramburu Zabala, M.A.; Losada Varea, C.; Pérez Aguilera, A.; Portilla Arroyo, l.: Catálogo monumental del municipio de Escalante. Santander, 1997. 
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carecían de rigurosidad científica, excepción hecha de unos 
pocos. En realidad, el punto de inflexión en lo que al estudio 
de las villas medievales de Cantabria no se dio hasta el año 
1987, cuando se llevó a cabo un congreso que bajo el título de 
El fuero de Santander y su época recogía desde una óptica 
variada distintos trabajos sobre el surgimiento y primer desa- 
rrollo del mundo urbano medieval en Cantabria. 


La preocupación por la historia de las villas de 
Cantabria comenzó a finales del siglo XVI, aunque aquellas 
elaboraciones históricas surgieron por la necesidad de las oli- 
garquías locales de disponer de una memoria histórica con el 
objetivo de poder hacer uso social de ellas. En este contexto 
se inscribe la historia linajística y urbana que escribió Juan de 
Castañeda Salinas sobre Santander en 1592, cuyo título es 
Memorial de algunas antigiiedades de la villa de Santander y 
de los seys antiguos linajes della. Se trata de una obra de gran 
erudición, con muchas citas bíblicas, clásicas, contemporáne- 
as, documentales, y otros argumentos de autoridad, mediante 
los cuales el autor justifica la antigiiedad de la villa, y por lo 
tanto de algunos de los grupos de la clase dominante'%. La 
intención primordial de Juan de Castañeda al redactar el 
Memorial reside, precisamente, en rememorar alguna noticia 
más de la ordinaria de las cosas de su patria y del número y 
nombre de los linajes que la ennoblecieron, para que, tenién- 
dolos por ejemplo, procure imitarlos y aventajarse en la vir- 





tud que dejaron en herencia de sus sucesores; porque, como 
Boecio, lo mejor que la nobleza tiene son las espuelas que 
pone a los nobles para que sean tales como sus pasados (...) 
me prevengo a dejarle por escripto lo que María González de 
Toraya, bisagúela de vuestra merced, exhortándome a la vir- 
tud, me decía: que en los linajes de Escalante y de Barcenilla 
(dos de los seis antiguos de esa villa de los cuales tenía des- 
cendencia) había habido algunas personas de tanta virtud que 
habían tenido opinión de santos; (...) Ruego yo a Dios que 
haga a vuestra merced tal que sea de buen ejemplo y honor a 
sus sucesores. Por consiguiente, el relato posee un carácter 
providencialista de la historia de la villa y sus linajes, y reali- 
za una autoexaltación del propio linaje. Para Juan de 
Castañeda, la interrelación entre la historia de la villa y la de 
los linajes es tal, que este autor llega, incluso, a decir que el 
epíteto de Noble, que Santander posee, procede de los mismos 
linajes: El título que en las escripturas públicas se les da es el 
de Noble y Leal, epítetos bien merecidos; el de noble por ser 
los linajes tales. En suma, esta obra transforma lo ideal en rea- 
lidad mediante toda una serie de semejanzas entre biografía 
linajística e “historia” urbana, en la que no falta una determi- 
nada intencionalidad comparativa entre ambos procesos: la 
legitimación del gobierno de la villa por esos seis antiguos 
linajes. Y qué mejor forma de sanción de ese poder, que reve- 
lar a la villa como un centro fundado por un antepasado míti- 
co. Juan de Castañeda escribe que después del diluvio general 








100 Véase Martínez Arnaldos, M.: “La ficción como narración histórica”, en Homenaje al profesor Juan Torres Fontes. Vol. І, 1987, р. 979. White, H.: El contenido de la forma. 


Narrativa, discurso y representación histórica. 1992. 


El fenômeno urbano medieval єй Cáântabria 


(...) Entre los que de aquella región de Armenia salieron, fue 
uno llamado Tubal, nieto deste Noé. El cual, con sus genera- 
ciones, vino a poblar la tierra de España en el año de dos mil 
y ciento y sesenta y tres antes del nacimiento de nuestro sal- 
vador (...) que pues los primeros pobladores de España fue- 
ron armenios, que el pueblo que tuviere algunos términos 
nombrados por vocablos de lenguaje armenio se podrá actar 
de muy antiguo, como lo podrá hacer esta villa de Santander 
(...) todo lo cual arguye mucha antigüedad en esta villa y sus 
términos. Estos orígenes míticos y tan antiguos venían a exal- 
tar la genealogía tanto de la villa como de los seis linajes. Toda 
una construcción imaginaria (conciencia comunitaria) venía a 
reforzar la memoria de los linajes, así como su nobleza. Dos 
términos muy unidos, ya que una familia era noble por las 
hazañas que hubiera llevado a cabo, y por la antigüedad de sus 
antepasados. 


Con todo, la obra de Juan de Casteñeda es un trabajo 
fundamental para conocer el urbanismo del Santander bajome- 
dieval que poco se diferenciaba del de finales del siglo XV. El 
cronista familiar realiza una descripción del puerto, la muralla, 
los edificios y fortificaciones, los monasterios de San Francisco 
y Santa Clara, la Iglesia Colegial de los Cuerpos Santos, el tér- 
mino jurisdiccional, las costumbres y manera de vestir, de los 
linajes y el gobierno de la villa..., es decir, se trata de un docu- 
mento excepcional para el conocimiento de la villa. 


En el siglo XVII, las villas cántabras recibieron la 
atención del historiador Rodrigo Méndez Silva, quien publicó, 
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en 1645, la obra titulada Población general de España, ocho 
de cuyos capítulos están dedicados a describir sucintamente 
las villas de Santillana, Laredo, Santander, Castro Urdiales y 
San Vicente de la Barquera. En 1675, el padre Argáiz publica- 
ba Soledad laureda, en cuyo volumen sexto trataba el origen 
del monasterio varios monasterios de La Montaña, aportando 
más que datos contrastados, noticias piadosas. 


Del siglo ХУШ, hay que destacar la obra del sacer- 
dote José Martínez Mazas, titulada Memorias antiguas y 
modernas de la Iglesia y Obispado de Santander, redactada en 
1763 y aún inédita. Se trata de un memorial dirigido al rey 
Felipe IV en el que se traza la historia de la región. En el plano 
informativo, destaca la meticulosidad con que detalla las 
villas, los valles y monasterios de Cantabria. Otro trabajo a 
destacar es el de Lucas Gutiérrez Palacio, titulado Noticia 
Universal de lo que es y ha sido pertenesciente a la iglesia de 
Laredo, desde su creación hasta 1790. Igualmente, en esta 
centuria, se produjo un interés creciente por la salvaguarda de 
la documentación instalada en los archivos o “depósitos” de 
instituciones laicas y eclesiásticas, lo que conllevó la realiza- 
ción de abundantes trabajos, entre los que cabe destacar el de 
Francisco Xavier Santiago Palomares concerniente al Archivo 
de Santillana (1785). 


Con la recepción en nuestro país de la historiografía 
romántica, a principios del siglo XIX, la erudición gustó de 
plasmar por escrito la historia de los pueblos. Se dejaba atrás 
la etapa iniciada por Juan de Castañeda, en la que la elabora- 
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ción de los discursos históricos habían tenido un marcado 
carácter mítico!'!. A mediados del siglo XIX, se entra, así 
pues, en un período que ofrece novedades singulares, de la 
mano de historiadores y eruditos tales como, en primer lugar, 
Manuel de Assas y Ángel de los Ríos, adscritos a la corriente 
“romántico-liberal”; y, en segundo lugar, aquellos que defen- 
dían una cultura regional de marcado carácter regionalista, 
como Gervasio Eguaras, Lasaga Larreta, Sanz de Sautuola, 
Marcelino Menéndez Pelayo, Eduardo de la Pedraja, 
Quintanilla, Escagedo Salmón, José María de Pereda y Amós 
de Escalante. Todos ellos convergían en torno a la Comisión 
Provincial de Monumentos Históricos y Artísticos, creada en 
agosto de 1844. Entre los fines de esta Comisión se encontra- 
ba el agrupar documentación del estado que se hallase disper- 
sa. La historias provinciales y locales de esta etapa trataban de 
ser rigurosas sobre la exposición histórica basada en datos 
más o menos probados. Se trataba de una nueva historia racio- 
nal, documentalmente contrastada, aunque la mayor parte 
hayan quedado superadas por el quehacer historiográfico pos- 
terior. 


En 1861, Pascual Madoz publicó el volumen dedicado 
a Santander de su Diccionario geográfico-estadístico-histórico 
de España y sus posesiones de ultramar, en el cual se hacía un 
rápido recorrido por la historia de cada una de las villas, así 
como de los edificios más representativos de su paisaje urbano. 











Esta obra representa, sin duda, un hito historiográfico en el tra- 
tamiento histórico, ya que se recogen, en su conjunto, las noti- 
cias que se tenían de los centros urbanos hasta ese momento. De 
otro lado, cabe destacar la obra de Manuel de Assas, Crónica de 
la provincia de Santander, publicada en 1867, en la que el autor 
expone la historia de los distintos habitantes que poblaron la 
provincia. La historia medieval de las villas queda reflejada en 
los capítulos XVII al XXXIII, en los que se tratan los hechos 
más relevantes: concesión de fueros, proezas de los marinos 
cántabros, las hostilidades con Inglaterra, entre otros. 
Igualmente, de esta misma etapa, hay que mencionar la historia 
de la provincia de Amador de los Ríos, quien dedicó un volu- 
men a Santander en su España. Sus monumentos y artes. Su 
naturaleza e historia, editada en 1891. En la segunda mitad del 
siglo XIX, se publican varias historias locales sobre Santoña, 
Laredo, San Vicente de la Barquera, Santander y Castro 
Urdiales, de la mano de Fernández Guerra [El libro de Santoña, 
1872], Bravo y Tudela [Recuerdos de la villa de Laredo, 1873], 
Leguina [Apuntes para la historia de San Vicente de la 
Barquera, 1875], Amador de los Ríos [Santander, 1891] y 
Echevarría y Sarroa [Recuerdos históricos castreños, 1899]. 
Estos trabajos son narraciones cronísticas sobre la historia de 
las villas en las que la Edad Media es considerada como un perí- 
odo muy importante en el desarrollo de las mismas. Suelen 
incluir descripciones del paisaje y los monumentos y la tras- 
cripción de algunos documentos al final. 








101 Suárez Cortina, M.: Casonas, Hidalgos y Linajes. La invención de la tradición cántabra. Santander, 1994. Suárez Cortina, M.: “La elaboración del discurso histórico en Cantabria”, 
en García de Cortázar, J.A. (ed.): La memoria histórica de Cantabria. Santander, 1996, pp. 227-239. 
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También en estos años, se procede a la salvaguarda y 
recuperación del patrimonio documental de Cantabria, en con- 
sonancia con el historicismo de la época. Se trata de la obras 
realizadas por Gervasio Eguaras y de la búsqueda y recopila- 
ción de documentos del bibliófilo Eduardo de la Pedraja y 
Fernández Samaniego, las cuales se encuentran, actualmente, 
en la Sección de Fondos Modernos de la Biblioteca Municipal 
de Santander. En relación con el primero, Gervasio Eguaras 
recopiló lo que se denomina Colección de documentos para la 
historia de la provincia de Santander, trabajo efectuado entre 
1865 y 1867'2. A la labor de Eguaras y La Pedraja, se suma- 
ron, algunos años después, las de Eduardo Jusué, Escagedo 
Salmón y Serrano Sanz sobre los centros monásticos de 
Santillana y Santa María del Puerto de Santoña. En 1912, 
Jusué publicaba los Cartularios de la Abadía de Santillana del 
Mar, seis años después, entre 1918 y 1922, Serrano Sanz hacía 
lo mismo con el de Santa María del Puerto, y, por último, 
Escagedo Salmón editaba, en dos volúmenes, la Colección 
diplomática, privilegios, escrituras y bulas en pergamino de 
la Colegiata de Santillana en 1926. 


Entre 1934 y 1978, los estudios históricos en Cantabria 
tuvieron un referente institucional, el del Centro de Estudios 
Montañeses. Los primeros impulsos de esta institución, crea- 
da en 1934, fueron emprendidos por unos pocos investigado- 
res locales vinculados, primero, a la Biblioteca (1914) y 


102 B.M.S., ms. 219, doc. 10. 





Sociedad Menéndez Pelayo (1918), y, posteriormente, a la 
Revista de Santander (1930). Se trata de los hermanos 
Francisco y Fernando González-Camino, Fernando Barreda, 
Fermín Sojo y Lomba, Marcial Solana, Mateo Escagedo 
Salmón, Elías Ortiz de la Torre y Maza Solano. 


De todas las villas medievales, fue la ciudad de 
Santander la que centró la mayor atención de los eruditos a lo 
largo de la primera mitad del siglo XX.'%. Se pueden destacar 
las monografías de Fresnedo de la Calzada, Fidel Fita, Mateo 
Escagedo Salmón, Francisco González Camino, Barreda y 
Ferrer de la Vega y Tomás Maza Solano. Fidel Fita abordó, en 
1914, el tema de la abadía y la diócesis de Santander. Fresnedo 
de la Calzada realizó, en 1923, una certera aproximación al 
paisaje urbano del Santander medieval en su trabajo titulado 
Del Santander antiguo. Escagedo Salmón, en 1931, trataba el 
tema de la abadía de Santander, su fuero y los privilegios 
marítimos. En ese mismo año, Francisco González Camino se 
introdujo en las relaciones entre el concejo y la cofradía de 
pescadores de San Martín de la Mar. Entre 1934 y 1949, 
Barreda y Ferrer de la Vega publicó tres artículos en los que 
analizaba temas tan dispares como el derecho de lastre, el cha- 
colí y las naves santanderinas en la conquista de Sevilla. Por 
último, en esta etapa de la primera mitad del siglo XX, Tomás 
Maza Solano publicó, en 1955, una conferencia titulada 
Cuando Santander era una villa; se trataba de apuntar, en unas 


103 Sobre el quehacer historiográfico regional, véase Díez Herrera, C.: “La historia medieval en la historiografía”, en Suárez Cortina, M. (ed.), Historia de Cantabria. Un siglo de 
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pocas páginas, lo que había sido Santander desde los primeros 
siglos de su existencia hasta la concesión del título de ciudad 
еп 1755'%, De todos ellos, podemos destacar la obra de 
González Camino, ya que fue la primera aproximación a las 
tensiones sociales entre grupo dominante y grupo dominado. 
De esta primera mitad del siglo XX, lo que más se puede 
resaltar es la preocupación que los eruditos locales demostra- 
ron por la conservación de la documentación medieval. Su tra- 
bajo permitió, de un lado, recuperar documentación dispersa, 
y, de otro, la edición íntegra o recogida en forma de catálogos 
de abundante material documental. Hemos de destacar los 
catálogos de Maza Solano sobre la documentación del 
Monasterio de Monte Corbán (1940) y del Cabildo de pesca- 
dores de San Martín de la Mar de Santander (1935). 


No quedó ajena, al interés de la erudición, la villa de 
Santillana, estudiada por Mateo Escagedo Salmón, quien, en 
1927, justificaba la edición de la Colección diplomática de 
Santillana y describía brevemente esta villa y los elementos 
más destacados de su arquitectura, y en 1930 realizaba las 
Notas para la historia de la Colegiata de Santillana; Asúa y 
Campos [Santillana del Mar, 1934] y Alonso Pedraz 
[Santillana del Mar, 1943]; Laredo, analizada por Barreda y 
Ferrer de la Vega [Algunas indicaciones... 1931], Basoa 
[Laredo en mi espejo...] y San Feliú [La cofradías de San 
Martín de Hijosdalgo navegantes y mareantes de Laredo, 
1944]; San Vicente de la Barquera fue abordada por Escagedo 
Salmón [Notas para la historia de San Vicente de la 
Barquera], Fresnedo de la Calzada [San Vicente de la 


Barquera, 1918] y Martínez Guitián [Cofradías de mareantes 
y pescadores de San Vicente de la Barquera, 1949]; González 
Herrero sobre Potes [La villa de Potes reconstruida, 1948]. 
Tampoco, hay que olvidar el trabajo de Martínez Guitián, titu- 
lado Naves y flotas de las Cuatro Villas de la Costa de 
Castilla, editado en 1942. 


De este modo, al interés por los temas ya menciona- 
dos para la etapa precedente, se suman, en esta primera mitad 
del siglo XX, las materias sobre urbanismo de Santander, las 
cofradías de pescadores y navegantes de Santander, San 
Vicente de la Barquera y Laredo, los linajes familiares, la 
hidalguía, las Cuatro Villas de la Costa y las gestas marítimas. 


En los años 50 y principios de los sesenta se produjo 
cierta sequía tanto de investigaciones como de ediciones de 
fuentes documentales hasta la incorporación al C.E.M. de una 
segunda generación de investigadores: Casado Soto, 
Vaquerizo Gil, Pérez-Bustamante, Carmen González 
Echegaray y Ortiz Real, entre otros, que llevaron a esta insti- 
tución una renovación temática y metodológica”. De esta 
etapa, debemos destacar los libros de Lafuente Ferrari [El 
libro de Santillana, 1956], Ballesteros-Beretta [La marina 
Cántabra. De sus orígenes al siglo XVI, 1968], Bustamante 
Bringas [La marina de Castilla y el centenario de la victoria 
de la Rochela, 1972] y Morales Belda [La hermandad de las 
marismas, 1974]. Igualmente, es imprescindible mencionar 
los de Abad Barrasús sobre la Puebla Vieja de Laredo (1979- 
1982), el de Sáinz Díaz sobre San Vicente de la Barquera 
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[San Vicente de Barquera, 1986] y el de Carmen González 
Echegaray sobre los linajes de Santander [Los seis primitivos 
linajes de Santander, 1983]. Mención especial hay que reali- 
zar a la abundante obra de Pérez Bustamante sobre cuestio- 
nes diversas y distintas de las villas medievales [Sociedad, 
economía, fiscalidad y gobierno de las Asturias de 
Santillana, 1979; El régimen municipal de la villa de Potes 
a fines de la Edad Media, 1980; Historia de la villa de 
Castro Urdiales, 1980; La villa de Santillana. Estudios y 
documentos, 1984]. En el campo de la divulgación, siguió 
siendo Santander el sujeto histórico que mayor considera- 
ción recibió. Destacan los trabajos de Casado Soto sobre 
aspectos tales como el urbanismo, la demografía, la estratifi- 
cación y los conflictos sociales [Pescadores y linajes. 
Estratificación social y conflictos en la villa de Santander, 
1976-77; Los pescadores de la villa de Santander entre los 
siglos XVI y XVII, 1977; Aproximación al perfil demográfi- 
co de la villa de Santander, 1979; Santander, el caso de una 
villa de desarrollo urbano bajomedieval paralizado en el 
siglo XVI, 1985], y los de Pérez Bustamante sobre el 


Santander en los albores de la época moderna, en el que 
hace un rápido recorrido descriptivo por la economía, la 
sociedad y el gobierno municipal de la villa. Este mismo 
autor, algunos años antes, ya se había preocupado por dar 
debida cuenta de aspectos centrados en la resistencia de la 
villa de Santander al dominio señorial del П Marqués de 
Santillana y el mantenimiento económico del monasterio de 
Santa Clara'%, 


En relación con la publicación de testimonios medie- 
vales, del conjunto, cabe reseñar los trabajos, de Gonzalo 
Martínez Díez [Fueros locales de la provincia de Santander, 
1976]; Manuel Vaquerizo y Rogelio Pérez Bustamante quie- 
nes publicaron, en 1977, buena parte de la documentación real 
de los siglos XIII al XVI, depositada en el Archivo Municipal 
de Santander; y a partir de 1979, Pérez Bustamante junto con 
otros investigadores (Díez Herrera, Ortiz Real, González 
Echegaray, Calderón Ortega, Rodríguez Fernández, Sor 
Celina, Sor María y Jesús Pellón Ruiz) dieron a conocer —por 
medio de la serie Fuentes Documentales para la Historia de 
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Santillana patrocinada por la Fundación Santillana- la docu- 
mentación medieval de la villa, la abadía, los linajes y el mar- 
qués de Santillana, guardada en el Archivo Municipal de 
Santillana, Archivo de la Abadía, Archivo Histórico Nacional, 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Archivo 
General de Simancas, Archivo Histórico Provincial y 
Biblioteca Municipal de Santander. A estas obras habría que 
añadir la publicación de ordenanzas y padrones de Potes de la 
mano de Pérez Bustamante y Baró Pazos [El régimen munici- 
pal de la villa de Potes, 1979; Un padrón municipal de la villa 
de Potes, 1981]. 


En conclusión, los historiadores y eruditos de esta 
etapa llevaron a cabo una labor de inapreciables resultados. Se 
trataba de unos hombres preocupados por el rescate de las 
grandes hazañas (e.g., la toma de la ciudad de Sevilla, en 1248 
y la victoria de la Rochela, en 1372), la preocupación por res- 
catar las “instituciones de gobierno tradicionales” de 
Cantabria, las fechas significativas (creación de la Hermandad 
de las Marismas, en 1296), y las señas de identidad de 
Cantabria —es decir, un trabajo al más puro estilo de l’histoire 
événementielle- dentro de una óptica erudita del dato empíri- 
co y positivista, que desempeñaron un papel especialmente 
importante en la recuperación del patrimonio documental, sin 
el cual, muy posiblemente, éste no hubiera llegado hasta nues- 





tros días. Con todo, faltaron en estos estudios dos elementos 
fundamentales: reflexión conceptual y metodológica, adjeti- 
vos aplicables a toda la historiografía local o regional produ- 
cida en España hasta mediados de los años 70!%, aspecto éste 
que se solventó, en buena medida, con la entrada en el Centro 
de Estudios Montañeses de una segunda generación de inves- 
tigadores en los años 60. 


Tras la apertura de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Cantabria, las investigaciones de historia 
local y regional se integraron en discursos interpretativos más 
amplios!%. Uno de los esfuerzos más plausibles de los últimos 
diez años, y que denota la profunda renovación temática y 
metodológica introducida por el Área de Historia Medieval en 
los estudios de carácter regional y local, se produjo en 1987, 
con motivo de la celebración del УШ Centenario de la conce- 
sión del Fuero a Santander, lo que dio lugar al desarrollo de 
un congreso en el que se trataron diversos temas centrados en 
los siglos XII y XIII. De entre todos los trabajos, hay que des- 
tacar el de Díez Herrera sobre las relaciones entre mundo 
urbano y periferia rural en Santander [Las relaciones villa- 
entorno rural en la Cantabria de los siglos XII y XII, 1989], 
Ruiz de la Peña sobre el desarrollo urbano y mercantil de las 
villas cántabras en los siglos ХП y ХШ [El desarrollo urbano 
y mercantil... 1990], así como el de Baró Pazos en torno al 


107 García de Cortázar, J.A., et alii, “Los estudios históricos de tema medieval (1975-1986): Cantabria-País Vasco-Navarra-Rioja”, en Studia Histórica. Historia Medieval, VI, 1988, pp. 


27-56. 
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concejo santanderino [El concejo de la villa de Santander...., 
1989]. No podemos dejar de mencionar el trabajo de García de 
Cortázar sobre la organización social del espacio entre el 
Cantábrico y el Duero, el cual recogía en 1985 las claves del 
control y la ocupación de este territorio [Organización social 
del espacio en la España medieval, 1985]. Hay que decir, que 
los miembros del CEM continuaron publicando trabajos sobre 
los centros urbanos, caso de Casado Soto [Santander una villa 
marinera del siglo XVI, 1990; La catedral de Santander, 
1997; Santander y Cantabria en la conquista de Sevilla, 
1998], Ortiz Real [Historia de Laredo, 1999]. 


En la década de los 90, bajo la dirección de la profe- 
sora Beatriz Arízaga Bolumburu se realizaron dos Tesis 
Doctorales sobre el Santander medieval. La primera, titulada 
Santander en la Edad Media: patrimonio, parentesco y poder, 
de Jesús Ángel Solórzano Telechea abordó todas las cuestio- 
nes relacionadas con la economía, la sociedad, las institucio- 
nes y el poder de Santander, y se analizó la evolución de este 
núcleo urbano desde su existencia como pequeña población 
nacida al calor del monasterio de San Emeterio en el siglo XI, 
a la villa de Santander como centro urbano de características 
similares a las del resto de núcleos urbanos bajomedievales 
del Norte de la Corona de Castilla. La investigación está divi- 
dida en tres grandes apartados. En la primera parte de la obra, 
se estudia la estructura de la propiedad rural y urbana de los 
habitantes del Santander medieval, es decir, lo que el autor 
denomina los espacios de producción, en la que se examina la 
organización de la propiedad de los particulares y del patri- 





monio de la iglesia local. La segunda parte tiene por objeto el 
análisis de la organización de los espacios de reproducción 
social de la elite, y se analizan todos los espacios, desde los 
del parentesco hasta los de carácter institucional, que dejan 
ver la enorme influencia que el parentesco ejercía sobre todos 
los ámbitos de la sociedad medieval. Por último, la temática 
de la tercera parte conecta con la de la primera, y se analizan 
las estrategias reproductivas conducentes a la preservación 
del patrimonio material y simbólico de la clase dominante 
santanderina. De ahí, el carácter circular del modelo teórico 
que el autor ha planteado en su investigación. Se trata, así 
pues, de un modelo teórico que permite analizar las caracte- 
rísticas económicas, sociales, políticas y culturales, en el que 
el hecho urbano es tratado como un fenómeno de poder, de 
tensiones sociales y de estrategias, siendo la propiedad, el 
parentesco y el poder las tres unidades de análisis más emple- 
adas en el estudio. Igualmente, Solórzano Telechea ha aborda- 
do otros temas relacionados con el mundo urbano medieval: el 
comercio en Santander en el siglo XV, las actitudes ante la 
muerte, el quehacer musical, las mujeres en el medio urbano, 
entre otros. 


La segunda Tesis Doctoral Santander, una ciudad 
medieval, de Lorena Fernández González constituye el primer 
estudio completo sobre los aspectos físicos que caracterizaron 
a la villa entre los siglos XII y XV. El estudio, que consta de 
cuatro capítulos, comienza con los orígenes de la villa como 
emplazamiento romano en el cerro de Somorrostro (zona de la 
catedral). A continuación, analiza los elementos que dieron 
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lugar al nacimiento de la villa medieval gracias al fuero otor- 
gado por Alfonso VIII en el año 1187. El tercer capítulo entra 
de lleno en el análisis urbanístico del emplazamiento medie- 
val, comenzando por el conjunto defensivo que formaban la 
muralla y el castillo. A continuación, la autora repasa el traza- 
do de las calles y su evolución a lo largo de los siglos. Para 
concluir su trabajo, dedica un apartado al estudio arquitectó- 
nico de la ciudad, en el que se describen los tipos de cons- 
trucciones medievales: la casa común, que era de madera; las 
casas torre, de naturaleza defensiva y propiedad de las fami- 
lias nobles; y los palacios urbanos, viviendas de los comer- 
ciantes ricos. Estas dos Tesis Doctorales han sentado las bases 
metodológicas para los futuros trabajos de investigación que 
tengan por objeto el resto de villas medievales de Cantabria u 
otras de la cornisa cantábrica. 


Además de estas dos monografías citadas, otra serje 
de artículos y ponencias han analizado cuestiones de distinto 
orden. En los últimos cinco años, ha habido otros trabajos 
científicos sobre el mundo urbano medieval en Cantabria dig- 
nos de ser tenidos muy en cuenta, como los propios de Arízaga 
Bolumburu sobre las características urbanísticas de las villas, 
el origen de Santander y el abastecimiento de agua a los núcle- 
os urbanos medievales [Villas: permanencias urbanas..., 
1996; El origen medieval de Santander..., 1998; El agua en 
las documentación..., 1998], de Martínez Aguirre sobre los 
mercaderes y el arte gótico en las villas [Mercaderes y arte 
gótico..., 1999] y de Arsenio Dacosta sobre la hidalguía y los 





linajes [La aristocracia..., 1999]. Desde hace tres años, la 
profesora Arízaga Bolumburu dirige una colección, denomi- 
nada Trabajos de Historia urbana, en la que hasta el 
momento se han editado dos volúmenes, el primero dedica- 
do a los elementos urbanísticos medievales de Laredo, de 
Martínez Martínez y Sandoval López [Los elementos medie- 
vales..., 1999], y el segundo sobre la imagen de Castro 
Urdiales en la Edad Media, realizado por Beatriz Arízaga y 
José Luis García [Castro Urdiales en la Edad Media..., 
2001]. Por último, y aunque sus actas aún están inéditas, a 
finales del mes de septiembre del año 2000, tuvieron lugar 
unas Jornadas con motivo de la concesión del Fuero de 
Laredo, organizadas por Baró Pazos, en la que se congrega- 
ron varios de los mejores medievalistas e historiadores del 
derecho, tales como José Ángel García de Cortázar, Juan 
lgnacio Ruiz de la Peña, Carmen Díez Herrera, Gonzalo 
Martínez Díez, José María Font Rius, Javier García Turza, 
José R. Díaz de Durana, Margarita Serna Vallejo, cuyas 
intervenciones giraron en torno al fuero de Laredo, el marco 
general del reino, la sociedad en el momento de la conce- 
sión del Fuero, las rutas mercantiles de los puertos del Norte 
de la Península Ibérica entre los siglos IX al XIII, medieva- 
les, entre otros temas. 


En esta década, hay que resaltar el papel jugado por 
la Fundación Marcelino Botín en la recuperación, localización 
y edición de fuentes documentales de los centros urbanos, con 
el proyecto denominado DOHISCAN (Documentación históri- 
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ca de Cantabria), dirigido por el profesor José Ángel García 
de Cortázar, en el que han participado los miembros del 
equipo de investigación de historia urbana que lidera la pro- 
fesora Beatriz Arízaga Bolumburu (Solórzano Telechea, 
Cuñat Ciscar, Fernández González y Toro Miranda). Entre 
las líneas que tiene marcadas su directora se halla —como 
una primera fase de aproximación al fenómeno urbano 
medieval en Cantabria- la búsqueda y transcripción de las 
fuentes medievales de cada una de las villas. Así pues, esta 
institución ha editado, hasta el momento, siete volúmenes 
de documentación medieval, en los que se recoge la edición 
de los fondos de la Catedral de Santander (Fernández 
González), del Archivo Municipal de Santander (Jesús A. 
Solórzano), del monasterio de Santo Toribio de Liébana 
(Emma Blanco, Elisa Álvarez, José A. García de Cortázar), 
de Castro Urdiales (Emma Blanco, Elisa Álvarez, José A. 
García de Cortázar), y Laredo (Virginia Cuñat); igualmente, 
acaban de editarse los fondos medievales del monasterio de 
Santa Catalina de Monte Corbán (Rosa de Toro). Por su 
parte, hay que decir que Solórzano Telechea transcribió la 
documentación medieval de Santander, depositada en los 
Archivos de Cantabria, el Archivo de la Real Chancillería 
de Valladolid y el Archivo General de Simancas, comple- 
tando de manera definitiva la edición de documentos 
medievales de Santander [Patrimonio documental..., 1998; 
Los conflictos del Santander medieval..., 1999; Colección 
documental..., 1999]. 





5. Algunas propuestas de análisis para los centros urbanos 
medievales de Cantabria 


A pesar de los grandes avances que ha experimenta- 
do el conocimiento de los núcleos urbanos medievales de 
Cantabria en los años 80 y 90, salvo en el caso de Santander 
que ha recibido un estudio total de su realidad en el medie- 
vo, al mismo tiempo que se ha editado toda la documenta- 
ción, falta por hacer un estudio de características similares 
para el resto de las villas, al menos para los otros cuatro 
“grandes” centros urbanos: Santillana, Laredo, Castro 
Urdiales y San Vicente de la Barquera. Las siguientes pro- 
puestas se derivan de nuestra experiencia y de la propuesta 
teórica que realicé en nuestra Tesis Doctoral sobre Santander 
en la Edad Media: Los espacios de producción y reproduc- 
ción socialmente organizados. 


Conocemos, grosso modo, los elementos urbanísticos 
de esas villas, pero desconocemos cuál fue la evolución del 
paisaje urbano. Los estudios urbanísticos se han dirigido 
-excepto algunos pocos realizados en los últimos años por 
miembros del Grupo de Historia urbana de la Universidad de 
Cantabria- a ofrecer una imagen acabada del urbanismo 
medieval. La cuestión primordial radicaría en efectuar la 
reconstrucción social del espacio y de los procesos internos y 
externos que lo produjeron. Igualmente, es necesario incidir 
en el proceso de formación de los centros urbanos: el paso de 
los elementos preurbanos altomedievales a los núcleos urba- 
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nos!%. Hasta el momento, desconocemos los mecanismos de 
control del suelo urbano en la génesis de las villas, así como 
su reparto y fraccionamiento, esto es de vital importancia 
para comprender la formación de las villas y los orígenes de 
su morfología. Por ejemplo, podemos preguntarnos por la 
manera en que se sustrajeron los terrenos agrícolas y fueron 
destinados a la residencia de los pobladores o por la aparición 
en la documentación de los solares urbanos. Estas preguntas 
han sido contestadas para las creaciones tardías de Asturias y 
el País Vasco, donde los fueros nos desvelan los mecanismo 
de adquisición y reparto del suelo urbano: se compra el suelo, 
éste pasa a ser controlado por el concejo -y, por lo tanto, suelo 
público inalienable- tras lo cual se adjudica a los pobladores; 
sin embargo, este proceso en Cantabria aún no ha sido estu- 
diado. De otra parte, es evidente la falta de conexión existen- 
te entre las prospecciones arqueológicas y la investigación 
histórica, posiblemente eso se deba, en buena medida, a la 
debilidad de los estudios de arqueología urbana en Cantabria. 
En las futuras investigaciones sobre urbanismo medieval, es 
Imprescindible que se tengan en cuenta, además de las cate- 
gorías urbanísticas, dos elementos de análisis: la jerarquiza- 
ción social del espacio y la actuación del poder local sobre el 
espacio. Muchas de estas cuestiones son imposibles de anali- 
zar debido a la escasez documental, aunque una metódica uti- 
lización de las fuentes puede dar muy buenos resultados, 
como es el caso de las tesis doctorales sobre el Santander 
medieval. No obstante, dadas las dificultades que plantean las 





fuentes documentales, en general, para el estudio espacial, es 
necesario el manejo de las fuentes gráficas planimétricas 
(cartografía histórica y actual, y la fotografía área), así como 
el reconocimiento directo y las distintas fuentes gráficas dis- 
ponibles. Las parroquias urbanas fueron, en otros núcleos 
urbanos, factores de primer orden en la configuración del tra- 
zado urbano. Sabemos que los monasterios jugaron un papel 
determinante en la organización territorial de la Cantabria 
altomedieval; sin embargo, desconocemos la importancia que 
alcanzó la estructura parroquial en la articulación urbanística 
de las villas. 


Las villas son realidades materiales ocupadas por una 
aglomeración humana; por lo general el volumen de habitan- 
tes guarda una íntima relación con el grado de desarrollo urba- 
no alcanzado, con las funciones que genera ese núcleo, con su 
paisaje urbano, por todo ello sería de gran utilidad un estudio 
que nos aproximase el número de habitantes, el peso de la 
población inmigrante, la estructura de la población, la evolu- 
ción demográfica, aunque aquí tropezaremos con las carencias 
de la documentación, existen muchos aspectos que de forma 
indirecta nos informan al respecto: expansión del espacio 
urbano, el avance de las roturaciones, la preocupación por el 
abastecimiento urbano, la procedencia geográfica de los ape- 
Ilidos, la ocupación de la zona de intramuros, etc. Igualmente, 
es necesario un trabajo que interprete el papel desempeñado 
por estos centros urbanos en relación con su entorno, las rela- 
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ciones de dominación entabladas, los espacios comarcales 
propios de las villas, el papel de las oligarquías en el control 
efectivo de esos entornos, el peso de la propiedad laica y ecle- 
siástica de la clase dominante, la influencia de los mercados 
urbanos en la economía del campo, la red viaria que unía los 
centros, etc. Será inexcusable la exposición de las diversas 
relaciones de los centros de Cantabria con los del resto de la 
Corona de Castilla, en especial con los de Vizcaya, Burgos, 
Palencia y Valladolid. 


Asimismo, aunque se ha insistido mucho sobre el 
desarrollo mercantil de las villas costeras en la Edad Media, 
como puertos de entrada y salida de productos europeos y 
meseteños, aún no se ha realizado un análisis que trate, de 
manera global, el comercio marítimo y terrestre, a pesar de 
haber indicios documentales. Seguramente, será necesario 
acudir a los archivos de las villas del Sur de Inglaterra, del 
Oeste y Norte de Francia y de los Países Bajos para consultar 
las fuentes que nos informen sobre ello. Será inevitable anali- 
zar las distintas ocupaciones de los habitantes de los núcleos 
urbanos y su plasmación - si la hubo- sobre el plano de las 
villas. Desde luego, el análisis sociotopográfico puede ser 
muy revelador. En Santander, del estudio realizado por noso- 
tros, se desprendió que no existió ninguna actividad lo sufi- 
cientemente importante que diera lugar al desarrollo de una 
organización gremial, si exceptuamos el caso de los pescado- 
res. Esto, desde luego, quedó reflejado en la inexistencia de un 
reagrupamiento profesional en las calles de la villa, salvo el 
subsector de los pescadores y el de zapateros. No existía una 





delimitación geográfica o histórica del barrio, con la excep- 
ción del barrio de la Rúa Mayor de la Puebla Vieja que era el 
primitivo solar que había acogido a los linajes. Es decir, tal 
como diría un antropólogo urbano: las diversas ocupaciones 
no disponían de un nicho ecológico preciso. La única división 
sociotopográfica, existente en Santander, era la que separaba 
los arrabales del Mar y Fuera la Puerta del perímetro amura- 
llado de Santander, ya que dentro de la villa sólo hay una calle 
en la que se agrupen los vecinos según criterios profesionales: 
la Zapatería. Por todo ello, no se puede hablar de la existencia 
de ningún tipo de segregación socioprofesional dentro del 
perímetro amurallado de la villa. Ahora bien ¿ocurría esto 
mismo en el resto de las villas? 


En el mundo urbano, los vecinos se estructuraban en 
grupos sociales bien diferenciados que respondían a una orga- 
nización dada de la sociedad feudal. Será necesario analizar la 
conflictividad social y personal, así como la criminalidad 
(sugiero el análisis que yo mismo realicé en Santander) que 
aparece reflejada, con profusión de datos, en la documenta- 
ción de la chancillería de Valladolid; la organización interna 
de las oligarquías urbanas y el Común; los espacios y las estra- 
tegias de reproducción social de los linajes; el proceso de 
ennoblecimiento de la oligarquías; las fases del proceso de 
formación de las elites linajísticas; los grupos domésticos; las 
luchas de bandos; los mecanismos de agrupamiento oligárqui- 
cos; el imaginario colectivo; el reparto del poder en los con- 
cejos, las organización institucional en las villas, la evolución 
de los organismos de poder de las villas (concejos, cabildos, 








Ф icromegas 3 » 2002 
monasterios). El conocimiento de los grupos populares se nos 
presenta, en las villas cántabras, casi como un obstáculo insal- 
vable, por lo que habrá que hacer una lectura en negativo de 
los rasgos de la clase dominante. Es éste un campo que cuen- 
ta con muy pocos estudios locales, por lo que se convierte en 
todo un reto para futuras investigaciones. 


En cuanto a la edición de fuentes documentales urba- 
nas, aún se hallan inéditos los fondos de San Vicente de la 
Barquera, Laredo, Santillana y Castro Urdiales depositados en 
la Real Chancillería de Valladolid, el Archivo Histórico 
Nacional y el Archivo General de Simancas. Por ejemplo, en 
el Registro General del Sello de Simancas hay abundante 
documentación inédita relativa a Castro Urdiales (50 docu- 
mentos), San Vicente de la Barquera (213 documentos), 
Santillana (18 documentos) y Laredo (194 documentos). 
Igualmente, se hace necesaria una revisión y la trascripción de 
la documentación de la Colegiata de Santillana que en su día 
editó Mateo Escagedo Salmón. Sin duda alguna, el trabajo que 
en estos momentos está llevando a cabo el Área de Historia 
Medieval, bajo el patrocinio de la Fundación Marcelino Botín, 
seguirá aportando nuevos datos y sacando a la luz numerosa 
documentación. 


APÉNDICE I: TEXTOS FORALES 


1. 1163, marzo, 10. 
Fuero de Castro Urdiales. 


El texto se halla perdido. Véase el Fuero de Logroño. Gambra, A.: Alfonso 
VI. Cancillería, curia e imperio. П Colección diplomática. León, 1998, pp. 343-351. 


2. 1187, julio, 11. 
Alfonso ҮШ concede al concilio de la villa de Santander el texto de su fuero. 


(Cristo) Quede público y notorio a los de ahora y a los venideros que yo, 
Alfonso, por la gracia de Dios rey de Castilla y Toledo, en unión de mi esposa la reina 
Leonor, de buen grado otorgo escritura de donación y establecimiento, valedera por fuero 
y costumbre para vosotros, el concilio de la villa de San Emeterio, el de ahora y los veni- 
deros, para siempre. Así pues, os doy y concedo la villa de San Emeterio como residen- 
cia, con su entrada y salida, por tierra y por mar, a vosotros y a vuestros descendientes, 
para poseerla hereditariamente a perpetuidad. 


[1] Y en primer lugar os doy y concedo como fuero bueno y loable que todos viváis bajo 
un único e igual derecho y fuero. 


[2] Que no tengáis otro señor en la villa a no ser el abad de San Emeterio, o aquel que él 
pusiere en su lugar como señor cuando no estuviera en la villa. 


13] Todo noble y otro cualquiera de cualquier dignidad que habitare en casa propia o 
ajena en la villa de San Emeterio, tenga el mismo fuero, y no otro, que el vecino de 
la villa. 


El que tomare en prenda o comprare algún solar en la villa, pague al abad un suel- 
do, y dos dineros al sayón. Y si un solar fuere repartido entre los hombres por suer- 
tes o venta, que cada uno pague un censo; y cuantos solares y porciones fueren reu- 
nidos, de tal modo que entre ellos no haya ninguna separación impuesta por cami- 
no a heredad ajena, paguen un censo. 


El fenómeno 


[4] Si alguien quisiere hospedarse en vuestras casas por la fuerza, que el dueño de la casa 
con sus vecinos lo eche fuera; y, si no quisiere salir y fuere herido, que aquel no 
pague caloña por ello. 


[5] Que el merino de la villa sea uno solo y sea vecino de la villa y vasallo del abad; y 
tenga casa en la villa, y sea puesto por mano del abad y con asentimiento del con- 
cilio. 


[6] El señor de la villa, es decir, el abad, reciba de cada solar un sueldo al año como 
censo, y el que recoja el censo empiece a recogerlo quince días después de la 
Navidad, y tome la prenda de cada uno en el doble; y si el que da la prenda no la 
rescatare desde que se avisare a todos por medio de pregón hasta el término de un 
mes, pierda la prenda. 


[7] Que todos los hombres de la villa vendan libremente pan, vino y sidra, y todo lo que 
quisieren vender, cuando y como quisieren, en su justo precio. 


18] El que no fuere vecino de la villa no venda al detalle mercancía de paños traída por 
mar, a no ser a los hombres de la villa; y, si la vendiere a un forastero, pague 10 suel- 
dos. 


19] El que entrare por la fuerza en casa ajena, pague 60 sueldos al abad y otros 60 al 
dueño de la casa; y, aparte, las heridas y daños que causare. 


[10] Que no entre merino ni sayón en ninguna casa a tomar nada en prenda, si el señor 
de la casa presentare fiador recibido; y si el merino o sayón rechazare al fiador 
y, queriendo tomar la prenda, fuere herido, no se pague ninguna caloña por ello, 
Pero si el dueño de la casa no presentare fiador y presentare la prenda, el meri- 
no o sayón busque por lo menos dos testigos de esto, y al día siguiente reciba de 
él 5 sueldos. 


LII] El que reconociere una deuda al acreedor en presencia del merino о sayón, res- 
tituya ésta al reclamante al momento, o bien una prenda equivalente. 


[12] Que el merino y el sayón no investiguen sobre heridas ni golpes si no se les diere 
facultad para ello; a excepción de casos de muerte o heridas mortales, que pue- 
den ser investigadas por ellos según el fuero de la villa. 


[13] Que el homicida convicto pague 300 sueldos. 
[14] Que el traidor probado y el ladrón convicto queden a disposición del merino y el 


concilio, y todos sus bienes sean del abad; pero que primero se restituya con los 
bienes del ladrón lo que robó a aquel que fue robado (sic). 
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115] 


[16] 


117] 


[18] 


119] 


[20] 


21 


[22] 


[23] 


[24] 


Jesús Ángel Solórzano Telechea 


Quien sacare armas contra su vecino, pague al abad 60 sueldos. Si muchos tra- 
jeren armas, que uno pague en nombre de todos una fianza de 5 sueldos, y el con- 
victo pague 60 sueldos al abad. 


Si un vecino demandare a otro vecino una casa mediante pleito, que ambos pre- 
senten fiador, de 60 sueldos cada uno; y el que de ellos fuere vencido se los 
pague al abad. 


Si algún forastero reclamare una casa a un habitante de la villa, presenten al abad 
un fiador de 60 sueldos, y otro al dueño de la casa por valor del duplo de la casa; 
y si el reclamante fuere vencido, pague 60 sueldos al abad y al dueño de la casa 
le dé otra tal en tal lugar en la villa. 


Todo juicio que se entablare sobre prendas entre un forastero y un habitante de 
la villa, tenga Jugar en la villa, y no salgan para ello fuera de la villa. 


El que pronunciare una falsa acusación no sea considerado legal nunca más, y 
peche sesenta sueldos al abad; y el demandante retome y repita su demanda, y 
conserve su derecho, 


Que los hombres de la villa no vayan a ninguna expedición si no es por estar el 
rey asediado. 


Que no paguen ningún portazgo en su villa ni en ningún puerto de mar, vengan 
de donde vengan, por tierra o por mar. 


Donde quiera que roturen tierras y las cultiven en un término de tres leguas a par- 
tir de la villa, y planten viñas, hagan huertos, prados, molinos y palomares, ten- 
gan todo ello por heredad y hagan con ello lo que quisieren; y lo conserven 
donde quiera que estuvieren, pagando el censo por sus casas, 


En caso de muerte de alguien en una pelea dentro de la villa, que los familiares 
más cercanos escojan por homicida uno de los que lo golpearon, mediante una 
pesquisa rigurosa; y si mediante la pesquisa no fuere encontrado el autor, que el 
que sea tenido por sospechoso quede salvaguardado sólo por propio juramento, 
y no haya más disputa sobre esto. 


Que las treguas sean en la villa de tal modo: cada uno de los bandos de la pelea 
presente un fiador de 1000 sueldos, y ampútesele la mano derecha al que las que- 
brante. Y de estos 1000 sueldos, reciba el abad 500, el concilio 400, y el herido 
100; y la mano quede en poder del concilio. 





мив ео meras E э 


2. 00 2 


[25] El que diere prenda a cambio de una heredad, y no la rescatare en el término de 
un año, que la pierda, 


126] Si algún hombre de la villa matare o hiriere al defender su hacienda, no peche 
nada por ello. 


[27] Si los hombres de la villa no pudieren ponerse de acuerdo en juicio, pleito o fia- 
dor, vayan a la villa de Sahagún y hagan lo que les manden los hombres de la 
villa de Sahagún. 


[28] Si alguna nave que arribare a la villa de San Emeterio se rompiere y hundiere, lo 
que de las cosas que contenía la nave pudieren hallar sus dueños nadie se lo arre- 
bate, ni intente usar la fuerza contra ellos. 


[29] Y si alguno intentare infringir o invalidar este documento, incurra de pleno en la 
ira de Dios omnipotente, y además pague en coto a la real parte 1000 libras de 
oro puro, y os restituya doblado el daño que os causó. 


Hecha la escritura en Burgos, era MCCXXV, día quinto de los idus de julio. 


Y yo, el rey Alfonso, reinante en Castilla y Toledo, confirmo y corroboro 
este documento de mi puño y letra. 


Publicado: Solórzano Telechea, J.A.; Vázquez Álvarez, R.; Martínez Llano, A. (eds.): 
Historia de Cantabria en sus Textos, [traducción de Alberto Fernández Torre] Santander, 
1998, pp. 165-167, 


3, 1200, enero, 25. 
Alfonso VHI concede el texto de su fuero al concilio de Laredo. 


Quede público y notorio para todos, los de ahora y los venideros, que yo, 
Alfonso, rey por la gracia de Dios de Castilla y Toledo, en unión de mi esposa la reina 
Leonor, y de mi hijo Fernando, otorgo escritura de donación, concesión, confirmación y 
perpetuidad a vosotros, concilio de Laredo, válida para siempre, ahora y en el futuro. 


Por consiguiente, os doy y concedo que tengáis por términos de Laredo: 
desde el vado de Buxoa hasta lo alto de Vozquemado, y luego por Udalla, el molino de 
la Lavandera, el alto de Rascón y el plazo de Las Conchuelas, incluida Cereceda; y des- 


pués por el alto de Pozobal, la peña de Herboso, el hoyo Darza, y las Herrezuelas de 
Oriñón, y hasta el mar en Oriñón; de modo que todas las heredades y todo lo que tengo 
y debo tener dentro de los citados términos y en las villas que en antedichos términos se 
incluyen, a saber, en Oriñón, Liendo, Laredo, Coibat, Colindres, Seña, Cerbiago, Hoz, 
Tabemilla, Udalla y Cereceda, los tengáis y poseáis, vosotros y todos vuestros sucesores, 
por herencia y para siempre: con los solares poblados y despoblados, las tierras cultiva- 
das y sin cultivar, los prados, pastos, aguas, ríos, molinos, bosques y dehesas, con sus 
entradas y salidas, y con todos sus derechos y pertenencias, tal y como me corresponden; 
de tal manera que nadie ose oponerse a vosotros ni amenazaros a causa de esto, a voso- 
tros ni a vuestros sucesores. 


Y mando que por todos los lugares de mi reino vuestros ganados tengan pas- 
tos libres, del mismo modo que mi propio ganado. 


Y también os doy y concedo el fuero de Castro Urdiales, para que lo tengáis 
por siempre. Además, os doy y concedo a vos, Peregrino, mi querido clérigo, ya que fuis- 
teis vos quien comenzó a poblar Laredo y diligentemente aportasteis los medios y esfuer- 
zos necesarios para aumentar esta población, todas las iglesias que hay y hubiere en 
Laredo y en todo su término, para que las tengáis y poseáis todos los días de vuestra vida, 
con libertad y sin oposición ninguna. Y que, por lo tanto, percibáis íntegramente toda 
vuestra vida los beneficios eclesiásticos, exceptuando tan sólo que los párrocos de las 
iglesias perciban la tercera parte de los de los diezmos para obras en esas iglesias; y des- 
pués de vuestra muerte, que las iglesias las tengan y posean todos los clérigos hijos de 
los pobladores de Laredo. 


Si alguno intentare infringir o invalidar esta carta, incurra de pleno en la ira 
de Dios omnipotente, y con Judas, traidor del Señor, pague con suplicios infernales, y 
además pague en coto a la real parte 1000 libras de oro puro, y os restituya doblado el 
daño que os causó. 


Hecha la escritura en Belorado, el día octavo de las calendas de febrero, era 

MCCXXXVIIL Y yo, el rey Alfonso, reinante en Castilla y Toledo, este documento, que 
mandé hacer, lo corroboro y confirmo de mi puño y letra. 
Publicado: Solórzano Telechea, J.A.; Vázquez Álvarez, R.; Martínez Llano, A. (eds.): 
Historia de Cantabria en sus Textos. [traducción de Alberto Fernández Torre] Santander, 
1998, pp- 132-133. 

4. 1209, octubre, 13. 


Alfonso VIH concede a Santillana el fuero de Santander. 
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Por este escrito quede público y notorio a los de ahora y a los venideros que 
yo, Alfonso, por la gracia de Dios rey de Castilla y Toledo, en unión de mi esposa la reina 
Leonor y mis hijos Fernando y Enrique, de buen grado otorgo escritura de donación, con- 
firmación, concesión y establecimiento para vosotros mis pobladores de Santillana, 
actuales y futuros para siempre. Así pues, os doy y concedo el fuero de Santander para 
que lo tengáis por siempre. 


Si alguno intentare infringir o invalidar esta carta, incurra de pleno en la ira 
de Dios omnipotente, y pague en coto a la real parte 1000 libras de oro puro, y os resti- 
tuya doblado el daño que os causó, 


Hecha la escritura en Buelna, era МССХІМІІ, XIII días del mes de octubre. 


Y yo el rey Alfonso, reinante en Castilla y Toledo, este documento, que 
mandé hacer, lo corroboro de mi puño y letra. 


Publicado: Martínez Díez, G.: Fueros locales en el territorio de la Provincia de 
Santander”, en Anuario de Historia del Derecho Español, XLVI, |traducción Jesús A. 
Solórzano Telechea] 1976, pp. 595-596. 


5. 1209, diciembre, 12. 
Alfonso УШ concede a Santillana del Mar el texto definitivo de su fuero. 


Quede público y notorio a los de ahora y a los venideros que yo, Alfonso, 
por la gracia de Dios rey de Castilla y Toledo, en unión de mi esposa la reina Leonor, de 
buen grado otorgo escritura de donación y establecimiento, valedera por fuero y cos- 
tumbre para vosotros, el concilio de la villa de Santillana, el de ahora y los venideros, 
para siempre. Así pues, os doy y concedo la villa de Santillana como residencia, con su 
entrada y salida, por tierra y por mar, a vosotros y a vuestros descendientes, para pose- 
erla hereditariamente a perpetuidad. 


[1] Y en primer lugar os doy y concedo como fuero bueno y loable que todos viváis bajo 
un único e igual derecho y fuero. 


[2] Que no tengáis otro señor en la villa a no ser el abad de Santa Juliana, o aquel que él 
pusiere en su lugar como señor cuando no estuviera en la villa, 


[3] Todo noble y otro cualquiera de cualquier dignidad que habitare en casa propia o 
ajena en la villa de Santillana, tenga el mismo fuero, y no otro, que el vecino de la 
villa. 


El que tomare en prenda o comprare algún solar en la villa, pague al abad un suel- 
do, y dos dineros al sayón. Y si un solar fuere repartido entre los hombres рог suer- 
tes o venta, que cada uno pague un censo; y cuantos solares y porciones fueren reu- 
nidos, de tal modo que entre ellos no haya ninguna separación impuesta por cami- 
no a heredad ajena, paguen un censo. 


14) Si alguien quisiere hospedarse en vuestras casas por la fuerza, que el dueño de la casa 
con sus vecinos lo eche fuera; y, si no quisiere salir y fuere herido, que aquel no 
pague caloña por ello. 


[5] Que el merino de la villa sea uno solo y sea vecino de la villa y vasallo del abad; y 
tenga casa en la villa, y sea puesto por mano del abad y con asentimiento del con- 
cilio. 


[6] El señor de la villa, es decir, el abad, reciba de cada solar un sueldo al año como 
censo, y el que recoja el censo empiece a recogerlo quince días después de la 
Navidad, y tome la prenda de cada uno en el doble; y si el que da la prenda no la 
rescatare desde que se avisare a todos por medio de pregón hasta el término de un 
mes, pierda la prenda. 


[7] Que todos los hombres de la villa vendan libremente pan, vino y sidra, y todo lo que 
quisieren vender, cuando y como quisieren, en su justo precio. 


[8] El que no fuere vecino de la villa no venda al detalle mercancía de paños traída por 
mar, a no ser a los hombres de la villa; y, si la vendiere a un forastero, pague 10 suel- 
dos. 


[9] El que entrare por la fuerza en casa ajena, pague 60 sueldos al abad y otros 60 al 
dueño de la casa; y, aparte, las heridas y daños que causare. 


[10] Que no entre merino ni sayón en ninguna casa a tomar nada en prenda, si el señor 
de la casa presentare fiador recibido; y si el merino o sayón rechazare al fiador y, 
queriendo tomar la prenda, fuere herido, no se pague ninguna caloña por ello. 
Pero si el dueño de la casa no presentare fiador y presentare la prenda, el merino 
o sayón busque por lo menos dos testigos de esto, y al día siguiente reciba de él 
5 sueldos. 


[11] El que reconociere una deuda al acreedor en presencia del merino o sayón, restitu- 
ya ésta al reclamante al momento, o bien una prenda equivalente. 


112] Que el merino y el sayón no investiguen sobre heridas ni golpes si no se les diere 
facultad para ello; a excepción de casos de muerte o heridas mortales, que pueden 
ser investigadas por ellos según el fuero de la villa. 
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[13] Que el homicida convicto pague 300 sueldos. 


[14] Que el traidor probado y el ladrón convicto queden a disposición del merino y el 
concilio, y todos sus bienes sean del abad; pero que primero se restituya con los 
bienes del ladrón lo que robó a aquel que fue robado (sic). 


[15] Quien sacare armas contra su vecino, pague al abad 60 sueldos. Si muchos trajeren 
armas, que uno pague en nombre de todos una fianza de 5 sueldos, y el convicto 
pague 60 sueldos al abad. 


[16] Si un vecino demandare a otro vecino una casa mediante pleito, que ambos presen- 
ten fiador, de 60 sueldos cada uno; y el que de ellos fuere vencido se los pague al 
abad. 


117] Si algún forastero reclamare una casa a un habitante de la villa, presenten al abad un 
fiador de 60 sueldos, y otro al dueño de la casa por valor del duplo de la casa; y 
si el reclamante fuere vencido, pague 60 sueldos al abad y al dueño de la casa le 
dé otra tal en tal lugar en la villa. 


[18] Todo juicio que se entablare sobre prendas entre un forastero y un habitante de la 
villa, tenga lugar en la villa, y no salgan para ello fuera de la villa. 


119] El que pronunciare una falsa acusación no sea considerado legal nunca más, y peche 
sesenta sueldos al abad; y el demandante retome y repita su demanda, y conserve 
su derecho. 


120] Que los hombres de la villa no vayan a ninguna expedición si no es por estar el rey 
asediado. 


[21] Que no paguen ningún portazgo en su villa ni en ningún puerto de mar, vengan de 
donde vengan, por tierra o por mar. 


122] Donde quiera que roturen tierras y las cultiven en un término de tres leguas a partir 
de la villa, y planten viñas, hagan huertos, prados, molinos y palomares, tengan 
todo ello por heredad y hagan con ello lo que quisieren; y lo conserven donde 
quiera que estuvieren, pagando el censo por sus casas. 


123] En caso de muerte de alguien en una pelea dentro de la villa, que los familiares más 
cercanos escojan por homicida uno de los que lo golpearon, mediante una pes- 
quisa rigurosa; y si mediante la pesquisa no fuere encontrado el autor, que el que 
sea tenido por sospechoso quede salvaguardado sólo por propio juramento, y no 
haya más disputa sobre esto. 


[24] Que las treguas sean en la villa de tal modo: cada uno de los bandos de la pelea pre- 
sente un fiador de 1000 sueldos, y ampútesele la mano derecha al que las que- 
brante. Y de estos 1000 sueldos, reciba el abad 500, el concilio 400, y el herido 
100; y la mano quede en poder del concilio. 


[25] El que diere prenda a cambio de una heredad, y no la rescatare en el término de un 
año, que la pierda. 


126] Si algún hombre de la villa matare o hiriere al defender su hacienda, no peche nada 
por ello, 


[27] Si los hombres de la villa no pudieren ponerse de acuerdo en juicio, pleito o fiador, 
vayan a la villa de San Emeterio. 


[28] Si alguna nave que arribare a la villa de San Emeterio o de Santillana se rompiere y 
hundiere, lo que de las cosas que contenía la nave pudieren hallar sus dueños 
nadie se lo arrebate, ni intente usar la fuerza contra ellos. 

[29] Y si alguno intentare infringir o invalidar este documento, incurra de pleno en la ira 
de Dios omnipotente, y además pague en coto a la real parte 1000 libras de oro 
puro, y os restituya doblado el daño que os causó. 

[30] De ferida de punia testimoniada V11 solidos e medio. 

[31] De ferida de palma V solidos. 

[32] De pressa de cabellos de ambas las manos V solidos. 


[33] Feria del collo arriba que sennalada sea LX solidos. 


[34] De caeda en tierra en rua LX sueldos, e si cae en rua elevalo sacando CCC sueldos 
de emenda. 


135] De ferida de LX sueldos e 11 pertegadas. 
[36] De ferida de punio dos pertegadas. 
137] De ferida de palma V pertegadas. 


[38] De fiadura que venier pennorar so fiador del pennos dé uno dinero, e al tercio dia dé 
cabal, et al otro tercio dia en duplo, e quando posier el fiador plaço per pechar tor- 
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nele todos los pennos e peche a los 1X días. E si nol tornan los pennos, pongal otra 
vez plaço de IX días. 


[39] E de todas estas calonias ayan los alcalles la tercia parte, el merino la treçena parte. 


[40] Nullo alcalle non de censo de la casa en que souier, ni el merino non de censo. 
Escrivano de concejo non de censo. 


Hecha la escritura Il idus de diciembre, de la era MCCXLVIL 


[41] De ostelaje cada un maravedí un dinero, e pague el que complaz e reciba el hoste 
per todos tempos e la escollencia es en hoste del medio mercado e del ostelaie. 


Publicado: Martínez Díez, G.: Fueros locales en el territorio de la Provincia de 
Santander”, en Anuario de Historia del Derecho Español, XLVI, [traducción tomada de 
la realizada para el fuero de Santander por Alberto Fernández Torre y corregida para el 
fuero de Santillana por Jesús Ángel Solórzano] 1976, pp. 596-598. 


6. 1210, abril, 3. 
Alfonso VII otorga fuero a San Vicente de la Barquera. 


Por medio del presente escrito quede público y notorio tanto a los de ahora 
como a los venideros que yo, Alfonso, rey de Castilla y Toledo, en unión de mi esposa la 
reina Leonor y mis hijos Fernando y Enrique, de buen grado y espontánea voluntad, otor- 
go carta de donación, concesión, confirmación y estabilidad a vosotros mis pobladores 
de San Vicente, presentes y futuros, duradera para siempre. 


Por lo tanto, os doy y concedo el fuero de San Sebastián en cuanto a lo que 
vosotros los vecinos de la villa debéis pagar; pero las barcas, la sal y troseles que llega- 
ren a este fuero, lleguen al mismo fuero al que llegan en Santander (Sancto Andrea). 


Os doy también las aguas del Deva y el Nansa para que pesquéis en ellas, 
excepto los derechos de los mílites; de tal modo que deis al señor que ostente mi honor 
la décima parte de los peces que allí capturareis, y que hagáis allí nasas según es fuero y 
costumbre. 


Y os doy también La Barquera con todo su término y sus pertenencias; y asi- 
mismo El Arenal, que es granja de San Pedro de Cardeña, y también lo de Valle y lo de 





Serras, que compré con todas sus pertenencias. Y os doy todo lo de Cara que tenía Santa 
María del Tejo, y que yo había dado por heredad a Muño Díaz. Y os doy también lo de 
Los Collados, frente por frente a San Vicente. 


Todo esto más arriba mencionado os lo concedo por heredad y término, y 
mando que las labores que allí hiciereis las hagáis de continuo; y después, según las gen- 
tes vayan viniendo aquí a poblar, buscaré cómo añadiros más. 


Y quede público que la iglesia se la dono a Miguel, escribano y querido sir- 
viente mío; de manera que el obispo tenga allí su tercia y Miguel las otras dos tercias, 
todos los días de su vida; y Miguel deberá construir la iglesia y proveerla de clérigos, 
lámparas, campanas, omamentos y todo lo necesario. Y, cuando cumplan los días de 
Miguel, una tercia de las dos que Miguel debe tener en vida quede para los clérigos, y la 
otra para el concilio. 


Hecho el documento en Segovia, era MCCXLVIHI, día tercero del mes de abril. Y 
yo, el rey y la reina en Castilla y Toledo, esta escritura que mandé hacer la corroboro y 
confirmo de mi puño y letra. 


Publicado: Solórzano Telechea, J.A.; Vázquez Álvarez, R.; Martínez Llano, A. (eds.): 
Historia de Cantabria en sus Textos. [traducción de Alberto Fernández Torre] Santander, 
1998, p. 133. 


7. 1308, julio, 24. 
Carta de población de Escalante. 


Sepan quantos esta carta vieren commo yo Ruy Gil de Villalobos, por my, e 
yo donna Berenguella de Castanneda, muger de Lope Rodrigues que fue por mys fijos, 
e del dicho Lope Rodrigues, e yo donna Mareguesa por, e yo donna Costança, por mys 
hermanos del dicho Ruy Gil, nos por nosotros, e con Alvar Rodrigues, nuestro hermano 
por los quatro quinnones que avemos e heredamos en Escalante e en Alvareo e en sus tér- 
minos el my quinnón de parte de donna Mari Dyaz de Aión, nuestra madre e el otro quin- 
nón de parte de donna Marquesa de Rada, nuestra tía, e el otro quinnón de parte de donna 
Vrraga, nuestra tya, avadesa que fue de Cannas, el otro quynnón de parte de donna 
Berenguela, nuestra tya, abadesa que fue de las Huelgas de Raregas, e yo Diego Gutierres 
de Ceballos, por my por la mytad que yo he e heredé en Escalante e en Alvareo e en sus 
términos que corren de Alfonso Sanches e de donna Mari Días, su muger, fija de don 
Diego Lopes de Salzedo que fue e conpré otrosy de Lope de Mendoga, e por los tres 
quynnones, e otrosy que yo he e heredé en Escalante e en Alvareo e en sus términos que 
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obe de herederos de don Ruy Gutierre de Escalante, los quales tres quinnones fueron de 
Diego Lopes de Canpos e de Lope Días, su hermano, e de donna Ynés, muger de don 
Ramyro Días. 


Nos todos los sobre dichos en uno avenidos cada uno por sy e por lo que 
avemos e heredamos en estos logares sobre dichos e en sus términos damos a vos 
Lope García Merino, por my, Dya Gutierres, e a vos Pero Peres, el alcallde, e a vos 
Pero Martínez de Santelizes, e a vos Juan Peres Coterra, vesynos de Escalante, e a los 
de Escalante, e a todos los otros de qualquier lugar que con busco quysyeren binyr, 
poblar la nuestra heredad que nos avemos en Torre Dueles, que pobledes e fagades y 
pobla, e mandamos a todos aquellos que han y heredan que tomen en camyno por ello 
de la nuestra heredad que nos abemos en Escalante e tenemos por bien que toda la 
heredad que es de la carrera antygua fasta la mar de la una parte, e de la otra, asy 
commo biene el agua de Somaga que es aladannos de la una parte, e de la otra parte 
es aladanna el agua de molino que la ayan los pobladores que y venyeren la poblar //, 
e con a tal postura e con a tal paramento que todos aquellos en que fueron poblados e 
los del Valle de Escalante e Alvareo que dedes a nos cada anno e a los que ovyeren de 
heredar después de nos myll maravedíes de esta moneda que corre que nuestro sennor 
el rey don Fernando mandó faser a diez dineros el maravedí o la lavor de ellos, e que 
los dedes cada anno el dya de San Martín del mes de nobiembre a nos e a los que lo 
ovyeren de recabdar por nos. Estos myll maravedíes sobre dichos nos avedes a dar 
cada anno por razón de las inhurgiones que nos debades cada anno en pan o en carne 
o en dineros e por la martyniega, pero en tal manera que sy yo Ruy Gil o fijos de my 
donna Verenguella, e del dicho Lope Rodrigues, e donna Marquesa, e yo donna 
Costança, o las que lo ovyeren de recabdar por nos a tales veremos en Escalante e 
Raporuznos en verdad que la nuestra parte de las ihurgiones montan más fasta aquy 
de quanto heredamos en estos myll maravedíes que seades tenydos de nos lo pagar, e 
vos esto asy conplatido que seades quytos los dichos pobladores e los del valle de 
Escalante de enhuraçiones e de marceniega e de todos los otros pechos e tributos saca- 
do ende de los dosyentos maravedíes que avedes de dar cada que el rey derramase ser- 
viçios en la tierra o moneda forera quanto acaesçiere, así commo los vsastes pechar 
fasta aquy, e que nos dedes los diezmos. E otrosy, asy commo lo vasastes de dar fasta 
aquy e que cada uno de nos todos los sobre dichos heredamos en la Puebla de 
Escalante e en Alvario, e en sus términos e en todos los derechos que ovyéredes a dar 
en todas las otras cosas que de derecho avyades de haser segund // que fasta aquy fazí- 
ades, asy commo cada uno de nos avemos e heredamos los quynnones en estos loga- 
res sobre dichos. E yo Ruy Gil por my e donna Verenguela por los dichos mys fijos, 
e yo donna Marquesa, por my, e donna Costanga, por my, e yo Dya Gutierres por my, 
los sobre dichos cada uno de nos por los quynnones que avemos e heredamos en los 
dichos lugares prometemos a buena fee syn esganno de vos anparar e defender a los 
pobladores sobre dichos de Escalante e a los del Valle e de vos mantener en todos 
vuestros fueros e vsos e costumbres, asy en fechos de justicia, e de los alcalldes, e en 


todas las otras cosas commo fue vasado e guardado fasta aquy, e de thener e guardar 
e complir bien e lealmente todo quanto en esta carta sobre dicha es e de no benyr con- 
tra ello ni contra parte de ello por nos ny por otra en ningund tiempo del mundo. 


E nos Lope García, e Pero Pérez, e Pero Martines, e Juan Peres, los sobre 
dichos, por nos e por todos los otros vesynos que son e serán pobladores en Escalante 
e del Valle, asy regibimos de uos Ruy Rodrigues, nuestro hermano, e de uos Dya 
Gutyerres los sobre dichos a poblar e haser poblar en los heredamientos sobre dichos 
de Torre Dueles, con todas las posturas e paramientos que dichos son en esta carta e 
prometemos so obligación de todos nuestros bienes muebles e rayzes ganados e por 
ganar a los dichos pobladores de Escalante e a los del Valle todo esto que dicho es pro- 
metemos e fasemos e de tener e guardar e complir nos e ellos bien e lealmente todo 
quanto en esta carta dize e de todo esto a anvas las partes rogamos e mandamos a Diego 
Perez, escrivano de Burgos por nuestro sennor el Rey que fiziese de todo esto escribir 
una carta pública para los pobladores de Escalante del Valle. 


E esta carta fue fecha en el monasterio de las Huelgas de Santa María la Real de 
Burgos, miércoles veynte quatro dyas del jullyo, hera de myli e tresientos e quarenta e 
seys annos. Testigos llamados e rogados de anbas las dichas partes para esto fecho que 
lo vieron e oyeron García Gonçales de Agüero, Juan Fernandes de Bumellos, Pero 
Dyas de Argannedo, Dya Gomes de Hobemos, Rodrigo Alvares de Bacacha, Juan de 
Portugal, escrivano de Castro Urdiales, Fernando Dyas, clérigo de Laredo, e de los 
vesinos de Burgos, Juan Peres, escrivano, fijo de Macho Peres, cunnado de don Juan 
Macho, camarero mayor que fue del rey don Sancho, Estevan Manryques, fijo de don 
Juan Manriques, que fue Gonçalo Monno de Santa María, e yo Diego Peres, escrivano 
público por nuestro sennor el rey en la gibdad de Burgos, que fuy presente a todo esto 
con los dichos testigos e por ruego e mandado de anvas las partes, escryví ende esta 
carta pública e fis en ella este myo sygno en testimonio de verdad, asy como manda 
nuestro sennor el rey. 


Fuente: Archivo Real Chancillería de Valladolid. Reales ejecutorias, c. 275-8. 
Transcripción de Jesús A. Solórzano. 
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EL FENÓMENO URBANO 
EN LA EDAD MEDIA LEONESA 
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Universidad de León 


El presente trabajo aborda el estudio del fenómeno 
urbano medieval en un territorio de compleja geografía y mar- 
cada personalidad histórica, el leonés, cuyo atractivo viene 
acrecentado tanto por su precocidad como por su notable tras- 
cendencia para la España medieval. El análisis del mundo 
urbano en la actual provincia de León se ve facilitado por la 
destacada labor desarrollada por diversas instituciones locales 
en la edición de las ricas y variadas fuentes documentales de 
la región. Esta riqueza, así como la importancia histórica del 
reino, ha estado detrás de la abundancia y diversidad de los 
estudios desarrollados a lo largo de las últimas décadas acerca 


de los centros urbanos en el León medieval, que han contri- 
buido en dejar abonado el terreno para nuevas líneas de inves- 
tigación actualmente en marcha o que lo estarán en un futuro 
cercano. No en vano, se trata de un proceso prolongado en el 
tiempo, cuyos resultados influyeron decisivamente en la defi- 
nición de unos modelos de organización ampliamente difun- 
didos por la Península, proceso que tiene su inicio en un hito 
fundamental, el Fuero concedido a la ciudad de León por 
Alfonso V en 1017. 


1. El territorio y las vías de comunicación! 


El territorio de la provincia de León se extiende 
sobre el extremo noroccidental de la meseta superior, enca- 
jado entre la Cornisa Cantábrica y Galicia, constituyendo un 
espacio caracterizado fundamentalmente por su altitud, ya 
que más de la mitad del mismo se halla por encima de los 
1000 metros sobre el nivel del mar, y una cuarta parte sobre- 
pasa los 1200 metros. Es, además, un territorio accidentado 
y complejo: al norte, la Cordillera Cantábrica forma una 
amplia y abrupta comarca unida a la llanura a través de las 
riberas y vegas formadas por una tupida red hidrográfica; al 
oeste, las sierras de Ancares y el Caurel delimitan la región, 
mientras que los Montes de León separan los páramos 
orientales y la cuenca del Duero de la hoya berciana, dentro 
de la vecina cuenca del Sil. 


1 Para mayor información pueden verse, entre otras, las obras de: FERRERAS CHASCO, C., El norte de la meseta leonesa, León, 1981. VV. AA., La Provincia de León y sus comar- 
cas, León, 1987. VACA LORENZO, A., “La Tierra de Campos y sus bases ecológicas en el siglo ХІУ”, en Studia Histórica, Historia Medieval, X, 1992, págs. 149-186. CABERO 


DIÉGUEZ, V., El espacio geográfico castellano-leonés, Valladolid, 1992. 
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1.1 Las montañas 


La Montaña leonesa propiamente dicha ocupa buena 
parte de la vertiente sur de la Cordillera Cantábrica, forman- 
do una banda de composición litológica variable y anchura 
mayor en sus extremos, que entra en contacto con la meseta 
a través de una marcada línea de falla. En toda la comarca la 
altitud disminuye de norte a sur, a medida que se aleja de la 
Cordillera, aunque se sitúa siempre por encima de los 1000 
metros, salvo en algunas zonas de vega, donde es un poco 
inferior. Las altitudes máximas superan los 2.600 metros en 
Torrecerredo y Llambrión, y rondan muy de cerca esa cifra en 
Peña Santa, ambas en la zona de Picos de Europa, aunque las 
cumbres por encima de los 2.000 son frecuentes tanto en esta 
zona como en el occidente montañés, donde están picachos 
como Peña Ubiña, con 2.417 metros, y el Catoute, con 2.111. 


También la pluviosidad, predominantemente inver- 
nal y en forma de nieve, aumenta hacia el norte, yendo de 
mínimos cercanos a los 700 milímetros en el extremo meri- 
dional, a los 1700 de las cumbres más septentrionales. Las 
temperaturas medias anuales son siempre inferiores a los 10º, 
con inviernos duros y prolongados. La vegetación, predomi- 
nantemente atlántica, se caracterizó en tiempos pretéritos por 
la enorme abundancia de bosques de caducifolias, hoy bastan- 
te mermados. Estos factores, y sobre todo la accidentada oro- 
grafía, han limitado bastante los cultivos y los asentamientos 
humanos a los terrenos aluviales de las vegas, formadas aquí 
por una tupida red fluvial perteneciente a la Cuenca del Duero 





y, en su zona más occidental, a la del Sil. Esta abundancia de 
ríos y arroyos se une a la peculiar disposición de las bandas 
rocosas que configuran la propia Montaña, en sentido predo- 
minantemente este-oeste, cortadas perpendicularmente por los 
cauces fluviales. Todo ello ha contribuido de modo decisivo a 
la multiplicidad de espacios minicomarcales que han estado 
tradicionalmente en la base de la articulación del poblamiento 
regional. 


Estas características están presentes en buena medida 
en los espacios montañosos que rodean la hoya berciana, pese 
a las formas más suaves de sus cumbres, encontrándose aquí 
algunas de las comarcas más abruptas y difícilmente comuni- 
cadas, como Ancares o la Cabrera. En marcado contraste con 
estos espacios, el Bierzo bajo, con altitudes inferiores a los 
600 metros, y con las consecuencias climáticas que de ello se 
derivan — temperaturas medias anuales en torno a los 13º, 
precipitaciones medias entre los 900 y 600 milímetros—, pre- 
senta unas condiciones sumamente favorables al desarrollo 
agrícola y urbano. 


1.2. Los páramos 


La planicie leonesa se extiende desde los cauces del 
Esla y el Cea, hasta la falla de La Robla y los rebordes de los 
Montes de León. El cauce del Cea marca un corte bastante sig- 
nificativo en el paisaje: hacia el este se extiende la campiña, 
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formada fundamentalmente por un conjunto de llanuras arci- 
llosas y ligeramente onduladas, apenas modificadas por la 
escasa y pobre red hidrográfica. Al oeste, el Páramo leonés, de 
tipo detrítico o de raña, que presentan elevaciones entre los 
800-1200 m, descendiendo la altitud suavemente de norte a 
sur. Están integrados por capas de sedimentos terciarios 
cubiertos por un manto de cantos cuarcíticos y otros materia- 
les silíceos provenientes de los derrubios de la Cordillera, que 
los han protegido de la erosión. 


El territorio paramés se distribuye entre dos amplias 
zonas, la occidental, delimitada por los cauces de los ríos 
Órbigo y Esla, y la oriental, enmarcada por el Esla y el Cea, 
formando un extenso interfluvio de orografía bastante aplana- 
da, sólo rota por los suaves valles modelados por una multitud 
de pequeños arroyos que permiten una cierta diversidad en el 
paisaje. Los suelos son pardocalizos, asentados sobre gravas 
cuarcíticas, con potentes estratos de calizas a poca profundi- 
dad, lo que dificulta el almacenamiento de agua y el arraigo de 
las raíces de las plantas, siendo en general bastante secos y 
químicamente pobres en nutrientes. Al igual que la altitud, la 
pluviosidad desciende significativamente desde las zonas más 
altas, donde se sitúa en torno a los 700-900 milímetros, a las 
más meridionales, donde es de 400-500 milímetros. Además, 
esta pluviosidad es, en el norte, invernal, con cierta importan- 
cia de las nieves, y con un período árido breve —en torno a 
dos meses — ; mientras que al sur las precipitaciones se verifi- 
can en primavera у оїойо, durando el período de aridez el 
doble de tiempo. 





En todas estas comarcas las condiciones climáticas 
son, por lo general, duras, con largos inviernos que se extien- 
den de octubre a abril, aunque no son raras las heladas poste- 
riores a este mes. La temperatura media no sobrepasa los 5-6º 
durante tres meses por lo menos del invierno, contándose más 
de 80 días de helada, 14 de ellos con temperaturas por debajo 
de los 5º bajo cero. Todo ello contribuye al notable retraso y 
acortamiento del ciclo vegetativo, reduciendo la diversidad de 
especies aclimatadas. 


Tales características hacen del Páramo meridional 
una región propicia al bosque esclerófilo mediterráneo, fun- 
damentalmente con presencia de encinares —quercus ilex— 
y matorrales, aunque la mayor humedad de las zonas más 
nortefias y las más elevadas, así como la influencia de las 
montañas, permite una relativamente abundante presencia 
de robledales —quercus pyrenaica—, a veces formando bos- 
ques mixtos con las encinas. Por otro lado, la importancia 
de los humedales creados por las abundantes charcas y lagu- 
nas que salpican el centro y el suroeste de la comarca, con- 
secuencia del característico endorreísmo paramés, y por las 
escuetas, pero frecuentes vegas que forman los arroyos, per- 
miten suelos de tipo aluvial, más fértiles, y una vegetación 
de ribera. 


El sector más septentrional se halla recorrido por una 
densa red fluvial, integrada por los ríos Omaña, Luna, 
Bernesga, Torío, Curueño, Porma, Esla y Cea, separados por 
elevados interfluvios de anchura variable, aunque especial- 


mente importante entre los ríos Luna-Bernesga, Porma-Esla y 
Esla-Cea. La presencia de estos cauces permite la aparición de 
vegas relativamente amplias, muy especialmente la del 
Órbigo y la vega media del Bernesga-Esla, con áreas bastante 
propicias para la agricultura de regadío y el forraje. Hacia el 
sur y abriéndose paso entre los páramos, estas vegas se pro- 
longan hasta la zona de Benavente, en especial sobre la mar- 
gen derecha del Esla, dando origen a una comarca de suelos 
mucho más fértiles que sus vecinas. Tales características están 
también presentes, en una medida muy inferior, en la cercana 
vega del Cea, entre la zona de Sahagún y la de Valderas, sepa- 
rando en cierto modo la campiña del Páramo leonés. 


1.3. Las vías de comunicación 


El espacio leonés, pese las difíciles condiciones geo- 
gráficas, contaba desde antiguo con una red viaria relativa- 
mente desarrollada, que se debía fundamentalmente a su tra- 
dicional papel como elemento articulador del noroeste hispá- 
nico desde época romana. El eje principal del sistema de 
comunicaciones fue, sin duda, el Camino de Santiago, que 
cruzaba el territorio de un extremo a otro, entre Sahagún y el 
Puerto del Cebreiro, a lo largo de unos 200 Km. Un largo 
camino que comunicaba entre si y con su capital las distintas 
comarcas del reino, y éste con el resto de España y Occidente. 
Era, no obstante, un itinerario no carente de dificultades, pre- 
sentes en los difíciles puertos de Foncebadón y el Cebreiro, 
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pero también en los altos despoblados del Payuelo y las áspe- 
ras parameras occidentales. 


Menor vitalidad parece haber tenido la antigua Vía 
de la Plata, aunque continúa mencionándose como strata’. 





2 CABERO DOMÍNGUEZ, C., Astorga y su territorio en la Edad Media, León, 1995, pág. 65. 
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También se cita la llamada Quinea, que debió de comunicar 
la ciudad de León con las Extremaduras”. Junto a estas rutas 
destacan durante el Medioevo calzadas de cierta relevancia 
regional, como la llamada Carrera Zamorana o Cembrana, 
que discurría sobre la orilla derecha del Valderaduey, unien- 
do el área de Sahagún con la ciudad de Zamora”. Casi para- 
lela, la Carrera Ceana iba aguas del Cea abajo, comunicando 
entre sí las numerosas localidades de esta ribera. Las comu- 
nicaciones con Asturias por la Montaña leonesa seguían fun- 
damentalmente la calzada del Bernesga, que cruzaba los 
puertos de Arbas”, aunque también la que, ascendiendo por 
el valle del Porma, entraba en Asturias a través del Puerto de 
San Isidro o el de Tarna; o la que seguía el curso del Luna y 
penetraba en la vecina región por Ventana, Mesa, Somiedo o 
Leitariegos. 


En este marco físico y climático se desarrolla duran- 
te todo el período medieval, y muy especialmente entre los 
siglos XI al XIII, una nutrida red urbana que, sin estar inte- 
grada por núcleos demasiado abundantes en población, y man- 








teniendo incluso ciertos caracteres rurales, va a dar origen a 
una multitud de centros comarcales, especialmente en las 
zonas mejor comunicadas o que poseen un clima y unas con- 
diciones geográficas más propicias, conformando un panora- 
ma a cuyos orígenes y evolución dedicaremos gran parte de 
este trabajo. Nada mejor para ello que iniciarlo con la exposi- 
ción y análisis de las colecciones documentales y otras fuen- 
tes de que hoy día disponemos. 


2. Fuentes para la historia urbana leonesa 


La edición de fueros y otras fuentes relacionadas con 
la historia urbana ha tenido un fuerte crecimiento en León 
durante las últimas décadas, respondiendo tanto a las necesi- 
dades de los investigadores como a la riqueza documental e 
importancia histórica de la región. A las recopilaciones forales 
pioneras de Muñoz y Romero o Bonilla y San Martín”, se han 
ido sumando obras de notable interés, como la extensa colec- 
ción de fueros reunida por J. Rodríguez para el ámbito de la 
actual provincia leonesa”. También las colecciones diplomáti- 


3 Еп 1165 se localizan junto a ella las localidades de Toldanos (RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Los fueros del reino de León, Madrid, 1981, dos volúmenes, vol. 11, nº 29), y 
Mancilleros, en 1187 (MARTÍN, J. L., Los orígenes de la Orden Militar de Santiago (1170-1195), Barcelona, 1974, nº 228). 


4 HERRERO DE LA FUENTE, M., Colección diplomática del Monasterio de Sahagún (857-1230), H (1000-1073), y Ш (1074-1109), León, 1988, nº 438, 612, 625, 759 (=en adelan- 
te CDS). FERNÁNDEZ FLOREZ, J. A., Colección diplomática del Monasterio de Sahagún (857-1230), IV (1110-1199), León, 1991; y V(1200-1300), León, 1994, nº 1239, 1526 (=en 
adelante CDS). RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, A.. El Tumbo del Monasterio de San Martin de Castañeda, León, 1973, nº 67 (=en adelante ТМС). 


5 Esla llamada en 1033 “carrale... de Cordone ad Legione” (RUIZ ASENCIO, J. M., Colección documental del Archivo de la Catedral de León (775-1230), IV (1032-1109), León, 


1989, nº 920). 


6 MUÑOZ Y ROMERO, T., Colección de fueros municipales y cartas pueblas de los reinos de Castilla, León, Corona de Aragón y Navarra, Madrid, 1847. BONILLA Y SAN MARTÍN, 


A., “Fueros y siglos XI, XII y ХШ”, en Anales de la Literatura Española, 1, Madrid, 1904. 


7 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Los fueros del reino de León, Madrid, 1981. 


cas, cuyas ediciones eran sumamente limitadas hasta épocas 
recientes*, han tenido en los últimos años un espectacular 
desarrollo, en especial la de la Catedral de León, de una rique- 
za informativa para el tema que nos ocupa que no se limita a 
la inclusión de los textos forales, sino que afecta a todos los 
aspectos de la vida urbana medieval”. De similar transcenden- 
cia ha sido la edición de los documentos del monasterio de 





Sahagún’, a la que se han ido sumando los de San Isidoro"! 
Сгайеѓеѕ!?, Carracedo'?, Carrizo**, Sandoval*, Trianos!?, Sar 
Andrés de Vega de Espinareda!”, San Pedro de Montes!* 
Otero de las Dueñas", Catedral de Astorga” y Santa María de 
Carbajal?!, completando uno de los más ricos y variados con- 
juntos diplomáticos de la Península. 





SERRANO, L., Cartulario del Monasterio de Vega, Madrid, 1948 (=en adelante CMV). VIGNAU, V., Cartulario del Monasterio de Estonza, Madrid, 1885 (=en adelante СМЕ). 


SÁEZ, E., Colección documental del Archivo de la Catedral de León (775-1230), I (775-952), León, 1987 (=en adelante CCL). SÁEZ, E. y C., Colección documental del Archivo di 
la Catedral de León (775-1230), И (953-985), León, 1990 (=en adelante CCL). RUIZ ASENCIO, J. M., Colección documental del Archivo de la Catedral de León (775-1230), П 
(986-1031), León, 1987; IV (1032-1109), León, 1989; y УШ (1230-1269), León, 1993 (=en adelante CCL). FERNÁNDEZ CATÓN, J. M., Colección documental del Archivo de le 
Catedral de León (775-1230), V (1109-1187), León, 1990; y VI (1188-1230), León, 1991 (=en adelante CCL). RUIZ ASENCIO, J. M., y MARTÍN FUERTES, J. A., Colección docu 
mental del Archivo de la Catedral de León, IX (1269-1300), León, 1994 (=en adelante CCL). MARTÍN FUERTES, J. A., Colección documental del Archivo de la Catedral de León 
ХІ (1301-1350), León, 1994 (=en adelante CCL). ÁLVAREZ, C., Colección documental del Archivo de la Catedral de León, XII (1351-1474), León, 1995 (=en adelante CCL) 
GARCÍA LOBO, V., MARTÍN FUERTES, J. A., Colección documental del Archivo de la Catedral de León, ХШ (1474-1534), León, 1999 (=en adelante CCL) 


MÍNGUEZ FERNÁNDEZ, J. M., Colección diplomática del Monasterio de Sahagún (siglos ІХ y X), León, 1977 (=en adelante CDS). HERRERO DE LA FUENTE, М., Colección 
diplomática del Monasterio de Sahagún (857-1230), П (1000-1073) y Ш (1074-1109), León, 1988 (=en adelante CDS). FERNÁNDEZ FLÓREZ, J. A., Colección diplomática de 
Monasterio de Sahagún (857-1230), IV (1110-1199), León, 1991; y V (1200-1300), León, 1994 (=en adelante CDS). ÁLVAREZ PALENZUELA, V. A., Colección diplomática de 
Monasterio de Sahagún (857-1230), VII (1301-1500, León, 1997 (=en adelante CDS). 


MARTÍN LÓPEZ, M. E., Patrimonio cultural de San Isidoro de León. Documentos de los siglos X-XIII, León, 1995 (=en adelante SIL). DOMÍNGUEZ, S., Patrimonio cultural di 
San Isidoro de León. Documentos del siglo XIV, León, 1994 


BURÓN CASTRO, T., Colección diplomática del monasterio de Gradefes, I (1054-1299), Madrid, 1998 (=en adelante CDG). 

MARTÍNEZ, M., Cartulario de Santa María de Carracedo, 992-1500. Volumen I, Ponferrada, 1997 (=en adelante CC). 

CASADO LOBATO, М" C., Colección documental del monasterio de Carrizo (León), León, 1983 (=en adelante CDC). 

CASTÁN LANASPA, G., Documentos del monasterio de Villaverde de Sandoval (siglos XII-XV), Salamanca, 1981 (=en adelante DMS). 

CASTÁN LANASPA, G. y J., Documentos del monasterio de Santa María de Trianos (siglos ХИ-ХШ), Salamanca, 1992 (=en adelante DMT). 
GÓMEZ BAJO, М del C., Documentación medieval del monasterio de San Andrés de Vega de Espinareda (León), Siglos XI-XIV, Salamanca, 1993. 
QUINTANA PRIETO, A., Tumbo Viejo de San Pedro de Montes, León, 1971 (=en adelante TVM). 


SER QUIJANO, G. del, Colección diplomática de Santa María de Otero de las Dueñas (León) (854-1037), Salamanca, 1993 (=en adelante CDO). FERNÁNDEZ FLÓREZ, J. A. 
HERRERO DE LA FUENTE, M., Colección documental del monasterio de Santa María de Otero de las Dueñas, 1 (854-1108), León, 1999. 


CAVERO, G., y MARTÍN LÓPEZ, E., Colección documental de la Catedral de Astorga, I (646-1126), León, 1999; y H (1126-1299), León, 2000. CAVERO, G., у DOMÍNGUEZ, S. 
Colección documental de la Catedral de Astorga, 1 (1300-1499), León, 2000. 


DOMÍNGUEZ SÁNCHEZ, S., Colección documental del monasterio de Santa María de Carbajal (1093-1461), León, 2000. 
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Junto a todas ellas cabe resaltar la publicación de 
otros catálogos o ediciones de fondos catedralícios o monásti- 
cos, como los de San Pedro de las Dueñas y San Miguel de las 
Dueñas”, Archivo Histórico Diocesano de León, que incluye 
el fondo Miguel Bravo, con importantes documentos referen- 
tes a Mansilla de las Mulas y Rueda”; el Libro Becerro de 
Presentaciones y las actas capitulares de la Catedral leonesa”. 
Igualmente, las ediciones de fuentes narrativas, como las cró- 
nicas de la etapa asturleonesa” y las Crónicas Anónimas, de 
especial interés para el conocimiento de las revueltas burgue- 
sas de Sahagún”. Y, finalmente, las colecciones diplomáticas 
de diversos reinados”, archivos municipales, como los de 


León, cuyos fondos se remontan a 1219, y Astorga”; y nobi- 
liarios, como el archivo de los condes de Luna” . 


3. Estudios sobre el mundo urbano medieval leonés 


El notable aumento de las fuentes documentales edi- 
tadas ha corrido en paralelo a la publicación de estudios sobre 
temática urbana, buena parte de los cuales se han centrado en 
los fueros y cartas de población desde un punto de vista tipo- 
lógico y jurídico, muy especialmente en el fuero de León. Al 
ya clásico artículo de Díez Canseco sobre los fueros de Fenar, 
Castrocalbón y Pajares”!, sucedieron otros diversos de García 





22 FERNÁNDEZ CATÓN, J. Mº, Catálogo del archivo del monasterio de San Pedro de las Dueñas, León, 1977. CAVERO, G., Catálogo del fondo monástico de San Miguel de las 


Dueñas, León, 1994. 


23 FERNÁNDEZ CATÓN, J. Mº, Catálogo del Archivo Histórico Diocesano de León, 2 vol., León, 1978 y 1985. 








24 FERNÁNDEZ FLÓREZ, J. A., “El Becerro de Presentaciones, Códice 13 del Archivo de la Catedral de León. Un parroquial leonés de los siglos XI11-XIV” en León y su historia, 


25 


26 
27 


28 


29 
30 
31 


volumen V. Miscelánea histórica de temas leoneses, León, 1984. BAUTISTA, M.; GARCÍA, M. T.; NICOLÁS, М. l., Documentación medieval de la Iglesia Catedral de León (1419- 
1426), Salamanca, 1990. ÁLVAREZ PALENZUELA, V. A., Actas capitulares de la Catedral de León (1376-1399), León, 1999. 

CASARIEGO, J. E., Crónicas de los reinos de Asturias y León, León, 1985. GIL FERNÁNDEZ, 1.; MORALEJO, J. L.; RUIZ DE LA PEÑA, J. L, Crónicas asturianas, Oviedo, 1985. 
PÉREZ GONZÁLEZ, M., “Crónica del Emperador Alfonso VII”, en El Reino de León en la Alta Edad Media, IV. La monarquía (1109-1230), León, 1993, págs. 77-214. RUIZ ASEN- 


CIO, J. M., Crónica de los veinte reyes, Burgos, 1991. MARTÍN, J. L., “La monarquía leonesa. Fernando I y Alfonso УІ (1037-1 109”, en El reino de León en la Alta Edad Media, Ш. 
Monarquía asturleonesa, León, 1995, págs. 415-705. 


UBIETO ARTETA, A., Crónicas anónimas de Sahagún, Zaragoza, 1987. 


GONZÁLEZ CRESPO, E., Colección documental de Alfonso ХІ. Diplomas reales conservados en el Archivo Histórico Nacional, Sección Clero, pergaminos, Madrid, 1985. 
GONZÁLEZ, J., Alfonso IX, Madrid, 1944; El reino de Castilla en la época de Alfonso VIH, Madrid, 1960; Regesta de Fernando Il, Madrid, 1943, Reinado y diplomas de Fernando 
Hl, Córdoba 1980 y 1986. BLANCO LOZANO, P., “Colección diplomática de Fernando I (1037-1065)”, en Archivos Leoneses, nº 79-80 (1986), págs. 7-212. GAMBRA, A., Alfonso 
VI. Cancillería, Curia e Imperio, If. Colección diplomática, León, 1998. 


MARTÍN FUERTES, J. A., y ÁLVAREZ, C., Archivo Histórico Municipal de León. Catálogo de los documentos, León, 1982. MARTÍN FU ERTES, J. A., Colección documental del 
Archivo Municipal de León, León, 1998 (=en adelante AML). 


MARTÍN FUERTES, J. A., Fondo histórico del archivo municipal de Astorga. Catálogo, León, 1980. 
ÁLVAREZ, E. y MARTÍN FUERTES, J. A., Catálogo del Archivo de los Condes de Luna, León, 1977. 
DÍEZ CANSECO, L., “Sobre los fueros del Valle de Fenar, Castrocalbón y Pajares. Notas para el estudio del Fuero de León”, en еп AHDE, 11 (1925). 


MAPA DE LOS FUEROS LEONESES Gallo”?, Lacarra y Vázquez de Parga?, Sánchez-Albornoz* 





Pérez Bustamante”, Ana María Barrero sobre los fueros di 
Sahagún?*; Martínez Díez acerca de la tradición manuscrit: 
del Fuero de León”, Sánchez-Arcilla sobre el derecho espe 
cial en los fueros leoneses*, y, sobre todo, Justinian 
Rodríguez, autor de una extensa monografía dedicada a lo: 
fueros de la provincia de León”. 


La vida urbana ha tenido destacada presencia er 
obras recientes de historia medieval leonesa con carácte: 
general“. La propia ciudad de León ha sido objeto de diversa: 
monografías durante las últimas décadas, dedicadas a aspecto: 
diversos del mundo urbano y desde enfoques bastante dife 
rentes, cuyo repaso cabe abrir con la cuidada edición facsimi 
Er ado La lar de una obra clásica, la que le dedicó el agustino M. Rise 
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GARCÍA GALLO, A., “El fuero de León”, en AHDE, XXXIX (1969); “Los fueros de Benavente”, en AHDE, XLI (1971), págs. 1143-1192. 


LACARRA, J. M. y VÁZQUEZ DE PARGA, L., “Fueros leoneses inéditos”, en AHDE, V1 (1929). VÁZQUEZ DE PARGA, L., “El Fuero de León (Notas y avance de edición críti 
ca)”, en AHDE, XV (1944). 


SÁNCHEZ-ALBORNOZ, C., “El fuero de León: su temprana redacción unitaria”, en León y su historia, Il. Miscelánea de temas leoneses, León, 1972; “Sobre la fecha del fuero d 
León”, en CHE, V (1946), págs. 136-139. 


PÉREZ BUSTAMANTE, R., et. alii, El Fuero de León. Comentarios, León, 1983. 
BARRERO GARCÍA, A. M., “Los fueros de Sahagún”, en AHDE, XLII (1972), págs. 385-597. 


MARTÍNEZ DÍEZ, G., “La tradición manuscrita del Fuero de León y del concilio de Coyanza”, en El reino de León en la Alta Edad Media, II: Ordenamiento jurídico del reino, León 
1991, págs. 115-183; y “Los fueros leoneses (1017-1336)”, en El reino de León en la Alta Edad Media, 1: Cortes, concilios y fueros, León, 1988, págs. 283-352. 


SÁNCHEZ-ARCILLA BERNAL, J., “El derecho especial de los fueros del reino de León (1017-1229)”, en El reino de León en la alta Edad Media, Il: Ordenamiento jurídico de 
reino, Madrid, 1991, págs. 185-380. 


RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Los fueros del reino de León, Madrid, 1981. 
ÁLVAREZ, C.; CAVERO, G.; MARTÍN FUERTES, J. A.; PÉREZ, M.; SÁNCHEZ BADIOLA, J. J.; SANTAMARTA, J. M.; TORRES, M.; La Historia de León. Edad Media, León, 1995 
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Gallo”, Lacarra y Vázquez de Parga*”, Sánchez-Albornoz?, 
Pérez Bustamante”, Ana María Barrero sobre los fueros de 
Sahagún?*; Martínez Díez acerca de la tradición manuscrita 
del Fuero de León””, Sánchez-Arcilla sobre el derecho espe- 
cial en los fueros leoneses’, y, sobre todo, Justiniano 
Rodríguez, autor de una extensa monografía dedicada a los 
fueros de la provincia de León”. 


La vida urbana ha tenido destacada presencia en 
obras recientes de historia medieval leonesa con carácter 
general“. La propia ciudad de León ha sido objeto de diversas 
monografías durante las últimas décadas, dedicadas a aspectos 
diversos del mundo urbano y desde enfoques bastante dife- 
rentes, cuyo repaso cabe abrir con la cuidada edición facsimi- 
lar de una obra clásica, la que le dedicó el agustino M. Risco 


32 GARCÍA GALLO, A., “El fuero de León”, en AHDE, XXXIX (1969); “Los fueros de Benavente”, en AHDE, XLI (1971), págs. 1143-1192. 
33 LACARRA, Ј. М.у VÁZQUEZ DE PARGA, L., “Fueros leoneses inéditos”, en AHDE, VI (1929). VÁZQUEZ DE PARGA, L., “El Fuero de León (Notas. y avance de edición críti- 


ca)”, en AHDE, XV (1944). 


34 SÁNCHEZ-ALBORNOZ, C., “El fuero de León: su temprana redacción unitaria”, en León y su historia, 11. Miscelánea de temas leoneses, León, 1972; “Sobre la fecha del fuero de 


León”, en CHE, V (1946), págs. 136-139. 
35 PÉREZ BUSTAMANTE, R., et. alii, El Fuero de León. Comentarios, León, 1983. 


36 BARRERO GARCÍA, A. M., “Los fueros de Sahagún”, en AHDE, XLII (1972), págs. 385-597, 


37 MARTÍNEZ DÍEZ, G., “La tradición manuscrita del Fuero de León y del concilio de Coyanza”, en El reino de León en la Alta Edad Media, 11: Ordenamiento jurídico del reino, León, 
1991, págs. 115-183; y “Los fueros leoneses (1017-1336)”, en El reino de León en la Alta Edad Media, 1: Cortes, concilios y fueros, León, 1988, págs. 283-352. 


38 SÁNCHEZ-ARCILLA BERNAL, J., “El derecho especial de los fueros del reino de León (1017-1229)”, en El reino de León еп la alta Edad Media, П: Ordenamiento jurídico del 


reino, Madrid, 1991, págs. 185-380. 
39 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., Los fueros del reino de León, Madrid, 1981. 


40 ÁLVAREZ, C.; CAVERO, G.; MARTÍN FUERTES, J. A.; PÉREZ, M.; SÁNCHEZ BADIOLA, J. J.; SANTAMARTA, J. M.; TORRES, M.; La Historia de León. Edad Media, León, 1999. 
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еп 1792“! Sánchez-Albornoz iniciaba la serie en 1926 con su 
peculiar enfoque sobre diversas estampas de la vida leonesa 
altomedieval*. Pocos años más tarde, Amando Represa publi- 
caba su trabajo sobre el desarrollo urbano de León en la etapa 
plenomedieval*, abriendo una línea de trabajo, la evolución 
del espacio urbano, que continuaron Carlos Estepa para la 
misma época“, y César Álvarez para la Baja Edad Media**, La 
atención a los aspectos urbanísticos, especialmente las mura- 
llas y puentes, ha sido desarrollada por E. Benito Ruano*, I. 
González Gallego*, J. M. Marcos*%, y más recientemente, 
para todo el ámbito regional leonés, por A. Gutiérrez y F. 





Benito”. La evolución arquitectónica de la ciudad también ha 
sido seguida por algunos autores%, y en cuanto a la arqueolo- 
gía, aunque hay que señalar que, lamentablemente, se ha con- 
centrado en demasía en la etapa romana, siendo escasas las 
excavaciones interesadas por la realidad medieval, se han lle- 
vado a cabo recientemente algunos trabajos en el entorno de 
las murallas o de monasterios e iglesias como San Salvador de 
Palaz del Rey y San Claudio, lo que permite hacer una hipó- 
tesis razonable acerca de la evolución de la ciudad desde 
época romana”!, y también en otros centros de tipo urbano de 
la región”. 
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La complejidad de la sociedad urbana fue tratada por 
Estepa”, abarcando, para los siglos X al XIII, todos los aspec- 
tos relacionados con la ciudad, así como su inserción en el 
mundo urbano europeo de la época. Este mismo autor dedica- 
ba algunos años antes un artículo a la correcta comprensión de 
la terminología empleada por la documentación para referirse 
a la realidad urbana**, aspecto éste que ha tenido escasa conti- 
nuidad. Otros trabajos se han centrado en la evolúción del 
hecho urbano desde una perspectiva funcional, dentro de unos 
determinados modos de producción”, y también han apareci- 


cialmente a partir de las leonesas de 1188. Con motivo del 
VIII centenario de este evento, tuvo lugar en 1988 un 
Congreso internacional que reunió a un buen número de espe- 
cialistas en torno a las cortes”, a la vez que se publicaron un 
buen número de estudios sobre el mismo tema”, Más reciente- 
mente, en 1996, veía la luz el trabajo de E. Fuentes sobre las 
Cortes de Benavente, celebradas en 1202”. En cuanto a las 
distintas hermandades concejiles urbanas, destacan las aporta- 
ciones de los profesores Ruiz de la Peña, Mínguez, y 
González Mínguez'º. 


do algunos sobre las relaciones entre la ciudad de León y sus 
obispos para la etapa de los siglos X y XIIP*. Especial men- 
ción requieren los estudios dedicados a las Cortes, por lo que 
tienen que ver con el desarrollo urbano plenomedieval, espe- 


Mayor atención ha despertado la etapa bajomedieval. 
con estudios dedicados a sectores fundamentales en la vide 
urbana, como el poderoso cabildo catedral*!, el concejo de le 
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La complejidad de la sociedad urbana fue tratada por 
Estepa”, abarcando, para los siglos X al XIII, todos los aspec- 
tos relacionados con la ciudad, así como su inserción en el 
mundo urbano europeo de la época. Este mismo autor dedica- 
ba algunos años antes un artículo a la correcta comprensión de 
la terminología empleada por la documentación para referirse 
а la realidad urbana**, aspecto éste que ha tenido escasa conti- 
nuidad. Otros trabajos se han centrado en la evolución del 
hecho urbano desde una perspectiva funcional, dentro de unos 
determinados modos de producción”, y también han apareci- 
do algunos sobre las relaciones entre la ciudad de León y sus 
obispos para la etapa de los siglos X y XIII. Especial men- 
ción requieren los estudios dedicados a las Cortes, por lo que 
tienen que ver con el desarrollo urbano plenomedieval, espe- 


53 ESTEPA DÍEZ, C., Estructura social de la ciudad de León siglos XI-XII, León, 1977. 


cialmente a partir de las leonesas de 1188. Con motivo del 
VHI centenario de este evento, tuvo lugar en 1988 un 
Congreso internacional que reunió a un buen número de espe- 
cialistas en torno a las cortes”, a la vez que se publicaron un 
buen número de estudios sobre el mismo tema*. Más reciente- 
mente, en 1996, veía la luz el trabajo de E. Fuentes sobre las 
Cortes de Benavente, celebradas en 1202%, En cuanto a las 
distintas hermandades concejiles urbanas, destacan las aporta- 
ciones de los profesores Ruiz de la Peña, Mínguez, y 
González Mínguez”. 


Mayor atención ha despertado la etapa bajomedieval, 
con estudios dedicados a sectores fundamentales en la vida 
urbana, como el poderoso cabildo catedral”, el concejo de la 
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ciudad, su organización? y las complejas relaciones entre 
ambas instituciones y sus intereses señoriales*. Por el contra- 
rio, escasean los trabajos dedicados a la conflictividad 
social”, y a los mercados, ferias y otros aspectos relacionados 
con la economía urbana; y tampoco son muy abundantes los 
que se refieren a marginalidad, pobreza, asistencia y solidari- 
dad**. La aljama y las minorías judías, eminentemente urba- 
nas, fueron tratadas por J. Rodríguez y algunos otros autores 
hace unas décadas”, y también los francos han sido objeto de 
investigación por J. I. Ruiz de la Peña%, Estos aspectos se 


relacionan, por otro lado, con dos cuestiones de suma impor- 
tancia: el papel y emergencia de las oligarquías urbanas, 
estudiado recientemente por César Álvarez”, y la proyec- 
ción de la ciudad sobre el espacio rural circundante, que 
afecta a aspectos tanto jurisdiccionales y militares como a 
otros de índole económica”. La inserción de la ciudad en el 
marco de su alfoz o territorio ha tenido igualmente un inte- 
resante desarrollo en Astorga, con los estudios de C. Cabero 
para toda la etapa medieval y José A. Martín Fuertes para la 
Baja Edad Media”!. También la evolución de la estructura 
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urbana de esta ciudad ha despertado el interés de autores 
como V. Cabero”, 


Uno de los temas más fructíferos ha sido el de las 
pueblas regias plenomedievales, especialmente en relación 
con el Camino de Santiago. Contamos con algunos artículos 
sobre estos fenómenos en un ámbito geográfico más amplio 
que la región leonesa”?. Algunos estudios locales o comarcales 
de especial interés son los de M. Durany, que se ocupó de la 
comarca berciana”*, y González Gallego, para la puebla y 
alfoz de МапѕШа”. Otras pueblas o centros de tipo urbano se 
han incluido en estudios dedicados a regiones vecinas, como 
sucede con Laciana, que Ruiz de la Peña recoge en su trabajo 
sobre las “polas” asturianas”*, y Grajal y Valderas, incluidas en 
el de Martínez Sopena sobre la Tierra de Campos occidental”; 
o bien en obras de planteamientos un tanto diferentes, como 
las de Cuenca Coloma sobre Sahagún, Millán Abad sobre 





Valencia de Don Juan o Florentino A. Díez acerca de 
Laciana”. 


Con estas bases documentales y con el acervo que 
nos proporciona la bibliografía que acabamos de comentar, 
podemos ya abordar el repaso de lo que fue el proceso secular 
de desarrollo urbano en la región leonesa. 


4. El desarrollo urbano durante los siglos XI y XII 


El análisis del fenómeno urbano, especialmente en la 
Edad Media, requiere casi inevitablemente dedicar algunas 
líneas a la definición, siquiera aproximada, de sus caracterís- 
ticas más propias, en definitiva, aquilatar lo que puede clasifi- 
carse o no como urbano. Los criterios a seguir pueden ser, 
desde luego, diversos: morfológicos, si atendemos a las pecu- 
liaridades urbanísticas de los centros urbanos y, en especial, a 
las murallas, sin duda su elemento más característico; termi- 
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nológicos, si nos fijamos en los diferente términos empleados 
para designarlos: ciuitas, urbs, burgo, populatione...; funcio- 
nales, si preferimos acogernos al papel desempeñado por la 
puebla, especialmente su centralidad económica, administrati- 
va o militar; e institucionales y jurídicos, si lo que se destaca 
es la autonomía municipal y la existencia de un derecho privi- 
legiado, así como un sistema concejil o un señorío del conce- 
jo de la villa sobre ésta y su correspondiente tierra o alfoz. 


Todos estos rasgos definen de algún modo lo que 
entendemos por “mundo urbano” cuando nos referimos a la 
Edad Media, pudiendo darse de hecho todos, varios o sólo 
alguno de ellos. De este modo, en el presente trabajo agrupare- 
mos bajo el epíteto de urbano aquellos núcleos de poblamien- 
to que coincidan total o parcialmente con tales características, 
tanto si nos hallamos ante un burgo habitado por artesanos y 
mercaderes, como ante un genuino sistema concejil, o el cen- 
tro administrativo y mercantil de un extenso señorío. 


4.1. El punto de partida: El Fuero de León (1017) 


El primer intento de intervención de los poderes 
nacionales en la planificación y reorganización del pobla- 
miento urbano leonés tuvo lugar con el fuero de 1017, donde 
aparecen ya reguladas, junto a las tradicionales funciones polí- 
ticas, militares y eclesiásticas, “otras de carácter económico 
que la hacen aparecer como un centro de producción y consu- 
mo, una ciudad mercado, incluso con una morfología de ras- 





gos urbanos claramente definidos”. Esto no significa, desde 
luego, que anteriormente careciera la ciudad de este tipo de 
funciones, bien al contrario. Pero la economía de las ciudades 
altomedievales distaba mucho de lo que cabe entender por 
economía urbana, aunque, desde luego, el florecimiento pos- 
terior se debió en buena medida a la notable evolución de los 
núcleos preurbanos, fruto del crecimiento económico y demo- 
gráfico de esta etapa. 


Un florecimiento urbano en el que estaban muy inte- 
resados tanto la Corona, como la nobleza y las instituciones 
eclesiásticas, necesitadas de dar salida a sus productos, y que 
además se insertaba en un contexto más general. La expansión 
agraria y el aumento de excedentes, el afianzamiento de las 
aldeas, la concentración de la propiedad y el perfecciona- 
miento de los medios de exacción señorial, la mayor demanda 
de la población y las nuevas necesidades de los grupos domi- 
nantes exigían a finales del siglo X y principios del XI centros 
comerciales que permitiesen el intercambio y, con ello, mer- 
caderes especializados, artesanos eficientes y transportistas. 
Los nuevos burgos, por su parte, van a generar sus propias 
necesidades urbanísticas y legales, al mismo tiempo que unos 
grupos de población diferentes con una demanda específica. 


Si admitimos que el modelo del posterior desarrollo 
urbano leonés fue el fuero dado a su capital por Alfonso V, 
parece inevitable preguntarse por cuáles fueron las novedades 





79 RUIZ DE LA PEÑA, “Repoblación y sociedades urbanas”, pág. 272. 
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que el texto de 1017 aportaba realmente. Hay que señalar que, 
consideradas de forma individual las disposiciones forales, las 
novedades son escasas. Tampoco la iniciativa pobladora de la 
Corona era novedosa por cuanto toca a la ciudad de León, si 
tenemos en cuenta la labor previa desarrollada por Ordoño I o 
por Alfonso II. Quizá, la mayor innovación que aporta sea la 
de considerar por primera vez a la ciudad como colectivo 
social complejo y dinámico, lejos del antiguo concepto de la 
urbe como expresión del poder o realidad física. 


A ello contribuye la existencia del propio fuero en si, 
una norma común, como el mismo texto afirma, para todos sus 
habitantes intra muros et extra predicte urbis, así como el reco- 
nocimiento de un órgano colectivo que rige sus destinos, lla- 
mado en el texto capitulum, pero cuyo contenido es el de un 
concejo urbano integrado por todos sus vecinos, tanto laicos 
como clérigos, tanto habitantes intramuros como de los subur- 
bios, y así lo expresa la reina doña Urraca en 1109®. El fuero, 
por otro lado, reconoce ya y protege la vitalidad de los arraba- 
les, y señala con cierta precisión el ámbito del alfoz urbano, 
aunque todavía limitado a funciones de tipo militar y a favore- 
cer a los habitantes de la ciudad en los pleitos que tuvieren con 
las gentes de ese territorio. Por último, dedica buena parte de 
sus capítulos a garantizar determinadas ventajas jurídicas y fis- 
cales de los ciudadanos, con el objeto de atraer población a la 
maltrecha ciudad de los inicios del siglo XI, si bien lo que 
parece primar es la necesidad de fomentar y facilitar la buena 
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marcha de la economía artesanal y mercantil. Por ello, las 
referencias al comercio, a los artesanos, a los productos que 
llegan a la ciudad, son constantes a lo largo del fuero, que 
fija definitivamente la fecha del mercado semanal, y regula 
con precisión exenciones, impuestos, multas por alterar 
pesos y medidas, la seguridad de los mercaderes o la “paz de 
mercado”. 


En definitiva, el fuero de 1017 recoge aspectos de 
tipo económico que se habían ido gestando en la ciudad de 
León a lo largo de los siglo IX y X, pero añade a ellos un 
nuevo y decidido impulso y, desde luego, un modelo de orga- 
nización urbana, respondiendo, siquiera de forma embriona- 
ria, a algunas de las características propias de las cartas de 
población posteriores, que ha sintetizado con acierto el Dr. 
Ruiz de la Peña®!. Así, encontramos ya una exposición de las 
motivaciones de la concesión de la carta, aunque sin mención 
expresa de los representantes del territorio beneficiado*?; la 
fijación de un marco urbano intra y extramuros perfectamente 
definido; la concesión de mercado semanal, a celebrar cada 
miércoles; la utilización de un texto foral como marco jurídi- 
co único; la delimitación del alfoz, que en el León de 1017 no 
constituye todavía un alfoz concejil; y, finalmente, la conce- 
sión de determinadas franquicias y ventajas a los pobladores. 


81 RUIZ DE LA PENA, “Los procesos tardíos de repoblación urbana”, pág. 770. 





4.2. El fuero de Fenar 


Capítulo aparte merece el fuero de Fenar, polémico 
documento que lleva fecha de 1042 y se atribuye a los reyes 
Fernando I y doña Sancha, pero que presenta notables proble- 
mas de datación y comprensión, habida cuenta de que lo único 
que se conserva del mismo es una copia de la segunda mitad 
del siglo XII, plena de anacronismos lingúísticos, jurídicos y 
antroponímicos*. De cualquier forma, se trata quizá del pri- 
mero de los textos que podríamos denominar “fueros de la tie- 
rra”, pero cuya peculiaridad se debe, a nuestro juicio, a su 
situación intermedia entre este tipo, eminentemente rural, y 
los de carácter más urbano. En este caso, ciertamente, el fuero 
parece desentenderse de asuntos relativos a la constitución de 
una puebla o burgo, para centrarse, sobre todo, en lo relacio- 
nado con las obligaciones de tipo económico y fiscal. Ahora 
bien, tanto el protocolo como el último capítulo presentan 
ciertas novedades dignas de mención: la primera, que los otor- 
gantes se dirigen uobis concilio de Fenar, reoconociendo a 
éste como representante jurídico del territorio; la segunda, 
que, junto a la existencia de tenentes, se conceden al concejo 
determinadas competencias forales, jurisdiccionales y admi- 
nistrativas, e incluso se establece un lugar fijo para sus reu- 
niones: Concilio isto debet se congregare in Uerruga pro suis 
foros et cuntas et iudicios et totos suos directos. No hallamos 


82 El capítulo XXI se refiere a la necesidad de reorganizar la ciudad tras los desastres sufridos en la época de Vermudo II. 


83 CCL, nº 997. 
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aquí todavía referencia alguna a los límites concejiles, aunque 
sabemos que éstos se encontraban perfectamente señalados en 
época de Alfonso X*, ni a la constitución de mercado, aunque 
no deja de ser significativa la referencia en 1225 a una Ualina 
de Mercato —”Vallina Mercao”, entre Rabanal y 
Candanedo—, por más que no constituyese un emplazamien- 
to de carácter propiamente urbano*. 


4.3. Los fueros de Sahagún 


Otro paso fundamental en el proceso de desarrollo 
urbano en el reino de León fue, sin duda, la organización de 
Sahagún y su coto, por el especial interés que tiene la colabora- 
ción entre la Corona y una orden monástica, Cluny, cuyo resul- 
tado es la aparición de un burgo próspero y en expansión, aun- 
que fuertemente señorializado. Aquí tenemos de algún modo 
todos los elementos presentes en el proceso poblador plenome- 
dieval: la planificación regia, la expansión urbana, la reforma 
cluniaciense, el auge de las rutas jacobeas, el comercio y la 
inmigración de francos, judíos y mozárabes, que dan a la villa 
nueva de Sahagún una complejidad social sin precedentes, tal y 
como refieren las fuentes coetáneas, y que permiten a Ana M. 








Barrero, en opinión que compartimos, interpretar esta puebla 
como una villa en cierto modo experimental, de cuyo éxito 
depende su aplicación como modelo a otros lugares*. 


No es difícil suponer que un monasterio de la pujan- 
za del de Sahagún, estratégicamente ubicado a la vera del 
Camino Francés y bien regido por la poderosa orden benedic- 
tina, atrajera hacia su contorno a todo tipo de pobladores, que 
acabaron por desarrollar un dinámico y heterogéneo burgo de 
no escasa importancia, al que pronto resultan demasiado estre- 
chos los límites impuestos por el señorío abacial. 


La tarea pobladora de Alfonso VI en Sahagún tuvo 
dos vertientes igualmente significativas. En primer lugar, defi- 
nió en torno al monasterio un espacio jurisdiccional, acotado 
en 1068*, al que concede en 1078 completa inmunidad, con 
exención de fonsadera y prohibiendo que se les exijan hom- 
bres para el ejército*. De esta forma, si hasta entonces el térmi- 
no monástico se incluía en el suburbio de Cea, lo que encontra- 
mos en la documentación todavía en 1076%, en adelante la 
situación será totalmente distinta, ya que se unen las exenciones 
diocesanas propias de la orden cluniaciense a las civiles, con- 





84 “...сопс̧еуо de ffenar. Que iaz entre tales términos. perlla cruz de vega de milleras. Eperlla Riba de arenas. Eperlla Riba de tanba. Epella Riba de utrera.” (Archivo de la Catedral de 


León, doc. nº 37). 
85 CCL, nº 1927. 
86 BARRERO, “Los fueros de Sahagún”, pág. 495. 
87 CDS, nº 680. 


88 CDS, nº 764. Dos años después, el monarca ratifica las exenciones del coto (CDS, nº 781 y 782). 


89 CDS, nº 746. 
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virtiéndose en un territorio prácticamente autónomo. Además, 
el fracaso del primer intento de reforma, patrocinado por el rey 
en 1079%, hace que la llegada de Bernardo de Sédirac hacia 
1080 se planifique de forma mucho más cuidadosa, y se dis- 
ponga que el abad sea elegido por los monjes, en vez de serlo 
por Cluny, y designado oficialmente por él propio rey”, políti- 
ca que continuará en lo sucesivo con la práctica equiparación 
que establece Pascual П entre la autoridad abacial y la episco- 
pal, y la concesión de mitra al abad por Alejandro III. 


La otra vertiente del proceso es la creación de la 
villa, que se hace de modo formal mediante el fuero que le 
concede el rey en 1085%, quien la denomina еп 1087 burgo 
qui est in circuitu et termino de monasterio”, a lo que se aña- 
den la concesión de mercado semanal en 1093, a celebrar cada 
lunes, pudiendo el abad cobrar caloñas y derechos como el rey 
hacía en León”, y el privilegio de acuñar moneda, otorgado 





por doña Urraca en 1116, y ratificado mediante nuevo acuer- 
do por Alfonso УП en 1119”. 


La concesión del fuero parece haber dado pie en 
seguida a la formación de un burgo in circuitu de monasterio, 
como afirma el propio texto”, dando idea del vacío anterior, 
acaso sin más edificios laicos que “algunas raras casas e pocas 
moradas de algunos nobles varones e matronas, los quales en 
el tienpo de los ayunos, así de la quaresma como del aviento 
del Señor, venían aquí para oír los ofigios divinales...””. En 
adelante, encontramos alrededor del cenobio lo que cierta- 
mente puede considerarse un próspero burgo poblado de toda 
suerte de activas gentes a las que las fuentes, desde, al menos, 
1096, denominan ya burgenses”. 


Sin embargo, el estrecho margen que el fuero seño- 
rial dejaba a estos burgueses, siendo absoluto el control aba- 
cial de los cargos jurisdiccionales y monopolios señoriales, 


90 El abad cluniaciense Hugo envió, a instancias de Alfonso V1, a los monjes Roberto, como abad, y Marcelino, como prior, pero su reforma se encontró con la oposición de los monjes 


(UBIETO, Crónicas Anónimas, págs. 12-15). 
91 CDS, п° 781 y 782. 
92 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, Il, nº 6. 


93 CDS, nº 830. El documento, que conocemos por un traslado de principios del siglo XV, presenta algunas irregularidades que hacen pensar en algún tipo de interpolación 


94 CDS, п 911. 
95 CDS, п° 1195 y 1201. 


96 Pese lo que tiene ya de tópico, resulta inevitable el famoso pasaje del Anónimo: “Pues agora como el sobredicho rei ordenase e estableçiese que ai se figiese villa, ayuntáronse de todas 
las partes del uniberso burgueses de muchos e diversos oficios, conbiene a saver: herreros, carpinteros, xastres, pelliteros, gapateros, escutarios e omes enseñados en muchas e diber- 
sas artes e oficios, E otrosí personas de diversas e estrañas provincias e reinos, conbiene a saver: gascones, bretones, alemanes, yngleses, borgoñones, normandos, tolosanos, pro- 
vinçiales, lonbardos, e muchos otros negociadores de diversas naciones e estrannas lenguas. E así pobló e fico la villa non pequenna” (UBIETO, Crónicas Anónimas, págs. 19-21). 


97 UBIETO, Crónicas Anónimas, pág. 19. 
98 CDS, nº 974, 1193, 1219, 1335. 
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PLANO DE SAHAGÚN provocaron un fuerte descontento que puso en jaque la ya 
entonces precaria estabilidad del gobierno abacial sobre la 
villa. Ya durante 1087 el abad se quejaba al rey de que los 
burgueses no obedecían los mandatos de los justicias nom- 
brados por él conforme al fuero”, y en 1096 se veía forza- 
do a renunciar a la obligación que aquéllos tenían de cocer 
su pan en el horno del monasterio, concediéndoles el dere- 
cho de hacerlo en sus casas a cambio del pago de un sueldo 
anual por cada vivienda!'%. Pero las disensiones continua- 
ron, y en medio de las revueltas del reinado de doña Urraca, 
los burgueses inician una etapa de violentos disturbios!%, 
redactando unas nuevas costumbres que habrían de sustituir 
al fuero de 1085'%, 


Tras el fracaso de las revueltas se recupera la legalidad 
foral, aunque años más tarde, en 1152, Alfonso VII, de 
común acuerdo con el abad Domingo, decide conceder a los 
burgueses un nuevo fuero que relaja en algo la situación 
previa. Dentro del coto de Sahagún, el abad era hasta enton- 
o ces la única autoridad, con capacidad para nombrar los car- 








99 CDS, nº 830. 


100 CDS, nº 974. El Anónimo refiere cómo las gentes de la villa, hartas del monopolio señorial “...rogaron al abbad que a ellos fuesse lícito e permiso de coger adonde mejor les viniese, 
e que de cada uno d'ellos el regiviese en cada un año un sueldo, lo qual les fue otorgado por escriptura firmado, conbiene a saver, que por todos los annos, cada uno de los burgueses 
e moradores pagase al monasterio dos sueldos, uno en pascua por respeto del fomo, e otro por la fiesta de todos los santos, en nonbre de censo e señorío...” (UBIETO, Crónicas 
Anónimas de Sahagún, págs. 22-23). 

101 Una tensión que se iría acumulando con el tiempo, como, desde la óptica monacal, describe el autor del Anónimo: “E ansí como la serpiente tiene consigo las armas mortíferas... bien 
que en tiempo del ynvierno yaga adormeçida, semejantemente los burgueses ascondían e celavan la malicia e venino de su coracón” (UBIETO, Crónicas anónimas, pág. 24). 


102 CDS, nº 1192. UBIETO, Crónicas Anónima, págs. 50 y 83. 
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gos territoriales. El nuevo fuero cedió en este punto en favor 
de la participación de los concejos y el reconocimiento de la 
diversidad étnica y social de la villa, admitiendo el nombra- 
miento de dos jueces, castellano el uno, franco el otro, en 
cuya elección participarían tanto el abad como el concejo'*. 
Esta situación, sin embargo, debía de darse ya anteriormen- 
te: En 1133 Anaya Rodríguez actúa como merino ef domi- 
nante in Sancto facundo sub abbate, mientras que durante 
1138 son dos los merinos: Martín Favíviz y Guillermo 
Berengel, éste de procedencia seguramente franca, y tam- 
bién los sayones: Domingo Díaz y Miguel Domínguez. 
Aparecen, además tres “sapitores”: Velasco Rodríguez, 
Esteban Calvo y Gutierre Anayaz!”, Algo similar sucede en 
1140, cuando documentamos como merinos al citado 
Martín Favíviz y al franco Rubert Alfamar, con los sayones 
Domingo Galíndez y Juan Víviz!º. 


4.4. Alfonso VII y su política repobladora 


La siguiente fase en el proceso urbano puede situar- 
se durante el reinado del Emperador Alfonso VII, caracteriza- 


103 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 80. 





do por el arranque de las iniciativas pobladoras regias, aunque 
se trata de modelos de transición, todavía no plenamente desa- 
rrollados, que se vinculan estrechamente a un marcado proce- 
so de fragmentación territorial derivado de la política benefi- 
cial del momento. Buen ejemplo de todo ello son la multitud 
de villas o alfoces que surgen ahora por toda la Tierra de 
Campos, cada vez más atomizada, sentando las bases de un 
modelo urbanístico y de ocupación territorial de larga vida. 


En el área que nos interesa, las novedades en este 
sentido son algo más escasas, pero enormemente intere- 
santes. El desarrollo urbano más o menos espontáneo se 
centra en áreas muy concretas, especialmente en las vegas y 
riberas de los grandes ríos, afianzando nuevas y prósperas 
villas que pronto van a concentrar el interés de la adminis- 
tración regia o señorial. Es el caso de la villa de Mayorga, 
citada en 1119'%, un burgo surgido a la vera de la calzada y 
del Cea, que termina orillando al antiguo Castro Froila, y 
que es considerada urbe ya en el año 11301. Igualmente 
Mansilla, que aparece como burgo en 1138'%; o Valderas, 








104 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 56. CDS, nº 1252 y 1265. El mantenimiento de esta estructura puede comprobarse fácilmente en los años sucesivos. Por ejemplo, 
en 1200 se cita a los merinos del abad en la villa, don Cot y Buen Varón, y a los sayones Domingo Manga y Guillermo (CDG, nº 259). Diez años más tarde, aparecen los merinos 


Facundo Pescador y Pedro Caballero, y los sayones Juan Fígulo y Pedro Sutor (DMS, nº 48). 


105 CDS, n* 1273. 
106 CCL, nº 1365. 
107 CMV, nº 36. 

108 CCL, nº 1423. 
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nacida al pie del viejo Castro Mazarefe, y que en el año 
1129 se documenta ya como tenencia!”. Bastante similar 
sería, posiblemente, el caso del cercano Malgrad, que pose- 
ía en tenencia Pedro Ovéquez en 1120''. 


Dos ejemplos de la estrategia pobladora de la Corona 
son el alfoz de Villar de Mazarife, desgajado del viejo térmi- 
no leonés, que parece un intento de reorganización del territo- 
rio paramés; y lo que pudo ser el proyecto más ambicioso den- 
tro de esta política repobladora, el alfoz de Villalil, que venía 
a sustituir al desfasado castro de Sollanzo. Aquí parecen estar 
presentes algunas de las características propias de las pueblas 
regias, como son la sujeción de un amplio término o alfoz a 
una villa instituida en capital del mismo, la existencia entre las 
aldeas que integran el alfoz de diferentes grados de dependen- 
cia, en función de los derechos realengos que concurren en 
cada caso!!!, y la existencia de mercado propio y derechos fis- 
cales como portazgos, caloñas, etc. 


Hay que sumar a estos alfoces otro importante avance 
en el proceso, cual es la puebla de Castrocalbón, en 1152, cuyos 
elementos más característicos son, por un lado, su surgimiento 
a partir de una nobleza muy ligada a la corte y la repoblación 
monástica, la de los Ponce de Cabrera, y por otro, la adopción 
del fuero leonés, que le otorga un carácter marcadamente urba- 
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no, tanto en lo jurídico como en los aspectos relativos al conce- 
jo y el mercado, aunque su precocidad hizo de la puebla un 
núcleo físicamente poco cercano a las villas concentradas y 
amuralladas, destacando su peculiar dispersión. 





109 MARTÍN, Orden de Santiago, nº 6. 


110 CABERO, Astorga y su territorio, pág. 34. CDS, nº 1218 y 1269. LOSCERTALES, P., Tumbos del monasterio de Sobrado de los Monjes, Madrid, 1976, Ц, nº 187. 


111 La donación del alfoz a Sahagún en 1136 cita algunas de sus cincuenta villas donde los derechos eran sólo parciales (CDS, nº 1256). 
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A pesar de los progresos experimentados durante el 
reinado del Emperador, las pueblas todavía mantienen algunos 
rasgos arcaicos bastante significativos. En primer lugar, la 
ausencia de una verdadera participación concejil. En segundo 
lugar, el escaso progreso urbano previo de los núcleos escogi- 
dos como capital, que motivará su rápido desfase, trasladán- 
dose sus funciones a León y Mansilla, respectivamente. Por 
último, es frecuente la enajenación de esos lugares de realen- 
go por parte de la Corona, que los encomendaba a nobles y 
eclesiásticos!!?, De este modo, algunas de las pueblas regias 
pasan enseguida a manos diferentes: en 1126, la sede leonesa 
se hace con el alfoz de Villar de Mazarife, donación ratificada 
en 1135!3; y en 1136 el Emperador dona el de Villalil a 
Sahagún!!*. Algo parecido pudo suceder en la llamada en 1157 
pobladura de Inicio, donada por el Emperador a Gontrodo 
Pérez!” 


La razón de estas actuaciones tiene que ver, segura- 
mente, con una todavía escasa capacidad —y mentalidad — 
organizativa por parte de la Corona, dominada por una fuerte 
concepción beneficial de la administración, con fenómenos 
tan elocuentes como la expansión del Infantado o la multipli- 
cación de tenencias e inmunidades. Esta ineficacia estaría 





detrás de la escasa viabilidad de algunas de las iniciativas 
regias, a menudo no ubicadas en lugares idóneos o con una 
configuración un tanto forzada. Por ello, el progreso de Villar 
de Mazarife será escaso, desde luego nada parecido a los cen- 
tros de tipo urbano posteriores, y Villalil terminará desapare- 
ciendo, en favor de dubitativos intentos de crear nuevas pobla- 
ciones, como Mansilla o Villacelama. 


5. La repoblación interior en tiempos de los reyes privati- 
vos de León 


Con la muerte del Emperador y la aparición de una 
nueva frontera entre los reinos de León y Castilla se abre la 
fase más floreciente de lo que se ha dado en llamar “repobla- 
ción interior.” Esta tarea es destacada por el Tudense en su 
conocida crónica, al elogiar las pueblas acometidas por 
Fernando II en Mayorga, Benavente, Mansilla, Villalpando y 
Coyanza, y las de su hijo Alfonso IX en Bembibre, 
Ponferrada, Rueda, Ardón, Sanabria y otros muchos luga- 
res!!' Una labor que, en cierto modo, mantiene similitudes 
con la emprendida durante la alta Edad Media, desde esque- 
mas y con medios muy diferentes, ciertamente, pero con el 
común fin de integrar a las poblaciones de un territorio exten- 





112 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos occidental, pág. 141. 
113 CCL, nº 1383 y 1412. 
114 CDS, n* 1256. 





115 MARTÍNEZ VEGA, A., El monasterio de Santa María de la Vega (Colección diplomática), Oviedo, 1991, nº 6. 
116 PUYOL, J., Crónica de España, de Lucas de Tuy (texto romanceado), Madrid, 1926, págs. 403 y 412. 
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so y poco articulado en unas determinadas estructuras admi- 
nistrativas, sociales y económicas razonablemente homogé- 
neas y operativas. El proceso repoblador continúa durante esta 
etapa las líneas maestras definidas a lo largo de la anterior, 
manteniendo su interés por un modelo más o menos uniforme 
de administración territorial. A lo largo de estos dos reinados, 
el proceso, aparte de condicionantes más o menos coyuntura- 
les, se centrará en la necesidad de unas estructuras adminis- 
trativas más sólidas, estables y operativas. Por primera vez se 
va a asistir en el reino leonés al desarrollo de una política 
extensa de planificación territorial, cuyos resultados van a ser, 
en general, tan exitosos, que la tarea repobladora se prolonga- 
rá todavía casi un siglo, condicionando, por otro lado, la 
administración del territorio regional hasta épocas relativa- 
mente recientes. 


5.1. Las antiguas ciudades de León y Astorga 


Sin duda, uno de los factores claves de esta reorgani- 
zación del realengo fue la creación de nuevos alfoces, a veces 
reconversión de antiguos territorios, siguiendo la mayor parte 
de ellos un modelo común, basado en el Fuero de Benavente 
de 1167!*”. El proceso respondía a dos características princi- 
pales: en primer lugar se procedía a la fundación o refunda- 
ción de la villa o puebla, bien en un lugar situado a la vera del 
Camino de Santiago, bien aprovechando ciudades o cabeceras 





117 RODRÍGUEZ, J., Los fueros locales de la Provincia de Zamora, Salamanca, 1990, n* 17. 


118 CCL, nº 1328. 


de grandes distritos, para, poco después, atribuir a la nueva 
puebla un espacio dependiente en calidad de alfoz o tierra, 
sobre el cual podría ejercer su concejo funciones señoriales. 


Este proceso estuvo muy condicionado, sin embargo, 
por factores diversos según las zonas geográficas, las necesi- 
dades coyunturales y los precedentes históricos presentes en 
cada puebla. En primer lugar, debemos referirnos a las dos 
ciudades cuyos orígenes se remontan a época romana: 
Astorga, con antecedentes municipales y como capital del 
Conventus Asturum; sede episcopal desde el siglo II, y pro- 
vista de funciones administrativas en época visigoda y alto- 
medieval; y León, emplazamiento de la Legio VII, sede epis- 
copal desde Ordoño I y capital del reino. Ambas, por tanto, se 
hallaban en posesión de unas condiciones de las que carecían 
el resto de los núcleos de la región. 


La evolución urbana de León a partir del fuero de 
1017 pasa por el notable crecimiento de su población, ligado 
a un fuerte despegue de la economía artesanal y mercantil, que 
va a generar en torno a las viejas murallas nuevos barrios y 
burgos. La reina doña Urraca confirmaba en 1109 sus fueros 
en un documento que dirige al concejo de la ciudad''*, segu- 
ramente reforzado durante esta confusa y conflictiva etapa. 
Sin embargo, el término de su primitivo alfoz se había ido 
fragmentando en una serie de nuevos territorios a partir del 
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reinado del Emperador: Villar de Mazarife, Villalil, y luego 
Mansilla, Rueda, Cifuentes, Sobarriba... Se hacía necesario 
reforzar el poder del concejo capitalino sobre un término lo 
suficientemente extenso como para permitir el traspaso en su 
favor de las prerrogativas regias. Esto llegará con Alfonso IX 
en 1219, quien, tomando como referente el espacio delimita- 


119 AML, n° 1 
120 AML, n°3.. 
121 ESTEPA, Estructura social, pág. 460. 





do por el fuero, dona hereditario jure in perpetuum al conce- 
jo leonés “Ardon cum suo termino et cum totis directuris et 
pertinentiis suis pro hereditate, et in alfoz de Villar quantum 
ibi ad uocem regiam pertinet et pro alfoz, et Albam et 
Vernesgam cum suis directuris et pertinentiis suis quantum ibi 
ad regiam uocem pertinet et pro alfoz, & Turio cum pertinen- 
tiis et directuris suis quantum ibi ad regiam uocem pertinet et 
pro afoz, et Sobreribam cum suo alfoz cum directuris et perti- 
nentiis suis...”*%; donación ratificada en 1230 por su hijo 
Fernando III, que le cedía “Superripam cum toto suo regalen- 
go et cum tota uoce regia et totum meum Regalengum quod in 
Turio inueniri poterit et cum tota uoce regia, excepto 
Infantatico. Et dono uobis Vernescam, Aluam et Cascantes 
cum toto suo regalengo et cum tota uoce regia et cum termi- 
nis et pertinentiis suis et cum oxas uestras, sicut tenent usque 
ad ripam de Oruego...”*?. De este modo, el concejo ejercería 
sobre ese espacio las atribuciones regias con la extensión que 
éstas tenían en cada caso, dejando fuera los términos atribui- 
dos a Mansilla y Rueda, e incluyendo el antiguo territorio del 
castillo de Alba. 


En el caso de Astorga, las noticias que tenemos son 
bastante más escasas y fragmentarias, pero no cabe duda de su 
similar configuración. El término alfoz se emplea ya para su 
territorio en 1039!?!, aunque con un significado diferente al 
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del alfoz concejil, probablemente similar al que define el fuero 
leonés, y que quizá se mantuviese todavía en 1166, cuando 
se habla de los portazgos, calumnias y demás derechos fis- 
cales pertenecientes al rey in predicta ciuitatate cum suo 
alfoz!?. Sin embargo, Alfonso IX se dirige al concejo astor- 
gano para ordenarle que se encargue de vigilar la recauda- 
ción de rentas del arzobispado compostelano “in uilla uestra 
et de totiis aliis locis ubi uos potestatem habuetis”'?, clara 
indicación de la existencia de un alfoz concejil, siendo fre- 
cuentes entonces las referencias a los alcaldes y otros cargos 
del concejo!” 


5.2 Los nuevos alfoces y pueblas: Mansilla, Rueda y Valencia 


Buena parte de los impulsos pobladores de los últi- 
mos reyes leoneses se centraron en desarrollar las grandes 
villas itinerarias y las capitalidades territoriales, para conver- 
tirlas en verdaderos centros urbanos. Una de las más impor- 
tantes pueblas fue, sin duda, Mansilla, un pequeño burgo que 
se había ido gestando en las cercanías del puente sobre el Esla, 
y que Fernando II organiza en 1181'°. El fuero que le conce- 
de se dirige al concejo de pobladores, a los que da por alfoz 
una serie de villas íntegras, más el realengo en otras varias y 
otros diversos bienes y heredades, remitiendo, además, al 


PLANO DE MANSILLA 


Plano de MANSILLA 


en el siglo XIN 








122 CABERO, Astorga y su territorio, pág. 273. 
123 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 658. 
124 CABERO, Astorga y su territorio, pág. 274. 


125 Aparece como tan burgo en 1138 (CCL, nº 1423), y como Mansella de Ша Ponte en 1165 (СМЕ, nº XCII). En 1183 se estaba poblando oficialmente (CDG, nº 175-176). 
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fuero de Benavente como norma jurídica común!?. Alfonso 
IX atrae población mediante nuevas concesiones, como la 
exención de la mitad de los fumazgos que debían satisfacerle 
cada año'””, y ratifica la prohibición а merinos reales y sayo- 
nes de interferir en sus asuntos!?”. De este modo, se consoli- 
daba un amplio espacio territorial ajeno ya definitivamente al 
alfoz capitalino. 


Algo al norte, aunque no lejos del ámbito de influen- 
cia del camino, se organiza también el alfoz de Rueda, plaza 
que había ido derivando de su privatización durante 1159!” a 
su inclusión en el alfoz de Mansilla en 1181'%, Este mismo 
año se cita su peaje y portazgo de Varga del Rey, que Fernando 
II concede entonces al monasterio de Еѕсајада!?'. Será el pro- 
pio Alfonso IX quien se decida a otorgarle su propia carta pue- 
bla y atribuirle un alfoz, tal como da a entender la crónica del 
Tudense, y como se desprende de la controversia de 1195 


126 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 41. 
127 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 27, 





entre la iglesia de León y los moradores de Rueda, a los que 
había sido dada la villa por Alfonso IX para repoblarla, res- 
pecto a los derechos sobre determinados beneficios! 
Finalmente, en 1206 Alfonso IX exime a los hombres vasallos 
de Santa María de León que viven en el “alfoz nuevo” de 
Rueda de facendera, pecho y pedido, aunque manda que, 
cuando los hombres del alfoz de León paguen sus dos sueldos 
para las labores del castillo de la capital, los habitantes de 
Rueda los dediquen a su propia fortaleza!*, 


Poco sabemos de la efímera puebla del viejo castro 
de Ardón, atribuida por el Tudense a Alfonso IX!*, pero sí que 
tuvieron un notable éxito las de aquellas plazas meridionales 
que ya por entonces centraban extensas demarcaciones, y que 
habían ido generando en torno a sus primitivos castros burgos 
y villas nuevas. Fernando П repobló y fortificó la plaza de 
Coyanza, que en 1184 estaba en manos de los propios pobla- 





128 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 41. ROBLES, C., Reseña histórica de Mansilla de las Mulas. Apuntes genealógicos de los señores que tuvieron en honor o gobier- 


no a esta villa, León, 1924, págs. 28-30. 
129 CDG, nº 89. 
130 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, Il, nº 41. 
131 GONZÁLEZ, Regesta de Fernando II, nº 43 y pág. 482. 
132 CCL, nº 1717. 
133 CCL, nº 1791, 


134 PUYOL, Crónica de España, pág. 403 y 412. El rey debió de iniciar la puebla hacia 1212, y en 1215 y 1218 continúa como tenencia separada, en manos de don Fernando (SIL, nº 


199 y 204), hasta que, en 1219, es donado al concejo de León. El propio Alfonso IX recuerda al concejo de León en 1220 que las villas que solían contribuir al sostenimiento del cas- 
tillo de Ardón antes de que fuese entregado a dicho concejo, deberían seguir haciéndolo en lo sucesivo (GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 398). 


er- 
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PLANO DE COYANZA-VALENCIA DE DON JUAN 





Piano de 
dores, en calidad de tenentes!*. Es ahora cuando aparece por 


primera vez el término Valencia", antes desconocido, que 
acabará suplantando la tradicional denominación del viejo 


135 RISCO, Historia, pág. 359. CDC, nº 40. 
136 En 1185 (DMS, nº 20). 


castro, sustitución de la que advierte la propia documenta- 
сібп!?”. También Malgrad, entre 1164 y 1167", que termina 
adoptando el más favorable nombre de Benavente", y cuyo 
alfoz es ampliado en 1181 hasta ir a lindar con los de Sanabria, 
La Cabrera, Aliste, Valderas y Tábara, e incluyendo la fortale- 
za de Mira, al pie de la peña de este nombre (Lagarejos)'*. Y 
Mayorga, que había cobrado un mayor interés estratégico a 
partir de la nueva división de la Tierra de Campos entre León 
y Castilla, convirtiéndose en capital de un extenso alfoz!'*, 
actividad que recoge como sincronismo, por cierto, un docu- 
mento de 1181'?. 


5.3. Otras pueblas menores 


Las necesidades del momento debieron de influir en 
nuevas pueblas, como Villa Lugán (Urones), surgida a partir 
de una villa o castro de escasa relevancia documentado en el 
siglo X", y que conocemos por la concordia entre su concejo 
de pobladores y el arcediano de León sobre derechos en la 


137 DMS, nº 20. MARTÍN, Orden de Santiago, nº 287 y 311. GARCÍA MARTÍNEZ, J. El significado de los pueblos de León, León, 1991, pág. 316. GARCÍA FERNÁNDEZ, T., Historia 


de la villa de Valencia de Don Juan (Antigua Coyanza), Valladolid, 1948. 
138 RODRÍGUEZ, Los fueros locales de la Provincia de Zamora, nº 17. 


139 Quizá con el precedente de la villa de Benevívere citada en 1065 y 1172 (CCL, nº 1133. CDG, nº 113). 


140 RODRÍGUEZ, Los fueros locales de la Provincia de Zamora, págs. 96-97. 
14] RISCO, Historia, pág. 359. 


142 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, J., “El fuero de Mayorga de Campos”, en Archivos Leoneses, nº 85-86 (1989), págs. 99-128, pág. 103 y п. 25. 


143 CDS, nº 256. 
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parroquia local!'*. También las pueblas de tres viejísimos cas- 
tros: Grajal, una de las principales plazas de la frontera!*; 


144 CCL, nº 1732, 


Melgar de Arriba, con fuero en 1180'%; y Melgar de Abajo, 
cuyo concejo y alcaldes se citan en 1211'*. Y en los extremos 
sur y norte del valle del Cea, respectivamente, Valderas, cuya 
organización debe de datar de esta misma época!*; y la villa 
de Almanza, documentada ya en 1044 como simple aldea", 
que, por un documento del monasterio de Gradefes sabemos 
que estaba siendo poblada en 1191'%. Alfonso IX, luego de 
una confusa etapa de cambios de dominio, completa en 1225 
la tarea que se había propuesto concediendo a los moradores 
de Almanza un fuero, el mejor que puedan hallar, según sus 
propias palabras, eximiéndoles de portazgo en todo el reino, y 
delimitando su alfoz!*!. 


También los reyes castellanos van a emprender ini- 
ciativas similares en el sector leonés que les había correspon- 
dido en el reparto de la herencia de Alfonso VIT. En 1191 se 
menciona la donación a Trianos de un templo en Villamol por 
parte del concejo de pobladores de Cea'*?. Esta puebla de Cea 
debe relacionarse con Cantabria, quizá la denominación del 


145 En 1193 figura como alcalde Martín Gallego (CDS, nº 1474, 1475, 1478); en 1211 lo eran Pedro Miguélez y Juan Pascáriz (CCL, nº 1582) 


146 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 245, 
147 CMV, nº 77. 


148 En 1212 eran alcaldes Pedro Gutiérrez y Martín Pérez; y en 1222, Pedro Moro Pandón y Domingo Porrent (CC, nº 229. LOSCERTALES, Sobrado, 11, 192.). 


149 CDS, nº 482. 


150 “...Ёаста Karta in anno quado faciebant Almanza sub era Mº СС“ XXVIII...” (CDG, nº 212). 


151 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, И, nº 72. 
152 DMT, nº 37. 
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nuevo emplazamiento, mencionada por vez primera en 1184 
como tenencia de don Tello, gobernador de Cea!*”. Ese mismo 
año aparece el concilium populatorum Cantabrie haciendo per- 
muta, en unión de Alfonso VIII, de ciertas heredades con el 
monasterio de Sahagún'*, Incluso es posible que el rey preten- 
diese acometer nuevas poblaciones, como Villamizar, cuyos 
alcaldes se citan en 1211 y 1215'%, y Bercianos, con alcaldes 
propios en 1188 para su núcleo y el llamado Barrio de Yuso". 


Sin embargo, la tarea pobladora en las comarcas del 
interior paramés no se limitó a este tipo de empresas, sino que 
a menudo, como en la Montaña, venía motivada por un claro 
interés en desarrollar y reorganizar un territorio bastante ori- 
llado por la pujanza de las grandes villas ribereñas del Esla. 
Debe mencionarse el finalmente fallido intento de puebla de 
San Martín de Torres, villa de la sede astorgana surgida en 
torno a un antiquísimo castro y al pie de la Vía de la Plata. 
Alfonso IX se apropia de ella para poblarla, y a tal fin se la 


153 CDS, nº 1412. CDG, nº 160. 

154 CDS, nº 1478. DMT, nº 19, 

155 CDG, nº 318 y 348. 

156 CDS, nº 1444. 

157 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 195. 
158 CCL, nº 1794. 

159 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 353. 
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entrega al concejo local de pobladores, compensando en 1205 
al obispado con las iglesias y el diezmo del portazgo de la 
villa!” Este portazgo es cedido por el rey leonés a su ex-espo- 
sa doña Berenguela en 1207'%. Poco después, en 1218, vuel- 
ve a citarse, con motivo de la cesión que hace don Alfonso 
monasterio de Cluny, dándole de una renta anual de veinte 
marcos sobre dicho portazgo!?, у, de nuevo, en 1220, docu- 
mento en el que el rey leonés señala los términos o lugares en 
que debe recaudarse!%, 


Más al norte, en la confluencia de los ríos Omaña y 
Luna y, por tanto, en el nacimiento de la ribera del Órbigo, se 
acomete la población de Llamas de la Ribera, cuyo fuero 
conocemos por un traslado de 1271, aunque el texto es atri- 
buido a Alfonso ІХ!®!. Sin embargo, la iniciativa de mayor 
calado en esta comarca fue, sin duda, la puebla de Laguna de 
Negrillos, en el extremo suroriental del Páramo, que se docu- 
menta como alfoz desde 1161'*%, seguramente sustituyendo al 





160 Los términos eran Priaranza, Tabuyo, Torneros, Palacios de Jamuz, Cabazos, Santa María Alba, La Bañeza, Valcavado, Roperuelos, Villaestrigo, Pozuelo, Laguna de Negrillos, Santa 
María del Páramo, Puente de Órbigo, Carrizo, Armellada, Santa Marina del Rey, Velilla, Huerga, Villagarcía y Requejo (GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 405). 


161 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 86. 
162 GONZÁLEZ, Regesta de Fernando II, pág. 47. 
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viejo territorio del Valle de Santa María la Antigua, pero cuya 
organización se debe fundamentalmente al fuero que le con- 
cedió hacia 1205 Alfonso IX, del que se conserva una versión 
romanceada algo tardía, y que se inspira en el de Benavente!*. 


5.4. Las villas del Bierzo bajo 


En la comarca berciana la acción pobladora se ve res- 
tringida a una pequeña parte del territorio, el llamado Bierzo 
Bajo, cuyas mejores condiciones naturales permitían un 
mayor desarrollo urbano que, en este caso, estuvo siempre 
muy estrechamente vinculado a la ruta jacobea. En la bajada 
del puerto de Foncebadón hacia la vega del Sil se reorganiza 
la villa de Molinaseca, sobre la que ejercían un triple señorío 
el obispado astorgano, la abadesa de Carrizo y el abad de 
Sandoval, que figuran como sus tenentes en diversas ocasio- 
nes. Se trata, pues, de una puebla señorial, aforada en 1196, 
aunque con el beneplácito de su concejo!*, el cual creemos se 
encargaba de la administración y justicia de la villa, siendo 
numerosas las referencias a sus alcaldes!*. 


Al pie del otro importante acceso al Bierzo, el puer- 
to del Manzanal, Alfonso IX puebla Bembibre!* y le otorga 


163 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 58. 
164 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, ЇЇ, nº 51. 





PLANOS DE MOLINASECA Y VILLAFRANCA DEL BIERZO 
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VILLAFRANCA DEL BIERZO 


Según M. Durany, El Bierzo 


165 Normalmente dos, como Domingo Martínez y Miguel García en 1220; Mateo Ibáñez y Pedro Calvo en 1223; Arias Giraldo y Pedro Calvo en 1225, y tras ellos Mateo Ibáñez y Martín 


Pérez (CC, nº 171, 285, 310. LOSCERTALES, Sobrado, Il, nº 250). 
166 PUYOL, Crónica de España, págs. 403 y 412. 
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fuero idéntico al de León en 1198!”. Del importante desarro- 
llo de esta puebla da cuenta el hecho de que su concejo apa- 
rezca en 1200, 1203 y 1205 como tenente de la plaza de 
Ulver'%, mencionándose con frecuencia sus jueces y alcal- 
des!º. También a Alfonso IX atribuye el Tudense la puebla de 
Ponferrada!?, a la vera del principal paso sobre las aguas del 
Sil, aunque el proceso debió de ser algo más complejo. 
Ponferrada aparece en el siglo XII como tenencia de la Orden 
del Temple, cuya presencia en estas tierras es, en cierto modo, 
otra consecuencia del Camino de Santiago. Sin embargo, bajo 
su control, se citan ya en 1197 y 1198 ciertos merinos del con- 
cejo llamados Juan Peláez y Pedro Núñez'”!, lo que parece 
indicar un primer intento de población al pie del viejo castro 
citado en 1187)”, 


La participación de Alfonso IX en la puebla ponfe- 
rradina se producirá tras privar de la plaza a los freires del 
Temple, citándose en un documento de 1202 a Martín Pérez 
como populator regis in Ропјегғаіо!??. Sabemos que en 1206 
contaba ya la villa con fuero propio, por desgracia perdido, 
que ese año es puesto como modelo a los hombres de Friera?”*, 





167 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 1, pág. 140. 
168 TVM, nº 261, 278, 279. CC, nº 180. 
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Según M, Durany, El Bierzo 


169 CC, nº 329, 351. DURANY, La region del Bierzo, pág. 97. JULAR PÉREZ-ALFARO, C., Los adelantados y merinos mayores de León, León, 1990, pág. 96. 


170 PUYOL, Crónica de España, págs. 403 y 412. 
171 CC, nº 144, 146. TVM, nº 269. 
172 TVM, nº 231. 


173 TVM, n* 412. GARCÍA GARCÍA, J., Pueblos y ríos bercianos (significado e historia de sus nombres), León, 1994, pág. 209. 


174 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, П, nº 59. 
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No obstante, la tarea pobladora debió de tropezar con diversos 
inconvenientes, ya que una donación de 1209 concede ciertos 
bienes a la sede astorgana “...in recompensatione damni et jactu- 
rae gravissimae... expopulatione de ponteferrato...”, habiendo 
alguna referencia durante 1210 a cierto populator llamado Juan 
Cebolán, y también a los alcaldes del concejo: Gonzalo Pérez, 
Pedro Calvo, Pedro Peitón y Martín Franco!?. La devolución de 
la plaza y su alfoz a los templarios, en 1211'%, no supuso un 
menoscabo de la capacidad de actuación del concejo, que figura 
en 1212 y 1213 como tenente de Ulver y del Bierzo!”. 


Camino de Santiago adelante, encontramos las últi- 
mas pueblas de la comarca, de características un tanto dife- 
rentes en cuanto a su configuración. La primera fue Castro 
Ventosa, cuyo desarrollo, a iniciativa de Fernando II, se vio 
obstaculizado por la firme oposición de la archidiócesis com- 
postelana, que temía la despoblación de la cercana Cacabelos, 
villa de su señorío, a causa de las ventajas que la puebla regia 
pudiera ofrecer al campesinado comarcal. La iniciativa es 
retomada por su hijo Alfonso IX, que vuelve a encontrarse con 


175 CC, nº 219. 

176 LOSCERTALES, Sobrado, 1, pág. 230. 

177 LOSCERTALES, Sobrado, |І, nº 247. СС, nº 237. 
178 TAS, nº 148. GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 239 y 241. 
179 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 257. 


180 Tanto si alude a una población de origen ultrapirenaico como a una villa enfranquecida 


181 CC, nº 29. CCL, nº 1453, 1474. 
182 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, Il, nº 50. 
183 DURANY, La region del Bierzo, pág. 98 y n. 335. CC, nº 147, 283. 





la oposición del arzobispo de Santiago, el cual presiona al rey 
hasta lograr el reconocimiento en su favor de la mitad del 
pedido, fonsadera, voz, caloña, portazgo, y cualesquiera otros 
pedidos en ese lugar, salvo colecta y moneda, además de la 
iglesia de dicho castro; añadiéndose en otra donación la aldea 
de Villagroy!”*. También se producen roces con el monasterio 
de Carracedo por idéntico motivo, y finalmente, el rey tendrá 
que desistir de su intento y prometer al monasterio no poblar 
el castro, recibiendo de éste en 1210 dos mil quinientos trein- 
ta áureos en compensación'”. 


Y, por último, Villafranca, que, como su nombre indi- 
ca con claridad'*, aparece como otra floreciente villa nueva 
crecida sobre el camino a Santiago a lo largo del siglo XII. Su 
emplazamiento vino a sustituir a la antiquísima villa de 
Burbia, proceso que debió de tener lugar a principios del siglo 
XIT'*!. Su definitiva organización concejil se produjo en 1192, 
merced al fuero que le concede Alfonso IX, inspirado asimis- 
mo en el de Benavente!*, y su concejo aparece como tenente 
del vecino Valcarce en 1198 y 1219'*, aunque este territorio 
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pudo haber experimentado también en 1194 un intento de 
puebla regia, ya que ese año se menciona su concejo —uni- 
versis— junto al de Villafranca en la carta de coto que Alfonso 
IX concede a varias heredades de la comarca!*, 


5.5. El poblamiento urbano montañés 


El interés repoblador de los reyes de León también se 
ocupó de nuestra región más áspera y compleja: la Montaña, 
donde debieron de ser importantes los motivos de índole eco- 
nómica y administrativa, por lo que fue necesaria la creación 
de centros de alguna entidad para articular el poblamiento 
regional'*. Se trata de zonas cuya situación era de cierta inse- 
guridad, rudeza y falta de organización política y económica, 
que se mantiene en buena medida hasta épocas muy posterio- 
res, a juzgar por las noticias que han llegado hasta nosotros!**, 
La solución a este tipo de problemas no pasó siempre por la 
constitución de una puebla, sino por los que podríamos llamar 
“fueros de la tierra”, o bien por otro tipo de decisiones. Así, 
por ejemplo, Juan II cedía en 1415 a la jurisdicción de León la 
tierra de Argiello, acto que justificaba con parecidos argu- 
mentos a los utilizados para poblar en otras comarcas?*, 

184 CC, n* 126. 
185 RUIZ DE LA PEÑA, Las “polas” asturianas, págs. 47-48. 





Las pueblas montañesas, dadas las condiciones geo- 
gráficas de la comarca, difícilmente podrían haberse conso- 
lidado como centros propiamente urbanos, pero, al igual que 
éstos, constituyeron núcleos prósperos extendidos a lo largo 
de las vías de comunicación, y consiguieron con desigual 
fortuna desarrollar funciones de centralidad económica y 
política en sus viejos territorios. Éste fue, probablemente, el 
caso de la Puebla de Lillo, a la vera de la calzada que unía 
León con Asturias a través del Puerto de San Isidro, utiliza- 
do también por los peregrinos para acercarse al Salvador de 
Oviedo. Su organización pudo deberse al Emperador, ya que 
suscitó un largo pleito iniciado en 1126 por la posesión de la 
tercera parte de la villa de Cofiñal, que enfrentaba al conce- 
jo de Lillo y al abad de Sahagún, pleito que continúa sin 
resolverse en 1140, y que termina por fallarse en favor del 
monasterio еп 1218! Por este documento sabemos que la 
carta definitiva de población debió de serle otorgada por 
Fernando II, ya que su hijo don Alfonso, al confirmar los 
derechos de Sahagún, se refiere a la situación en que se 
hallaba Cofiñal in tempore patris mei regis domni Fernando 
et ante populationem de Lilio. Ésta se había ya realizado en 
1169, a juzgar por lo que se dice ese año acerca de los fue- 
ros de sus populaturas y las del vecino Peñamián, señorío 


186 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, ПІ, nº 84. GONZÁLEZ FLÓREZ, M., La Montaña de los Argiiellos, León, 1978, págs. 64-66. 


187 MARTÍN FUERTES, ÁLVAREZ ÁLVAREZ, Archivo Histórico Municipal de León, nº 292. 


188 CDS, nº 1228, 1268, 1614 y 1649. 
189 CCL, nº 1553. 
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del obispo leonés'*. En 1201, Alfonso IX reconocía a la sede 
su derecho a extender sus propiedades hasta las populationes 
de Boñar y Lillo!?, lo que nos informa algo más acerca de la 
política pobladora del monarca en la ribera del Porma. 


En la zona oriental de la Montaña, siempre en rela- 
ción con la vía que comunicaba con el Puerto de Tama, 
Alfonso IX acometía las pueblas de Burón y Riaño, dos viejos 
centros territoriales, reconociendo a la iglesia de León su 
pleno derecho sobre todas las iglesias de estas que denomina 
populationibus meis!”!. Incluso es posible que existiese algún 
tipo de iniciativa pobladora en el alfoz de Alión, a juzgar por 
la referencia que se hace en 1162, junto al tenente y los jueces 
de la tierra, al merino del fuero'”. La puebla de Burón nos es 
en buena medida desconocida, pero en 1291 pleiteaba su con- 
cejo con el de Valdeón, sobre el que decía tener jurisdicción, 
por la obligación que éste tenía de contribuir a la construcción 
y sostenimiento del muro de la villa!?, lo que hace pensar que 
el concejo valdeonés perteneció al primitivo alfoz de Burón, 
aunque el rey sentencia de su contra. La de Riaño quizá deba 


190 CCL, nº 1763. 
191 CCL, nº 1887. 





relacionarse con la llamada pobladura de Camelo, cuyo pro- 
ceso de poblamiento debió de resultar sumamente difícil, ya 
que el propio rey. al referirse a ella en 1220, dice quam de 
nouo populaui, indicando la existencia de una repoblación 
anterior'*. Ese año dona a Eslonza su realengo en Anciles, 
villa que pertenecía a este alfoz, a cambio de la villa de 
Barrio, que había entregado a los pobladores, siendo del 
monasterio!”. La viabilidad de esta segunda población, de 
todos modos, no debía de ser demasiada, cuando don Alfonso 
estipula que, si la pobladura desapareciese de nuevo, la per- 
muta perdería valor y Anciles tornaría a la Corona. 


También a Alfonso IX cabe atribuir la fundación de 
La Pola de Gordón. que trasladaba a las orillas del Bernesga 
y la pujante calzada de Pajares el centro de poder de esta 
comarca, antes en el castro o castillo de Gordón, que fue des- 
mantelado por el citado rey para proteger la seguridad de la 
corte!”, La puebla debió de hacerse sobre la villa de La Ponte, 
citada en 1191 junto al conocido Puente del Tornero!”. El tér- 
mino de la puebla gordonesa fue ampliado hacia 1210, aunque 


192 FERNÁNDEZ MARTÍN, L., Colección diplomática de la Abadía de Stº María de Benevívere (Palencia), 1020-1561, Madrid, nº 7. 
193 MARTINO, E., La Montaña de Valdeburón (Biografía de una región leonesa), Madrid, 1980, nº 31. 


194 CME, nº XX. 
195 CME, nº XX. 


196 “rex Adefonsus destruxit Gordonem et Arbolium, ut legionensis civitas securitate frueretur et pace” (PUYOL, Crónica de España, pág. 416). 


197 DOMÍNGUEZ, Colección documental del monasterio de Santa María de Carbajal, nº 67, 
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de forma efímera, con el vecino alfoz de Alba'*, у la puebla 
se cita ya de forma expresa en 1232, 1248 y 1270, con su 
alfoz”, 


En cuanto a la Montaña occidental, nos encontramos 
con un proceso de desenvolvimiento mucho menor y más tar- 
dío. En 1270 concedía Alfonso X el fuero de Benavente al 
concejo de Laciana, para que hiciese su puebla en el paraje de 
San Mamés (Villablino), delimitando su alfoz, regulando el 
mercado y definiendo su administración”%, Siete años más 
tarde, aparece alguna referencia a una fracasada La Puebla, en 
territorio omañés, que quizá deba identificarse el paraje homó- 
nimo, sito junto al castillo de Benal, cabeza jurisdiccional y 
militar de la comarca?!. 


6. Las pueblas señoriales 


La política repobladora de los señoríos eclesiásticos 
o laicos fue, en líneas generales, imitativa de la regia y, en 
parte, obligada por ésta, a raíz de los señores darse cuenta del 
negativo efecto que sobre sus dominios tenían las ventajas 


ofrecidas por las pueblas a campesinos, artesanos y comer- 
ciantes. Será también dependiente, puesto que es la Corona 
quien concede licencia para poblar”, aunque ésta, de todas 
maneras, se muestra bastante favorable a compensar a los 
monasterios por los perjuicios creados por las pueblas regias. 
Y tardía, si dejamos a un lado los innumerables fueros agra- 
rios concedidos durante estos siglos para estimular así la 
afluencia de pobladores a sus señoríos, adoptando a veces, 
incluso, denominaciones más atractivas para sus heredades?”, 
y procurando en todo momento evitar la despoblación de sus 
dominios, motivada por la migración hacia los realengos. 


Las iniciativas señoriales, como vemos, tienden casi 
siempre a una mayor simplicidad en las formas y una menor 
participación de los concejos en la administración, acercándo- 
se a menudo mucho más a los contratos agrarios y fueros rura- 
les que a los urbanos. La figura principal es el merino o vica- 
rio, designado normalmente por el propio señor, como sucede 
en Monasterio de Vega, donde se constata la existencia de un 
vicario señorial y dos jurados, que también nombra el señor 
entre los hombres buenos del lugar, siendo un cargo con carác- 
ter obligatorio y muy escasas competencias, ya que la parte 


198 GARCÍA LOBO, V. y J. M., Santa María de Arbas, catálogo de su archivo y apuntes para su historia, Madrid, 1980, nº 284 (=en adelante SMA). 


199 GONZÁLEZ, Fernando Ш, Ш, pág. 494, 766. SMA, nº 427. 
200 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 84. 

201 CDC, nº 482. 

202 RUIZ DE LA PEÑA, Las “polas” asturianas, pág. 67. 


203 Como Buenaventura, cerca de Castrillino, que afora el obispo leonés Juan en 1169 (RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 33). 





W me amara mo tá ж ar 0-0 27 
relativa a la justicia se reserva al vicario™*. En Sahagún, si 
bien se admite una cierta participación del concejo local, ésta 
es bastante limitada, y no se advierte una clara distinción entre 
los intereses señoriales y los locales. En el barrio de Renueva, 
pobladura de San Isidoro, es su abad quien tiene en exclusiva 
la capacidad de poner merino y alcaldes?%. En Los Barrios de 
Salas existían tres alcaldes y dos jueces de elección concejil, 
pero su actuación estuvo muy mediatizada por la capacidad 
que el obispo astorgano tenía para confirmarlos o removerlos 
de sus cargos?*, 


De lo que se trata, en definitiva, es de crear un burgo 
comercial o un centro administrativo comarcal que permita a 
los señores la mejor explotación de sus dominios y la incor- 
poración al mercado de sus producciones. Cacabelos, en las 
inmediaciones del antiguo Castro Ventosa, es confirmado en 
1130 a la sede compostelana por Alfonso VII, incluyendo la 
donación efectuada por su hermana doña Sancha de lo que 
poseía allí merced al Infantado de Carracedo, dándole fuero y 
acotando su término, al que prohíbe la entrada de sayones, 
porteros, merinos o vicarios del rey”. La organización de este 
próspero burgo, extendido a la vera de la calzada, pese a ser 


204 MARTÍNEZ SOPENA, La Tierra de Campos occidental, pág. 518. 
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de señorío, manifestó algunas similitudes con el modelo con- 
cejil urbano, contando con mercado propio y citándose sus 
alcaldes a partir de 1228, aunque su autonomía fue siempre 
más limitada y sujeta a la autoridad señorial?%. Monasterio de 
Vega se beneficia en 1173 de la concesión de mercado, a cele- 
brar cada martes, que el rey une al traspaso en su favor del 
portazgo y peaje que cobraba en esa villa?”. En 1256 conse- 
guía su propio mercado la sede legionense para Castrotierra, 


205 “do...ut mitatis maiorinum et alcaldes in ipsa vestra populatione quam populatis in Legione...” (SIL, nº 94). 


206 CAVERO, Conflictos y revueltas contra la mitra asturicense, págs. 130-131, 
207 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, ЇЇ, nº 13. 

208 DURANY, La región del Bierzo, págs. 150-152 y 154. 

209 CMV, nº 66. 
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centro de sus posesiones de Valmadrigal?'. También Los 
Barrios de Salas obtienen mercado semanal en 1289, aunque 
su ámbito debió de ser bastante reducido”!!. El tardío fuero de 
Vega de Espinareda (1336) tiene el mismo objetivo: afianzar 
el papel de la villa como cabecera de su amplio coto, extendi- 
do por una comarca bastante marginal, en la que poder locali- 
zar los cargos administrativos y el mercado?!?, 


Razones de tipo económico estarían seguramente 
detrás de la aparición del burgo de Trabadelo, cercano al viejo 
castillo de Auctares —donde se cobraba un portazgo desde 
época remota—, señorío de la sede compostelana?!'*. Lo 
mismo cabe decir del de Puente de Boeza, cerca de 
Ponferrada?'*, surgido a la orilla del paso sobre el río Boeza, y 
de la propia Ponferrada, en relación con el puente sobre el Sil. 
E igualmente del leonés de Renueva, arrabal de la ciudad, en 
el que Fernando II concedía en 1170 completa inmunidad a 
San Isidoro de León, con capacidad para nombrar allí merino 
y alcaldes, y cobrar el portazgo y el zabazogazgo?'”. No lejos, 





210 CCL, nº 2640. 

211 CAVERO, Conflictos y revueltas contra la mitra asturicense, pág. 133. 
212 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, n* 128. 

213 TAS, nº 71. 

214 DURANY, La región del Bierzo, págs. 33-34, 

215 SIL, nº 94, 


en torno al puente de San Marcos y el Camino Francés, se 
citan en 1171 bienes sitos inter illam populationem nouam de 
Sancto Ysydoro et de Sancto Marco?**. 


Algunos de estos centros no pasaron de meras tenta- 
tivas, como el denominado en 1173 burgum de Sancto 
Michaele, donado ese año a San Marcos?!”, que aparece en 
1187 como villa de Camino que dicitur Sanctus Michael, con 
motivo del fuero que le concede dicha institución, fuero que 
no excede nunca los límites de lo agrario у rural?!8. 
Probablemente sucediese algo parecido con El Burgo Ranero, 
surgido a la vera de la ruta jacobea, quizá como un intento de 
desarrollar ese dificultoso tramo del Camino que cruza las 
parameras del Payuelo?'”. 


Lo señores laicos bajomedievales también mostraron 
un interés similar por la creación de centros de este tipo en sus 
dominios. Es el caso de Benavides, villa que se convertirá en 
centro de un amplio señorío y, prácticamente, de toda la 
comarca del Órbigo, en sustitución de la antigua tenencia de 





216 MARTÍN, J. L., “La Orden Militar de San Marcos de León”, en León y su historia, 1V, León, 1977, págs. 19-100, nº 22, 


217 MARTÍN, “La Orden Militar de San Marcos de León”, nº 29. 
218 RODRÍGUEZ, Los fueros del reino de León, 11, nº 46. 
219 Se cita por vez primera en 1130 (CDG, nº 28). 
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Villoria. La villa es cedida por el rey en 1306 a Juan Alfonso de 
Benavides con total inmunidad, incluyendo la licencia para un 
mercado semanal a celebrar todos los jueves”, Algo parecido 
debió de ocurrir en Villamañán, que se cita en 1460 como uno 
de los concejos exentos del portazgo de León””!, y que consti- 
tuyó la cabecera de un extenso señorío de los Ossorio, contan- 
do con mercado propio. Menor desarrollo urbano parece haber 
tenido la antigua villa de Palacios de la Valduerna, cabeza de 
una amplia tenencia plenomedieval y de un no menos impor- 
tante señorío durante la Baja Edad Media. La villa estuvo rode- 
ada, al menos en época de los Bazán, por un muro de tapial con 
refuerzos de piedra, y la obligación de acudir a las velas y sos- 
tener esta cerca fue causa de no pocos conflictos en el siglo XV 
con los vecinos del territorio. También contó con mercado, que 
se celebraba todos los jueves, aunque su crecimiento se vio en 
buena medida eclipsado por el ascenso de la cercana aldea de 
La Bañeza, mucho mejor situada, a la vera del Órbigo y en la 
Vía de la Plata?”, El mercado bañezano se celebraba los sába- 
dos, y es difícil asegurar cuál pudo ser su origen, ni si existía ya 
cuando la villa era encomienda de la Orden de Alcántara, aun- 
que bien pudiera haber surgido a partir del traslado del que 
tuviera en su día la puebla de San Martín de Torres. Se docu- 
menta en las primeras décadas del siglo XIV, cuando cobraban 
sus derechos las monjas clarisas de Astorga, seguramente por 


cesión de su fundador, el Adelantado Alvar Núñez Osorio, que 
había permutado la encomienda bañezana con la Orden de 
Alcántara por otros bienes, aunque luego es confiscada por la 
Corona, que se la cede a la reina doña María, junto con 
Palacios??. Finalmente, Palacios se convierte en señorío de los 
Bazán, que potencian el papel de La Bañeza como centro eco- 
nómico de su amplio señorío, culminando el proceso con la 
consolidación de esta villa como verdadero núcleo urbano que, 
finalmente, logra su autonomía municipal en 152322“. 


Cronología de las principales pueblas leonesas 


Fundador 
León Alfonso V 1017 

















Sahagún Alfonso VI 1085 
Castrocalbón Condesa doña María 1152 
Sahagún Alfonso VII 1152 


Barrio de Renueva Abad de San Isidoro 


1165 











Molinaseca 

Laguna de Negrillos 
Almanza 

Llamas de la Ribera 
Sahagún 

Laciana 

Vega de Espinareda 





(León) Fernando Il 
Mansilla Alfonso IX 
Villafranca del Bierzo | Obispo de Astorga, abadesa de Carrizo, 1196 


abad de Sandoval 
Alfonso ІХ 
Alfonso IX 








Alfonso IX 1255 


Alfonso X 
Alfonso X 


Abad de San Andrés 
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7. Conclusiones 


A modo de recapitulación, conviene sefialar algunos 
puntos de especial interés: 


1° La importancia histórica del Fuero de León, pre- 
cedente seguido por los reyes leoneses para articular otros 
centros urbanos y territorios, sentando las bases de una exten- 
sa familia foral que, bien directamente, bien a través del fuero 
de Benavente, dará forma al Derecho local no sólo de nuestra 
región, sino de todo el noroeste peninsular. 


2º A partir del siglo XI, los progresos del comercio 
regional e internacional, unidos al interés de la Corona y a un 
notable desarrollo de las infraestructuras viarias, tienen su 
reflejo en la aparición de numerosos burgos por toda la geo- 
grafía leonesa, у en otro hito fundamental, el Fuero de 
Sahagún, modelo para otras diversas pueblas españolas, aun- 
que no deja de ser llamativa la escasa labor pobladora de 
Alfonso VI en tierras leonesas, contrariamente a lo que suce- 
de en otras regiones. 


3º El reinado de Alfonso VII, tras los desastres de 
la etapa anterior, supone el inicio de la reorganización del 
realengo y los primeros intentos de ordenación urbana, lo 
que significa en algunas comarcas, especialmente Tierra 
de Campos, una verdadera atomización territorial, si bien 
no logran superar su concepción beneficial y fracasan a 
menudo. 





4º A raíz de la muerte del Emperador, y en parte mer- 
ced a la nueva y compleja frontera derivada de su testamento, 
se va a vivir en todo el reino leonés la época dorada de las 
pueblas reales, especialmente con Alfonso IX. La intención no 
sólo de proteger o afianzar las líneas fronterizas, sino de desa- 
rrollar y estructurar administrativa y económicamente sus dis- 
tintas regiones es un objetivo claro y patente en la política 
pobladora regia. Las nuevas pueblas surgen con una clara 
vocación planificadora y demuestran una cierta comprensión 
general de las necesidades de la época por parte de sus pro- 
motores. Se buscan los lugares más adecuados para sus nue- 
vas funciones, alejándose definitivamente de los viejos castros 
para arrimarse a las calzadas, los cauces fluviales y los fondos 
de los valles, tanto en la Montaña, como en la hoya berciana y 
la llanura, donde se abandona el interior paramés en favor de 
las vegas del Órbigo, el Esla y el Cea. 


5º Quizá lo más relevante de todo este proceso sea la 
transcendencia y durabilidad de sus resultados. La política 
pobladora consiguió afianzar una red urbana lo bastante con- 
sistente y, a la par flexible como para dibujar un panorama 
que, a finales del Pleno Medievo, se nos aparece como un con- 
junto bien organizado mediante la sucesión de alfoces conce- 
jiles que prácticamente cubren y organizan el espacio regio- 
nal, aunque no sin lagunas y fracasos. El reino leonés, final- 
mente, ha conseguido articularse gracias a la extensión de este 
modelo razonablemente operativo, en el que los concejos lle- 
van el mayor protagonismo en el control de la administración 
territorial, según reitera la diplomática cortesana. 
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6º El éxito fue, no obstante, desigual, mayor en el 
Bierzo bajo y las vegas de la llanura y menor en las zonas 
montañosas, aunque también experimenten algún progreso, 
gracias a fueros como el de Laciana. De cualquier modo, y 
esto es, sin duda, lo más significativo, la huella de aquel 
proceso pervive aún en buena medida en la estructura y 
jerarquía del poblamiento leonés, tanto en el papel y distri- 
bución de los mercados, como en el de cabeceras comarca- 
les. En el Bierzo, pese a la decadencia de centros señoriales 
como Molinaseca o Los Barrios de Salas, sigue siendo fun- 
damental el papel de localidades como Ponferrada, 
Villafranca, Cacabelos y Bembibre. Lo mismo cabe decir de 
Valencia, Mansilla o Sahagún. Las extensas comarcas de 
Babia, Omaña o Luna no tuvieron puebla o ésta no se con- 
solidó, y por ello carecen — incluso hoy— de un centro 
comarcal claro. No sucede así en otras cercanas, como 
Laciana y Gordón, donde Villablino (que absorbió a San 
Mamés) y La Pola siguen ejerciendo su centralidad en todos 
los aspectos, tras sobrevivir a su señorialización bajomedie- 
val y a las recientes transformaciones impulsadas por la 
minería y la industria. 


A veces, los resultados a largo plazo se han demos- 
trado pobres, como en Laguna, Almanza o Puebla de Lillo, 
pero estables; otras, la competencia entre centros cercanos 
beneficia al mejor situado, como Riaño y Burón, aunque éste 
mantiene ciertas prerrogativas. Incluso en la Tierra de Campos 








se evidencia la peculiaridad de algunas áreas subcomarcales 
en torno a Villalpando, Villafáfila y Mayorga?”, atribuible, a 
nuestro juicio, a la inercia de unos esquemas administrativos 
originados en el León plenomedieval. 


$. Las nuevas líneas de investigación 


Indicaremos, para finalizar, las líneas de investiga- 
ción que, por poco practicadas hasta ahora en León, pueden 
alumbrar algunos aspectos del fenómeno urbano medieval, 
siendo conscientes de la dificultad que existe en algunos casos 
por la falta de documentación adecuada, y en otros, porque la 
investigación histórica se canaliza por corrientes de mayor 
actualidad, que limitan el desenvolvimiento de las propuestas 
que ahora presentamos. 


De cuanto hemos expuesto a lo largo del presente tra- 
bajo puede concluirse, sin duda, que la producción bibliográ- 
fica leonesa sobre la ciudad y el mundo urbano medievales es 
cuantiosa y diversificada. Sin embargo, el tema no está, ni 
muchísimo menos, agotado, máxime cuando nos hallamos 
ante una de las regiones en que el fenómeno urbano se ha 
desarrollado con una mayor complejidad. En principio, hay 
que referirse a las tareas relacionadas con las fuentes, no tanto 
en lo tocante a la edición de nuevos textos y colecciones, cuya 
buena marcha parece, hoy por hoy, asegurada, como a los 
aspectos de tipo heurístico, el mayor avance en el análisis 
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interpretativo de los términos, y la mayor valoración de las 
innumerables fuentes no forales que afectan a la vida urbana 
medieval. 


El mismo concepto de lo urbano dista de hallarse 
todavía definido por límites lo suficientemente precisos. 
Enseguida se tropieza cualquier investigación al respecto con 
la dificultad de delimitar con un mínimo de claridad sus carac- 
terísticas y elementos esenciales, que necesitan aún ser deter- 
minados con una mayor concreción. Tales aspectos, como 
hemos señalado ya, pueden ser tanto morfológicos, como fun- 
cionales, jurídicos o administrativos. 


Las monografías dedicadas a ciudades y pueblas son 
escasas, contándose varias entre las que, o bien carecen de su 
correspondiente estudio específico, o bien éste no se ha ajus- 
tado a unos criterios estrictamente científicos. En otros casos, 
algunas de las obras que hemos citado se editaron hace ya 
varias décadas, por lo que se hace necesaria su revisión, que 
debería ir ligada a un progreso paralelo de la arqueología urba- 
na en su sentido más amplio. También parece conveniente 
seguir profundizando en la evolución cronológica, las causas 
y los condicionantes del fenómeno urbano medieval, con 
especial atención a los precedentes tardoantiguos y, sobre 
todo, altomedievales, y el papel desempeñado en el mismo 
tanto por la evolución de la sociedad leonesa desde el siglo X, 
como por las aportaciones propias de los siglos centrales de 
nuestro Medievo. 





Junto a esta escasez de estudios locales, hay que 
señalar que carecemos todavía de un estudio global de ámbito 
regional, similar a los desarrollados en otras regiones, que 
permita una interpretación del proceso de urbanización leo- 
nés, sus orígenes y fases, las motivaciones propias de cada una 
de ellas, las estrategias regias y señoriales, su distribución 
geográfica, la influencia de las rutas comerciales, etc. Un 
aspecto muy a tener en cuenta en futuras investigaciones, den- 
tro de esta comprensión global del proceso, es también el 
resultado final del mismo, el observar cómo la reorganización 
urbana plenomedieval condicionó el futuro de la organización 
espacial y comarcal, y la jerarquía y distribución del pobla- 
miento regional. 


Con todo ello, es fundamental, sin duda, el estudio 
del proceso de consolidación y desenvolvimiento de los con- 
cejos urbanos, que lleva implícito el análisis de toda una serie 
de cuestiones muy diversas, como la procedencia de sus diri- 
gentes, su organización interna, la realidad del ejercicio seño- 
rial sobre las villas del alfoz y sus diferentes niveles y ámbi- 
tos de actuación, el ejercicio de la tenencia, la fiscalidad, el 
papel y la influencia política y militar de los concejos, sus 
relaciones con otros poderes, o la heráldica y la sigilografía 
municipales de estas etapas, muy poco estudiadas en la región. 


Por último, es muy necesaria una seria profundiza- 
ción en el análisis de las sociedades urbanas medievales, espe- 
cialmente en los aspectos de tipo demográfico y económico, el 
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ascenso de las oligarquías urbanas, la próspera burguesía 
comercial y artesanal, las relaciones entre clases y grupos 
sociales, o el papel de las minorías, algunas carentes de un 
estudio regional específico, como los francos y los moros, 
otras, como los judíos, necesitadas de una profunda revisión. 


En cualquier caso, las nuevas generaciones de histo- 
riadores creemos que se encuentran con un terreno bien abo- 
nado, suficientemente documentado y con estudios diversos 
que abren nuevas vías a la investigación del desarrollo urbano 
medieval en León. 


EL DESARROLLO URBANO 
DE ASTURIAS EN LA EDAD MEDIA 


Juan Ignacio Ruiz de la Peña Solar 


Universidad de Oviedo 


1. Introducción 


Confinado dentro de los límites rotundamente preci- 
sos en que lo enmarcan las fuentes regionales desde época 
temprana (“Asturias inter duo flumina Ove et Deva a Pirinei 
montes usque in ora maris”, leemos por ejemplo en un diplo- 
ma de 1058)! el espacio asturiano, con sus aproximadamente 
10.000 kms? de superficie, recibe tardíamente, aún más que 
los vecinos territorios de la periferia norteña castellano-leone- 
sa, salvo el Señorío de Vizcaya, el benéfico influjo del renaci- 
miento de la vida urbana que desde el siglo XI se deja sentir 
en el Occidente europeo. 


Hay que destacar, sin embargo, la excepción que 
representan la ciudad de Oviedo, cuya fundación y primer 
desenvolvimiento urbano, a lo largo del siglo IX, se asocia 
estrechamente a su originaria función de capitalidad política 


1 García Larragueta, S.A.: Colección de documentos de la Catedral de Oviedo. 1961, nº 61. 








del Asturorum Regnum, у la villa de Avilés, que comienza a 
ofrecer síntomas de una cierta actividad portuaria, mercantil y 
pesquera, en expansión creciente, a lo largo del siglo XII. 
Ambas poblaciones disponen además de una abundante, 
diversificada y expresiva documentación local, de la que un 
núcleo fundamental está representada por los propios fondos 
de sus respectivos archivos municipales, publicados en casi su 
totalidad?, que permiten una reconstrucción bastante completa 
de su fisonomía urbanística, socio-económica e institucional 
entre los siglos ХШ y XV, aunque en la presente exposición 
nos limitemos a trazar una aproximación a los aspectos mor- 
fológicos de ambas formaciones urbanas, trasunto físico de su 
animado pulso vital en los siglos finales de la Edad Media. 


Habrá que esperar, sin embargo, más tiempo, hasta 
bien entrada la decimotercera centuria, para percibir en 
Asturias las primeras manifestaciones de una política regia, 
ocasionalmente secundada por los titulares del señorío episco- 
pal ovetense en algunas circunscripciones de su jurisdicción, 
orientada a la creación de villas o pueblas nuevas que, en un 
proceso que se desarrolla a lo largo del siglo XIII, con algunas 
derivaciones tardías en la siguiente centuria, dotará a la región 
de una red urbana de características afines a la que vemos for- 
marse, por la misma época y con las inevitables variantes 
locales, en los demás territorios de la periferia norteña del 
reino: Galicia, Cantabria y País Vasco. 


2 Рага Oviedo vid. Miguel Vigil, C.: Colección histórico-diplomática del Ayuntamiento de Oviedo, Oviedo (1889); reimpresión, 1991. Para Avilés vid. Benito Ruano, E.: Colección diplo- 
mática del Archivo del Excelentísimo Ayuntamiento de Avilés. 1992 y Cienfuegos Alvarez, C.: Libro de Acuerdos del concejo de Avilés (1479-1492). 1999. 
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nombre y obedeciendo al designio fun- 
dacional de Alfonso II (791-842), que 
hará de ella el centro político y religio- 
so del todavía pequeño Reino de 
Asturias, sede de una Corte embriona- 
ría sobre la que proyectarán su progra- 
ma de restauración neogoticista el Rey 
Casto y sus sucesores en el trono, en 
especial Alfonso III el Magno (866- 
910). 


A partir de esta fundación y a lo 
largo del capítulo medieval de su his- 
toria, tres etapas bien definidas pueden 
señalarse en el desarrollo urbano de la 
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Expansión de los fueros modelo de Sahagún y Benavente en Asturias, Ruiz de la Peña 


2. La ciudad de Oviedo 


Puede decirse, sin incurrir en exageración, que 
Oviedo es la ciudad más antigua de la España cristiana medie- 
val. Efectivamente, interrumpida la vida organizada en las 
ciudades hispanas de tradición romano-gótica en el periodo 
que sigue a la invasión islámica o sometidas éstas a la nueva 
autoridad de los invasores, Oviedo surgirá a finales del siglo 
УШ en un espacio político carente de formaciones urbanas 
como una creación “ex nihilo”, sobre la colina que le dará 


ciudad, marcada cada una de ellas por 
una caracterización funcional domi- 
nante. 


La primera corresponderá a su condición de regia 
sedes, capital del Reino y asiento de la Corte de los monarcas 
ástures. 


En la segunda, que se iniciaría tras la muerte de 
Alfonso III en el año 910 y el traslado de la corte a León, asis- 
timos a una época de atonía urbana que se prolonga por espa- 
cio de aproximadamente dos siglos y se caracteriza, ausente el 
aparato cortesano, por el dominio en todos los órdenes de la 
sede de San Salvador y de dos instituciones monásticas, los 
cenobios de San Vicente y San Pelayo, que dan el tono a una 
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vida local de escasa vitalidad económica y con un tejido social 
que responde al modelo de la civitas episcopal que Oviedo 
será en esta época. 


A partir de las postrimerías del siglo XI se inicia un 
lento pero firme proceso de renacimiento urbano en el que 
influirán decisivamente la reactivación económica favorecida 
por el desarrollo creciente de las peregrinaciones a San 
Salvador, en estrecha relación con las jacobeas, y el propio 
estímulo repoblador de iniciativa regia, que se instrumenta en 
la concesión de unos primitivos fueros de población, hoy per- 
didos, otorgados por Alfonso VI en torno a 1100 y confirma- 
dos por su nieto Alfonso VII el Emperador en 1145. 


Este ordenamiento jurídico, que se nos ha conserva- 
do inserto en una confirmación de 1295, puede calificarse de 
verdadera piedra angular en la expansión demográfica, social 
y económica de la ciudad y en el establecimiento de las bases 
de su derecho urbano privilegiado y de sus funciones político- 
administrativas. A partir de su concesión nos situamos ya deci- 
didamente en el umbral de la tercera y definitiva etapa del 
desarrollo urbano del Oviedo medieval, que supone el tránsi- 
to de la civitas episcopal a la ciudad mercado, gracias en 
buena medida a la política de promoción local desplegada 
aquí por Alfonso IX (1188-1230). 


A este monarca leonés, que visitará con cierta fre- 
cuencia la antigua regia sedes de sus lejanos antecesores en el 





3 Ruiz de la Peña, J.I.: “Los orígenes urbanos de Oviedo: morfología de la ciudad medieval 


trono, debe Oviedo una serie de concesiones que, articuladas 
en el ambicioso programa de reorganización interior por él 
desarrollado en el cuadrante noroccidental de la Península, 
pueden considerarse decisivas en orden a la consolidación del 
particular renacimiento de la ciudad: regulariza su régimen 
municipal, transfiriendo formalmente al concejo la atribución 
que consagra su autonomía administrativa, a saber, la facultad 
de elegir libremente sus magistrados locales; concede también 
al concejo ovetense un alfoz o término jurisdiccional; ordena 
las obras de amurallamiento de la ciudad; le otorga el privile- 
gio de celebración de mercado semanal los lunes; dicta medi- 
das de protección de los peregrinos que, cada vez en mayor 
número —el propio monarca se contaría en varias ocasiones 
entre ellos—, visitaban el relicario de la Cámara Santa oveten- 
se a la ida a Santiago o al regreso de la ciudad del Apóstol. 


Desde principios del siglo ХШ Oviedo presenta ya 





una plena madurez institucional de su concejo, una clara 
implantación del principio de división social del trabajo y un 
diversificado tejido social en el que al lado de los elementos 
de población autóctona, procedentes en gran parte de las 
migraciones de corto radio desde el entorno próximo de la ciu- 
dad o de otros concejos de Asturias y, en menor medida, de los 
venidos de otras regiones vecinas del reino, sobre todo de 
León, se destaca una significativa colonia de “francos” o 
pobladores de origen ultrapirenaico, acusándose también la 
presencia de una reducida minoría judía. En el último tercio 





”, en Oviedo en el recuerdo. 1992, pp. 3-14; y El comercio ovetense en la Edad Media. 1990. 
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del siglo el crecimiento demográfico local alcanza ya unas 
estimables cotas de desarrollo, pudiendo cifrarse la población 
ovetense en torno a las 5.000 almas. 


Será en el curso de esa decimotercera centuria cuan- 
do se fijen los rasgos de la fisonomía urbana del Oviedo 
medieval que, con muy leves alteraciones, se mantendrán 
hasta la renovadora expansión del siglo XIX. Esos rasgos 
morfológicos traducen fielmente la polifuncionalidad caracte- 
rística de las formaciones urbanas más evolucionadas de la 
época; y en ellos encuentran también fiel reflejo los sucesivos 
estadios de su propia génesis histórica: el recuerdo, en algunos 
edificios, de su originaria condición de urbs regia; su carácter 
de civitas episcopal, que marcará con impronta profunda el 
desenvolvimiento de la vida local; y la definitiva y acusada 
vocación artesanal y comercial de la ciudad mercado cuya 
consolidación corre pareja, en el siglo XIII, con la del entra- 
mado institucional concejil. 


ж ж ж 


La configuración de la morfología urbana del pobla- 
miento ovetense en la etapa central de la Edad Media vendrá 
determinada por la acción de tres elementos —el castillo o for- 
taleza, la Iglesia Catedral y el mercado- que darán lugar a la 
definición de tres áreas que responden a un modelo estructu- 
ral de distribución del espacio urbano del que se encuentran 
abundantes ejemplos en las ciudades medievales europeas. La 





4 Barel, Y.: La ciudad medieval. Sistema social - sistema urbano. 1981, p. 67. 


vieja civitas episcopal unitaria ha dejado paso decididamente 
en el siglo XIII a la nueva ciudad polinuclear o disgregada, 
cuya repartición espacial refleja la complejidad misma de su 
composición social y a la que dará unidad, a su vez, el cerco 
amurallado levantado por orden de Alfonso IX y cuyas obras 
se rematarán en el último tercio de aquella centuria bajo el 
impulso de Alfonso X. La construcción del “muro de la cerca” 
incorpora el último y típico elemento definitorio del pobla- 
miento local y le confiere la imagen propia de la ciudad en 
plenitud, que en el mundo feudal medieval se destaca, según 
Y. Barel, por la concurrencia de los siguientes factores: “La 
muralla única, la unificación de las distintas instituciones 
urbanas, la emergencia de un derecho urbano si no único sí 
preponderante, inspirado en el derecho mercantil, la tendencia 
a la unificación de los estatutos personales”. Y sobre todos 
ellos, jugando un papel fundamental, el comercio y las activi- 
dades industriales que lo acompañan, como verdadero motor 
del poder patricio ciudadano?. 


Aquella distribución tripartita del espacio urbano 
ovetense aparece claramente reflejado en la documentación 
local y en la reconstrucción de la planta de la ciudad bajome- 
dieval, que puede hacerse con bastante aproximación a partir 
del primer plano conocido —el de Reiter, levantado en 1777-, 
gracias a la abundante y expresiva información que dicha 
documentación proporciona desde el 1200. Se aprecia así la 
existencia, dentro del recinto murado del Oviedo de los siglos 
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ХШ al XV, de tres barrios nucleares determinados por la pre- 
sencia de las tres instituciones urbanas fundamentales y defi- 
nidos por la función predominantemente político-defensiva, 
religiosa y económica que a cada uno de ellos corresponde. 


A partir del plano dibujado por Francisco Reiter, en 1777, puede reconsiruirte con bastanie 
fidelidad la disposición det espacio urbano del Oviedo bajmedieval, sobre la que aporta 
“abundante información la documentación local de la рога. 


Ea 


O 
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1) El barrio de Socastiello, así se le nombra expresa- 
mente en numerosos diplomas de la época, que engloba el sec- 
tor Noroeste de la ciudad y que tiene como centro generador 
el antiguo castillo o alcázar levantado por Alfonso IM el 
Magno (866-910), edificio que conservará durante toda la 
Edad Media su originaria función político-militar, que se 
extiende desde el siglo ХШ a las nuevas fortificaciones y 
construcciones defensivas: la muralla y la torre de 
Cimadevilla. En el castillo, símbolo externo del poder emi- 
nente del monarca sobre la comunidad local, tiene su residen- 
cia el representante regio en la ciudad; y será en ocasiones el 
marco elegido para las asambleas extraordinarias del concejo 
ovetense. 


2) La villa o núcleo de la civitas episcopal, que com- 
prende las construcciones agrupadas en torno a la Iglesia 
Catedral de San Salvador y sus dependencias: templos parro- 
quiales de San Tirso, San Juan y Santa María de la Corte, 
cabeceras de sendas feligresías en la Edad Media; antiguo 
palacio de Alfonso Ш, convertido desde fines del siglo XI en 
hospital de peregrinos; antiguo palacio de Alfonso II, contiguo 
a la Catedral; monasterios de San Vicente y San Pelayo. La 
mayor parte de este núcleo, que mantendrá hasta tiempos 
modernos una acusada función religiosa, estaría probablemen- 
te comprendido dentro del recinto del Oviedo primitivo, deli- 
mitado por la muralla levantada en tiempos de Alfonso II el 
Casto (791-842), fundador de la ciudad. En el proceso de 
expansión que ésta experimenta a partir de finales del siglo XI 
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la regia sedes, convertida en civitas episcopal tras el traslado 
de la Corte a León, representará en cierto modo el papel de lo 
que los historiadores del urbanismo llaman “elemento genera- 
dor del plano”. Desde principios del siglo ХШ encontramos 
con alguna frecuencia en los diplomas menciones del “barrio 
del obispo”, con referencia a la ubicación de edificios o al 
ejercicio de funciones públicas en aquella zona urbana, sobre 
la que gravitaba especialmente el señorío de la mitra y en 
cuyas plazas y calles, alguna con nombre tan expresivo como 
el de Canóniga, se localizaban la mayor parte de las depen- 
dencias dominicales de la Iglesia de San Salvador y de los 
antiguos monasterios de San Vicente y San Pelayo. 


3) El barrio mercantil, que tiene como núcleo gene- 
rador el lugar de celebración del mercado, a los pies del recin- 
to amurallado de la antigua civitas por la parte orientada al 
Sur, en el ensanche que forma la actual calle de Cimadevilla 
en su intersección con la de San Antonio. Su formación está 
en relación con el asentamiento, a lo largo del siglo XII y prin- 
cipios del ХШ, de contingentes de pobladores foráneos —fran- 
cos en no pequeña medida-, y el paralelo desenvolvimiento de 
una creciente actividad comercial y artesanal que determina el 
desarrollo de calles y plazas de nombre tan expresivo como El 
Azogue, Solazogue, Brotería, Ferrería, Rúa de las Tiendas, de 
los Tenderos, de los Cambiadores... Tales nombres nos reve- 
lan que ese barrio es el área de localización funcional pre- 
ferente de las actividades propias de la nueva economía urba- 
na, al tiempo que manifiestan también la dedicación profesio- 
nal de sus moradores. Dicho barrio mercantil y artesanal, que 





se forma entre la primitiva muralla de la vieja civitas regia y 
episcopal y la cerca que en el siglo ХШ definirá el recinto 
urbano de la nueva ciudad mercado, comprende el espacio 
englobado dentro del cuadrante suroriental de la misma, con 
calles tan importantes como las ya citadas y las de 
Cimadevilla, San Isidoro, La Viña o El Carpio, y responde 
perfectamente a la noción común de burgo, aunque en ningún 
caso lo encontremos con esa adjetivación en las fuentes de la 
época. Allí reside una parte importante de la comunidad bur- 
guesa ovetense, aunque no pueda hablarse de una localización 
exclusiva de los burgueses en dicha zona, ya que se documen- 
ta su residencia en otras diversas calles no comprendidas en 
ella, como La Gascona, La Noceda, Socastiello, etc., y tam- 
bién, ya en el umbral del siglo XIV, en las prolongaciones 
extramuros por las que se manifiesta el crecimiento espacial 
de las principales vías, fuera de las puertas de la muralla del 
siglo ХШ. A destacar finalmente que el barrio al que nos veni- 
mos refiriendo quedará parcialmente incluido en una nueva 
circunscripción parroquial urbana, constituida en torno al 
1200, que se suma a las tres hasta entonces existentes -San 
Tirso, San Juan y Santa María de la Corte- y que tiene su sede 
en el templo de San Isidoro, que puede ser considerado en 
cierto modo, como la “ecclesia mercatorum” del Oviedo 
medieval, levantada probablemente a expensas de las aporta- 
ciones de la nueva burguesía local y portadora de una advoca- 
ción insólita en Asturias y que acaso deba ponerse en relación 
con el asentamiento de pobladores procedentes de tierra leo- 


nesa. 
* * * 
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La construcción de la muralla destinada a proteger y 
definir física y jurídicamente el poblamiento urbano que se ha 
ido desarrollando en torno a la civitas altomedieval, el castillo 
y el mercado, se debe, como ya apuntábamos antes, a la expre- 
sa disposición de Alfonso IX: en 1261 el propio Alfonso X 
declara cómo su abuelo había ordenado “fazer muro para cer- 
car la villa por logares ciertos e devisados””. 


El trazado de la cerca dispuesto por Alfonso IX y que 
respetaría su nieto el Rey Sabio al impulsar el remate de las 
obras, ceñía el contorno de la colina sobre la que se asentaba 
la ciudad, formando un círculo casi perfecto. Esa disposición, 
que obedece tanto a los concretos condicionamientos geográ- 
ficos del emplazamiento local como al ideario urbanístico de 
la época, tendente a la adopción de formas regulares, obligó a 
dejar fuera del recinto intramuros una parte del espacio urba- 
no periférico, ciertamente no muy grande, poblado ya al tiem- 
po de iniciarse la construcción de la cerca, probablemente a 
fines del siglo XII o principios de la siguiente centuria. Para 
levantar ésta parece que hubo de protederse a la expropiación 
y demolición de casas construidas sobre la línea de demarca- 
ción señalada por Alfonso IX. Y fuera de esa línea iba a que- 
dar también una buena parte del caserío que se extendía sobre 
la ladera sudeste de la colina ovetense, por donde se manifies- 
ta más tempranamente y con mayor intensidad, a partir del 
barrio mercantil, el crecimiento espacial de la ciudad y donde 








se desarrollan calles, alguna tan importante como la del 
Carpio, pobladas ya en el siglo XII. 


Las obras de amurallamiento fueron lentas, costosas 
y conflictivas. Mediada la decimotercera centuria sólo se 
había cercado una cuarta parte, aproximadamente, del períme- 
tro urbano: la correspondiente al tramo que limitaba la ciudad 
por su lado Sudoeste, desde la Puerta de Cimadevilla, por 
donde parece que debió iniciarse la construcción de la mura- 
lla, hasta las proximidades del castillo. En 1258 Alfonso X 
concedía al concejo de Oviedo la renta de “las cuchares de la 
villa” por plazo de diez años para la reanudación de las obras 
de la cerca. El mismo monarca prorrogaría posteriormente, en 
varias ocasiones, el disfrute de esa concesión “pora lavor de la 
cerca”, añadiendo en 1268 a los recursos procedentes del 
impuesto del “cuchares” los que rentaba la tafurería local. 


Para llevar adelante la construcción de la muralla el 
rey y el concejo ovetense tuvieron, además, que vencer las 
resistencias opuestas por las dos entidades eclesiásticas más 
poderosas de la ciudad: la Iglesia de San Salvador y el monas- 
terio de San Vicente. 


Probablemente a fines del siglo ХШ se había com- 
pletado ya el amurallamiento de Oviedo. Las sólidas defensas 
levantadas a lo largo de aquella centuria permitirán a la ciudad 
resistir con éxito el estrecho cerco a que la sometieron el 


5 Ruiz de la Peña, J.I.: “Las haciendas concejiles en el norte de la Península: el ejemplo ovetense”, en Finanzas y fiscalidad municipal. 1997, pp. 509-552. 
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infante don Juan y don Rodrigo Álvarez en los turbulentos 
años de la minoría de Fernando IV. Este monarca, en 1305 y 
para que se continuasen realizando en la cerca los necesarios 
trabajos de fortificación y mantenimiento, concedía perpetua- 
mente al concejo la renta de los “cuchares”, que había venido 
siendo, hasta entonces, la principal fuente de financiación de 
aquella costosa e inexcusable obra pública. 


* * * 


Га ordenación del conjunto urbano encerrado dentro 
del recinto amurallado del siglo XIII, con un perímetro de 
unos 1.400 metros y una superficie de 11,4 hectáreas, debió 
mantenerse prácticamente inalterable hasta el siglo XIX, ajus- 
tándose probablemente con bastante fidelidad a la que, en 
1777, refleja el ya citado plano de Reiter. El devastador incen- 
dio que Oviedo padeció en la Navidad de 1521 y que destru- 
yó buena parte de su caserío, y la ulterior reconstrucción de 
éste, no debieron afectar sustancialmente a la disposición 
general de las calles y plazas de la ciudad bajomedieval. 


En la disposición general del poblamiento ovetense, 
definido por el perímetro casi circular de la cerca o muralla, se 
aprecia una clara tendencia a la estructura regular (planta orto- 
gonal o de cuadrícula), determinada por las calles paralelas, 
longitudinales y transversales, que reproducen una de las for- 
mas más generalizadas en las aglomeraciones urbanas europe- 
as del siglo XIII. 


* * * 


6 Р. Lavedan, P.; Hugueney, Ch.: L'urbanisme au Moyen Age. 1974, pp. 9 y ss. 


La expansión del espacio urbano fuera del perímetro 
amurallado se manifiesta en Oviedo tempranamente, ya en el 
mismo siglo XIII. Hemos visto antes cómo incluso al tiempo 
de construirse la cerca parte del caserío ovetense quedaba ya 
al margen de la misma. Referencias a núcleos urbanos locali- 
zados también fuera del perímetro murado y tan importantes 
como la calle del Rosal son igualmente frecuentes en la segun- 
da mitad de aquella centuria. Por otra parte, los desarrollos 
extramuros de las principales calles de la ciudad —las orienta- 
das en el sentido de los meridianos—, de las que parten los 
“caminos públicos” comarcales e interregionales, constituyen 
Jos ejes naturales de ese crecimiento espacial. Las numerosas 
menciones de casas situadas en las prolongaciones de esas 
rúas “fuera de la cerca” —expresión locativa frecuentemente 
empleada en los documentos de la época—, manteniendo los 
mismos nombres de sus tramos intramuros —Gascona, 
Socastiello, Cimadevilla, Ferrería, Noceda- es buena prueba 
de ello. 


La expansión se produjo con especial intensidad a 
partir del barrio mercantil de la zona Sudeste de la ciudad, 
concentrándose sobre todo en la prolongación extramuros de 
la calle de Cimadevilla —actual plaza del Ayuntamiento y calle 
de la Magdalena-, siguiendo la más importante vía de acceso 
a Oviedo desde tierras leonesas. Las abundantes referencias a 
una Puerta Nueva que desde la primera mitad del siglo XIV 
encontramos en la diplomática local y que la sitúan en el 
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mismo lugar que, hasta principios de la presente centuria, se 
conocía con este nombre —confluencia de las actuales calles de 
la Magdalena, Campomanes y Arzobispo Guisasola- es prue- 
ba sobradamente elocuente de la polarización del crecimiento 
espacial de la ciudad por esa zona. 


Otro de los más importantes ejes de la expansión 
extramuros de Oviedo en la baja Edad Media vendrá también 
determinado por la vía arterial de la ciudad, travesía del 
Camino francés que recibe en sus tramos sucesivos diversos 
nombres unificados a veces bajo la significativa denomina- 
ción de Rúa Francisca, comprendida entre las Puertas de 
Cimadevilla y Socastiello, en su desarrollo a partir de ésta. 


El “camino público que va pora Santiago e pora otras 
partes”, después de traspasar la Puerta de Socastiello prolon- 
gaba en un corto tramo “fuera de la cerca” el caserío de la 
calle de Socastiello, por donde se manifestaba también tem- 
prana e intensamente, como por las demás vías principales de 
acceso y salida de la ciudad en sus prolongaciones extramu- 
ros, el dinámico crecimiento espacial del Oviedo medieval. En 
el arrabal de Socastiello se localiza, ya a principios del siglo 
XIII, la Alberguería de Rocamador, advocación de claras 
resonancias ultrapirenaicas muy vinculada a las rutas de la 
peregrinación jacobea. 


A mediados del siglo XIII fundarían los franciscanos 
un establecimiento conventual en el solar que actualmente 








ocupa el Palacio de la Diputación, en términos del amplio 
espacio extramuros que por aquella época se llamaba Santa 
María del Campo o simplemente El Campo. Y en el lugar que 
todavía hoy ocupan los infortunados vestigios del antaño 
espléndido convento de Santa Clara se establecieron en la 
segunda mitad de aquella misma centuria las monjas clarisas. 


El establecimiento de estas comunidades incorpora 
una significativa impronta urbanística al Oviedo de la época 
por la estrecha asociación que, como oportunamente señalaría 
Le Goff”, se da entre el nivel de desarrollo de las ciudades 
medievales у la implantación de las nuevas Órdenes mendi- 
cantes, que encontrarán precisamente en las que han alcanza- 
do ya más estimables cotas de crecimiento sus marcos natura- 
les de referencia. 


3. La villa de Avilés 


Avilés será, entre las villas nuevas que esmaltan la 
orla costera cántabro-atlántica, la de más antigua fundación, 
observándose un estrecho paralelismo entre la ordenación 
jurídica del proceso de poblamiento de dicha villa y el de la 
ciudad de Oviedo, relación que traduce un expresivo docu- 
mento regio de finales de la Edad Media que nos presenta a 
ambas localidades como “poblaciones que viven a un mismo 
fuero”*, 





7 Le Goff, J.: “Ordres mendiants et urbanisation dans la France médiévale. Etat de l'enquête”, en Annales, julio-agosto 1970, pp. 924-946. 


8 Ruiz de la Peña, J.I.: Historia de Asturias. Baja Edad Media. 1977, pp. 80 y ss. 
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La villa, privilegiadamente situada en el fondo de 
saco de una profunda ría y favorecida por su proximidad —algo 
menos de 30 kilómetros— a la ciudad de Oviedo, reciba tam- 
bién de Alfonso VI un fuero gemelo del otorgado a los ove- 
tenses -ambos son adaptaciones del de Sahagún-, que confir- 
ma Alfonso УП en 1155. Pero el desenvolvimiento de Avilés 
fue más lento y tardío que el de Oviedo, y hay que esperar 
hasta los postrimerías del siglo XII y principios del XIII para 
detectar en los documentos los primeros síntomas reveladores 
del desarrollo de una función propiamente urbana en la villa 
marinera. Efectivamente, en la época de Alfonso IX el puerto 
de Avilés comienza a canalizar una actividad comercial y pes- 
quera de cuya importancia dan idea las concesiones que este 
monarca hace a la Iglesia de San Salvador y a varios de los 
principales monasterios de la región sobre los derechos que al 
fisco regio proporcionaba ese tráfico portuario. La presencia 
de contingentes pobladores cada vez más numerosos y atraí- 
dos tanto por las favorables condiciones de avecindamiento 
que ofrecía el fuero renovado por Alfonso VII en 1155 como 
por las posibilidades económicas que brindaba el puerto avi- 
lesino determinarán la erección de una iglesia parroquial que, 
bajo la advocación de San Nicolás, debía existir ya en los años 
finales de la duodécima centuria. Paralelamente prosperaba 
también el barrio de Sabugo, cuyo caserío, agrupado en torno 
a la iglesia parroquial de Santo Tomás —de traza similar a la de 
San Nicolás—, se levantaba sobre una pequeña colina avanza- 
da sobre la ría. La comunicación entre el núcleo de Avilés y su 
arrabal se establecía a través de un puente -mencionado ya en 








los documentos de esta época, por el que se salvaba el peque- 
ño río que servía de divisoria entre la villa y su apéndice 
suburbano y de límite eclesiástico de los arciprestazgos de 
Avilés y Pravia de Aquence. 
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Avilés (1840), según Garralda, A. Avilés, Su fe y sus obras. 
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A lo largo del siglo XIII se va perfilando la fisonomía 
urbana que la villa avilesina mantendrá ya, casi inalterable 
hasta el siglo XIX: una vía principal de 200 metros orientada 
de Norte a Sur —la calle Mayor de los documentos bajomedie- 
vales—, une las puertas de las que arrancan los caminos а 
Oviedo y al barrio extramuros de Sabugo; paralela a ella se 
desarrolla otra calle longitudinal, y ambas aparecen cortadas 
por rúas transversales, formándose a partir de unas y otras 
algunas pequeñas callejas secundarias. El espacio urbano pre- 
senta una disposición regular que reproduce con bastante fide- 
lidad el plano de cuadrícula tan generalizado, como advertía- 
mos en referencia a Oviedo, en las ciudades y villas nuevas de 
la época; probablemente en la segunda mitad de aquella cen- 
turia se iniciarían las obras de amurallamiento de la población, 
adoptando la cerca un trazado de círculo casi perfecto, clara- 
mente observable en los planos conocidos del siglo XIX, con 
un perímetro de unos 670 metros. La construcción de la mura- 
lla debía estar ya rematada hacia finales del siglo XIII: en 
1286 el concejo arrendaba a su vecino Juan Rol la renta del 
diezmo de la madera que circulaba por el puerto de Avilés, y 
que Sancho IV había concedido a la villa para la construcción 
y reparo de su cerca. En todo caso por esta época el creci- 
miento espacial de la población había desbordado ya amplia- 
mente el perímetro murado, manifestándose sobre todo esta 
expansión a lo largo de los principales caminos de acceso a la 
villa: los que darían lugar a las calles extramuros de Rivero y 
Galiana. Fuera de la cerca y en el arranque de esta segunda 
rúa, se levantaría, también en la segunda mitad de la decimo- 
tercera centuria, un establecimiento de frailes franciscanos. 





4. Las polas o villas nuevas 


Las formas tradicionales de poblamiento de las tie- 
rras norteñas de la Península -Galicia y la franja comprendida 
entre la cordillera Cantábrica y el mar-, experimentarán en el 
curso de la baja Edad Media una sustancial transformación a 
consecuencia de la política de promoción urbana desplegada 
por los monarcas castellano-leoneses sobre esas áreas perifé- 
ricas del reino. Fruto de esa inteligente y programada política 
será la constitución de un numerosísimo elenco de burgos, 
villas O pueblas nuevas -su diversa adjetivación toponímica es 
irrelevante- cuya calificación urbana deriva del reconocimien- 
to de una autonomía municipal y de un derecho privilegiado, 
de su condición de lugares normalmente cercados o amuralla- 
dos, y de una doble función integradora que están llamados a 
cumplir respecto de su entorno rural: político-administrativa, 
en cuanto esos núcleos se constituyen en capitalidad y centro 
jurisdiccional de un distrito de extensión variable -el término 
o alfoz-; y económica, al canalizar a través de la institución 
del mercado local la vida mercantil e industrial de ese distrito. 


Debe advertirse, por otra parte, que este proceso de 
renacimiento urbano que se opera en la periferia norteña del 
reino castellano-leonés entre los siglos XII y XIV no es un 
fenómeno de tipo exclusivamente regional; se inserta de modo 
pleno en las coordenadas del vasto movimiento fundacional 
de ciudades y villas nuevas que se produce en todo el ámbito 
europeo por esta época, y que corresponde en la periodización 
que H. Stoob propone para la historia urbana, desde la Edad 
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Media hasta nuestros días, a las tres etapas que él caracteriza 
como de aparición de las “ciudades nuevas” (1150-1250), 
“pequeñas ciudades” (1250-1300) y “ciudades medias” (1300- 
1450). Debe entenderse que al término ciudad se le da aquí 
una significación mucho menos restrictiva que la actual, per- 
fectamente intercambiable por la que, entre nosotros y en esta 
época, tienen las expresiones villa o puebla. 


En el concreto ámbito asturiano!” el proceso genera- 
dor de las villas o pueblas nuevas se inicia con Alfonso IX, 
fundador de las de Tineo (hacia 1222), Llanes (hacia 1225) y 
Pravia (hacia 1230). Pero será en la segunda mitad del siglo 
ХШ cuando la repoblación urbana reciba en Asturias un 
impulso decisivo por obra de Alfonso X, a quien deben su 
nacimiento la mayor parte de las actuales villas de la región. 


El Rey Sabio funda, en 1255, la Puebla de Cangas 
(del Narcea), y por la misma época -sin que podamos precisar 
la fecha exacta- la de Grado; posteriormente y también a ini- 
ciativa del mismo monarca se constituirán siete nuevas pue- 
blas: Lena (1266), Somiedo y Gijón (antes de 1269 y 1270, 
respectivamente), Valdés (Luarca), Nava, Siero y Maliayo 
(Villaviciosa) [todas en 1270]. Además de las villas de funda- 
ción real hasta aquí relacionadas, aparece documentalmente 
acreditada, en el último tercio del siglo XIII y principios del 
XIV, la existencia de otro numeroso grupo (pueblas de Salas, 








Navia, Colunga, Ribadesella, Gozon [Luanco], Carreño 
[Candás], Laviana, Aller), cuyas cartas fundacionales no han 
llegado hasta nosotros ni se conserva noticia sobre el momen- 
to de su constitución, pero cuyo origen parece guardar estre- 
cha relación con la política de promoción urbana desplegada 
en Asturias por Alfonso X. Cierra el ciclo fundacional de pue- 
blas o villas realengas la constitución, en 1344 y a iniciativa 
de Alfonso XI, de la Puebla de Sobrescobio. 


Paralelamente a esta repoblación dirigida por los 
monarcas, y también estimulada directamente por ellos, se 
desenvuelve otra de tipo señorial en algunos de los territorios 
sometidos a la jurisdicción de la mitra ovetense: entre 1262 y 
1268 el obispo don Pedro otorga la carta fundacional de la 
Puebla de Allande; en 1298 el prelado don Fernando Alfonso 
daba licencia al concejo de la tierra de Ribadeo para la erec- 
ción de la Puebla de Castropol, concediendo fuero a sus pobla- 
dores al año siguiente (la nueva puebla desplazaba en la capi- 
talidad de aquel extenso concejo episcopal a la cercana Puebla 
de Rovoredo, probablemente fundada en la época de Alfonso 
X y a iniciativa de este monarca por el obispo don Frédolo); 
en 1338 será el obispo don Juan quien ordene la constitución 
de una nueva puebla en el concejo de Langreo; finalmente, en 
1421 otro prelado, don Diego, expedía la carta fundacional de 
la más tardía de las pueblas nuevas asturianas: la de Las 
Regueras, que no llegaría a consolidarse. 





9 Cit. por Joris, M.: “La notion de ville”, en Les categories en histoire. 1969, p. 100. 


10 Ruiz de la Peña, J.1.: Las “polas” asturianas en la Edad Media. Estudio у Diplomatario. 1981. 
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El instrumento jurídico que canaliza esta política de 
creación de nuevos villazgos es, en la Asturias bajomedieval 
como en las demás regiones norteñas afectadas en la misma 
época por esa acción repobladora, la carta otorgada por el rey 
o señor jurisdiccional (en nuestra región los obispos de 
Oviedo) a los habitantes de la tierra o concejo rural, a quienes 
se procura atraer y concentrar mediante concesiones privile- 
giadas en el lugar fijado para la fundación del nuevo centro 
local. Las cartas de población, de las que se ha conservado 
hasta el presente un buen número, determinan el lugar de 
asentamiento de la puebla y los límites de su alfoz o término 
municipal; incluyen normalmente la concesión de celebrar 
mercado franco una vez por semana; establecen el estatuto de 
la colectividad vecinal con centro en la puebla, dando cauce 
jurídico a sus relaciones con el poder superior; y disponen en 
la generalidad de los casos la aplicación de un mismo derecho 
local -el contenido en el Fuero de Benavente- a las nuevas 
entidades municipales que adquieren ya, a partir de la conce- 
sión de la carta de población, una clara y precisa delimitación 
de su personalidad jurídico-pública. 


Las pueblas se constituyen normalmente en torno a 
un establecimiento preexistente que, actuando de núcleo de 
atracción, concentra los elementos repobladores de las nuevas 
agrupaciones locales, de las que viene a ser en cierto modo el 
centro generador. Unas veces es una factoría portuaria, comer- 
cial y pesquera, como es el caso de la mayor parte de las villas 
marítimas; otras un castillo (Tineo, Salas, Nava); en ocasiones 





se trata de una antigua villa o civitas de tradición romana 
(Pravia, Gijón), o de una fundación hospitalaria (Pola de 
Siero); no faltan tampoco supuestos de fundación ex novo, en 
los que la nueva puebla se constituye sin conexión probada 
con un asentamiento anterior (Villaviciosa, Castropol). 
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Villaviciosa, según Juan Uría Ríu. 
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Los nombres propios de las nuevas villas se forma- 
rán, en la mayor parte de los casos, anteponiendo el genérico 
puebla al nombre específico del territorio que en cada caso 
constituirá su alfoz o término municipal: Puebla de Grado, 
Puebla de Gijón, Puebla de Siero, Puebla de Lena, etc. Esos 
topónimos compuestos se mantuvieron normalmente durante 
toda la Edad Media, perdurando en algunos supuestos hasta 
nuestros días. No es otro el origen de las varias polas que, 
todavía hoy, encontramos en el nomenclator asturiano: Polas 
de Siero, Allande, Laviana, Lena, Somiedo. 


La vida histórica de las pueblas asturianas comienza 
en el momento de la concesión de las cartas fundacionales que 
las crean y que contienen el ordenamiento jurídico inicial de 
las nuevas comunidades locales. Sin embargo, el proceso de 
formación y desarrollo de los villazgos, a partir de la decisión 
fundacional plasmada en la carta puebla, no siguió una línea 
uniforme. Factores de distinto tipo -demográficos, econó- 
micos, políticos, geográficos- condicionaron en cada caso el 
desenvolvimiento de ese proceso, acelerándolo unas veces, 
retardándolo otras, y llegando a aplazar en algún supuesto 
concreto durante varios decenios el efectivo establecimiento 
del centro local. Esto último ocurrió con la Pola de Siero, que 
recibe su carta fundacional en 1270, pero no se constituye 
hasta que, en 1310, los vecinos de aquel concejo solicitan y 
obtienen de Rodrigo Alvarez de Asturias -señor del territorio- 
autorización para hacer uso del privilegio de “hacer puebla” 
que cuarenta años antes les había concedido Alfonso X. 





Por otra parte, la política regia de repoblación urbana 
tuvo que vencer en no pocos casos las dificultades derivadas 
de las interferencias de los señoríos eclesiásticos -episcopal y 
monásticos- con derechos sobre las tierras en las que iba a fun- 
dar un nuevo centro local, o sobre las colectividades humanas 
que habían solicitado del rey esa fundación. Quizá el ejemplo 
más radical de la oposición señorial al establecimiento de pue- 
blas de realengo en Asturias sea el que nos ofrecen las entida- 
des monásticas de San Pelayo de Oviedo y Valdediós, a pro- 
pósito de la frustrada fundación de la Puebla de Sariego: los 
vecinos de este concejo habían solicitado de Alfonso X la 
constitución de una puebla por la misma época (en torno a 
1270) en que habían pedido y obtenido esta merced otros 
muchos concejos asturianos; pero el abad de Valdediós y la 
abadesa de San Pelayo se opondrían resueltamente a tal pre- 
tensión, alegando ante el rey que quienes le demandaban la 
puebla “eran todos vasallos e omes foreros e serviciales des- 
tos monesterios”. Alfonso X, por carta expedida en Murcia el 
8 de setiembre de 1272, iba a dejar sin efecto su anterior auto- 
rización para la fundación de la puebla solicitada por los habi- 
tantes de Sariego, ratificando el sometimiento de éstos a la 
dependencia señorial de San Pelayo y Valdediós. 


La morfología urbana de las pueblas asturianas ofre- 
ce, como la de la generalidad de las villas nuevas de la orla 
cantábrica, una tipología muy variada, resultante de la influen- 
cia de diversos factores: a) las concretas condiciones locales 
de su emplazamiento; b) la acción ejercida por el núcleo 
preurbano, en los supuestos de pueblas constituidas sobre un 
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establecimiento preexistente; c) el desigual grado de desen- 
volvimiento social y económico que llegarían a alcanzar en la 
primera fase de su vida histórica; d) la forma en que, en cada 
caso, se desarrolló la ejecución material del poblamiento: 
espontáneamente, unas veces, y otras con arreglo a un plan 
preestablecido. 


La tendencia a la disposición regular de los elemen- 
tos del poblamiento se observa en un crecido número de pue- 
blas nuevas asturianas; los planos de Llanes y Villaviciosa 
constituyen en este sentido un elocuente ejemplo, siendo por 
otra parte estas dos villas -sobre todo la primera- las que mejor 
han conservado hasta nuestros días su vieja fisonomía medie- 
val. La morfología urbana de la Puebla de Llanes, fundada por 
Alfonso IX y que alcanzaría muy pronto gran prosperidad 
económica gracias a la intensa actividad mercantil y pesquera 
mantenida por su puerto, es quizá la que con más fidelidad 
reproduce la tradición del plano regular, tan extendida en las 
ciudades y villas nuevas bajomedievales y que incluso consa- 
gra la ley XX, título XXIII de la Partida II: un eje viario prin- 
cipal -que todavía hoy conserva su originario nombre de calle 
Mayor- enlaza las puertas que se abren en los lienzos Sur y 
Norte del recinto amurallado; paralela a ella se desarrolla una 
segunda calle longitudinal de menor importancia, cortando a 
ambas .otra transversal que tiene su arranque en otra de las 
puertas de acceso a la villa -abierta en la fachada Este de la 
muralla- y desemboca en la plaza de la espléndida iglesia 
parroquial; varias rúas y callejas secundarias, longitudinales y 
transversales, completan la disposición del conjunto urbano, 








ceñido por una línea amurallada de unos 840 metros de perí- 
metro que adopta un trazado de forma sensiblemente cuadran- 
gular. El plano de la antigua Puebla de Maliayo, que mudará a 
mediados del siglo XIV su nombre originario por el actual de 
Villaviciosa, está determinado por la existencia de dos calles 
axiales paralelas, orientadas en dirección Noroeste-Sudeste, 
que convergen en sus extremos, donde se abren las dos puer- 
tas principales de acceso a la villa, formándose en ambos pun- 
tos de convergencia sendas plazas; en la del extremo Noroeste 
se levanta la iglesia parroquial de Santa María de la Oliva, 
construida en la fase inicial de ejecución. del poblamiento 
villaviciosino; varias calles transversales secundarias, sobre 
las que se destaca una de mayor amplitud y extensión en el 
tramo central, cortan el doble eje viario de la puebla cuya 
cerca, de unos 777 metros de perímetro, adopta una forma 
marcadamente elíptica impuesta por el trazado de aquel eje. 


El plano de las villas nuevas es, obviamente, sensible 
a las concretas condiciones geográficas de su emplazamiento, 
generándose así ejemplos diversos de adaptación de las orde- 
naciones urbanas a esas particulares circunstancias del lugar 
de asentamiento. El modelo, bastante extendido en la Edad 
Media, de villa itineraria -alineación del caserío a lo largo de 
un camino que constituye el principal eje viario del núcleo 
local- se encuentra ampliamente representado en las pueblas 
asturianas: Tineo, Lena, Siero, Laviana, constituyen quizá los 
ejemplos más típicos. En el nutrido elenco de las villas marí- 
timas son las características locales de la fachada costera las 
que imponen a la nueva aglomeración urbana un contorno 
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peculiar: Luarca, cuyas calles presentan las curvaturas resul- 
tantes de la doble influencia de las inflexiones del cauce del 
río que atraviesa su caserío, y del relieve del puerto natural - 
tajado sobre la costa- donde aquél desagua; Navia, donde tam- 
bién se manifiesta claramente la acción envolvente de la ría, 
que ciñe buena parte del perímetro urbano; Luanco, con dos 
calles principales que se cortan en ángulo recto, adaptándose 
igualmente a las características de la concha; Castropol, de 
acusada planta triangular, con vértice en la punta del promon- 
torio -castro- sobre el que se levanta la puebla, a la que da 
nombre, etc. La tendencia a la forma radio-concéntrica, tam- 
bién muy característica de la época, se manifiesta sensible- 
mente en villas como Pravia o Grado, con calles convergentes 
en una plaza central. No faltan, finalmente, ejemplos de dis- 
posición inorgánica de los elementos del poblamiento, desa- 
rrollados a veces espontáneamente en torno a un núcleo de 
atracción: Salas, con su imponente torre dominando las edifi- 
caciones que se levantan a su alrededor. 


La delimitación del perímetro urbano de las pueblas 
nuevas, mediante la construcción de una cerca o muralla, se 
hace presente en siete de ellas: Llanes, Pravia, Grado, Gijón, 
Villaviciosa, Navia y Castropol. Todas ofrecían vestigios apre- 
ciables de sus primitivas obras de amurallamiento en el pasa- 
do siglo. En la actualidad solamente Llanes conserva buena 
parte de su antigua línea murada, fortalecida por la presencia 
del recio torreón que aún hoy se levanta en su lienzo Sur. 


En muchas “pueblas abiertas” no faltan, sin embargo, 
otras obras de fortificación, en algunos casos preexistentes a 


la fundación del nuevo núcleo urbano, que suplen la carencia 
de la muralla y asumen su función defensiva: todavía se con- 
serva la espléndida torre de Salas, y se mantenían en pie, hasta 
el pasado siglo, vestigios de los antiguos castillos y torres de 
Tineo, Nava y Luanco. 
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Llanes, según Juan Uría Ríu. 
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En Asturias, como en las demás áreas regionales de 
la periferia norteña, la creación de las villas nuevas determinó 
la clara delimitación de una dicotomía de formas de pobla- 
miento, con acusados contrastes jurídicos, político-adminis- 
trativos, sociales y económicos, que traducen elocuentemente 
las fuentes de la época bajomedieval cuando contraponen a la 
noción de “villa cercada e poblada” o simplemente villa o 
puebla, la de tierra llana o tierra abierta, es decir, de pobla- 
ción dispersa, no afectada por la política de promoción urba- 
na cuyo desarrollo hemos tratado de esbozar en las páginas 
precedentes. 


5. Conclusión 


La suerte histórica de las formaciones locales que a 
finales de la Edad Media componen la red urbana de Asturias 
fue muy diversa. La ciudad de Oviedo, cuya fisonomía urba- 
na adquiere, como quedó apuntado, sus rasgos duraderos en el 
siglo ХШ, mantendrá sus funciones características y concu- 
rrentes de centralidad político-administrativa regional, sede 
episcopal de ámbito suprarregional y ciudad mercado, con una 
animada actividad mercantil y artesanal. A esas funciones une 
otra que la singulariza entre los centros urbanos del norte 
peninsular: su condición de ciudad santuario estrechamente 
asociada a Santiago de Compostela, actuando el relicario de 











San Salvador de centro de atracción de un continuo flujo de 
peregrinos que combinaban la romería a Santiago con la visi- 
ta a la Cámara Santa ovetense. El 6 de julio de 1481, el cabil- 
do de la Catedral de San Salvador encargaba a Gutierre 
González de Mieres la fabricación de 25.000 insignias de esta- 
ño para cubrir las demandas de los peregrinos que, previsible- 
mente, acudirían a Oviedo en el mes de septiembre con oca- 
sión de celebrarse el jubileo de la Santa Cruz". Fácil es ima- 
ginar lo que esa afluencia de visitantes, periódicamente reno- 
vada en los años de perdonanza, debió significar en la vida de 
una ciudad que acaso por esta época no rebasaba una cifra de 
población estable que se situaría en torno a los 5.000 habitan- 
tes. 


Avilés, favorecida por la propia prioridad de su fun- 
dación, por su proximidad a Oviedo y por ser el punto de 
arranque de un relativamente importante eje mercantil que 
desde ese centro portuario y con paso por Oviedo, a través del 
Puerto de Pajares, se prolongaba hasta León y otras ciudades 
de la Meseta, mantendrá entre todas las villas costeras asturia- 
nas una posición destacada, desarrollando un movimiento 
comercial y unas actividades pesqueras homologables a las de 
las demás villas marítimas de la orla costera cantábrica, aun- 
que en nivel netamente inferior al de las más dinámicas: San 
Sebastián, Bilbao, Castro Urdiales, Laredo, Santander, La 
Coruña. 


11 Ruiz de la Peña, Ј1., er alii: Las peregrinaciones a San Salvador de Oviedo en la Edad Media. 1990, pp. 258 y ss. 
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La fortuna del conjunto de las veintiséis polas o villas 
nuevas nacidas a impulsos de la política de promoción urbana 
regia y episcopal en los siglos XIII y XIV, no fue tan favora- 
ble. De ellas, algunas villas costeras -Llanes, Ribadesella, 
Villaviciosa, Luarca o Castropol- desarrollaron unas funcio- 
nes económicas de cierto rango, vinculadas sobre todo a la 
explotación de los bienes del mar y, en mucho menor medida, 
a una cierta actividad comercial muy limitada en su proyec- 
ción exterior por las dificultades geográficas de comunicación 
con el traspaís leonés. 


De las polas interiores sólo algunas situadas sobre las 
principales rutas de comunicación interregional -Cangas, 
Tineo, Grado, ninguna en la vía de Oviedo a León- llegaron a 
consolidar unas funciones comerciales de alguna entidad, 





mientras que la mayoría nunca superaría niveles de relaciones 
económicas de acusado carácter rural. 


Como se observa en otras muchas villas nuevas de las 
vecinas regiones norteñas, estas pequeñas pueblas asturianas 
aparecerán configuradas en la mayor parte de los casos, desde 
su fundación hasta nuestros días, como núcleos de población 
campesina que unieron a su función de centro administrativo 
de un espacio o término municipal más o menos amplio -el 
alfoz concejil- la condición de simples villas mercado a las 
que puede aplicarse la caracterización que L. Génicot refiere a 
la mayoría de burgos: y “ciudades nuevas” surgidas en la 
Europa de la decimotercera centuria: “aglomeraciones de 300 
a 350 casas ordenadas alrededor de un mercado que se veía 
desbordado por sus tenderetes una vez por semana y, sobre 
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todo, una o dos veces al año, durante la feria del lugar”!?. 


e 








12 Genicot, L.: Europa en el siglo ХШ. 1970, p. 67. 
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D INTRODUCCIÓN. 
LOS CONDICIONAMIENTOS Y LOS PRECEDENTES 


En el bloque de territorios septentrionales de la 
Península donde se generó la sociedad hispanocristiana, 
Galicia cuenta con una singularidad: ser el único espacio que 
antes de la ruptura provocada por la ocupación musulmana y 
de la nueva organización de los Estados del Norte contaba con 
un tejido urbano medianamente importante heredado de la 
Antiguedad tardía y de la época sueva y visigoda. Se trata de 
unas antiguas sedes episcopales: Lugo, antes Lucus Augusti, 
cabeza del convento jurídico lucense y la única dentro del 
territorio propiamente gallego); Ourense (Auria), Iria Flavia у 
Tuy (Tude). 


Lugo, capital a todos los efectos de la Galicia en sen- 
tido estricto, pierde su papel rector al implantarse el reino 
suevo. Los suevos gravitan en torno a las ciudades del Sur: 
Braga, Porto, Ourense, seguramente también Tuy !. Ciudades 
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que atraen como un imán a estos bárbaros de primera genera- 
ción, cuya aculturación se ha realizado sobre los modelos 
urbanos imperiales y sobre los de sus vecinos y eventuales 
conquistadores los visigodos, también muy urbanos. 


Las bien conocidas relaciones marítimas con el 
mundo franco en época sueva y visigoda no se apoyan sobre 
ciudades con función mercantil (salvo tal vez Portu Cale- 
Porto). El comercio se basa en portus/emporia que desde 
luego no van a generar, en ese momento, y con motivo de ese 
tráfico, centros urbanos. Es más que probable que hubiera ins- 
talaciones de este tipo en lo que fueron tradicionalmente, por 
condicionamientos geográficos. los grandes accesos costeros 
a Galicia: la ría del Eo (Portus Juliani), con acceso a la ciudad 
de Lugo; la de La Coruña (Faro, Portus Britanniae); la 
desembocadura del Ulla, con acceso a Iria y posterior Portus 
Apostoli; la del Mifio, con acceso a la antiquísima ciudad de 
Tuy y, ya en Portugal, un posible acceso a Braga por la desem- 
bocadura del Limia y a Porto por la del Duero. Estas sedes son 
los puntos estratégicos a lo largo de unos auténticos “tiempos 
oscuros” a partir de la liquidación del reino suevo. Tiempos 
puntuados por la fugaz ocupación musulmana, la entrada 
(¿Conquista/Desmantelamiento/Repoblación?) de Alfonso I y 
la discutida recuperación y repoblación interior (usque flumi- 
ne Mineo populata est Gallecia) de Fruela II entre 759 y 7682. 
En estos siglos, apenas hubo alteraciones en la constelación 





1 Pero sobre todo portuguesas: Braga, Porto. Una buena parte de Galicia - - precisamente la menos urbanizada- queda en la periferia del poder. 
2 Crónica de Alfonso 111, cit, GARCIA DE CORTAZAR, J.A., Organización social del espacio en la España Medieval. La Corona de Castilla en los siglos УШ a XV, Barcelona, 1985, p.53 
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urbana gallega. Tal vez remate final de algunos centros que 
subsistían desde época romana, como la Lemica civitas donde 
nació el obispo Hidacio hacia fines del siglo IV. 


Al entrar en la Edad Media tenemos una serie de pre- 
misas de partida: 

a) Un territorio de retaguardia, con todo lo que esto 
implica para el fenómeno urbano: estabilidad de fondo de la 
organización territorial; lastre de las viejas estructuras; falta de 
un enemigo exterior, que puede ser un factor negativo de inesta- 
bilidad, pero es indudablemente un estímulo positivo para la 
solidaridad, comunidad de intereses y cohesión interna, poten- 
cial expansivo en tierras, botín y promoción social del habitante 
urbano; agresividad para exigir y defender libertades, que se van 
a reflejar en la vida municipal de las poblaciones de la frontera. 


b) Un territorio densamente poblado. Por lo tanto, 
facilidad teórica para encontrar pobladores para las nuevas 
villas, sin tener que buscar mucho en el exterior (menos 
dependencia de los “francos” y forasteros en general), aunque 
estos pobladores tendrán que salir muchas veces de bajo 
dependencias señoriales, lo que originará tensiones entre ciu- 
dad y señorío; intensidad de intercambios y relaciones de 
poder ciudad- campo; al mismo tiempo, y teniendo en cuenta 
la existencia de un hábitat rural disperso, es posible que las 
poblaciones urbana y rural hayan desarrollado sus rasgos pro- 
pios sin crear fenómenos híbridos: en el campo siguen vivien- 
do campesinos; en la ciudad -sea cual sea su procedencia- vive 
otra clase de gente. 





c) Unos antecedentes urbanos. O unas realidades 
preurbanas,si usamos este adjetivo con referencia al hecho 
medieval. En todo caso, núcleos de larga tradición que en gran 
medida van a tener organizados el territorio y la red viaria 
sobre los que se van a articular las nuevas fundaciones, y a 
tener acostumbrados a los habitantes del rural a ser organiza- 
dos y señoreados desde una ciudad o villa. 


La actividad urbanizadora va continuar en Galicia 
más allá del período medieval; los criterios que la ordenan no 
son tanto unas determinadas fases cronológicas -aunque haya 
sus tiempos fuertes y débiles- como unas necesidades políticas 
y económicas. 


ID SÍNTESIS DEL PROCESO 


La cronología se extiende sobre un período amplio: 
desde finales del siglo IX con el caso precoz de Santiago, 
hasta la época actual, en que siguen formándose nuevos núcle- 
os urbanos. Sin embargo, hay evidentemente un tiempo fuerte 
en la historia medieval de Galicia que coincide plenamente 
con el contexto general: entre mediados del siglo XII y 
comienzos del XIII. Es en este momento, el de los dos últimos 
reyes de León, cuando se puede considerar fijado en sus gran- 
des líneas el poblamiento urbano gallego, aunque hay conti- 
nuas fundaciones menores en el siglo XIV. 


En la mayoría de los casos, sean cuales fueren las 
presiones señoriales y comunitarias y las situaciones de 
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hechos consumados, la fundación de la ciudad o villa como 
persona jurídica es instrumentada, o al menos refrendada por 
un acto administrativo regio. Sin embargo hay que contar en 
este territorio con los poderes cuasi-soberanos de los arzobis- 
pos de Santiago en su señorío, en el que van a ejercer una 
acción urbanizadora propia, y también con las iniciativas, 
menores y de éxito variable, de la nobleza laica, sobre todo en 
la baja Edad Media. 


Desde el punto de vista jurídico, nos encontramos 
con una gama foral bastante rica dado lo reducido del territo- 
rio. Los fueros de León (Santiago y alguna de sus villas saté- 
lites como Noya; Mondoñedo) y Sahagún (“familia” de 
Allariz, Bonoburgo de Caldelas, Ribadavia y Ourense) apare- 
cen regulando las fundaciones más antiguas. El fuero de 
Benavente será el más extendido entre las villas fundadas 
desde Alfonso IX en adelante’: Milmanda, Coruña, Burgo de 
Valedouro (Castro de Ouro), Betanzos, Parga, Ortigueira, 
Pontedeume, Muros, Muxía. Además, hay otras poblaciones 
que tienen unos fueros elaborados específicamente para ellos, 
o que consisten en una amalgama de privilegios sucesivos 
(Tuy, Pontevedra, Lobeira, Caldas de Reis...). Finalmente, hay 
que mencionar el hecho de que no conocemos por qué fuero 
se regían bastantes villas, algunas importantes como Viveiro y 
Ribadeo. 


medieval + Elisa Ferreira Priegue 
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La señorialización del mundo urbano va a ser intensa 
desde época temprana: cinco ciudades episcopales, cuyos obis- 
pos son también señores de otras villas; las villas realengas 
entregadas a tenentes que son nobles poderosos en la Corte y en 
la región, y que aspiran a convertirlas en sus señoríos solarie- 
gos. Estas mismas villas van en su mayoría a ser entregadas a 
señores privativos en un proceso que ya es fuerte en el reinado 
de Alfonso XI, aunque se acelerará con los primeros 
Trastámaras. Incluso las pocas poblaciones que quedan en el 
realengo van a estar sujetas a presiones de la nobleza gallega, 
que hace pie en su gobierno a través de corregimientos, perti- 
guerías e introduciéndose en los propios cuadros municipales. 


Un intento de sistematización 


La repoblación urbana de Galicia se puede enmarcar 
en una serie de campañas/operaciones que, si bien se pueden 
ordenar grosso modo en una secuencia cronológica, son a 
veces coincidentes en el tiempo y en el espacio de los propios 
centros fundados. Estos pueden responder a más de uno entre 
los siguientes objetivos: 


1) Organizar a la población laica y de actividad primariamen- 
te mercantil que se ha ido asentando en las ciudades epis- 
copales 


2) Dotar de un centro urbano a los principales territorios de 
realengo 





3) Crear etapas en los caminos a Santiago (no sólo el Camino 
Francés) 


4) Consolidar la línea fronteriza con Portugal 


5) Crear puertos abiertos al tráfico extranjero. 


1) La urbanización de las sedes episcopales 


Tres de las cinco ciudades episcopales implantadas 
en territorio gallego - Lugo, Ourense, Tuy- son civitates muy 
antiguas, existentes en época romana, sueva y visigoda, y van 
a atravesar el azaroso y oscuro período de las “despoblacio- 
nes” y “repoblaciones” hasta que, una vez puestas en marcha 
definitivamente, van a desarrollar nuevos burgos junto al 
núcleo primitivo. 


La información que tenemos sobre ellas para los 
siglos que median entre su etapa tardorromana y su restaura- 
ción como sedes ordenadoras del territorio bajo la monarquía 
astur- leonesa es escasísima y plagada de puntos dudosos e 
incluso de documentos apócrifos que no contribuyen a aclarar 
el panorama. 


Es verosímil - en algunos casos cierto - que van a ser 
ocupadas por los musulmanes; que éstos se marcharán o serán 
expulsados por Alfonso I en el período entre 739 y 757 en que 
toma por lo menos Lugo y Tuy, y, según las crónicas, las “des- 
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puebla”; que más tarde van a ser restauradas y a pasar por una 
serie de nuevas vicisitudes -en particular ataques normandos- 
entre finales del S.IX y principios del XII. 


Seguramente, por lo menos para Galicia, no se puede 
tomar rigurosamente al pie de la letra una despoblación abso- 
luta; pero sí tenemos que pensar en una tremenda despobla- 
ción relativa -sin comillas vergonzantes-; una despoblación 
materializada en descenso de habitantes huídos al campo y al 
monte, ruina de edificios, pérdida de sus funciones tradiciona- 
les y grave decadencia económica. Es también verosímil que 
durante períodos más o menos cortos estas ciudades -que, 
recordemos, son de extensión reducida- hayan llegado a estar 
vacías y abandonadas a todos los efectos prácticos. Por muy 
falsos y hechos a posteriori que sean los documentos en torno 
ala “despoblación” y “repoblación” de las urbes, creo que hay 
que reconocerles un fondo de verdad. 


Yo me inclino por la “desolación”. Las afirmaciones 
sobre la ciudad deserta, desolata, inhabitabilis son perfecta- 
mente compatibles con un bien documentado reflujo de la 
población hacia otras zonas más acogedoras del rural. 

La civitas abandonada por el poder, sin capacidad 
coactiva para mantener encuadrada a la población circundan- 
te, sin ofrecerles servicios jurídicos, espirituales o econó- 
micos, es un lugar a evitar. No sólo se ha vuelto inútil, sino 
peligrosa: todas ellas están en emplazamientos estratégicos, 
sobre grandes rutas, en pasos de ríos. Son los puntos por exce- 


lencia a ocupar y saquear por unos invasores: un auténtico 
pararrayos para toda fuerza hostil que se mueva por el país. 


El residir en ellas no tiene el más mínimo interés ni 
para los magnates y altos eclesiásticos, cuyos bienes están más 
seguros en sus dispersas residencias y monasterios, ni para 
gente cuyo medio de vida es la agricultura y la ganadería: lejos 
de sus campos, sin defensas pasivas, ya que en una u otra de 
las agresiones sufridas han perdido sus murallas. El desman- 
telamiento institucional se traduce en abandono y progresiva 
ruina. No debemos olvidar que se trata de lapsos del orden de 
40 años seguidos de abandono, o de secuencias espasmódicas 
de ataque-abandono-ocupación-expulsión de los ocupantes- 
nuevo abandono-recuperación-nuevo ataque... etc. Toda nueva 
etapa se ve como algo precario. 


La desolación del campo circundante es una conse- 
cuencia automática: los propietarios emigran, muchas veces 
sin dejar rastro, muertos o en paradero desconocido. Es un 
cinturón rural tan expuesto como la misma ciudad a talas y 
saqueos. Esto es algo tan rutinario en la mecánica de la guerra 
que huelga aportar testimonios documentales. 

Y esto tampoco se contradice con que en las ciudades 
desertae y desolatae queden rastros de habitación humana: 
muchos pasajeros se aferran al barco que se hunde si no saben 
nadar. ¿Quiénes son los que se quedan? Podemos imaginarnos 
una plantilla mínima de servidores -porteros, guardianes, 
“caseros”- en las residencias ricas, y sobre todo en el pala- 
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tium; tal vez algún sacerdote diciendo Misa -mientras tenga 
con qué- en la iglesia matriz, que hace funciones de parro- 
quial; un grupo de gente que se queda en sus casas, mante- 
niéndose precariamente porque no tienen a dónde ir. Todos 
ellos acosados por el deterioro físico de los edificios, contra el 
que no tienen medios, ni fuerzas, ni ganas de luchar. 


Sin embargo, estos cascarones vacíos de lo que en 
tiempos fueron urbes, conservan una poderosa “presencia” en 
la geografía y en la mentalidad de los hombres, que las siguen 
viendo como puntos fuertes del mapa; siguen fijando fir- 
memente la red de comunicaciones, y a ellas, y no a otra parte, 
vuelven los representantes del poder civil y eclesiástico res- 
taurado, en cuyo entorno se va generando un modo de vida 
distinto del rural. La prueba: a ellas acuden y en ellas se fijan 
los grupos de “burgueses” que van a ser la levadura de la 
nueva sociedad urbana. 


La controvertida repoblación de Lugo 


La antigua capital del Conventus Lucensis, la primera 
ciudad de Galicia, obispado seguramente en los últimos tiempos 
del Imperio, documentado en época sueva y visigoda”, va a 
pasar por un período oscuro y confuso desde entonces hasta su 
“relanzamiento” en el siglo XII Debió de ser, en época romana, 





4 Su primer obispo documentado (en Hidacio) es Agrestio, en el 433, 


una gran ciudad para la zona. Su enorme recinto amurallado del 
siglo Ш, de 30 Ha., nunca ocupado por completo, nos llega 
desde una fase regresiva: hay testimonios arqueológicos de que 
la ciudad anterior ocupaba un área aún mayor. 


En 714-16, es ocupada por las fuerzas de Musa, en 
régimen, según parece, de capitulación, lo que no impide un 
grado de fuga y dispersión de los habitantes. En los 740° es 
cuando ocurre la retirada de la guarnición musulmana, proba- 
blemente expulsados por Alfonso I en sus campañas, y la des- 
población -como quiera que se entienda- de la ciudad. Esta no 
duraría mucho. En esos mismos años 40, según los famosos 
documentos de Lugo, habría llegado a Galicia Odoario, un 
obispo norteafricano fugitivo acompañado de una importante 
familia que, por concesión real, va a emprender la repoblación 
de la ciudad y su entorno y la restauración de la sede lucense*, 
que habría tenido lugar entre 740 y 745. 


Sin embargo el corpus odoariano, desgraciadamente, 
es demasiado bueno para ser verdad: documentos falsos o 
interpolados que ponen en tela de juicio esta operación”, por 
lo menos en esas fechas y a través de esos personajes. La hipó- 
tesis más probable es que hayan sido fabricados a principios 
del siglo XII, para ser incorporados, en una copia del siglo 
XIII, al Tumbo Viejo de Lugo. 


5 745 es la data de la donación de Aloito e Icka, hablando en pretérito de la presura. El “testamento mayor” de Odoario está datado en 747, 


6 Para bibliografía sobre esta cuestión, v. Amancio ISLA FREZ, La sociedad gallega en la alta Edad Media, Madrid, 1992. J. Ramón ONEGA, en Odoario el Africano. La colonización 
de Galicia en el siglo VIII, Sada, 1986 se muestra partidario de la historicidad de la repoblación odoariana, que ya había sido sostenida por Sánchez Albornoz. 


El poblemntero urbanoa en la Galicia 


Son igualmente sospechosos de elaboración posterior 
un par de documentos que de todas formas reflejan una situa- 
ción verosímil: lo poco atractivo de la ciudad, crónicamente 
amenazada por los normandos, para el estamento de los defen- 
sores. En un documento de 910, los magnates gallegos de la 
zona se comprometen con Ordoño II a reparar las casas des- 
truídas en la ciudad y a establecer en ellas su residencia fami- 
liar”. Unos cuarenta años después, compromiso similar con el 
obispo Hermenegildo del clero secular y regular y del estrato 
inferior de la aristocracia, infanzones que llevan en tenencia 
los condados de la sede, y que prometen, de Noviembre a 
Noviembre, edificarse casas y trasladarse a ellas con todos sus 
bienes para defenderla de los ataques normandos. 


Es posible que esos compromisos no hayan sido 
redactados nunca, o en su presunta data; pero son verosímiles, 
y significativo el que se hayan podido elaborar a posteriori; 
cubren un vacío que nos indica que en los mal documentados 
siglos entre las supuestas presuras de Odoario y mediados del 
siglos XII, la ciudad de Lugo recorre un lento y laborioso 
camino hacia su restablecimiento, aunque esté crónicamente a 
falta de habitantes para cubrir su gran recinto. El simple hecho 
de que atraiga normandos -como veremos que ocurre con las 
otras- indica que allí hay riqueza: una riqueza derivada de la 
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presencia del obispo, de la sede, tal vez de esos nobles tan rea- 
cios a desplazar su base al centro urbano: la recuperación de 
su papel como gran nudo viario en la Galicia oriental; la nueva 
función de cabeza de puente de las comunicaciones con el 
reino astur, y de etapa en los caminos jacobeos desde Oviedo 
y desde León; la consolidación de este último con el estable- 
cimiento de la corte en León va a poner a la ciudad en contacto 
con esta gran arteria y con el resto de la Cristiandad. La for- 
mación de la colonia de francos y del burgo es una conse- 
cuencia natural de esto, y podría haber tenido lugar entre fina- 
les del XI y los años 20 del XII, si nos guiamos por casos para- 
lelos. El hecho es que en Lugo nace una villa burgensis igual 
que en Santiago, y seguramente también potenciada en gran 
medida por la peregrinación: el trazado antiguo del camino va 
por Lugo, antes de abrirse el atajo por Portomarín. 


1158 es la fecha de los primeros conflictos documen- 
tados entre los burgueses y el obispo. La colectividad de veci- 
nos -probablemente todavía no un concilium/municipium- ha 
recibido unos fueros de Alfonso VI que Fernando П confirma 
en 1177”. 


Es significativo que el rey los conceda directamente 
a los habitantes, llamándoles dilectis vasallis meis, hominibus 





7 DE ILLA CIVITATE LABORARE DE LUCO. Nos omnes comites... nobis compromittimus ut... incotemos et laboremus casas qui sunt destructas de ista ciuitate Luco et coto ...: sique 
pro diem Sancti Petri sit omnem illam operam completam et nos ibidem habitantes cum nostras mulieres... Tumbo Viejo de Lugo, 36 v.-37 r., ed GARCÍA ÁLVAREZ, M.R., Ordoño 


Adefonsiz Rey de Galicia, “Cuadernos de Estudios Gallegos” 21 (1966), p. 220. 


8 “Veniamos omnes strenue ad ipsam ciuitatem ad habitandum et faciamus nostras casas in quo reponamus ganatum et nostrum atonitum, et simus ibidem habitantes et dimicantes con- 
tra sevientem gentem Lothomanorum” - Tumbo Viejo de Lugo, 38 v., ed. España Sagrada, XL, ap. xxiii, pp.403-404. 


9 Colección de Fueros Municipales y Cartas Pueblas, p. 455 





1. Porta Miñá, 
2. Porta de Santiago. 
3. Porta do Castelo. 
4. Porta de San Pedro. 
5. Porta Nova. 
6. Castelo. 
7. Catedral de Santa Maria. 
8. Mosteiro de San Francisco. 
9. igrexa de San Pedro. 
10. Mosteiro de Santo Domingo. 
11. igrexa de Santa Maria a Nova. 


López Carreira, A cidade medieval galega, р. 92. 
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12. Praza do Campo. 
13. Campo do Castelo. 
14. Campo de Santo Domingo. 
15. Carril dos Fornos. 
16. Rúa Nova. 
17. Rúa da Tinaría. 
18. Rúa MIñá. 
19. Barrio Falcón. 
20. Rúa dos Clérigos. 
21. Rúa da Cruz. 
22. Burgo Novo. 


de Luco; el obispo y cabildo aparecen en segundo término, 
dando su consentimiento. Se llama villa a la población y bur- 


genses a los pobladores, y se distinguen, entre los habitantes, 
dos grupos bien diferenciados: 


a) burgenses, pobladores, propietarios de casas en la 
ciudad. 


b) francos: “moradores”, parando en hospitia , casas 
particulares de vecinos que se prestan a ser sus hospites. Son 
evidentemente mercaderes que operan sobre el Camino 
Francés, pero no unos ambulantes cualesquiera: el tener un 
hospitium propio es la condición indispensable para poder 
vender al detall (in detalio) como los mercaderes locales; el 
hospitium goza de inumunidad (no puede entrar el merino a 
tomar prendas) y ellos no pagan canon de residencia. 


Dentro del holgado perímetro de la muralla romana y 
altomedieval se puede detectar un objetivo groseramente urba- 


nístico, tendiendo a ocupar racionalmente el espacio intramu- 
ros, en las disposiciones que desgravan de canon a los burgue- 
ses que, siendo propietarios de más de una casa, las dispongan 
en hilera, propiciando la formación de manzanas y calles. 


Tuy: la captación de “Bonaventura” por la ciudad vieja 


La sede de Tude - el Castellum Tyde de Plinio- se 





alzaba en una posición estratégica, encaramada en la colina 
sobre el Miño donde sigue estando hoy. Una tradición confu- 
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sa, debida seguramente a la lectura de los diversos documentos 
fundacionales, situaría la ciudad antigua en otras partes. No hay 
ni rastro de estos supuestos emplazamientos, como reconocen 
los más acérrimos partidarios de esta teoría. Sí los hay, y sobra- 
damente contundentes, de lo contrario, tras las excavaciones 
arqueológicas realizadas en el casco antiguo: la acrópolis sobre 
la que se asienta la ciudad es un castro con posterior ocupación 
romana, sueva y visigótica de signo urbano. En ella, segura- 
mente en época tardorromana, se funda la sede episcopal. Tude 
va a ser cabeza de puente y punto de apoyo del poder visigodo 
tras la anexión del reino suevo!º. Lo que sabemos sobre su ocu- 
pación por los musulmanes y posterior despoblación por 
Alfonso I es lo mismo que sabemos para Lugo. 

Recuperada en 850 por Ordoño 1, en 915 Ordoño II 
restaura la sede. Por su accesibilidad a través de la desembo- 
cadura del Miño, va a sufrir uno o varios asaltos normandos a 
principios del XI, que la van a dejar vidua et lugubris” duran- 
te varios años. En 1071 hay otra restauración con el rey 
García, que va a ser la definitiva. En 1095 Raimundo de 
Borgoña concede coto a la sede y pone la ciudad y sus habi- 





tantes bajo la autoridad del obispo. La confirmación de 
Alfonso VI en 1142 explicita estos poderes, y nos presenta 
además la faceta mercantil de la ciudad, con su puerto sobre el 
Miño”, activo por lo menos desde 1124. 


Hasta ahora, todas las referencias son a la ciudad 
episcopal de Tuy. En ella, que ningún documento autoriza a 
imaginar emplazada en otro lugar que el de la antigua ciuda- 
dela, están, en estos siglos XI y XII, a juzgar por el contexto 
de documentos posteriores, la residencia del obispo y la vieja 
iglesia matriz de Santa María, ya de trazas fortificadas: junto 
a su campanario el rey Alfonso VII manda edificar una torre 
defensiva, que en el documento citado de 1142 dona también 
al obispo!*. Seguramente por esos años está formándose fuera 
del recinto de la civitas, en la parte llana, junto al río, el burgo 
que va a ser, fugazmente, la puebla de “Bonaventura”. 


La confusión entre los dos núcleos, bien diferencia- 
dos en sus orígenes, de Tuy y Bonaventura, y su posterior 
fusión, ha condicionado la versión tradicional de su urbaniza- 





10 Según la Crónica de Alfonso II, ed. Gómez Moreno, Las primeras crónicas..., р. 601. 


П“... ipsam civitatem ad nihilum reduxerunt quae plurimis annis vidua atque lugubris permansit” , según donación de D” Urraca, hermana de Alfonso VI, del año 1071, cit. AVILA Y LA 


CUEVA, Historia de Tuy y su obispado, 1, 94. 


12“... integram habeatis potestatem et donationem super civitatem tudensem et super cives eiusdem et super homines de omnibus cautis vestris ... Do etiam vobis potestatem ponendi iudi- 
ces, tam in civitate tudensi quam in omnibus cautis vestris ... Do etiam vobis portaticum de portu ipsius civitatis et incauto vobis ipsum flumen a fauce Minei usque ad villam de Lazoiro 
« et omnes mercatores cum mercaturis suis securi eant et securi veniant ad ipsam civitatem. Et nullus habeat navem conductitiam in ipso portu exceptis vobis” (Publ. RECUERO 
ASTRAY, M. Y otros, Documentos medievales del reino de Galicia: Alfonso УН (1116-1157), La Coruña, 1998, nº 96. 


13 En este año, D* Teresa amplía el coto de una sede que tiene su centro en “la iglesia de Santa María” y le concede privilegios sobre circulación de bienes y personas: exención de dere- 
chos de tránsito en todo el reino, y monopolio de la barca de paso del Miño. V. FERREIRA, E., Galicia en el comercio marítimo medieval, La Coruña, 1988, p. 71. 


14 “.., turrem Шат quam feci fieri in Tudensi civitate, iuxta vestrum campanile, propter defensione Regni nostri”. AVILA Y LA CUEVA (1,116) reconoce no haber ni vestigios de ella 


donde la buscó, es decir, en la parte baja cerca de San BartoJomé. 
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| ción. Esta versión asumía el emplazamiento de la ciudad anti- TUY 
gua en la llanura; en su nueva andadura tomó el nombre de 
“Bonaventura” y, en 1170, Fernando 11 le dio unos fueros у la 


desplazó a la posición elevada que ocupa hoy. Inmediatamente 
volvió a su primitivo nombre. 


Pienso que hay que revisar esta interpretación y pensar 
en un fenómeno de captación del nuevo burgo por la vieja ciu- 
dad. Lo que se fundó abajo, en la orilla, fue la puebla/villa bur- 
guesa de Bonaventura, buscando la cercanía inmediata del río y 
| la libertad espacial y jurídica. Pese a estas indudables ventajas, 
el emplazamiento no era muy bueno: mal defendido de cualquier 
ataque por o a través del Miño, húmedo y sujeto a nieblas y cre- 
cidas del río. En 1170, por razones alegadas de seguridad, esta 
puebla fue desplazada a lo alto, al pie y alrededor del núcleo 
antiguo". En el famoso documento de 1170, Fernando II se diri- 
| ge a los habitantes de una población de Bonaventura, fundada уа 

de antes en la zona baja, comunicándoles que: a) van a perder su 





= 
nombre; b) se van a llamar Tuy; у с) se van a desplazar a lo alto ioni nds a mbps des] 
Я è a Ж . Eirado do Portal 10. Rúa de Ti 18 #0 Fomos 26 Posligo 
[a la ciudadela episcopal fortificada]. Por ello, puntualiza cuál va хета go Pomo 1 Aia go Camo Sano. 19- Raa oa anewa, 27 Pora'Borgin 
a ser su posición frente al obispo. La protesta vecinal debe de б fia go Can ла, Раа 5а Coperiaria Z2. Ròs da Она, 30 Poni dos Ferreiroa 
ы à 7. Поа дә Fönconada- 15. Rúa do Louro. 23. Абв cos 31. Amabaldo da Conedora 
estallar, porque muy poco después anula el documento anterior, A лели кетн кше 
aunque éste, no se sabe cuando, se vuelve a poner en vigor.!* López Carreira, p. 99 


15 El rey ha adquirido del obispo, para el “ensanche” de la civitas, unos terrenos inter ecclesiam sedis vestre et flumen Mineo, es decir, en las faldas de la colina donde se desarrollará el 
núcleo urbano de Tuy; no en la llanura baja de extramuros. (ÁVILA Y LA CUEVA, -1, 119). Por su parte, Fernando Ш llama al documento de 1170 los fueros que su abuelo “dio a los 
pobladores de Tuy quando mudo la puebla de un lugar o estaba, a otro lugar mas fuerte, o agora esta”. 


16 “Aunque momentáneamente, como prueban los documentos, fueran anulados por el Rey pocos días después de ser por él otorgados, la forma en que quedó terminada la lucha entre el 
obispo don Lucas y el Concejo en tiempos de Fernando IlI prueba haber mantenido su vigor dichos fueros, aunque se ignore cuando fueron rehabilitados” (GALINDO ROMEO, Tuy 
en la Baja Edad Media, Santiago, 1923, p. 34. 
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Así, los pobladores de la villa suben a la civitas y son 
puestos bajo el señorío del obispo, y lo que hace el fuero de 
1170 es salvaguardar sus libertades previas de cara a su nueva 
situación. Es seguramente el obispo quien impone la fusión 
urbanística y toponímica: el nombre y la realidad de 
Bonaventura como núcleo individualizado desaparecen y el 
ensayo de una villa burguesa separada del complejo episcopal 
fracasa. 


Esta frustración y sus consecuencias estarían en el 
fondo de los continuos conflictos entre el obispo y los veci- 
nos, conflictos que girarán regularmente en torno a privile- 
gios mercantiles. Los tenemos documentados por primera 
vez cuando el obispo obtiene del rey, en 1179, unos dere- 
chos sobre el comercio local para reconstruir los vetustos 
edificios -iglesia y fortaleza- del complejo episcopal e ini- 
ciarán un largo contencioso. En 1211 Alfonso IX, ante la 
resistencia de los cives de la villa (término con el que se 
designa a la ciudad: civitatem Tudensem... // ipsius ville) a 
cumplir con sus deberes hacia el obispo y cabildo, manda 
destruir todos los fueros anteriores y da unos nuevos, some- 
tiendo la población al obispo y concediéndole portazgo, 
relego, detalle, etc. En realidad no cambia nada respecto a 
los fueros anteriores; lo que hace es poner los papeles en 
limpio y lo que rige es el fuero dado por Fernando II en 
1170.” En 1250 Fernando III interviene en un nuevo con- 





medieval = & {за Ferreira Priegue 


flicto y confirma los privilegios mercantiles del obispo, que 
volverán a ser ratificados por Alfonso X en 1279. 


Ourense: un despegue penoso 


Auria, pequeña ciudad romana surgida en torno a las 
aguas termales y a un importante paso del Miño, tiene una his- 
toria antigua y altomedieval muy mal conocida de momento. La 
ocupación, apoyada por testimonios arqueológicos al menos 
desde el siglo 1 de Cristo, no parece haber tenido solución de 
continuidad con la dominación sueva. Durante ella, (430-585) 
se ponen las bases de su futura entidad medieval: corte o resi- 
dencia real en tiempos del rey Miro, hacia 550 se erige en ella 
la basílica a San Martín de Tours, seguramente la futura iglesia 
catedral. La fundación de una sede episcopal vendrá luego, con 
su primera mención en el año 561'*, 


Desde la etapa visigoda hasta la contraofensiva cris- 
tiana pasa, como las otras, por tiempos difíciles y mal conoci- 
dos: hasta la restauración o reorganización de 1071 lo poco 
que sabemos nos habla, sí no de una despoblación literal, de 
una existencia accidentada y precaria: 


“La hipótesis más aceptada -señala Mercedes 
Durany- es que la sede orensana fue ocupada por los árabes 





17 Alfonso IX, nº 275. 


18 Me atengo а un reciente estado de las investigaciones en la síntesis de REBOREDA MORILLO, Susana, en Historia de Ourense.Capítulo 11. Historia Antiga, A Coruña, 1996, 


pp. 103-115. 
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hacia el айо 716 у, destruida por Abd-al-Aziz ben Musa, no 
se repuso de aquel estado de postración hasta la época de 
Alfonso Ш!?” Un diploma de este monarca, de 886 ó 900, 
sefiala la salida de una de sus crisis poblacionales. La ciudad 
había sido arrasada y encontrada en ese estado en tiempos de 
su padre Ordoño Г: “populavimus quoque e novo terram 
Шат et eius desserta habitabilem fecimus?"”. 


A lo largo de estos siglos IX y X la ciudad se man- 
tiene, aunque sea bajo mínimos, con obispos al frente y 
sufriendo sucesivos asaltos devastadores: el de Almanzor de 
985 y el de los normandos en 1015. Tiempos difíciles hasta 
que en 1071 Sancho II restaura la catedral y entrega el seño- 
río al obispo Ederonio?. 


Esto parece poner en marcha la etapa propiamente 
medieval de la ciudad. Aunque nos enfrentamos a un vacío 
documental hasta 1122, es casi seguro que es a partir de ahora, 
al amparo de la reorganizada sede, cuando se empieza a for- 
mar el burgo. En este año, “D°. Tareixa de Portugal, que ten 
baixo o seu control o territorio onde se sitúa a cidade, conce- 
de ó bispo Diego e á súa igrexa o realengo e infantado do 
termo de Ourense, autorizando a creación dun mercado men- 
sual e garantindo seguridade e protección para tódolos que 


ORENSE EN EL S. XV 


Ц 
Rio BA 2. 





1. Catedral. 18, Rún da Obro. 
2 Pazo do bispo 19. Rúa dos Zapatelros. 
3. Porta do Campo ou do Concello. 20. Rúa dos Arcediagos. 


35. Rúa da Aira do Bispo ou da Porta da Aira. 
36. Praza do Sal ө das Olas. 
37. Praza dos Zapatos. 


4, Porto da Burga. 21. Айа Nova 38. Cruz do Vilar, 
5. Porta do Vilar 22 Rúa das Tendas, 39. Carnicería Nova 
6, Porta da Aira. 23, Rúa da Corroaria. 40, Proza do Campo. 


7. Porta e Torro da Fonte Arcada. 24. Rúa dos Brancos. 41. Praza do Pescado. 

8. Postigo de San Francisco. 25. Rúa de Barreira, 42, Cimadevila. 

9. Porta de Cima de Vila ou do Tendal da Figueira. 26. Rún da Burga. 43, Cruz dos Ferreiros. 
10. Ponta da Pie da Casca ou dos Fornos 27. Rús da Fontaíña. 44. Curral dos Cabaleiros, 


11, Porta do Corredoira. 28. Rúa do Pelouriño. 45, Elró. 

12. Porta da Fonte do Bispo. 29. Rúa da Penovixia. 46, Igrexa de Santa Maris Madre. 
13. Porta da Rúa Nova. 30. Rúa da Fonte Arcada, 47. Abadia da Trindade. 

14, Rúa da Corredoira 31, Rúa das Chousas. 48. Nosa Señora do Posio. 

15. Tendal da Figueira. 32. Rúa do Penso 49. Mosteiro de Sen Franciaco. 
16. Rúa do Cima de Vita 33 Rúa do Baño. 50, Baños 


17. Rúa dos Fornos. 34, Rúa do Vilar, 


López Carrerira, p. 97 
foran ata alí. O cualificativo de burgum que aparece no docu- 


mento para referirse “a cidade, utilízase nesta época para 
designar a nova aglomeración formada arredor dun antigo 





19 Historia de Ourense.Capítulo IH. Historia Medieval, A Coruña, 1996, р. 122. 





20 (En DURO PENA, E, Catálogo de Documentos Reales del Archivo de la Catedral de Orense nº 2.) 


21 Archivo del Reino de Galicia (ARG) Diplomas, n°1). 
22 DURANY, Op. Cit., 123. 
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núcleo de poboación””. Documento seguido por otro del obis- 


po D. Diego Velasco, con el consenso del clero y del pueblo 
(cum consensu cleri et plebis), quien, queriendo hacer más por 
recuperar a la ciudad de Ourense de la desolatione, a petición 
de un grupo escogido de ciudadanos, y con el beneplácito de 
D* Urraca, su hijo D. Alfonso, D* Teresa y el tenente de la 
Limia, da unas costumbres a los cives en las que les concede 
la propiedad hereditaria de sus casas, tierras y viñas (quicquid 
edificaverint, plantaverint, foderint vineas, agros, domos 
habeant); no se les podrán quitar por la fuerza los frutos de los 
campos ni de las viñas; obispo y cabildo se reservan el dere- 
cho de tanteo sobre todas las propiedades urbanas y rústicas 
que se pongan a la venta; éstas se pueden vender a un vicino 
civi, no a siervos, nobles ni oficiales reales *. 


En 1131 llega el fuero de Alfonso VII, basado, segu- 
ramente, en el recientísimo primer fuero de Allariz, con una 
serie de privilegios y franquicias para comerciar por la Limia. 
Es interesante la alusión indirecta al hecho de que la ciudad ha 
venido a menos: en la exposición se dice que Ourense había 
sido “en tiempos” “una de las sedes más afamadas y de las ciu- 
dades más ricas (ex luculentis ciuitatibus) de Galicia”. Concede 
al obispo y cabildo- que haya en ella burgus siue ciuitas; que (el 
obispo y cabildo) la pueblen y edifiquen; que los habitantes 
estén bajo su señorío; que ningún delegado del poder real, den- 


23 DURANY, op. Cit. 125. 
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tro o fuera de la ciudad, les moleste cuando circulen por la 
Limia con sus mercancías. Estarán francos de teloneum siue 
portaticum y tendrán por toda la Limia, los mismos buenos fue- 
ros que tienen los de Allariz”. Intento, pues, de levantar a una 
ciudad caída, en la que la producción vinatera apunta ya como 
importante, a partir de la fundación de una comunidad burgue- 
sa, dedicada a un comercio de base regional. 


Frente a estas viejas urbes lastradas por su pasado y 
renaciendo de sus cenizas, dos sedes de nueva planta, que van 
a conocer fortunas muy diversas: Santiago y Mondoñedo. 


El nacimiento de una nueva ciudad y sede: Santiago, y la 
desurbanización de Iria Flavia 


La población romana de Iria Flavia alcanzó tardía- 
mente - a finales del siglo VI- la implantación de una sede 
episcopal; el temprano desarrollo mercantil de Santiago fue 
más tarde un factor negativo para que se haya aglutinado en 
torno a ella una población dedicada al comercio. El foco de 
interés es el puerto de Padrón. 


Se puede decir que Santiago - la civitas Sancti 
Jacobi- es, en el tiempo, la primera formación urbana de la 
Edad Media gallega. Es, a partir de finales del siglo IX, una expe- 





24 АСО, Priv. I.1., ed. DURO PEÑA, Documentos (privados) da catedral de Ourense, Santiago, Consello da Cultura Galega, 1996, nº 4, 
25 АСО. Priv, І, 18; 15, 17; 111,44. Ed. RECUERO ASTRAY y otros, Documentos medievales del reino de Galicia. Alfonso УП, La Coruña, 1988, nº 38. 





SANTIAGO 


N 


1. San Francisco. 10. Porta do Camiño. 

2. Santo Domingo de Bonaval, 11. Porta de Mazarelos. 
3. Camlño Francés. 12. Porta da Mamoa. 

4. Arrabaldo dos Pexigos. 13. Porta Faxeira. 

5. Baixada ao Sar. 14. Catedral. 

6. Arrabaldo das Hortas. 15. San Martino Plnario. 
7. Porta da Trindade. 16. San Bieito do Campo. 
8. Porta de San Francisco. 17. San Fiz de Lovio. 

9. Porta da Pena. 18. Santa Maria Salomé. 


López Carrerira, p. 97. 








. Trindade. 
|. Santa Susana. 
- San Pedro de Fóra. 


Hospital. 
Praza do Paraiso, 


. Praza das Praterias. 
. Praza do Campo. 
. Praza do Toural. 


riencia pionera, realizada, como muy bien señala López Alsina, 
con materiales “del país”, sin posibilidad de referirse a otros 
modelos que, de hecho, no existían”. Lógico, hasta cierto punto, 
porque en Compostela no hay una civitas previa, ni se prevé en 
un principio el desarrollo de una a partir de un santuario. 


Entre 900 y 1050 ya hay un recinto amurallado con 
función defensiva, casas dentro del recinto y posiblemente tam- 
bién fuera, un suburbium que pudo haber empezado a formarse 
a principios de este período, antes de 9157. Hacia 1050 está 
constituída la civitas al completo con su estructura dual clásica - 
aquí con los nombres de urbs y suburbium- ya envueltos por una 
muralla única”, Ер 915 el privilegio de Ordoño II consagra el 
estatuto de los habitantes, concediendo la ingenuidad a los que 
habiten en el “giro” de la ciudad más de cuarenta días. Por esas 
fechas aparecen en la ciudad los hospites y el hospitium”, insti- 
tuciones que se suelen vincular demasiado exclusivamente con 
los peregrinos, cuando en realidad eran usos comerciales de hos- 
pedaje mercantil. A lo largo del siglo XI se constituye una socie- 
dad burguesa con un componente indeterminado -no muy 
importante- de “francos”. Posiblemente en 1019 es cuando 
Alfonso V da a la ciudad el “fuero” de León de 1017 y se cons- 
tituye el municipio”. 


26 “El obispo Sisnando 1 (880-920) abre la primera gran etapa del desarrollo de la ciudad (...).Para configurar el carácter de la nueva población se recurre a un préstamo directo del mundo 
rural y se toma como modelo el principio organizativo típico de la villa.También en este aspecto la eclosión del mundo urbano se desencadena a partir de sistemas originariamente rura- 
les” (LOPEZ ALSINA, F, La ciudad de Santiago de Compostela en la alta Edad Media, Santiago, 1988, p.243). 


27 LÓPEZ ALSINA, La ciudad de Santiago..., 254 y plano pp. 246-247. 


28 Ibíd. Plano pp. 248-249. 


29 “... pro victu atque indumento ... hospitum quoque et peregrinorum”,cit LÓPEZ FERREIRO, A. Historia de la S.A.M.I.C, 1, рр.87-89,96-97, 105-106, etc. еіс 


El pablamieto Urbanog en la Galicia 


En 1095, ante la importancia que cobra la sede com- 
postelana, se extingue la antigua y cercana sede de Iria Flavia, 
que va a perder así sus posibilidades de alcanzar categoría 
urbana y va a sobrevivir hasta nuestros días convertida prácti- 
camente en un arrabal de la villa de Padrón. 


Mondoñedo: apenas una ciudad 


Tenemos que distinguir entre la ciudad y la sede 
episcopal de Mindonietum, una sede de origen altomedieval, 
sin base urbana y ubicada en un lugar de este nombre cerca de 
la costa Norte desde antes del siglo X; que luego se desplaza 
al valle de Brea, donde nace a su sombra la población de 
Villamayor; es trasladada a Ribadeo poco después de la fun- 
dación de esta villa, y acaba regresando a Villamayor, que 
desde entonces tomará definitivamente el nombre de 
Mondoñedo. Lo que nos interesa es esta población, que, con 
sede o sin ella, va a seguir adelante con su trayectoria urbana, 
uniéndola finalmente a la de la catedral. 


Es posible que el traslado de la sede mindoniense 
al Valle de Brea (Vallibria) en 1117 tenga que ver con un 
deseo de abandonar su emplazamiento excéntrico tomando 
posiciones sobre el camino que, desde Asturias y entrando 





30 LÓPEZ ALSINA, supra, р. 270. 
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por la ría del Eo, se dirigía a Santiago. Con esto se ajusta- 
ría al modelo de la ciudad episcopal previa, muy bien situa- 
da en la red de caminos y combinando su función religiosa 
con la mercantil. El lugar preexistente es una villa rural, 
“Villamajori”, que va a transmitir su nombre al pequefio 
núcleo que crece junto a la iglesia catedral, y al que se le 
delimita un alfoz . En 1156, rebautizada como Villamayor 
de Mondoñedo, Alfonso VII le concede categoría de ciu- 
dad?!. Confirma el alfoz, le da el fuero de León, un merca- 
do mensual y una feria anual en Agosto. 


En 1182 la sede pasa por un nuevo traslado, esta vez, 
con carácter pasajero, a la nueva villa portuaria de Ribadeo. 
Pero Villamayor, una etapa del camino jacobeo procedente de 
Asturias, no se despuebla: sigue su trayectoria bajo el señorío 
ahora a distancia- del obispo mindoniense. 


“Así dejamos a Mondoñedo -señala López Alsina— 
tras su primera etapa de organización interna. Durante casi 
un siglo, su evolución nos resulta bastante oscura, hasta 
que hacia 1250 aparecen de nuevo las noticias sin duda esta 
laguna documental puede obedecer en parte a los frecuen- 
tes cambios del emplazamiento de la sede episcopal” *. 





31 Volo enim, ubi sedes est, quod sit ibi sub mea defensione civitas instituta (FLÓREZ, España Sagrada XVIII, doc. Nº XXIII, cit. LÓPEZ ALSINA, Introducción al fenómeno urbano 
medieval gallego...p.36). 1182.- La sede se va para Ribadeo. Pero Villamayor, una etapa del camino jacobeo procedente de Asturias, no se despuebla: sigue su trayectoria bajo el seño- 
río -ahora a distancia- del obispo mindoniense. “Así dejamos a Mondoñedo -señala López Alsina. 


32 Ор. Cit. P. 38. 
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MONDOÑEDO 





1 RUA DOS FERREIROS (12821 
? RUA NOVA (1307) 

3 RUA DE BATITALES (1316) 
4 RUA DA ZAPATERIA 11297) 
5 RUA DO PERIXE 1308) 

6 RUA DE SINDIN (1328) 

7 RUA DO PUMAR 1126} 

8 RUA DA MANTEBIA (1350) 
9 RUA DA FONTE 1379) 
0 RUA DA CIMA [13971 

И RUA DO JARDIN (14291 
12 RUA DA PRAZA 063.) 


López Alsina, Introducción al fenómeno 
urbano medieval gallego. 


N IGLESIA CATEDRAL 


López Alsina, Introducción al fenómeno urbano medieval gallego. 





En 1233 o antes, la sede está de nuevo en Villamayor, 
esta vez con carácter definitivo. La ciudad toma ya el nombre 
de Mondoñedo y, aunque esté oficialmente en el rango supe- 
rior urbano debido a su catedral, será realmente una población 
muy modesta, una villa de segunda o tercera fila cuyo poten- 
cial mercantil no podrá desarrollarse pese a la presencia de 
pujantes villas marineras que están dentro de su propia dióce- 
sis pero, según todos los indicios, gravitando en la órbita eco- 
nómica de Lugo. 


2) LA ORDENACIÓN 
DE LOS TERRITORIOS DE REALENGO 


Puesta en el mapa gallego la primera serie de hitos 
mayores, partiendo de su tradición previa y contando con 
los obispos, la operación que la seguía en prioridad era fun- 
dar -ex novo a todos los efectos- núcleos urbanos, de carác- 
ter decididamente secular, que sirviesen de centro a por lo 
menos las principales circunscripciones que en Galicia per- 
tenecían a los reyes. Son las Terras, condados, territorios, 
- La Limia, Caldelas, Castella, Lemos, Sarria...- bajo un 
tenente real, generalmente un magnate de la corte, absen- 
tista y que ejerce el poder a través de sus merinos. Estos 
tenentes son teóricamente amovibles, de hecho cambian 
con frecuencia de una tenencia a otra; pero en algunos 
casos la tenencia se mantiene dentro de una familia y sus 
titulares se comportan como señores propietarios; hay 
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casos en que es clara la intención de llegar a serlo. Sus 
aspiraciones fracasan a la larga por extinción del linaje, o 
con el cambio de dinastía, que es cuando las villas se van 
concediendo a señores con carácter privativo. 


La mayoría de estos territorios están fuertemente 
descentralizados, ya que ellos mismos -y no un núcleo 
urbano que los domine- son la esencia de la circuns- 
cripción. El poder se ejerce en múltiples centros menores 
de administración de justicia y percepción de rentas. 
Cuando existe un núcleo que opera como centro, emplaza- 
miento del palatium, residencia habitual del tenente (o más 
frecuentemente de su tenente delegado, o del merino) suele 
ser un antiguo castrum o castellum bien situado sobre la 
red viaria. A su amparo, sobre todo si se encuentra sobre 
una ruta importante, se va afincando un grupo de habitan- 
tes fijos no dedicados primariamente a las labores rurales: 
son artesanos “de servicios”: herradores, herreros, zapate- 
ros, taberneros, carniceros y panaderos; propietarios o 
inquilinos de casas que ofrecen el hospitium o el simple 
alojamiento a los mercaderes de paso; mercaderes y tende- 
ros con residencia permanente, y una iglesia parroquial : ya 
tenemos formado un “burgo” de hecho. 


Cuando llega el fuero, por iniciativa real o a petición 
de los habitantes, es respondiendo a las presiones de una 
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coyuntura: la necesidad de afirmar la presencia real (los veci- 
nos son vasallos del rey a través del señor); la necesidad de 
reforzar una línea fronteriza, de favorecer al señor de la tie- 
rra, de contrarrestar la competencia política/económica de un 
vecino poderoso (monasterio, ciudad episcopal)... tal vez 
para controlar el poder del propio tenente, que campa dema- 
siado por sus respetos en lo que a veces es una auténtica pro- 
vincia suya. 


Sobre el mapa, la distribución de estos centros pare- 
ce bastante equilibrada, cubriendo adecuadamente el territo- 
rio. En la realidad, hay diferencias abismales entre villas de 
primer rango como Allariz y Ribadavia y otras que se sostie- 
nen a duras penas dentro de la clasificación urbana. En gene- 
ral constituyen un grupo muy heterogéneo, con categorías 
muy variadas, desde villas importantes como Allariz y 
Ribadavia, hasta casos extremos como la “villa y tierra de 
Lobeira”, que no tiene carácter urbano y es -en la medida en 
que podemos afirmarlo, ya que está pendiente de estudio- un 
caso completamente atípico”. 


La ubicación del nuevo centro urbano puede coinci- 
dir o no con el antiguo centro señorial. Lo hace en Allariz y 
Bonoburgo de Caldelas. Otros territorios no tienen, de entra- 
da, un centro claro. Lo adquirirán, indirectamente, en las ope- 
raciones de fundación de puertos. Bayona será el centro de la 


33 La “villa y tierra de Lobeira” existe como tal y se conserva en el realengo con carácter permanente у con esa denominación. Sin embargo, se materializa en una constelación de alde- 
as próximas entre sí que parecen operar como barrios, más que en un núcleo único, Esta configuración es anormal en Galicia. Por lo tanto, es precipitado considerarla un mero proyecto 


sin existencia material, o como una simple comunidad rural con carta de población. 
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terra de Toroño, y Coruña, de Faro. La repoblación del 
Camino Francés también tiene seguramente mucho que ver en 
la génesis urbana de Sarria y Triacastela. Otros extensos terri- 
torios, como Baronceli y Valdeorras, estarán siempre débil- 
mente urbanizados y centrados, Baronceli con la conflictiva 
fundación de Monterrey, y Valdeorras con los pequeños 
núcleos del Burgo de la Cigarrosa apud pontem de Petin** y de 
la Puebla de Valdeorras/ burgo de Valdeorras, de realengo hasta 
que Alfonso XI la concede por juro de heredad a D. Pedro 
Fernández de Castro en 1326*. 


Hay en estos núcleos una doble composición social 
predominante: los caballeros vinculados de antes al castillo y al 
tenente, propietarios/feudatarios de tierras en el alfoz, y algunos 
mercaderes y, secundariamente, artesanos. Seguramente, tam- 
bién, un tercer grupo, difícil de seguir, formado por propietarios 
rurales acomodados -no nobles- que van a adquirir 
solares/casas y vivir en ellas como rentistas, convertidos ya en 
burgueses/vecinos. 


Muchas de estas villas, pueblas, burgos, pasarán 
en el siglo XIV a ser de señorío: por eso las conocemos 
mejor en su período más tardío, mientras que del realengo, 
que pertenece a una fase pasada, conserva poca documen- 


tación, que generalmente se limita al fuero. De los comien- 
zos de algunas no sabemos nada: ni su fecha exacta de fun- 
dación urbana ni su fuero, o el corpus de costumbres que 
haga sus veces, aunque seguramente todas, aun las más 
pequeñas, los tienen; tampoco nada sobre su estructura 
concejil. 


Allariz.- Es sin duda el centro urbano más antiguo y 
característico de este grupo, en origen un castillo realengo 
importante anterior a 1131, en un viejo emplazamiento castral 
sobre el río Arnoia. Es seguramente Alfonso VI quien crea la 
plaza fuerte que va a ser la base de los tenentes de la Limia y 
en la que irá naciendo una población dedicada al comercio. 
Aunque sea algo exagerado verlo como una “corte” real, pare- 
ce indudable que se trata del principal punto de apoyo y “pie 
a tierra” de los reyes leoneses en Galicia, y capital de la exten- 
sa región de la Limia, el más amplio espacio de predominio 
realengo del Sur. 


Antes de 1131 recibe su primer fuero; En 1145 la 
villa está todavía despegando; Alfonso VII, al donar al obispo 
de Ourense la décima parte de sus rentas en el “castillo”, 
incluye en ellas portazgo, ferias, “calendas” (mercado men- 
sual), у los cánones domorum omnium civium*- En 1147 toda- 











34 Este burgo podría haber sido una supervivencia medieval del antiguo Forum Gigurrorum, y podría haber sido la villa que centrase el territorio de Valdeorras. En 1206 Alfonso IX lo 


dona al obispo de Astorga (GONZÁLEZ, Alfonso IX, П nº 204). 


35 “Otrosi vos damos nuestra Puebla de Valdeorras con su alfoz e con sus telleros”... con la condición de que no haga fortaleza en ella (BRAG-CDH-II, xxvii, p.194 ss.) 
36 А.С. Ourense, Priv. 1-12, publ. RECUERO ASTRAY y otros, Documentos medievales del Reino de Galicia: Alfonso VII (1116-1157), nº 108, La Coruña, 1998. 
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ALLARIZ 


1, Ponte de Vilanova. 

2. Ponte da Zapateria. 

3, Igrexa de Vilanova. 

4. Capela de San 

5. Mosteiro de Santa Clara. 


10. Porta de San Pedro. 


12, Porta de Santo Estevo. 
13, Castelo. 

14, Igrexa de Santo Estevo, 
15. Porta de Santlago, 

16. Porta de San Pedro. 
17. Elró, 

18. Rúa do Toural. 

19. Rúa do Hospital, 

20. Rús das Quedas. 

21. Rúa de San Lózaro. 
22. Rúa do Arroleiro. 

23, Rúa de Zapateria 

24, Rúa de Vilanova. 

25. Rúa da Triperia, 

26. Aún da Cruz, 

27, Rúa da Fontalña 

28. Rúa do Portelo. 

29. Rúa de Abaixo. 

30. Rúa da Ferreria, 

31. Barranquiño. 





López Carreira. p. 113. 


vía se habla de homines, no de concilium”. Hacia 1153 recibe 
un nuevo fuero de Alfonso VII, de carácter militar. 


En el territorio llamado Castella de Bubal en el S. 
XII y antes, centro de una riquísima y antigua comarca viní- 
cola y nudo de comunicaciones, se funda la villa de 
Ribadavia. Castella aprovisiona las bodegas de los privile- 
giados de por lo menos la mitad occidental de Galicia, que 


37 Alfonso IX, nº 106. 
38 El fuero municipal de Ribadavia, III, р. 11, cit. EIJAN, Historia de Ribadavia, р. 84. 
39 Publ. EIJAN, Historia de Ribadavia, pp. 647-652. 


11. Porta da Barrelra ou Portela, 
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se apresuran a adquirir lugares con viñedos y bodegas. Hay un 
castillo o dos (¿Boubou?¿ Castrelo de Miño?) controlando el 
paso del Miño. Posiblemente ya hacia los años 60 del siglo XI 
se va formando un burgo en “Ripa Avie”, junto al 
castillo/palatium. Hay seguramente un primer fuero de 
Alfonso VII en 1130%, al que se alude en el acta de concesión 
del fuero definitivo, por Fernando II, a 14 de Febrero de 1164, 
a petición de una comisión de los burgenses locales. 


El fuero” es el de Sahagún, en su versión gallega: 
Dependencia directa del tenente real; los merinos serán dos 
vecinos de la villa, vasallos del tenente, propietarios de 
casas en el burgo; ejercen el cargo por delegación del señor 
y autoridad del concejo; los nobles que residan en 
Ribadavia en casa propia o ajena, tienen fuero de vecinos. 
Una serie de cláusulas resaltan la importancia de la función 
comercial sustentada en la venta de vino: libertad temporal 
y fiscal de esa venta por la medida oficial de la villa; carác- 
ter de etapa de mercaderes forasteros, acogidos al hospitium 
sobre el que el huésped lleva una comisión; derecho de los 
vecinos a resistir por la fuerza a quien exija posada, y unas 
tarifas de portazgo sobre animales de silla y transporte, 
ganado, cueros y pieles corrientes, pan y vino pero, como 
capitulo aparte, los troselli que llevan los mercaderes de 
paso con tejidos de importación. 
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2 > 
1, Mosteiro de Santo Domingo. 5. Ports Falsa. 9 (утеха de Santa Maria Madalena. 
2. Moslelro de San Francisco. 6. Porta Nova ou de Celanova. 10. igrexa de Santiago 
3. Castelo. 7. Porta de San Xoán. 11. Igroxa de Son Xoán. 


4. Porta da Vila de Arriba, е. Porta da Vila de Abaixo. 12. Arrabaldo da Oliveira 


López Carreira. p. 113. 


No se concede ni se determina un alfoz, y es que 
Ribadavia no parece haber tenido uno propiamente dicho, o ha 
perdido, al llegar a la Plena Edad Media, su antiguo territorio. 
La villa está encajonada entre las jurisdicciones del monaste- 
rio de Melón (línea de la confluencia Avia-Miño), con su lími- 
te en el convento de Santo Domingo; la vega de Francelos 
(según demarcación de 1779); el puente sobre el Avia y una 
franja entre Avia y Miño, llamada “jurisdicción cumulativa” 
en un apeo de 1663. 


Bonoburgo de Caldelas, centro de la terra de 
Caldelas, surge en el lugar de la posible mansio de Praesidium, 
sobre la III vía militar romana. Controla una importante encruci- 
jada viaria: la del camino Ourense-Ponferrada con el camino a 
Monforte cruzando el Sil por la barca/puente de Paradela, domi- 
nado desde lo alto por la fortaleza. Es posiblemente en 1172 
cuando recibe el fuero de Fernando II igual al de Allariz (fami- 
lia de Sahagún), y en 1228 un fuero en gallego de Alfonso IX 
igual al de Allariz, en su versión romanceada. De nuevo el fuero 
común a tres puntos del sur de Galicia insertos en los mismos 
circuitos económicos. 


Bonoburgo pasará muy pronto a ser conocida como 
“el Burgo de Caldelas” por antonomasia y ya a fines de la 
Edad Media por su nombre actual de Castro Caldelas. Existe 
una creencia, difundida por la historia local, de un emplaza- 
miento previo en el lugar de O Burgo, una aldea de ese nom- 
bre a tres kilómetros de distancia en la montaña y que es uno 
de esos “Burgos” rurales que abundan en Galicia y de los que 
hablaremos; ninguna fuente fidedigna apoya esto. La pobla- 
ción nace en el emplazamiento que tiene hoy, a los pies del 
castillo y no va a pasar, en la Edad Media, de la categoría de 
“burgo”* con un gran relieve de la fortaleza. 


Monforte es el nombre que recibe la puebla fundada 
junto a un castrum en lo alto de una abrupta colina dominan- 


40 V documento de 1336 publ. Por PARDO DE GUEVARA, Los señores de Galicia, La Coruña, 2000, 1 nº 13. Y BRAG-CDH-II nº xxvii, p.195. 
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do la llanura circundante y centro del territorio entonces lla- 
mado de Lemos, bajo un tenente real. La tradición, recogida 
por Risco, sitúa allí la antigua población romana de 
Dactonium, nudo de comunicaciones y mansio oficial que, 
según él, habría sido destruida por los musulmanes; en su 
emplazamiento se funda en la alta Edad Media, en fecha des- 
conocida, el monasterio de S. Vicente del Pino“. Bajo el 
dominio monástico, y quizá desde antes, se desarrolla una 
modesta industria metalúrgica, las ferrerías junto al río Cabe 
(Chalybs). 


La identificación de Monforte con Dactonium está 
hoy discutida por algunos arqueólogos; pero, con razón o sin 
ella, los hombres de la comarca estaban convencidos de ello. 
Varios documentos del monasterio son concluyentes: uno de 
905%; uno de 1080 en que se hace una donación al monaste- 
rio de S. Vicente del Pino in castrum Actonium quod dicitur 
Pino, y finalmente, el acta de nacimiento de la población: En 
1104 D. Raimundo de Borgoña y D°. Urraca, con Alfonso VII, 
autorizan a D. Froila Díaz, tenente de Lemos y Sarria, a fun- 


41 España Sagrada, XL, 204, 
42 España Sagrada XL, 225. 
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dar una populatura sometida a éste, con un mayordomo al 
frente. Se le dejan al monasterio, acotados, el castro y el recin- 
to monástico, las fraguas y los molinos del río Cabe “hasta el 
camino”. Se le concede 1/3 de los cánones y rentas de la pue- 
bla (“populatura” de los habitantes, “kalendas”, ferias, etc. y 
además, algunas casas en la población). Ya entonces, por lo 
tanto, una vocación mercantil a escala regional y posiblemen- 
te más amplia, como indica el mercado mensual de las kalen- 
das y la feria anual. Alfonso IX, en los años 90, confirma estas 
donaciones * y dona al monasterio todas las iglesias de la 
villa, ya individualizada con el nombre de Monti Forti”. En 
los primeros años del XIII nos encontramos ya constituído un 
concilium; la población se expande a expensas de las antiguas 
tierras monásticas, a cuyo dueños se recompensa con partici- 
pación en las rentas y derechos sobre viviendas, comercio y 
otras actividades, más las iglesias, pesqueras, etc.**. El conce- 
jo toma la iniciativa de esa expansión y entra en litigio con el 
monasterio”. En 1208 el rey sigue haciéndo a éste donaciones 
extraurbanas in recompensatione damni quod predictum 
monasterium incurrit in populatione de Monteforti*. 


43 Cit. VÁZQUEZ, Germán, Historia de Monforte y su tierra de Lemos, reed Monforte, 1990, p.63. 


44 Alfonso IX, nº 41. 
45 Yepes, Chronica de la Orden de S. Benito, f. 285 v-286, cit VÁZQUEZ, op. Cit. 165. 
46 Ibid IV, 267 v. Cit. Ibid, 190. 


47 Alfonso IX, en 1204, hace a S.Vicente concesiones a cambio de tierras quas in populatione eiusdem ville ipsum concilium occupavit (Alfonso IX, 191). 


43 Alfonso IX, 235. 
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E. Ferreira, (a partir de un folleto turístico municipal). 
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Chantada nace posiblemente, como Triacastela, а 
partir de una iglesia parroquial rural, Santa María de 
Chantada, en las cercanías del monasterio de San Salvador del 
mismo nombre. Allí se funda en el reinado de Alfonso IX, 





hacia 1207, una pobra, centro del antiguo territorio de 
Plantata que en 1311 está todavía, nominalmente, en el rea- 
lengo, bajo la tenencia del infante D. Felipe”, y que es el cen- 
tro económico y administrativo de una comarca de la Galicia 
central. 


Viana, O Bolo y Manzaneda, tres pequeñas villas 
nacidas de fortalezas, van a ser los núcleos urbanos de las 
tenencias de Robleda y Trives, surgidas en el reinado de 
Alfonso IX. “Viana in Roureda” es poblada por Alfonso IX 
seguramente de nueva planta en posesiones de la sede de 
Astorga, a la que en 1209 indemniza con las iglesias presentes 
y futuras de la nueva villa”. También parecen inscribirse en 
este grupo la puebla de Parga, en el territorio de Parrega, que 
recibe el fuero de Benavente en 1225°! y la de Castro de Rey 
de Lemos”. 


Pontedeume es, en cambio, una fundación tardía de 
Alfonso X para fortalecer la presencia realenga y defender a 
los habitantes del territorio - que se dirigen a él en demanda de 
una solución- del acoso de los señoríos vecinos?, 





49 Hay un notario “da pobra de Chantada et de seu alfoz por D.Aras Perez Pardo, daan de Santiago et de Lugo, teente a dita pobra polo inffante don Filipe” (AHN. Clero 1540/13, ed. 


ROMANI, Col. Dip. Oseira nº 1365. 
50 Alfonso IX, nº 250. 
51 Ed. GONZÁLEZ, J. “AHDE” 16, nº 11, pp.658-654. 


52 Poblada antes de 1228, en Jos documentos del siglo XIV en adelante Castro de Rey aparece como una villa murada a la que se llama indistintamente “Villa” y “Puebla”. (J. GONZÁLEZ, 
Alfonso IX, nº 572; Archivo Casa de Alba, Lemos, C-2-74, publ. PARDO DE GUEVARA, E., Los señores de Galicia, Santiago, 2000, IL, nºs. 25,35). 


53 Fuero de Benavente, 1270, en Col.Dip.Galicia Histórica, І, nº 34. Sobre los objetivos de esta fundación y su encuadre en una operación a mayor escala, v. RUIZ DE LA PEÑA, J-l., Las 


polas asturianas en la Edad Media, pp. 71-72. 
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E. Ferreira, a partir de Coucciro Farijomil, Historia de Pontedeume. 


3) LA CREACIÓN DE ETAPAS EN LOS GRANDES 
CAMINOS A SANTIAGO 


Parte de las etapas del Camino Francés eran, además, 
centros de antiguos territorios, con función defensiva, pero 
que se van a urbanizar bajo el estímulo del tránsito de pere- 


54 LUCAS DE TUY, cit. RUIZ DE LA PEÑA, Repoblación y sociedades urbanas...p.297. 
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grinos. Alfonso IX es el autor de las fundaciones de la 
Villanueva de Sarria, de Melide y de Triacastela** . 


Triacastela era una de estas tenencias acéfalas, la tie- 
rra de los “Tres Castillos”, que no están siquiera localizados con 
exactitud. Dentro de ella, una serie de parroquias rurales con ese 
nombre y varias aldeas. Por una de estas parroquias, Santa 
María de Triacastela, “al sur según se viene de Santiago” pasa 
el Camino Francés. En 1149 monasterios poderosos como 
Samos van tomando posiciones en lo que puede ser un suelo 
urbano o urbanizable valioso, pagado en moneda de curso inter- 
nacional. Se forma un burgo que, junto con la parroquia pree- 
xistente, va tomando por antonomasia el nombre del territorio y 
convirtiéndose en el centro de su alfoz”. 


Sarria se funda sobre un antiguo núcleo castral sobre 
la importante vía que, atravesando el Comitatus Sarriensis 
comunicaba Galicia con el Bierzo. Cuando esta vía se con- 
vierte en el camino de Santiago, la villa que allí se forma al pie 
del castillo va a atraer la ruta de peregrinos y hacerla subir la 
colina, convirtiéndola en su calle mayor con una ordenación 
viaria dominante poco frecuente en Galicia. Aparte de eso, es 
muy poco lo que sabemos en concreto sobre su génesis, salvo 


55 1150: el abad de Samos concede en prestimonio a un arcediano de León la iglesia de Santa María, que sita est in burgo Triacastella redeuntibus a Sancto Jacobo a parte meridiana 


(Tumbo de Samos, nº 161). 


56 Venta al monasterio de Samos de nostri solari, quod iacet in Triacastella (ya no el territorio sino la población) inter casam Pelagii Cidiz et casam Godine Eichigas, por 500 sueldos 


melgorienses (Tumbo de Samos, nº 160). 


57 Posesiones de Samos en 1175: “Apud Tria Castella (el territorio) ecclesiam Sancte Marie de Burgo” (Tumbo de Samos, nº 53). 








| PUEBLA DE SARRIA que no era el lugar del antiguo palatium y que no figura en la 
| А Guía de Аутегі Picaud de principios del XII; posiblemente se 
| | AE forma a partir de la fortaleza, de un hospital de peregrinos y 





Rolo ЖЕ de un pequefio monasterio. La primera noticia de su existen- 
ep ш cia como núcleo urbano va a ser la noticia de su fundación, ya 
mencionada, por Alfonso IX con la datación de un documen- 
to de este rey, de 1228, in villa nova de Sarria” . Una “villa- 
nueva” que seguramente hace referencia a algún antiguo 
núcleo del mismo nombre sobre el río Sarria, más que a una 
categoría urbana; Sarria no va a pasar de “puebla”, aunque va 
жөн УЕ, a ser de una entidad considerable, con tres calles, dos iglesias 
) parroquiales, un mercado con su capilla, un hospital de pere- 
grinos y otro de leprosos. 


Etapa nacida junto a un antiguo palatium real, Palas 
de Rey, mencionada como “Burgo” en 1153”, no parece ni 
haber superado esa categoría ni haber tenido un gran creci- 
miento. Un caso muy distinto es el de otro burgo, el de 
Portomarín. 


Ponte Minei / Portomarín, es una población nacida 


| E. Ferreira, sobre datos de Sarria. 800 años, tolleto publicado por Xunta de en un paso del Miño seguramente llamado, antes del puente 
Galicia. Consellería de Educación, cordinación Universitaria, Sarria, 1994. а з q б» ia ; E 
| el “porto” de Marino”. La vacilación en el uso de ambos topó- 


58 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 574, 575. 
59 “Facta carta in burgo quod dicitur Palatium “Regis...” (Tumbo L de Sobrado, ї.14 г.). 


60 "El primer burgo de Puertomarin, el de San Pedro, se edifica en los siglos X-XI, sobre la orilla izquierda del río Miño y parece ligado a la construcción, en una fecha desconocida, 
del puente. La iglesia de San Pedro estaba situada а la entrada del burgo. La reconstrucción del puente se menciona en el año 1123, mientras еп el siglo XH se edifica el segundo 
burgo, sobre la margen derecha del rio Miño. La iglesia románica fortificada de San Juan, más tarde consagrada a San Nicolás, se elevaba en el confín de ese burgo llamado de “Pons 
Minea” o Portomarín. El segundo burgo pertenecía a la orden de San Juan de Jerusalén, cuya encomienda estaba encargada de Ја conservación del hospital, que se había constituído 
en 126, de la iglesia y del camino de peregrinación” (J. PASSINI, El espacio urbano a lo largo del Camino de Santiago, en “El camino de Santiago y la articulación del espacio his- 
pánico”, XX Semana de Estudios Medievales de Estella 1993, Pamplona, 1994 pp. 247-269, aquí 251). 
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nimos será bastante larga (hasta principios del XIII por lo 
menos), y no se debe a su carácter binuclear”, Portomarín es 
un típico producto del Camino Francés, que abandonando el 
antiguo trayecto de la vía romana y altomedieval por la ciudad 
de Lugo, encuentra un atajo más al Sur, desvinculándose de 
paso de la sede lucense. Allí, a principios del S. XII, poseía D° 
Urraca dos monasterios, Santa María de Loio y Santa María 
de Porto Marini”. El antiguo puente fue destruído en su rei- 
nado y reconstruído poco después por un Petrus Peregrinus. A 
través de la documentación relacionada con esto, vemos un 
núcleo ya formado con servicios hospitalarios y lo mismo da 
a entender el Calixtino, redactado por esas fechas”. En 1206, 
todavía el burgo está in honore Sarria*, pero recibe ya a veces 
el nombre de villa%. El componente “franco” es llamativo y 
parece encontrarse, a principios del XIII, plenamente asenta- 
do y posiblemente en su segunda generación. En 1397 
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Portomarín es de señorío de Pedro García de Valcárcel”, En 
1477 un viajero italiano la elogia: “Una bella villa; e per 
mezzo passa un fiume grande che se passa su per un ponte di 
prieta bello. Chiamasi detto fiume Mignio; e lla detta villa 
апе una bella fortezza...”%. En 1554, en pleno descenso de la 
peregrinación, tenía todavía cien vecinos. 


El Burgo de Leboreiro, en el territorio de 
Monterroso, es otra pequeña población viaria, con orientación 
mercantil y hospedera en la que interesa tomar posiciones. Lo 
hacen las entidades monásticas. Es dado por Fernando П al 
monasterio de Sobrado””. En 1231, por ejemplo, el celarero y 
el mercader de Sobrado compran media casa en el burgo. Y 
posiblemente también se instalan francos, a juzgar por la inte- 
resante onomástica de los habitantes”'. Tiene una formación 
en calle y buenas casas de piedra, varias de las cuales presen- 





61 Tenemos, entre 1177 y principios del ХШ, documentos referentes a los mismos solares, terrenos y parroquias, usando indistintamente ambos nombres (Tumbo Sobrado, Il, nº 257,259, 


260, 263), 
62 Tumbo Samos, nº 22. 
63 (C.Calixtinus...). 
64 Tumbo Sobrado Il, nº 262. 
65 Tumbo Sobrado II, nº 263. 


66 Menciones, entre Jos antiguos propietarios, de D.Jordan Martini, y D. Helie de Ruflac, también conocido como D. Elías de Ponteminei, casado con D* Sancha Ordóñez, que en 1206 
venden al monasterio de Sobrado partes de casa, por 1,250 s/, “inter domum Hospitali et domum de Didaco Dias in directo platee de Sancto Petro” (T.Sobrado II, 256,261). 


67 ACO, Monacales, 3.193, publ. DURO PEÑA, Santa María de Castro de Rey, nº 1). 


68 Mss +D6003, Comell University Library, Ithaca, N.Y., ed. DAMONTE, M., Da Firenze a Santiago... “Studi Medievali”, ХШ (1972), 


69 BRAG-CDH-III, p.143. 
70 Cf. En Alfonso IX, П nº 31. 
71 Tumbo Sobrado Il, nº 157, 








DD ierameza з 


3 " 200.2 


tan “tiendas” a la vía central. No cuaja como centro urbano, 
sin embargo, frente al ascenso de Melide, aunque sobreviva 
como un simple “burgo”. 


Melide.- Etapa de la antigua vía desde tiempo inde- 
finido ?, seguramente la villa rural de Meliti”?, aparece deno- 
minada “burgo” y “villa” en sentido urbano desde por lo 
menos 1164”*, De nuevo encontramos aquí interés por la 
adquisición de casas y solares, y un componente franco en la 
población”. En 1213, la población cambia de emplazamiento, 
desplazándose al castro donde estaba la iglesia de Santa 
María, y tomando definitivamente la categoría de villa”, El 
concejo aparece en funciones en 1221”. La villa, de señorío 
del arzobispo compostelano, y defendida por una fortaleza, 
será una de sus mejores poblaciones de tierra adentro con una 
orientación claramente mercantil. 


Arzúa, por su parte, es otro de esos burgos del 
camino, documentada con esta categoría desde en 1186 y 
urbanizada por los arzobispos de Santiago a cuyo señorío 


pertenece, y acaba ascendiendo al rango de villa, con mura- 
llas desde 1351. 


Caminos asturianos y portugués 


En el camino asturiano del Norte, que es también el 
camino de la costa, la repoblación específica está solapada por 
otras fundaciones: Ribadeo, Mondoñedo. Villalba puede que 
sea un fenómeno inserto en esta línea. 


El camino asturiano del Este, que desde Grandas de 
Salime va a Lugo entrando en Galicia por el puerto del Acebo, 
tendrá siempre, por lo duro, pobre y despoblado de la región, 
grandes problemas para cubrirse con etapas urbanas; es sig- 
nificativo el peso de los hospitales laicos sobre la ruta, tra- 
tando de paliar estos vacíos. Sobre él, pueblas y pequeñas 
villas de historia muy oscura: Póboa de Burón, una de las 
atribuidas, tal vez con razón, a Alfonso IX; más tardíamente, 
a Fonsagrada, que parece haberse desarrollado a partir del 
siglo XVI sobre una variante. Camino adelante, y en terreno 





72 Sin fecha (S.XI-XII), el Camino constituye el límite sur del commisso de Présaras: “...et inde ad Boenti, et inde ad Melidi...” (Tumbo Sobrado І, f.42 v.-43 t°, nº 113). 


73 1140: “Kasa que habemus in villa de Militi... secus caminus”; 1156: “una media casa in villa Melidi... et iacet Ша casa secus caminus” (Tumbo Sobrado Il, 132, 123). 
74 1164: “Burgo qui vocitant Milide”; 1185: “burgo de Milidi”, “villa que vocitant Milidi, territorio Aviancis”; 1205: “burgo de Melidi” (Tumbo Sobrado П, 130, 133, 136, 140). 


75 1165, Abril, 20. Vivian Muniz y su hermano Roderico venden a Pelagio Mercham y su mujer media casa “in ipsa villa de Milide iusta ipsa casa que fuit de Regnaldu et est de vira 
Garcia, iusta ipsa strata que vadit ad Sancti Jacobi, concurrente ad aula Sancte Marie de Milidi, sub ipso castro”.. Hay un concejo por lo menos embrionario: “in ipsa villa de Milidi 
vicarios Regnaldu, Ruderico Pelaez” (Tumbo Sobrado II, nº 138). P. Veremundi, alias “Furtado” vende al monasterio de Sobrado su parte en una casa por 170 sueldos angevinos (Ibid. 


Nº 125). 


76 Alfonso 1X da a la enfermería de Sobrado “decimam partem omnium redituum qui in villa de Milidi, quam modo de novo populamus in Castro, ad regiam partem spectant ... sicut habe- 
bar ante quando burgum de Milide erat populatum” (Tumbo Sobrado Il, nº 122 y Alfonso IX, nº 289). 


77 “Facta carta in Milide ante concilium ipsius ville” (T.Sobrado, Ik, nº 150). 
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menos bravío, Castroverde, centro del antiguo territorio de 
Castrum Viride, una puebla al pie del castillo fundada por 
Alfonso IX, que en las dos primeras décadas del XIII suscita 
las protestas del obispo de Lugo por la captación de sus cam- 
pesinos dependientes como nuevos pobladores ?# y que apare- 
ce con categoría de villa a principios del siglo XV, ya vincu- 
lada a los condes de Lemos. La prolongación de este camino 
de Lugo a Melide ofrece poblaciones en calle con una intere- 
sante toponimia-Burgo de Negral, Vilamaior de Negral- que 
hace pensar en conatos de centro urbano en sus aproximada- 
mente 50 Km. de recorrido. 


El Camino portugués que entra por Tuy, Redondela, 
Pontevedra, Caldas de Reis, Padrón encuentra una cobertura 
urbana coincidente en su mayor parte con los puertos en los 
fondos de las rías. Un caso diferente es Caldas de Reis segu- 
ramente la antigua Aquis Celenis, mansión romana y sede 
episcopal tardorromana y sueva. Lugar de paso y centro de 
intercambios mercantiles entre la costa y el interior. En 1254 
recibe unas costumbres del arzobispo D. Juan Arias”. En 
1456 D.Rodrigo de Luna restaura su anterior feria, desapare- 
cida. 
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A GUARDA 





López Carreira, p. 112. 


4) LA COBERTURA 
DE LA FRONTERA PORTUGUESA 


Una frontera que se anuncia conflictiva ya antes de la 
escisión. La existencia o potencial amenaza de fundación de 


78 Carta de Alfonso ІХ al concejo en 1221, prohibiéndoles recibirlos. AHN . Clero, -Lugo 1328/80, reg. SÁNCHEZ BELDA, L. Documentos reales de la Edd Media referentes a Galicia, 


Madrid, 1953, nº 523. 
79 Publ. LÓPEZ FERREIRO, Fueros..., 162-165. 
80 Col. Dipl.Galicia Histórica, nº LXVII. 
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1 Ponte Grande 
2 Mosteiro de San Francisco. 
3. Igrexa e cemiterio 
de Santa Maria а Nova, 
4. Capela de San Lázaro 
5. Pora da Peregnna 
6. Porta da Vila 
7 Igrexa de San Mariño 
9. Praza do Tapal. 
9. Pescaderia 


López Carreira, p. 110. 


una fortaleza portuguesa enfrente y controlando una entrada 
terrestre o fluvial va a ser el principal criterio de selección del 
emplazamiento de estas nuevas villas, algunas de las cuales ya 





existen como ciudades (caso de Tuy) o pequeñas fortalezas 
que han aglutinado un mínimo de población a su abrigo. La 
dinámica fundacional consiste aquí en una carrera de los monar- 
cas portugueses y leoneses por afianzar la raya con castillos los 
cuales -salvo Tuy- se urbanizarán en el reinado de Alfonso IX y 
en los años de tránsito del siglo XII al ХШ. A Guarda (ca. 
1200), también con funciones -modestísimas- de puerto y más 
apropiadamente enmarcada en la categoría siguiente; Tuy, 
Salvatierra-Lazoiro frente a Monção, Milmanda (Fuero de 
Benavente, 1199) frente a Castro Laboreiro, Monterrey 
cubriendo la ruta desde Chaves. Centros pequeños, de vida 
azarosa y marcada función militar y secundariamente comer- 
cial. La frontera les traerá de todo: entradas devastadoras de 
los portugueses, pero al mismo tiempo un tráfico que será vital 
para su vida mercantil. Las relaciones de vecinos y sus inter- 
cambios a ambos lados de la raya serán más fuertes que la 
voluntad de los monarcas*' 


5) LA APERTURA DE PUERTOS 
AL TRÁFICO EXTRANJERO 


La atracción de Santiago decantó los tradicionales 
accesos marítimos a Galicia concentrando el tráfico en aque- 
llos entrantes más utilizados para llegar a la ciudad por mar: la 
ría de Arousa con Padrón era seguramente el de más solera en 


81 Es indispensable sobre este aspecto el trabajo ya clásico de José MARQUES, Relações económicas do norte de Portugal com о reino de Castela no século XV, en “Bracara Augusta” 


XXXI! (1978), pp. 5-52. 
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К p E * López Alsina, Introducción. d) PUERTA DE STO. DOMINGO 11572] 
los tiempos cada vez más remotos en que los navíos todavía PP DUE RIAL OE; CA DANE DANS 72] 
llegaban de la Bética o del Mediterráneo, y cuando los proce- 

dentes del Norte hacían allí una escala camino de Tierra Santa; 
pero cuando los peregrinos y mercaderes embarcados empie- 
zan a llegar desde el golfo de Vizcaya, el Canal de la Mancha, 
los mares nórdicos, lo que se busca es un puerto para poder 
llegar a Santiago sin necesidad de doblar los temibles cabos - 
Vilán, Touriñan, Finisterre- de la costa Noroeste. 


López Carreira, p. 100. 


La solución, era, a ojos vistas, recuperar el antiguo 
puerto del Faro. No en su primitivo emplazamiento romano, 
sino en un nuevo “burgo” al fondo de la ría, el llamado Burgo 
de Faro, que seguramente nace mitad por generación espon- 
tánea, mitad por iniciativa del conde de Traba, durante el rei- 
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nado de Alfonso УП: ип “portus” que capta el tráfico francés 
y donde se perciben portazgos, y que los arzobispos compos- 
telanos verán con malos ojos en la medida en que roba tráfico 
a Padrón*?. Fernando П va a emprender sistemáticamente la 
fundación de nuevas villas portuarias que, sistemáticamente 
también, van a ir a parar al señorío eclesiástico. En 1161 entre- 
ga al arzobispo compostelano su mitad en el Burgo de Faro; 
en 1164 le confirma el señorío sobre Padrón y sus “costum- 
bres”; en 1168 funda Noya, ipso burgo quod populo in ripa 
Tamaris, y se lo cede el mismo año. En 1169 funda 
Pontevedra, con costumbres propias y el año siguiente 1170 
es el del intento fallido de “Bonaventura” y su absorción por 
la ciudad de Tuy; aunque hemos tratado el caso al hablar de 
las ciudades episcopales, se trataba también de crear una villa 
portuaria en el estuario del Miño, y de hecho Tuy va a tener 
esa función. En 1180 Pontevedra pasa al señorío arzobispal. 
En 1182 funda la villa de Ribadeo en el antiguo Portus 
Iuliani, ya activo por lo menos medio siglo antes, para entre- 
gársela inmediatamente al obispo de Mondoñedo. 


Alfonso IX va a tener más fortuna a la hora de fun- 
dar puertos que permanezcan en el realengo. Puertos que van 
a estar ya bastante liberados del peso de Santiago y su pere- 
grinación, y más orientados al tráfico general de Inglaterra, 
Francia y Flandes. Tras recuperar Ribadeo en 1198 funda, 
hacia 1200, Viveiro y, al otro extremo de la costa, La 
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López Alsina, Introducción. 


Guardia, y en 1201 Bayona, de la que se conserva, fragmen- 
tario y traducido, un fuero propio. Su gran creación va a ser, 
en 1209, La Coruña, el “nuevo” puerto del Faro que vuelve 
al antiguo emplazamiento romano, dominado por la Torre de 
Hércules y por un castillo, y que supondrá la agonía del Burgo 
como núcleo urbano, si es que algúna vez llegó a serlo en 
serio. 





82 “... nouus portus in nouo Burgo de Faro a quibusdam minus sapientibus nec amicis ecclesie uestre nouiter est institutus, unde tam ecclesia uestra quam ciuitas iacturam sustinebat et 


diminutionem” (ACS, Tumbo A, f.47 v.). 
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Hay menciones de un poblamiento en Betanzos ya a 
fines del XII, en el lugar de este nombre, en San Martín de 
Tiobre, y se puebla en parte con gente procedente de tierras de 
Curtis y Sobrado. En 1213, el concejo de Villanova de 
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López Alsina, Acidade, p.109. 


Bitanciis está en proceso de traslado de la villa a su actual 
emplazamiento en el Castro de Unctia, llevándose con ellos su 
nombre antiguo% y recibiendo de Alfonso IX el fuero de 
Benavente en 1225. 


Santa Marta de Ortigueira, en la tierra de 
Ortigaria, va a ser seguramente una de sus últimas fundacio- 
nes. Si bien no recibe el fuero de Benavente hasta 1255, de 
manos de Alfonso X, un documento de 1235 nos la muestra ya 
poblada, aunque de fecha muy reciente*. 


83 En 1199 un tal Pedro Tiñoso, de Betanzus, vende tierras de sus antepasados en esta zona (Tumbo 1 de Sobrado, 79 v., ed. LOSCERTALES, nº 205). 


84 Ibid., nºs. 453, 456. 


85 Datado apud Ortigariam, in populatione nova de Sancta Marta (Arch.Cat. Mondoñedo, Pergaminos, catal. CAL PARDO, Catálogo de documentos medievales del archivo catedral de 


Mondoñedo, nº 33, p.27. Es muy improbable que la haya fundado Fernando II. 
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El reinado de Alfonso X va a traer consigo una nueva 
tanda de fundaciones portuarias menores, o al menos de con- 
cesión de fueros a puertos ya existentes: Ferrol, Neda*, 
Cedeira, en la costa Norte, y Redondela en el Sur. La crea- 
ción de Pontedeume en 1270 se inscribe más bien dentro de 
los intentos de urbanizar el realengo, pero la villa es portuaria, 
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López Carreira, Acidade, p.109. Ría de Ferrol 
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Reconstrucción hipotética de la villa medieval, basada en el Legado Vázquez. 
(Hustración M. Pérez Grueiro), 
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F. Puerta de la Gloria 


Vázquez Rey, Crónicas nedenses. 


orientada a la pesca y a un modesto comercio. En su reinado 
se inicia también la Puebla del Muro, futura villa de Muros 
poblada a fuero de Benavente en 1286 e incorporada al seño- 
río de la Mitra compostelana””. 


Todas estas villas marineras comparten unos rasgos 
comunes que denotan no solamente una dedicación lógica a la 
pesca y al comercio, sino una voluntad de planificación global 
de la urbanización costera: una distribución geográfica muy 





86 Es posible que Neda haya sido fundada por Alfonso IX. 


87 Bibliografía para este proceso en FERREIRA, E., Galicia en el comercio marítimo medieval, pp. 72-83; GAUTIER-DALCHÉ, J., Historia urbana de León y Castilla (S.IX- ХШ), 
Madrid, 1979, р. 88 y ss.; LÓPEZ ALSINA, F. Introducción al fenómeno urbano... Yyy La formación de los núcleos urbanos de la fachada atlántica del señorío de la Iglesia de 
Santiago de Compostela en el siglo ХИ: Padrón, Nova y Pontevedra en “Jubilatio”, І, pp. 107-117, Santiago, 1987, y RUIZ DE LA PENA, J.L, Poblamientos y Cartas Puebls de Alfonso 


X y Sancho IV en Galicia, en “Homenaje а D. José María Lacarra”, t. Ill, р. 27 ss. 
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estudiada, de manera que haya una por ría, monopolizando el 
tráfico exterior. Están proyectadas para ser centros de comer- 
cio y de industrias como la salazón y la construcción naval que 
se vuelven decididamente urbanas o controladas desde la ciu- 
dad. Urbanísticamente se puede observar en la mayoría de los 
planos de que disponemos un doble fenómeno: el casco urba- 
no amurallado compacto y sin concesiones a la proximidad 
del mar, y como consecuencia de esta inadaptación, una ten- 
dencia a desarrollar arrabales extramuros donde se concentra 
la actividad pescadora y salazonera, y que en algunos casos - 
Pontevedra, Coruña- van a hacer una seria competencia mer- 
cantil a la villa murada en época bajomedieval. 
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López Carreira, A cidade... 
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IH) LAS CATEGORÍAS URBANAS: 
NOMENCLATURA Y REALIDADES 


La simple clasificación administrativa bajomedieval 
en “cibdades, villas e logares” no es muy operativa en Galicia, 
donde la gama terminológica en uso es más variada e impre- 
cisa y no siempre fiable a la hora de dar por sentada una deter- 
minada categoría. Hay ciudades de entidad mucho menor que 
bastantes villas; “villa” y “puebla” se utilizan a veces como 
términos intercambiables; otras evidentemente no lo son. Hay 
“burgos” y “pueblas” que son centros urbanos de clara impor- 
tancia, mientras otros con el mismo nombre son puramente 
rurales. Entramos aquí en uno de tantos campos pendientes de 
investigación donde las afirmaciones que se hagan tienen 
carácter provisional; hay que señalar además que en este 
momento no tenemos establecido un censo de todos los cen- 
tros urbanos gallegos, y a falta de una exploración sistemática 
ignoramos el carácter de muchas pequeñas poblaciones. 


Las ciudades 


La categoría de civitas es la máxima a la que puede 
aspirar un centro urbano. Prototipo de la ciudad de origen 
romano, son civitates Lugo, Tuy y Ourense, por derecho pro- 
pio. Sin embargo, se pueden crear civitates de nueva planta. 
Son las ligadas a las nuevas sedes episcopales, que confieren 
casi automáticamente esta categoría. Santiago, civitas, urbs, se 
pone muy pronto a la altura de esos honores. Otro es el caso de 
Mondoñedo, donde la pequeña Villamayor (una aldea, de 
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hecho) es ascendida a ciudad por el hecho de estar asociada a 
una sede. Cuando Alfonso VII le da su fuero -el de León, 
como la mayoría de las ciudades episcopales- expresa: volo 
enim, ubi sedes est, quod sit ibi sub mea defensione civitas ins- 
tituta®. La ciudad tiene, pues, una impronta eclesiástica fren- 
te a la villa, laica. 


Por un deseo de romper esta asociación, o de elevar 
el status de las principales villas realengas que quedan, este 
monopolio se quiebra en Galicia en dos casos tardíos. La villa 
realenga de La Coruña es ascendida a ciudad en fecha incier- 
ta, casi seguro 1446; la seguirá Betanzos, a la que Enrique IV 
concede su título en 1465ºº. 


Las “vilas” 


La villa es el tipo más representativo del nuevo pobla- 
miento urbano de Galicia. El nombre cuaja tras una serie de 
vacilaciones. Al principio se elude un poco el término de villa, 
seguramente por evitar la confusión con la villa-aldea o caserío 
rural. Se recurre a especificaciones como villa burgensis; se 
emplea burgus, no siempre como una fase menos desarrollada 
del tipo. Pero llegando a la plena-baja Edad Media la “vila” es 
un término unívoco que designa un estado urbano plenamente 
maduro. Todas tienen un fuero -aunque no se conozca siempre- 
y están muradas o al menos tienen derecho a estarlo; aunque a 
veces, por restricciones económicas, la obra se retrase y se cons- 








truyan de momento sólo las puertas, existe siempre una “cerca” 
mental y jurídica más allá de las necesidades defensivas y que 
marca la diferencia entre el espacio urbano y el rural. 


Sin embargo, la etiqueta encubre una enorme diver- 
sidad de realidades: desde villas tan importantes o más que 
algunas ciudades, como Pontevedra o Coruña, hasta poblacio- 
nes diminutas, al límite de lo urbano, incluso menores que 
bastantes “pueblas” o “burgos”. 


En el actual estado de la investigación, es arriesgado 
deducir a priori la poca importancia de una villa por el silencio 
de las fuentes respecto a ella. La mayoría de ellas, como se indi- 
có, carecen de documentación propia y tampoco tienen la clase 
de actividades de tipo mercantil o administrativo que nos permi- 
tan observarlas a través de sus vecinas, ya que hay pocas rela- 
ciones interurbanas. Si Santiago y los puertos de mar tienen una 
posición preeminente bien reconocida, es porque su vida mer- 
cantil se proyecta hacia el extranjero, y por ello se ha podido 
recurrir a fuentes externas. Pero nadie puede dudar de la impor- 
tancia de villas de tierra adentro como Ribadavia y como Allariz. 


Sería conveniente poner a punto unos parámetros para 
determinar la jerarquía de estas villas a falta de datos cuantitati- 
vos sobre su población y sus cifras fiscales. Un buen indicador 
puede ser la elección hecha por las Ordenes Mendicantes para 
implantar en ellas sus conventos. A través de las fundaciones 





88 Arch. Cat. Mondoñedo, Pergs. , ed. FLÓREZ, E.S., XVIII, nº xiii, р. 348; reg. CAL PARDO, Catalogo docs, med. Arch.Cat. Mondoñedo, Perg. Sueltos, nº 15. 


89 Publ. BRAG-CDH-IV, pp. 63-69. 











hechas entre mediados del XIII y mediados del XIV se puede 
establecer un ranking, en el que Santiago ocuparía un primer 
puesto, con cuatro conventos, seguido de Pontevedra, Lugo, 
Coruña, Ribadeo y Viveiro, con tres; dos en Ribadavia, y uno en 
Ourense, Allariz, Betanzos, Tuy, y, mucho menos importantes y 
de existencia discontinua, en Ortigueira y Monterrey. 
Tardíamente se fundarán dos conventos en Betanzos, uno en 
Monforte, Ferrol, Portomarín y la Puebla del Deán. También 
rondarán, pero bastante lejos del entorno urbano, a Padrón y 
Muros. Es significativo que la ciudad episcopal de Mondoñedo 
no cuente con ninguno, salvo uno tardío y también alejado de 
terciarios franciscanos. Mondoñedo, en efecto, es en realidad 
una pequeña población muy ruralizada, con una vida mercantil 
que, aunque existe, es relativamente pobre. Otros indicadores a 
tener en cuenta: los centros hospitalarios, el número de parro- 
quias urbanas, las comunidades judías que sabemos existían en 
La Coruña, Ourense, Ribadavia, Allariz, Monforte y, posible- 
mente, Chantada”. Las ferias, en cambio, tienen un papel poco 
importante -a veces no existen- en las plazas mercantiles más 
activas durante todo el año, mientras las hay en simples etapas 
viarias que no van a desarrollar categoría urbana. 


Pueblas y burgos 


Encontramos estas dos denominaciones empleadas de 
una forma algo fluctuante y con un rasgo común definitorio: se 
trata de poblaciones advenedizas, “plantadas”, de colonización, 


90 Existe la tradición local de un barrio judío, el “Zaquín”. 
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en contraposición a las “orgánicas”, las antiguas civitates y cas- 
tra que ordenan el territorio desde tiempo inmemorial. Las pue- 
blas se definen a si mismas como creaciones de nueva planta; 
los burgos también lo son, pero bajo esta última denominación 
encontramos sobre todo núcleos nacidos no tanto de un acto 
administrativo como de un proceso de asentamiento espontáneo 
y más gradual. Todo esto afirmado con la cautela que impone la 
pobre y confusa información que tenemos sobre su génesis, y 
las vacilaciones en el uso de la terminología, sobre todo en las 
etapas iniciales del proceso de urbanización. 


En los orígenes de las nuevas aglomeraciones bur- 
guesas en las ciudades episcopales, estos arrabales reciben el 
nombre de burgus o una perífrasis equivalente; responden al 
modelo clásico propuesto por Pirenne, aunque podemos 
encontrarlos también bajo otra terminología vacilante. En 
Lugo, se llama villa al espacio habitado por los burgenses. En 
Tuy se emplean globalmente los términos de civitas o villa 
para referirse al complejo episcopal; es significativo que un 
documento retrospectivo, de Fernando III, llame puebla a la 
población físicamente separada de Bonaventura. En Ourense, 
el territorio de los vecinos es burgus sive civitas; en Santiago, 
la ciudad sin lastre antiguo que usa más pronto la nueva ter- 
minología, se marca la dicotomía entre la urbs y el suburbium 
o villa burgensis. Sólo en Mondoñedo, la conjunción de una 
aldea y una sede dará origen a una civitas sin que se mencio- 
ne un burgo como espacio laico separado, tal vez porque real- 
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mente no lo tiene. Esta dicotomía se difuminará más adelante 
en los centros episcopales, siendo la gidade el concepto único 
que engloba los espacios de poder clerical y burgués. 


Pero los centros que protagonizan este apartado son 
otros: las nuevas poblaciones exentas, algunas de las cuales 
alcanzarán en la propia Edad Media la categoría de vila. 
Ribadeo, Ribadavia, Pontevedra, Noya, Arzúa, Melide, burgos 
en su etapa temprana, están entre ellas, así como las pueblas 
de Muros, Pontedeume, Monforte... y Puebla del Deán, villa 
que conservará su nombre primitivo de “a vila da Proba”. 
Otras se llamarán siempre burgos (Triacastela, Palas de Rei, 
Portomarín, Leboreiro, el Burgo de Faro, el Burgo de 
Caldelas) y pueblas (Chantada, Parga, Sarria, Puebla de 
Burón). Son poblaciones decididamente urbanas a todos los 
efectos económicos y administrativos. Tienen alfoz y por lo 
menos algunas están muradas. 


Para complicar el cuadro, existen además los burgos 
suburbanos, arrabales o posiciones avanzadas en ciudades y 
villas importantes. Los hay, por ejemplo, en Lugo, 
Pontevedra, Ribadavia, Bayona. 


Hay pueblas y burgos inequívocamente urbanos, 
equivalentes a todos los efectos a una villa; sin embargo, otros 
núcleos de poblamiento así llamados no son más que aldeas, 
generalmente de fundación señorial, y respaldadas por cartas 
de población pero decididamente rurales. 


91 GONZÁLEZ, Alfonso IX, U nº 31. 





Entre éstos y pendientes de clasificación - sin poder 
decir si son tentativas urbanas abortadas o el escalón ínfimo 
donde lo urbano casi pierde su nombre-, los que podemos lla- 
mar “burgos camineros”: agrupaciones de casas a lo largo de 
caminos importantes -los principales localizados hasta ahora 
lo están sobre los caminos a Santiago-, en emplazamientos 
estratégicos (cabezas de puente, desembocaduras de valles) y 
mirando hacia un mundo no rural: el de los comerciantes y los 
viajeros. Generalmente con una formación en calle - la “rúa”, 
buenas casas; algunos conservan ventanas de tiendas abiertas 
al camino; en ellos diversas instancias señoriales de los alre- 
dedores construyen y adquieren casas. Así debieron de empe- 
zar los que hicieron fortuna: Portomarín, Leboreiro. Otros se 
quedarán en aldeas y revertirán a la dedicación agraria. 
Algunos casos son incitantes y desearíamos saber más sobre 
ellos: por ejemplo, el burgo de Belesar, sobre uno de los esca- 
sos puentes del Miño, en la ruta de Valdeorras a Santiago por 
Monforte y Chantada, parecía llevar camino de ser otro 
Portomarín: había recibido de Alfonso VII unos fueros que le 
van a ser sucesivamente confirmados por Alfonso IX y 
Alfonso X”!; todavía hoy, las casas de los niveles más altos 
que se han librado de la subida del embalse están alineadas en 
torno a una “rúa maior” que canaliza el antiguo camino roma- 
no; el emplazamiento demasiado encajonado,sin posibilidad 
de expansión urbanística, y la cercanía y desarrollo de 
Chantada tienen que haber sido los principales factores de su 
anquilosamiento. En el camino Ourense-Santiago, el arzobis- 
po está poblando desde 1179 el burgo de “Asnoys” hoy Arnois 
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(burgo qui construitus est de novo ultra ipsum pontem de 
Asnois in antea circa ipsam stratam) y autoriza у anima a 
otros a construir casas que le pagarán renta”. Y como él, otros 
más: Duas Casas, Chapa... que acabarán, unos como lugares 
estancados, otros como pequeñas villas de carretera. 


Estos burgos, de los que los anteriores son sólo un 
botón de muestra, suelen ser poco estables: mientras unos 
prosperan, otros llegan a nuestros días decaídos a la categoría 
de simples parroquias rurales o de meros “lugares”. Debido a 
la desoladora falta de fuentes, no podemos conocer la verda- 
dera naturaleza de muchos de esos burgos y pueblas, que pue- 
den haber en su día sido intentos fracasados, o simplemente 
diminutos centros con pretensiones urbanas encapsulados e 
ignorados de todos, salvo de sus vecinos y señores. De algu- 
nos se conservan cartas de población, otorgadas por los seño- 
res de la tierra, “en un intento -según Ruiz de la Peña”- de 
contrarrestar la atracción ejercida sobre las masas campesinas 
por las nuevas poblaciones realengas” y en este grupo se 
podrían incluir a esas pequeñas pueblas no urbanas como la 
Puebla de S. Julián (Lugo), la de Ambasmestas (actual Puebla 
del Brollón), la de Balonga/Luaces (Lugo)”, 


Este nivel ínfimo del poblamiento que pretende 
superar lo rural es el más dinámico a la hora de hacerse y des- 





92 ACS - Tumbo С-2, 215 r. y v. 
93 RUIZ DE LA PEÑA, J.I., Poblamientos y cartas pueblas..., p.30. 
94 Ibid. P. 40. 
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hacerse. Con carácter de poblamiento intercalar -cuando los 
principales centros ya han cuajado sólidamente-, se pueden 
dar dos situaciones opuestas: 


- empeño de los señores por poblar como sea. Hay fuero, 
alfoz... pero falta gente. Tremendas dificultades para asegu- 
rarse un mínimo de pobladores. Un caso típico es el de los 
intentos por sacar adelante una villa en el Valedouro, del obis- 
pado de Mondoñedo, primero en el lugar de Burgo y luego en 
Castro de Ouro. A principios del XIII, Alfonso IX concede el 
fuero de Benavente y el obispo de Mondoñedo un alfoz y 
heredades del dominio episcopal a un mínimo de 800 habitan- 
tes que se reúnan. La oferta se confirma y repite en reinados 
sucesivos, y referida ya a Castro de Ouro, el emplazamiento 
definitivo. Pero esa cifra no se alcanza ni de lejos; en 1254 los 
vecinos prometen al obispo llegar a los 300 en unos meses 
para poder conservar las tierras. La situación no debe haber 
tenido una salida satisfactoria pues a lo largo de los siglos XII 
y XIV concejo y obispos litigan sobre el tema”. Castro de 
Ouro no perece, pero va a ser una pequeña villa insignifican- 
te a la sombra de su fortaleza, y apenas documentada. 


- inversamente, y en el sector más próspero, el de la costa, for- 
mación de hecho de núcleos muy activos (“portos” de mar, 
“probasons”) de señorío laico que se desea elevar a categoría 





95 GONZÁLEZ, Alfonso IX, nº 399: AHN, Tumbo catedral Mondoñedo, reg. SÁNCHEZ BELDA, Catálogo de documentos reales... nºs. 791-905. 
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urbana, y que van a proliferar con gran densidad en la ría de 
Arousa compitiendo duramente con las antiguas villas de 
Padrón y Caldas”. 


Una vez más tenemos que lamentar la pobreza docu- 
mental y la falta de interés que ha habido hasta la fecha en 
investigar el fenómeno de la pequeña población sin historia, 
que no deja apenas rastros en la documentación y de la que no 
conocemos tan siquiera su pertenencia a una categoría urbana; 
pensemos en lugares como Navia de Suarna, Monterroso, 
Pazos de Arenteiro, nudos viarios medievales, etapas mercan- 
tiles o lugares de mercado, asentamiento de grandes fortalezas 
señoriales, centro de pequeñas comarcas, que son algo más 
que simples aldeas. 


Un tipo de pequeña población 
cuasi-urbana: los “portos” de mar 


El nombre constituye una categoría reconocida. El 
modelo: puertos de mar fundados por señores laicos o ecle- 
siásticos en sus tierras, de nueva planta o a partir de poblados 
de pescadores. La zona privilegiada de florecimiento de estos 
puertos es la ría de Arousa: Portonovo, Rianxo, Fefiñanes, 
Cambados, Santo Tomé, Carril..., pero también surgen en la 
de Vigo (Vigo, Cangas), Pontevedra (Marín, Bueu) y en la 
costa septentrional: Muxía, Finisterre, Cee, Laxe, O 








96 FERREIRA, Gulícia..., 96-97. 


1. Igrexa de Santiago de Vigo. 9. Praza da Podra 

2. igrexa de Santa Maria de Vigo. 10. Ferreria. O Castro 

3. Torre do Penso. 11. Rúa dos Cesteiros. 

4 Ропа do Pracer. 12. Rúa da Faixa ou Real. 

5. Porta do Salgueiral. 13. Айа Alta, A Falperra 

6. Porta da Gamboa, 14. Outeiro. 

7. Porta da Laxe. 15. A Barroca N 


16. Subida ao Caslelo. 





Ría de 199 


López Carreira, Acidade, p. 108 


Barqueiro, Foz y muchos otros, bastantes de los cuales alcan- 
zarán rango urbano a finales de la Edad Media. Todos ellos 
proliferan ya como setas a partir del despegue del comercio de 
pescado desde fines del siglo XIV, productos de una repobla- 
ción señorial no controlada por los poderes soberanos. Tienen 
buenas condiciones portuarias, pero el rey no les concede 
licencia de carga/descarga, ni siquiera un estatuto urbano for- 
mal. Sin embargo, la aspiración de sus señores es que lleguen 
a alcanzar ambas cosas, y se observa una deliberada creación 
de condiciones que lo faciliten: 


El poblaemibeto urbano en Ja. баета 


- Planteamientos urbanísticos ambiciosos, con un 
cierto empaque: iglesias, palacio residencial del señor, plaza, 
buenas casas, a veces muralla con puertas casi monumentales: 
los elementos que envidiaría más de una pequeña vila. 


- Política de hechos consumados en lo referente al 
tráfico marítimo: arribadas de barcos con mercancías, pre- 
ferentemente extranjeros (que evaden los derechos aduaneros 
de los puertos oficiales); desvío de las operaciones de carga y 
descarga (“por comodidad...”) desde otros puertos autoriza- 
dos. Competencia agresiva a las antiguas villas portuarias, 
algunas de las cuales han sufrido un grave deterioro en sus 
condiciones de navegabilidad. 


- Un foco de interés secundario, como puede ser un 
santuario de peregrinación o romería (casos de Muxía, 
Finisterre, Laxe), complementaria o competidora de la pere- 
grinación a Santiago, que idealmente llegaría a atraer peregri- 
nos extranjeros llegados directamente por mar. 


Mientras tanto, su economía se basa sobre dos puntales: 
la pesca/salazón, y el comercio; un comercio interior que rebasa, 
a veces ampliamente, el ámbito local”, y uno exterior basado en 
el contrabando o usando los servicios de la villa marinera más 
próxima. Hay unas actividades artesanales de tipo urbano (que en 
Galicia, de todas formas, no son gran cosa); muchos de estos 
puertos tienen su propio sistema de pesas y medidas, impuesto 
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por el señor. Hay un “concello” y “omes boos”; es residencia del 
notario y juez señoriales, y hay unas ordenanzas/costumbres 
dadas por el señor. Los habitantes, divididos en “vesiños” у 
“moradores” como en una villa, recorren todo el espectro urbano: 
caballeros, escuderos, clérigos, mercaderes, artesanos, “mariñei- 
ros”, mareantes?, y una proporción seguramente algo más alta 
que en las villas de labradores y pescadores. 


IV) EL FENÓMENO URBANO GALLEGO 
COMO OBJETO DE INVESTIGACIÓN 


Un trabajo sólido de síntesis y reflexión sobre el fenó- 
meno urbano en la Galícia medieval es prácticamente imposible 
de momento, en el actual estado de la investigación, salvo que 
nos quedemos en un tratamiento puramente diacrónico e infor- 
mativo. Ni siquiera éste es cosa hecha, pues el material de 
segunda mano -la historiografía previa- con que se cuenta es 
muy desigual en su calidad y en su cobertura temática. Hay que 
revisar, repensar, reinterpretar cada uno de los datos que se nos 
han transmitido, desde las fuentes directas y desde la obra de 
historiadores del pasado. La elaboración del presente trabajo, en 
el que, por tener que ajustarme a unos límites, no he podido pro- 
fundizar más, no ha sido una operación de recopilación y sínte- 
sis; por el contrario, ha puesto de manifiesto lo poco que sabe- 
mos todavía sobre determinados aspectos y la necesidad de 
revisar a fondo toda idea preconcebida o asumida a partir de lo 
que se ha realizado en otros ámbitos no gallegos. 





98 Los mareantes están afiliados a la cofradía urbana dominante en ese sector de costa (Por ejemplo, Pontevedra para las Rías de Arousa, Pontevedra y Vigo). 
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El hecho urbano gallego es -como todos- sumamente 
complejo en cualquiera de los aspectos que abordemos: las 
circunstancias de la génesis de cada núcleo, envueltas muchas 
veces en la confusión y las leyendas; la propia tipología y 
naturaleza de los núcleos urbanos, partiendo de una definición 
de lo urbano ajustada a la realidad política, económica y social 
de este territorio, y no a fórmulas abstractas; la frontera entre 
lo urbano y lo rural en los casos límite y en muchos que sim- 
plemente están mal conocidos; y - no menos importante- el 
estudio, tipificación y definición del habitante urbano dentro 
de la sociedad feudal gallega. 


A la hora de abordar este estudio, nos acechan dos 
tentaciones de signo opuesto. Una, la del reduccionismo, dese- 
chando el mundo urbano gallego como un fenómeno bastardo, 
alejado del modelo “burgués” puro y clásico, abortado y trai- 
cionado al entrar a formar parte del sistema feudal. Lo critica- 
ble, evidentemente, es el hecho de “desechar”, de negarle 
categoría e interés. Lo cierto es que, por no hablar de las ciu- 
dades episcopales, la villa gallega no surge de una manera 
espontánea para servir los intereses de una clase “burguesa” 
que haría de ella su reducto. Tanto las grandes villas de fun- 
dación real -sea su trayectoria posterior de realengo o de seño- 
río- como las poblaciones menores fundadas por los señores 
de la tierra, son una parte importante del juego del poder sobre 
el espacio y los hombres. 


La actitud contraria en la que también podemos caer 
es la de la imagen de una Galicia rural, donde el hecho “urba- 











no” -cuando se le reconoce esta categoría- es un fenómeno 
casi sin contexto, cerrado sobre si mismo. De hecho la Galicia 
medieval es una región muy urbanizada, con un denso tejido 
de ciudades, villas, burgos y pueblas -entre 40 y 50, contando 
con ese margen de casos límite- con sus correspondientes alfo- 
ces, algunos muy extensos, otros reducidos pero en estrecha 
vecindad con otros alfoces urbanos. Los habitantes rurales del 
alfoz no pueden vivir al margen de la presencia de la ciudad. 
Es ella -aunque sea como filtro del poder señorial- la que fija 
el sistema de pesos y medidas que se van a emplear en el 
campo; en ella se celebra el mercado periódico -en Galicia 
generalmente mensual- y las ferias, aunque no tenga el mono- 
polio de estas últimas; allí tienen que acudir al notario no sólo 
los campesinos de su término para asuntos entre ellos, sino los 
de los cotos señoriales que no tienen notario propio; y lo 
mismo pasa con los poderes judiciales, que no todos los seño- 
res tienen en sus dominios enclavados en los alfoces. 


Si el centro urbano, con sus funciones administrati- 
vas y económicas, completa, encuadra y configura el espacio 
rural, no por eso deja de mantenerse bien diferenciado. Un 
poblamiento rural denso y disperso no propicia grandes con- 
centraciones de población en las ciudades, pero sí refuerza el 
carácter “urbano” de éstas, al reducir considerablemente el 
número de “labradores” residentes tras las murallas. El campo 
penetra mucho menos en la ciudad que en el mundo castella- 
no-leonés, gracias a la existencia de las aldeas, muy próximas, 
donde los ciudadanos tienen sus graneros, sus bodegas, sus 
animales rústicos; incluso donde se estabulan los caballos y 
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mulas de silla que no se están usando cotidianamente. La exis- 
tencia de pequeños huertos y corrales dentro del recinto es 
algo característico del hábitat urbano; en cuanto a actividades 
de transformación como la salazón de pescado o la elabora- 
ción de vino, están firmemente captadas por las villas desde la 
fundación de éstas, y no se pueden considerar exclusivas ni 
siquiera características del mundo extraurbano. 


Las villas gallegas no dieron nunca origen a unas 
comunidades de frontera en el sentido en que lo fueron los 
concejos de la Repoblación. Su existencia cómoda y segura en 
términos comparativos y desde los primeros planteamientos 
de su fundación tuvo un precio: la domesticación y la depen- 
dencia. Es un hecho característico la poca autonomía y poder 
de los concejos, tanto en las poblaciones de realengo como de 
señorío con alfoces que en ocasiones se les van de las manos. 
La relación entre la ciudad y su tierra es muy variable: hay 
casos en que la tierra tiene su propio fuero distinto del de la 
ciudad (Santiago); ciudades sin alfoz o casi, que ejercen de 
todas formas un dominio económico y administrativo sobre la 
comarca circundante (Ribadavia en el Ribeiro), pero también 
están los casos opuestos: ciudades de señorío con término 
pequeño que controla más directamente el señor (Pontevedra): 
alfoces muy grandes, pero entreverados de enclaves y cotos 
señoriales (Milmanda). 
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No hay en la Galicia medieval grandes ciudades; ni 
por su densidad demográfica, ni por la extensión de su área, ni 
por su peso político o económico. La cantidad predomina 
sobre la calidad, son -con excepción de Santiago y tal vez 
Pontevedra y La Coruña-, muy pequeñas, si las comparamos 
con Sevilla o Burgos; pero son éstas comparaciones odiosas, 
ya que en realidad la “ciudad” promedio del ámbito castella- 
no-leonés es a veces diminuta”. 


El proceso de urbanización que presentamos aquí 
resulta en un nuevo tipo de ciudad, pero que aprovecha en pri- 
mer lugar, siempre que existan, elementos de infraestructura 
heredados del período altomedieval: ciudades episcopales, 
portus como Ribadeo, Faro, Padrón, habitats castrales como 
Allariz, o Caldelas: aquéllos que se han mantenido habitados, 
han operado como centros de poder y han atraído un pequeño 
comercio de larga distancia, nudos de una red viaria muy anti- 
gua que conservan y potencian su influencia ordenadora del 
territorio. 


Las primeras fundaciones de nueva planta repiten los 
modelos anteriores, sean puertos o villas del interior. No son 
un desarrollo de lo que hubiera antes allí, poblado de pesca- 
dores o villa rural. Lo preexistente se borra, aunque a veces se 
aproveche el topónimo y se convierta una antigua iglesia 
parroquial rural en la parroquia urbana de la nueva villa. 


99 Cf. El exhaustivo estudio con magnífica colección de planos e ilustraciones de Félix BENITO MARTÍN, La formación de la ciudad medieval, Valladolid, 2000, para disipar todo pre- 


juicio sobre la “pequeñez” de las ciudades, villas y pueblas de Galicia. 
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Las fundaciones tardías que podemos llamar de ter- 
cer nivel surgen ya tomando como referencia y modelo las 
villas preexistentes, integrándose en la red urbana, contando 
con ella para organizar su calendario de ferias!ºº, adoptando el 
fuero en la versión gallega!" y convirtiéndose en un foco de 
atracción y trasvase de pobladores no sólo del rural, sino de 
los centros urbanos vecinos. 


El examen de los recintos urbanos!” permite obser- 
var unos rasgos muy homogéneos en la mayoría de los núcle- 
os, caracterizados por su estructura compacta: no sólo en los 
casos en que se encuentran encorsetados por una muralla, sino 
incluso en aquéllos en que ésta no existe. Hay una voluntad de 
impedir que el hábitat se funda con el paisaje rural circundan- 
te, y esto se hace más ostensible en su forma de ignorar cier- 
tos accidentes geográficos como un río que pasa por su lado, 
o un frente al mar. Las poblaciones se vuelven de espaldas al 
río como elemento urbanístico, y desarrollan sus actividades 
portuarias y pesqueras extramuros, en la playa o en arrabales 
ad hoc. El relieve tampoco es un gran condicionante. En las 
ciudades de colina sirve de armazón al poblamiento, que se 
inicia en lo alto para ir descendiendo por las faldas al ritmo en 
que la ciudad crece. Es poco común, salvo en burgos camine- 
ros muy pequeños, la configuración en calle, que se encuentra 
-como era de esperar- en algunas poblaciones del camino de 





Santiago, como Sarria o el antiguo Portomarín, pero no proli- 
fera: la ciudad no es un lugar de paso, es un nudo donde con- 
vergen muchos caminos, integrados en su interior en forma de 
calles a través de las puertas del recinto o, a defecto de éste, 
de los distintos accesos al núcleo. 


V) EL ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN. 
FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA 


La investigación en este campo viene dificultada por 
la falta de fuentes directas e incluso indirectas. Salvo el caso 
excepcional de Ourense, donde se conservan fondos muy 
buenos - siempre en términos relativos -, el resto de las ciu- 
dades y villas gallegas están gravemente indocumentadas por 
lo que toca a fuentes municipales, de las que se conservan 
vestigios en Pontevedra, Santiago, Coruña, y poco más. Los 
fondos notariales son también escasísimos, conservados casi 
exclusivamnete los protocolos con escrituras relativas a los 
bienes inmuebles, rústicos y urbanos, de propiedad eclesiás- 
tica y monástica. Se nos escapan casi por completo las acti- 
vidades mercantiles y artesanales, y los demás aspectos de la 
sociedad urbana que no sean compraventas, arriendos y foros. 
Y como ya indiqué, se ignora mucho de su documentación 
fundacional. 


100 En el fuero de Lobeira, se estipula que la feria o mercado mensual ha de ser tres días antes que la de Milmanda 
101 Los habitantes de Muros solicitan que el fuero de Benavente que se les conceda sea “el fuero de La Coruña”. 


102 Para los que se presentan en este trabajo he recurrido ampliamente al excelente conjunto publicado por Anselmo López Carreira en su atractiva obra de divulgación A Cidade medie- 
val galega; he procurado sin embargo incluir dentro de lo posible los originales de donde fueron tomados, y ampliarlos con algunas aportaciones propias. 


El peblamietóo urbano en а Galic<la 


Lo que se ha hecho tradicionalmente debe calificar- 
se de historia local, más que de historia urbana: narraciones 
lineales, desarticuladas; “crónicas”que sitúan a la población 
como escenario de acontecimientos externos y en la mayoría 
de los casos inconexos, a partir de una ordenación de los esca- 
sos datos que estos historiadores solían considerar significati- 
vos. Un vicio muy frecuente es el de no citar las fuentes y 
bibliografía empleadas, o hacerlo de una manera defectuosa. 
Es frecuente una laguna casi total para la etapa medieval, sal- 
tando de los presuntos orígenes antiguos a la Edad Moderna. 
Existe también -y perdura a veces hoy- la tendencia a confun- 
dir la historia de una población con la de su “territorio” en el 
sentido administrativo actual (Ayuntamiento) o en el geográ- 
fico (Comarca), y a confundir una población fundada en la 
Edad Media con sus precedentes no urbanos. Hay, dentro de 
este grupo, algunos intentos muy meritorios de abordar la ciu- 
dad como una realidad social y territorial más compleja, pero 
falta el oficio del profesional, falta un auténtico esfuerzo de 
investigación que trascienda el terreno de caza del “ratón de 
archivo”, y no hay reflexión ni planteamientos metodológicos. 


Dentro de la línea erudita seguida con desigual for- 
tuna por académicos y aficionados a las “antigiiedades” loca- 
les hay trabajos más aprovechables para el historiador actual, 
sobre aspectos muy monográficos, sobre todo de carácter 
“histórico-artístico”. Son interesantes por sus aportaciones 
de fuentes, algunas hoy inaccesibles o en paradero descono- 
cido, desde el documento suelto “de colección particular”, 
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hasta obras de envergadura como los Fueros municipales de 
Santiago y su Tierra de López Ferreiro. También por la 
transmisión, a veces con ilustraciones y descripciones valio- 
sísimas, de aspectos urbanísticos perdidos, de los que vere- 
mos bastantes ejemplos en el apéndice bibliográfico al final 
de este estudio. 


Los años siguientes a 1970, con la entrada de las nue- 
vas corrientes historiográficas y los nuevos planteamientos del 
Departamento de Historia Medieval de la Universidad de 
Santiago, marcan un viraje trascendental, en el que la historia 
urbana -tradicional y de nueva escuela- queda de momento 
arrinconada. Eran los años de apogeo de la historia rural, y en 
Galicia estaba todo por hacer: en una Galicia donde la imagen 
rústica era dominante y donde se contaba con una riqueza 
excepcional de fondos monásticos y una pobreza también 
excepcional de fondos urbanos. Era lógico y sensato que la 
investigación se volcase en la tierra y las relaciones de poder 
en torno a ella, y lo urbano se considerase casi una “superes- 
tructura”; otra cosa habría sido empezar la casa por el tejado. 
Además, los relativamente escasos estudios urbanos que se 
habían hecho y se estaban haciendo en el resto de Europa eran 
de tal calibre, operaban con ciudades tan importantes, con tal 
riqueza de fuentes, que como modelos parecían empequeñecer 
cualquier intento realizado aquí. 


Así, al lado de los libros y artículos más o menos “his- 
tóricos” que se continuaban haciendo en la línea tradicional, un 
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sólo intento pionero en 1976: el de Fernando López Alsina de 
aproximación según los nuevos planteamientos metodológicos 
a tres centros del Norte: Mondoñedo, Viveiro y Ribadeo, mono- 
grafía que de momento no tuvo continuadores inmediatos pero 
que se convertiría en una referencia obligada para el futuro. 


La aproximación al mundo urbano gallego se va a ir 
haciendo en parte dentro del marco más amplio de los estudios 
regionales, como el de Ermelindo Portela sobre la región del 
obispado de Tuy, donde se estudian las poblaciones del Sur de 
Galicia, prolongado por los trabajos de M.C. Sánchez Carrera; 
incluso de los estudios de señoríos monásticos que, aunque no 
se incluyen en nuestro apéndice, tropiezan inevitablemente con 
las ciudades y los intereses señoriales en ellas su estudio está 
inserto en el de los territorios/señoríos circundantes y siempre 
desde la óptica de la economía señorial 


En paralelo aparecen importantes estudios de amplio 
alcance realizados desde fuera de Galicia como los de Juan 
Ignacio Ruiz de la Peña sobre aspectos de la repoblación urba- 
na y los fueros y de Gautier-Dalché y Reyna Pastor sobre la 
sociedad urbana y sus conflictos. Entre los historiadores galle- 
gos, se aborda cada vez más de cerca la naturaleza del fenó- 
meno urbano en la sociedad feudal (Pallares, Portela) y, en un 
plano más concreto, la carrera señorial por el control de las ciu- 
dades bajomedievales (García Oro). 


Las monografías extensas en las que la ciudad y las 
actividades urbanas se abordan de forma directa se inician en 


1988, con el riguroso estudio de Fernando López Alsina sobre 
la ciudad de Santiago en la alta Edad Media y con el mío sobre 
el comercio marítimo gallego, que pienso, si se me permite 
decirlo, que entra con todo derecho en el campo de la historia 
urbana, al ser el puntal de la economía del sector más vital del 
mundo urbano gallego; a partir de ahí siguen otras valiosas 
como la excelente de José Armas Castro sobre Pontevedra, 
Anselmo López Carreira sobre Ourense, manejando un rico y 
variado fondo documental, y la de Dolores Barral Ribadulla 
sobre La Coruña, obra interdisciplinar escrita desde el campo 
de la historia del Arte, con un enfoque de gran interés urbanís- 
tico. Al mismo tiempo, el tándem García Oro-Mº José Portela 
realizan estudios sobre Bayona y Lugo, combinando el estudio 
histórico con la edición de fuentes. 


El interés por lo urbano crece de día en día; al lado de 
los diversos artículos y comunicaciones realizadas dentro y 
fuera del ámbito de las tres universidades gallegas, y versando 
necesariamente, de momento, sobre aspectos muy especializa- 
dos, nos encontramos con actuaciones y labor de patrocinio de 
entes públicos y privados para promover historias locales en 
las que se empieza a dar al período medieval la importancia 
que les corresponde; dentro del ámbito del área de Historia 
Medieval y Moderna de nuestra Universidad, investigamos 
actualmente en las diversas líneas de la historia urbana 
Santiago Jiménez, Fernando López Alsina y yo; en paralelo, se 
desarrolla una importante labor de estudiosos formados en la 
Universidad, como Armas Castro, López Carreira y otros, así 
como de historiadores que operan en el ámbito de los Museos 
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y Archivos públicos y eclesiásticos y de otras instituciones, y 
que superan en excelencia a sus colegas de hace un siglo en 
técnicas de trabajo, enfoque y calidad de los resultados. 


Todo ello es estimulante, y construye bases sobre las 
que irse apoyando para futuros estudios, facilitados y agiliza- 
dos por otro logro paralelo: las excelentes y cada vez más 
numerosas ediciones de fuentes, no todas exclusivamente 
urbanas pero de consulta obligada. Parece que, por lo que res- 
pecta a la historia urbana gallega, cenicienta largamente mar- 
ginada, un círculo benéfico está poniéndose en marcha. 


La bibliografía que se aporta a continuación, casi 
exhaustiva, da un perfil bastante claro de las líneas y temas de 
investigación tradicionales y recientes. 


¿Cuál es nuestro campo de trabajo de cara al futuro? 
Desde luego, no se puede contar con hacer estudios urbanos 
en el gran estilo “clásico” de las ciudades ricas en fuentes. 
Pero esto no significa que no se pueda hacer nada, y aun 
mucho, en otras líneas, lo que nos va a plantear unas duras exi- 
gencias: abandonar los presupuestos metodológicos consagra- 
dos y elaborar una metodología flexible, creativa y sobre todo 
realista, que explote a fondo todo el material disponible, por 
poco convencional que sea. 


Es una tarea ardua, pero en la que se pueden obtener 
muchos logros; al principio pequeños logros parciales, piezas 
de un rompecabezas con las que poco a poco se puede llegar 
a esa síntesis que confirme o invalide las hipótesis de trabajo 
con las que estamos todavía en gran medida operando. 
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1. O ESPAÇO 


A zona localizada a norte do Douro define-se, antes 
de mais como uma área hierarquizada pela presença de dois 
grandes rios peninsulares, o Minho a noroeste e o Douro a sul, 
sendo que o curso deste último porque desenha um vale 
abrupto e difícil que se estende por mais de 200 quilómetros 
até à sua foz constitui a mais óbvio, poderoso e simbólico ele- 
mento de separação em relação às áreas situadas mais a sul, 
sobretudo nos tempos em que a sua travessia constituía um 
obstáculo difícil de contornar. O Minho, pelo contrário, de 
leito largo e generoso, une mais do que separa as margens do 
vale que vai delineando. A oeste estende-se o mar, que lhe 
confere uma vincada feição atlântica, enquanto a nordeste, é a 








Norte de Portugal. Mapa físico. 


altitude o elemento que contribui para a sua identidade espe- 
cífica!. 


A presenca destes trés elementos, o mar, o relevo e a 
hidrografia contribui para desenhar uma zona de grande diver- 
sidade natural e para o estabelecimento de uma clara oposição 
entre litoral e interior. Uma situação que é o resultado de uma 
distinta recepção da acção amenizadora do mar, da influência 
da disposição do curso dos rios para a organização do relevo 


1 О curso do rio Douro não separa duas regiões completamente distintas nem antagónicas. Com efeito, e tal como já foi salientado por vários autores, a zona que se estende entre o Douro 


e o Tejo apresenta proximidades naturais significativas às zonas confinantes dando origem a uma certa hibridez. No seu flanco norte, a região centro de Portugal tende a partilhar carac- 
terísticas com a que ocupa o território que lhe é contíguo a Norte. Vd. entre outros, Suzanne Daveau, Portugal geográfico, Lisboa, João Sá da Costa Editor, 1995, 98-99, 
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bem como do seu maior número na fachada atlântica e tam- 
bém pela maior concentração de altitudes na zona interior. 
Desigualdades fundamentais que se repercutem nas caracte- 
rísticas do clima, na cobertura vegetal natural e mesmo na 
natureza do solo contribuindo para acentuar a ocorrência de 
duas sub-regiões- a litoral e a interior- que, no limiar do sécu- 
lo XIV, impuseram a sua especificidade quando se procedeu à 
organização do território em unidades judiciais - as comarcas- 
uma vez que o Norte do Douro foi dividido em duas áreas 
quase coincidentes com essas sub-regiões, denominadas, 
expressivamente, de Entre Douro e Minho a que abrangia o 
litoral e de Trás-os-Montes, a que englobava a zona interior”. 


Assim, no litoral, cujo traço mais característico é a 
proximidade do oceano Atlântico, o relevo nunca é muito pro- 
nunciado, o rebordo costeiro não chega aos 200 metros embo- 
ra na sua área setentrional interior, a que se estende entre os 
rios Lima e Minho, se registem alguns pontos onde a altitude 
excede os 700 metros como nas serras da Peneda e de Castro 
Laboreiro, aí permitindo a ocorrência de uma oposição entre 
terras baixas, a chamada Ribeira e terras altas, ou seja a 
Montanha. Um espaço retalhado pelo curso dos rios- Minho, 
Lima, Cávado, Ave e Douro- que, desaguando no Atlântico, 


desenvolvem os seus curso paralelamente uns aos outros е 
pelos dos seus afluentes originando por isso, sobretudo na sua 
parte mais meridional, uma zona de grande compartimentação 
geográfica, formada por vales e colinas que, na opinião do 
geógrafo Orlando Ribeiro, desenham um anfiteatro voltado 
para o mar”. 


O clima, influenciado pelos aspectos naturais já assi- 
nalados, caracteriza-se pela ocorrência de invernos moderados 
e verões suaves, mas de taxas de pluviosidade elevadas que 
mantêm os solos sempre húmidos e pesados — os prados são 
por isso permanentes- pois a chuva pode aparecer mesmo 
durante os meses de verão. A penetração de ar marítimo é 
acentuada, provocando nevoeiros no litoral e chuvas intensas 
nas encostas orientadas a oeste, embora nas zonas mais inte- 
riores е altas o clima possa ser mais agreste, com temperatu- 
ras invernais baixas, verões curtos e secos e precipitações 
mais moderadas*. 


A cobertura vegetal natural encontra-se hoje em dia 
muito adulterada, não só por séculos de desgaste — intensa 
ocupação humana, pastoreio nas zonas mais elevadas, abate 
florestal, exploração mineira”, — mas também por vastas flo- 


2 Cf. AH. Oliveira Marques, Portugal na crise dos séculos XIV e XV, vol. Ш de Nova História de Portugal, direcção de Joel Serrão e A H. Oliveira Marques, Lisboa, Presença, 1987, 


295-296. 


3 Orlando Ribeiro, Portugal, o Mediterráneo e o Atlántico, Lisboa, Sá da Costa, 1986 (4º edição), 145. 
4 Vd. Orlando Ribeiro; Hermann Lautensach , com comentários e actualizações de Suzanne Daveau, Geografia de Portugal, 11. O ritmo climático e a paisagem, Lisboa, João Sá da Costa 


Editor, 1997, 357-360 e 365. 


5 Vd. P. Ramil-Rego et alii, “Modificacion de la cubierta vegetal y accion antropica en la region del Minho (Norte de Portugal) durante el Holoceno” in Biogeografia Pleistocena-Holocena 
de la Peninsula Ibérica, coord. de Р. Ramil-Rego; C. Fémandez Rodriguez e M. Rodríguez Guitián, Santiago, Xunta de Galicia, 1996, 206-7 e ainda Nicole Devy-Vareta, “Les enjeux 
forestiers dans le nord-ouest du Portugal” in 1% Jornadas de Estudo Norte de Portugal! Aquitânia, Actas, Março de 1984, Porto, 1986, 233-249. 
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restações recentes de pinheiro bravo*. No entanto, de acordo 
com as características climáticas e de relevo apontadas, o lito- 
ral a norte do Douro é a zona de eleição de espécies que acei- 
tam bem a proximidade do oceano Atlântico e que natural- 
mente se integram no tipo de vegetação característico da 
Europa atlântica tais como o carvalho, a aveleira, o ulmeiro, 
os tojos e ainda pinheiro bravo, uma cobertura vegetal que, no 
entanto, nas suas formas mais típicas se confina hoje apenas 
aos pontos mais elevados e inacessíveis”. Os solos, marcados 
pela erosão, sobretudo nos vales por onde correm os rios, são 
predominantemente graníticos e o seu subsolo, actualmente 
exaurido, oferecia outrora filões de estanho, cobre e ferro?. 


A nordeste, a zona interior está fortemente marcada 
pela presença do rio Douro e dos seus afluentes da margem 
direita- um deles, o Tâmega, marca mesmo a oposição com a 
área litoral - responsáveis pelo processo de escavamento da 
Meseta Ibérica que gera uma zona de altitudes inferiores a 400 
metros, a chamada Terra Quente, muito isolada porque se 
encontra rodeada por planaltos com altitudes superiores a 700 
metros. As áreas mais elevadas, situadas acima dos 1000 
metros e com cumeadas que ultrapassam os 1300 metros 
(serras do Gerês, Larouco, Marão e Montesinho) correspon- 
dem à chamada Terra Fria. Uma zona de transição faz a 


6 Cf. Jorge Dias, Minho, Tras-os-Montes, Haut Douro, Lisbonne, 1949, 13. 
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conexão entre estas duas, compreendendo as altitudes entre os 
400 e os 700 metros е partilhando características com as áreas 
que lhe são confinantes. Esta hipsometria, tão expressiva, con- 


7 Vd. Orlando Ribeiro; Hermann Lautensach..., ob. cit., 577-579 e José Carlos Costa, Carlos Aguiar, Jorge Henrique Capelo, Mário Lousã e Carlos Neto, “Biogeografia de Portugal 


Continental” in Quercetea, vol. 0, Dezembro, 1998, 13-14. 


8 Cf. Carta Geológica de Portugal na escala 1/50000, folhas correspondentes ao norte de Portugal e respectivas folhas explicativas. 
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diciona os aspectos climáticos, a cobertura vegetal e a nature- 
za dos solos de toda a região nordeste”. 


Assim, na Terra Fria os verões são curtos enquanto 
os invernos se prolongam com frio e queda de neve que, nas 
zonas mais altas, permanece entre Dezembro e Março. Os 
nevoeiros e geadas são muito frequentes podendo aparecer, já 
em Setembro, nas cumeadas, mantendo-se até Maio, ou 
mesmo Junho. A influência atlântica gera pluviosidades muito 
elevadas que permitem a manutenção de prados permanentes. 
Em solos predominantemente graníticos desenvolve-se uma 
cobertura vegetal em que predomina o castanheiro, o carvalho 
negral, a urze e a giesta!?. 


Na Terra Quente, os invernos são mais suaves е 
menos prolongados, as temperaturas mais amenas diminuem a 
duração das geadas e a pluviosidade é bastante inferior à da 
Terra Fria, pois a influência do mar já não se faz sentir. Os 
verões, quentes e secos, alongam-se e nos fundos vales do 
Douro e dos seus afluentes atingem-se temperaturas tão ele- 
vadas que o seu clima pode ser considerado semi-árido. Os 
solos são geralmente xistosos e a vegetação adapta-se à menor 
pluviosidade, predominando o pinheiro e o carvalho. Nos 
vales quentes dos rios surgem espécies de tipo mediterrânico 


como o sobreiro, a azinheira e a amendoeira bem como arbus- 
tivas que podem ser inseridas no tipo maquis". 


As especificidades naturais apontadas para a regiáo 
localizada a norte do rio Douro deixam claro que tinha de ser 
forcosamente diferente, no litoral e no interior, a receptivida- 
de à presença humana e a influências vindas do exterior. Com 
efeito, no litoral, o mar, os rios, a disposição do relevo, o 
clima, a variedade da cobertura vegetal promovem a aliança 
entre a terra e o mar, capaz de multiplicar os recursos alimen- 
tares e de acolher favoravelmente a instalação humana. Um 
espaço propício ainda ao estabelecimento de contactos não só 
entre a zona costeira e o hinterland devido à disposição favo- 
rável dos rios — antes muito menos assoreados do que nos dias 
de hoje- mas também com o exterior, pois para além do mar 
garantir o potencial acesso a horizontes mais longínquos, a 
ocorrência de um corredor natural meridiano e sublitoral per- 
mite uma conexão, quase sem dificuldades, com as regiões 
situadas mais a norte e mais a sul.!? 


No interior, pelo contrário, o acentuar da altitude, os 
vales abruptos e difíceis que os rios escavam, o afastamento 
do mar, о clima rigoroso, os solos mais pobres, tudo se junta 
para gerar a ocorrência de condições agrestes, pouco adequa- 


9 Carta dos solos, carta do uso actual da terra е carta da aptidão da terra do Nordeste de Portugal, texto policopiado, Vila Real, Universidade de Trás-os-Montes e Alto Douro, 1991, 8 e 


Suzanne Daveau, ob .cit., 110-111. 
10 Cf. Carta dos solos, carta do uso actual...., 8-9. 


11 Cf. Carta dos solos, carta do uso actual..., 9.e José Carlos Costa, Carlos Aguiar, Jorge Henrique Capelo, Mário Lousã e Carlos Neto, ob.cit., 16. 


12 Vd. Suzanne Daveau, ob.cit.,102-103. 
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das a soluções de exploração diversificadas, que reduzem as 
disponibilidades alimentares, o que torna a zona pouco 
indutora de uma ocupação humana numerosa. 
Circunstâncias naturais adversas que eram ainda responsá- 
veis por uma significativa dificuldade no estabelecimento 
de contactos e pelo consequente isolamento generalizado da 
região, que ganhava especial acuidade na chamada Terra 
Quente, onde as terras baixas parecem quase encerradas 
pelos planaltos mais elevados que as delimitam. Um isola- 
mento que é responsável por ligações difíceis е morosas, 
dificultando, por conseguinte, a penetração e difusão de 
quaisquer influências vindas do exterior. A região tende 
assim a encerrar-se sobre si própria ou a orientar-se em 
direcção a espaços que, mais a leste, lhe são vizinhos e com 
os quais estabelecia uma continuidade natural, propiciadora 
de conexões mais fáceis”. 


Esta oposição entre interior e litoral gera diferentes 
recursos naturais que condicionaram, desde sempre, a insta- 
lação humana. As zonas litorais, de colinas e vales ordenados 
pelos cursos dos rios mais importantes adequam-se uma práti- 
ca agrícola potencialmente muito variada, capaz de permitir a 
coexistência de culturas de regadio e de sequeiro- os cereais, 
a vinha e também o linho- bem como a criação de gado nos 
prados sempre verdejantes e ainda o pasto nas zonas mais ele- 


vadas. O mar, é para a zona litoral, desde que as condições tec- 
nológicas o permitam, uma reserva económica significativa 
propiciando a pesca, a recolha de sal- hoje em dia abandona- 
da perante a maior rentabilidade e facilidade de extracção de 
outras zonas do país- e a recolha de algas para a fertilização 
dos campos!*. 


O que contrasta fortemente com a zona interior ou 
seja, com Trás-os-Montes, onde as características e a dispo- 
sição do relevo condicionam a prática agrícola. Nas zonas 
mais elevadas da Terra Fria, a pobreza dos solos faz predo- 
minar o centeio, o aproveitamento dos aglomerados de cas- 
tanheiros para a recolha da castanha sendo ainda a floresta 
um elemento fulcral para a sobrevivência das populações. 
Nas zonas menos elevadas, as chuvas permitem a manu- 
tenção de prados que possibilitam a criação de gado. O pas- 
toreio -ovelhas, cabras- ocupa as maiores altitudes, mas os 
rigores invernais implicam a prática da transumância. Na 
terra Quente, a actividade agrícola encontra condições mais 
favoráveis e algumas das suas veigas dispõem mesmo de 
terrenos muito férteis. Os cultivos diversificam-se, com 
cereais, vinha e até espécies mediterrânicas como a oliveira 
e a amendoeira que aqui encontram a sua implantação mais 
setentrional!*, A exploração das potencialidades mineiras do 
subsolo de todo o nordeste- aí se encontravam filões de 





13 Vd. Suzanne Daveau, ob. cit., 110 e Pierre Birot, Portugal, Lisboa, Horizonte, s/d, 85. 


14 Vd.- Orlando Ribeiro, Portugal, o Mediterráneo e o Atlántico, Lisboa, Sá da Costa, 1986, 107, 


15 Vd. Carta dos solos, carta do uso actual da terra..., 8-9. 
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ferro, ouro e estanho- completava, de forma pontual e loca- 
lizada, o trabalho da terra!?. 


Distintas condições naturais e consequentemente dis- 
tintas possibilidades alimentares geraram diferentes formas de 
ocupação humana, sendo que o litoral, mais favorável, se carac- 
teriza, desde sempre, por uma população abundante distribuída 
por um habitat disperso gerado pela própria compartimentação 
geográfica- as colinas e vales - enquanto no interior, a popu- 
lação se rarefaz - vastas zonas de Trás-os-Montes devem ter 
estado desocupadas até cronologias tardias- aglomerando-se em 
formas de habitat concentrado propícias a um comunitarismo 
capaz de fazer frente a uma natureza agreste”. 


A ocorrência de condições naturais muito distintas e 
de consequentes permeabilidades diversificadas a influências 
vindas do exterior tinha forçosamente de condicionar a capa- 
cidade de absorção, pela região situada a norte do Douro, das 
marcas culturais características dos povos que, ao longo dos 
tempos, a foram ocupando ou atravessando, originando orga- 
nizações do espaço que não podem por isso ser idênticas no 
litoral е по interior’. A presença dessas marcas culturais toda- 
via, só pode ser correctamente apreendida quando se recorda 
que todo o território português é uma periferia, não só da 
Península Ibérica mas também em relação ao Ocidente euro- 








peu e à área mediterrânica em particular, o que obviamente 
condiciona a sua receptividade e/ou inserção em influências 
culturais exógenas. !º 


Um posicionamento específico que explica a pre- 
ferencial ligação do norte do Douro a áreas culturais, sempre 
geograficamente mais vastas com as quais partilha afinidades 
culturais de predominância atlântica e o seu afastamento de 
influências de origem mediterrânica, naquilo que é um dos 
seus mais claros traços de identidade. Por outro lado, a opo- 
sição entre litoral e interior anteriormente explicitada ditou 
distintas possibilidades de recepção e difusão das influências 
culturais que tocaram a região, que por isso se manifestaram 
com mais vigor no litoral. 


Ocorréncias que náo deixaram de se repercutir nos 
ritmos e distribuigáo espacial da rede urbana que, com o correr 
do tempo, se foi formando na regiáo. Pormenorize-se. 


2. A CONSTRUÇÃO DA REDE URBANA 


A posicáo, características naturais e compatibilidades 
culturais apontadas para o Norte de Portugal condicionaram 
forçosamente, ao longo do tempo, a sua permeabilidade a 


16 Cf. Luís Miguel Duarte, “ A actividade mineira em Portugal durante a Idade Média (tentativa de síntese) in Revista da Faculdade de Letras-História, 1 série, vol. XII, Porto, 1995, 
94, 102 e sobretudo Mário Jorge Barroca, “Ferrarias medievais do Norte de Portugal” in Trabulhos de Antropologia e Etnologia, nº 28, Porto, 1988, 229-238. 


17 Cf. José Mattoso, Suzanne Daveau, Duarte Belo, Portugal, о sabor da terra, Lisboa, 1998, 34-36. 


18 Vd. Orlando Ribeiro, Introduções geográficas à História de Portugal, Lisboa, 1977, 91-95. 


19 УЧ. Suzanne Daveau, ob.cil., 16-17, 32-35. 
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fenómenos de urbanização, não apenas quando se compara a 
região com outras áreas que vieram a integrar o território por- 
tuguês, mas também porque o seu litoral se mostrou desde 
sempre mais favorável a implantações urbanas do que o inte- 
rior, no qual a rede urbana se apresenta desde sempre bastan- 
te mais esparsa. 


Na verdade, a região manteve uma vincada excentri- 
cidade perante as influências culturais de cariz urbano que 
tocaram o espaço que veio a integrar Portugal, as quais, devi- 
do à sua proveniência mediterrânica encontraram maiores afi- 
nidades com as zonas localizadas a sul do Tejo, circunstância 
que teve como corolário escassas fundações urbanas a Norte 
do Douro, uma situação que se manteve quase inalterada até 
aos alvores da autonomia política portuguesa, em pleno sécu- 
lo XII”. O que remete a fase mais dinâmica do processo de 
urbanização da zona para uma cronologia tardia, associada à 
construção medieval do território nacional bem como à afir- 
mação política dos monarcas portugueses não somente em 
relação aos reinos vizinhos mas também no interior do seu 
próprio reino, ou seja, ao afrontamento e imposição perante 
poderes senhoriais concorrentes?!. O recurso a formas urbanas 
mostrava-se ainda favorável, na óptica régia, a uma melhor e 


mais global apreensão e domínio do espaço e das gentes sobre 
as quais se pretendia exercer uma plena e efectiva soberania. 
Na verdade, os núcleos urbanos constituiram-se como os 
pólos ordenadores das unidades administrativas que, ao longo 
das centúrias medievais se foram implantado no reino”. 


Caracterizada, desde cronologias mais recuadas por 
uma significativa ocupação humana, a região a Norte do rio 
Douro presenciou o desenvolvimento de primitivas formas de 
instalação humana muito simples, com óbvia e total ausência 
de características urbanas, mas que se mostravam não só ade- 
quadas às condições naturais mas também simultaneamente, 
capazes de proporcionarem uma exploração exaustiva das 
capacidades tecnológicas que senhoreavam essas comunida- 
des”. Práticas nas quais foi notória, desde sempre, a diferença 
litoral /interior, que gerava uma tendencial inserção em áreas 
culturais distintas mas bastante mais amplas, ou seja, o litoral 
na área a norte do Minho e o interior em zonas hierarquizadas 
pelo curso do Douro superior e dos seus afluentes localizados 
mais a montante. Por outro lado, e de acordo com as pistas for- 
necidas pelos vestígios arqueológicos até agora exumados е 
estudados, o espaço a Norte do Douro integrava circuitos de 
complementaridade de âmbito geográfico alargado que 





20 Vd. José Mattoso, Suzanne Daveau e Duarte Belo, ob.cit., 37-38. 


21 Vd. José Mattoso, Identificação de um país. Ensaio sobre as origens de Portugal, vol. 11-Сотроѕісӣо, Lisboa, Estampa, 1985, passim. 
22 Vd, Amélia Aguiar Andrade, “Estado, territórios e “administração régia periférica” ” in А Génese do estado moderno no Portugal turdo-medievo, org. de M” Helena da Cruz Coelho e 


Armando Carvalho Homem, Lisboa, UAL, 167. 


23 Vd. Susana Oliveira Jorge, “A consolidação do sistema agro-pastoril” in Vítor Oliveira Jorge et alii, Portugal, das origens à romanização, vol. 1 de Nova História de Portugal, dir. de 


Joel Serrão e A Н. Oliveira Marques, Lisboa, Presença, 1990, 146 e 149. 
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podiam não se esgotar nos limites da Península Ibérica”, 
Orientações que cronologias posteriores vieram confirmar e 
consolidar. 


A afirmação de civilizações ligadas à exploração e 
trabalho dos metais conferiu à região uma nova importância 
decorrente não só da sua disponibilidade em jazidas de estan- 
ho e ferro entre outros metais, mas também da sua especial 
localização, que lhe conferia a condição de inevitável zona de 
passagem para itinerários de complementaridade —para os 
quais se mostraram determinantes as vias meridianas naturais 
anteriormente apontadas”-, nomeadamente os que garantiam, 
a comunidades instaladas a sul do Tejo, o acesso a ricas zonas 
mineiras localizadas mais a norte, sendo que esta circunstân- 
cia, a de espaço de passagem, se iria mostrar determinante, por 
longo tempo, na absorção de elementos culturais exógenos?. 


Apesar de a região ter conhecido uma forte implan- 
tação de formações proto-urbanas”” associáveis às civilizações 
ligadas à mestria da arte dos metais, em grande parte resultan- 
te da sua adequação natural orientação dos cursos fluviais, 








desenho dos vales e colinas- à peculiaridade das formas de 
habitat castrejo e de estas revelarem algumas características 
morfológicas que só podem ser explicadas devido a contactos 
mantidos com as civilizações mediterrânicas de matriz urbana 
— tartéssios e fenícios entre outros- entretanto instaladas na 
fachada mediterrânica da Península Ibérica, não se pode 
considerar todavia que, a norte do Douro tenham ocorrido fun- 
dações urbanas à semelhança do que aconteceu a sul do rio 
Tejo, e que tanto contribuíram para a maior predisposição da 
zona meridional do actual território português ao fenómeno 
urbano”. 


Alguns desses aglomerados contudo, atingiram, 
quando a aproximação romana se fazia já sentir, dimensões 
consideráveis, assumindo-se como lugares centrais, capazes 
de hierarquizarem um número variável de outras comunidades 
castrejas*%. Esta ocorrência, que deve ser inserida numa estra- 
tégia de resistência perante o avanço romano, não deixou 
todavia de assinalar uma reorganização territorial que ultra- 
passava, pela primeira vez, não só âmbitos locais mas também 
a sujeição exclusiva a elementos naturais - rios, acidentes de 


24 Susana Oliveira Jorge, “Desenvolvimento da hierarquização social e da metalurgia” in Vítor Oliveira Jorge et alii, ob. cit, 198. 


25 Cf. Suzanne Daveau, ob. cit., 102-103. 


26 Cf. Carlos Fabião, “O passado proto-histórico e romano” in Antes de Portugal, coord. José Mattoso, vol. 1 de História de Portugal, dir. José Mattoso, Lisboa, Círculo de Leitores, 


1992, 89-90. 


27 СЕ Armando Coelho Ferreira da Silva, “A Idade do Ferro em Portugal” in Vítor Oliveira Jorge et alii, ob. cit., 300. 
28 Cf. Armando Coelho Ferreira da Silva, “A evolução do habitat castrejo e o processo de proto-urbanização do Noroeste de Portugal durante o I Milénio a С” in Revista da Faculdade 


de Letras-História, II série, vol. XII, Porto, 1995, 507, 512, 514-515. 
29 Cf. Carlos Fabião, ob. cit., 117-119, 127-129 е 141-149. 


30 Vd. Jorge de Alarcão, “A cidade romana em Portugal. A formação de “lugares centrais” em Portugal da Idade do Ferro à Romanização” in Cidade e História, Lisboa, Fundação 


Gulbenkian, 1992, 40-41. 
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relevo- permitindo que esses aglomerados proto-urbanos se 
tivessem assumido como pólos ordenadores de espaços mais 
ou menos vastos”. 


As primeiras formas intencionalmente urbanas vão 
desenvolver-se na região apenas depois da conquista e da ocu- 
pação romana pois só então a zona foi integrada, plenamente, 
numa órbita civilizacional de base urbana. Uma situação que 
ocorreu numa cronologia tardia, em grande parte resultante do 
carácter periférico do território nortenho em relação a áreas 
mais meridionais, onde a implantação romana adquiriu maior 
e mais precoce dinamismo, decorrente de óbvias e mais pró- 
ximas afinidades naturais e culturais com o mundo mediterrá- 
nico”, Na verdade, para os novos dominadores da Península 
Ibérica, a ocupação da região inseriu-se numa estratégia mais 
global de acesso e domínio do Noroeste peninsular, rico em 
metais tão valorizados como o ferro, o estanho e sobretudo, a 
prata”. 


A zona foi então encarada como uma área de passa- 
gem em itinerários de contacto norte/sul já prefigurados em 
cronologias anteriores e que vieram a ser integrados na rede 
viária que, ultrapassando os limites peninsulares unia todas as 


31 Cf. Armando Coelho Ferreira da Silva, ob. cit., 517. 





regiões do Império, e que se afirmava ainda como um dos ful- 
crais elementos para o sucesso da normalização imposta pela 
colonização romana. Estradas que, tendo uma preferencial 
implantação litorânea resultante do aproveitamento do corre- 
dor meridiano natural anteriormente mencionado — as que per- 
mitiam a ligação de Olissipo e Emerita a Lucus e a Asturica- 
vieram ainda possibilitar o estabelecimento de uma via de 
contacto com a zona de Trás-os-Montes que permitia uma 
fácil conexão de zonas mineiras aí localizadas com áreas mais 
interiores, hierarquizadas pela presença da cidade de 
Asturica*. 


Não admira portanto que as implantações urbanas 
romanas da região se associem ao traçado desses eixos viários, 
contribuindo ainda para facilitar o reagrupar das populações 
de forma mais acessível a um enquadramento fiscal, adminis- 
trativo e judicial de padrão romano. Assim aconteceu com a 
fundação de Bracara Augusta (Braga)*, num local de óbvia 
passagem das estradas mais importantes situado em pleno 
centro da área de colinas e vales do litoral e também com a de 
Acquae Flavie (Chaves), numa das veigas mais férteis da 
Terra Quente, drenada pela presença de um dos mais impor- 
tantes afluentes do Douro, o Tâmega. 





32 Para uma panorâmica geral da identidade cultural mediterrânica consulte-se Orlando Ribeiro, Mediterrâneo. Ambiente e tradição, Lisboa, Fundação Gulbenkian, 1987. Sobre as prin- 
cipais características da romanização е sua desigual distribuição geográfica consulte-se Jorge de Alarcão, O domínio romano em Portugal, Mem Martins, Europa- América, 1988, pas- 


sim. 


33 Cf. Alain Tranoy, La Galice romaine, recherches sur le nord-ouest de la Peninsule Ibérique dans l’ Antiquité, Paris, Diffusion de Boccard, 1981, 190-256. 


34 Vd Alain Tranoy, ob. cit. , 220-234 e Jorge de Alarcão, ob. cit., 88-96. 


35 Vd. Manuela Martins, O povoamento proto-histórico e a romanização do curso do médio Cávado, Braga, Universidade do Minho, 1990, 218 e segs. 
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Bracara Augusta, talvez porque localizada na con- 
vergéncia de distintas vias de contacto, veio a constituir-se 
como o pólo central de uma das unidades administrativas em 
que a zona a Norte do Douro se inseriu- o conventus 
Bracaraugustanus — que tendo o curso desse rio como limite 
sul se estendia, todavia, muito para além da área envolvente 
do rio Minho?, demonstrando-se assim a importância da arti- 
culação das estradas com os núcleos urbanos no processo de 
colonização romana empreendido no Noroeste peninsular. 


Estas localidades, ajustadas quanto a topografia e 
vivências aos padrões culturais romanos constituiam, porque 
ocupadas por populações que tendiam a identificar-se com 
esses quadros mentais, locais privilegiados de irradiação do 
sistema colonizador romano, sobretudo quanto ao enquadra- 
mento administrativo, judicial e fiscal e ainda quanto ao orde- 
namento das actividades económicas e dos circuitos mercan- 
tis, cabendo-lhe ainda o papel de pólo ordenador da área rural 
envolvente, sendo que esta última relação territorial pressu- 
punha a fluidez das ligações campo/cidade, decorrente da efi- 
cácia das vias de comunicação”. 


As fundações urbanas romanas mencionadas coexis- 
tiram com a manutenção de um considerável número de aglo- 
merados pré-existentes de tipo castrejo — preferiram-se toda- 


36 Cf. Alain Tranoy, ob. cit., 146-167. 











via, Os integrados em zonas localizadas a cotas mais baixas, na 
proximidade dos eixos viários mais importantes- onde se tor- 
naram patentes, nas soluções construtivas e na organização do 
espaço, as marcas de um próximo е efectivo contacto com os 
modelos urbanos característicos da Romanidade. A manu- 
tenção desta rede de núcleos populacionais de grande proxi- 
midade ás culturas autóctones é um dos sinais reveladores da 
debilidade e escassa profundidade assumida pela colonizagáo 
romana na regiáo localizada a Norte do Douro. Uma situagáo 
mais do que favorável a que aí se mantivesse o predomínio das 
actividades agro-pastoris que apenas no litoral integraram, na 
organização do espaço, contributos romanos*. 


O período cronológico associado ao debilitamento e 
posterior derrocada política do Império Romano correspon- 
deu, para as regiões que o integravam, sobretudo quando peri- 
féricas como acontecia com a Península Ibérica, a um afasta- 
mento da normalizadora hegemonia romana, propício a uma 
certa autonomia que, no caso dos núcleos urbanos, se traduziu 
por um período de fulgor, que na maior parte dos casos não se 
prolongou por muito tempo. Esta última realidade deve ter 
sido tenuemente sentida numa região a Norte do Douro carac- 
terizada por um assaz escasso número de núcleos com verda- 
deiras características urbanas. O afrouxar da autoridade 
enquadradora romana deve ter sido antes responsável por uma 


37 Vd. Alain Tranoy, ob. cit., 190-219 e Jorge de Alarcão, “A cidade romana em Portugal. A formação de “lugares centrais” em Portugal, da Idade do Ferro à Romanização..., 48-49, 


58-69. 
38 Vd. Manuela Martins, ob. cit., 216-218. 
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recuperação de características autóctones, outrora tão dinâmi- 
cas, que valorizaram a ocupação dos aglomerados de filiação 
proto-urbana, nesse momento a viverem, de novo, um claro 
acentuar da sua componente fortificada”. 


O recuo da hegemonia romana, a instabilidade trazi- 
da pelas invasões, a partilha bárbara da Península Ibérica oco- 
rrida em 411 na sequência das penetrações vândalas, suevas е 
visigodas% e a difusão dos Cristianismo no meio urbano*!, ao 
gerarem transformações sociais de vulto tiveram como coro- 
lário não tanto uma alteração do número de aglomerados que 
constituiam a rede urbana peninsular mas muito mais a 
ocorrência de alterações na organização do espaço da maioria 
desses aglomerados, uma situação que também foi vivida, 
ainda que de forma menos evidente, na periférica e pouco 
urbanizada região localizada a norte do rio Douro”. 


Circunstâncias que ajudaram a alterar o espaço urba- 
no de matriz clássica, ortogonal, monumental e essencialmen- 
te aberto, que passou a apresentar-se amuralhado, reduzido, 
em crescente erosão da sua monumentalidade e cristianizado 
mediante, neste último caso, a presença hierarquizadora de 
igrejas e de basílicas funerárias. Uma organização do espaço 


39 Vd. Alain Tranoy, ob. cit., 413. 








BARCELOS 

Planta de Barcelos reproduzida de Ferreira, Мё da Conceição Falcão Barcelos, 
terra de condes. Uma abordagem preliminar, sep. de Barcelos Revista, 
Barcelos, 1991/92. 


que revelava não só vivências de insegurança e destruição mas 
também o progressivo protagonismo assumido pelos eclesiás- 


40 СЕ. Juan José Sayas Abengochea, Luis A.Garcia Moreno, Romanismo у Germanismo. El despertar de los pueblos hispanicos (siglos IV-X), t. U de Historia de España, dir. Manuel 


Tuñon de Lara, Madrid, 1981, 251, 257. 


41 Vd. José Mattoso, “A difusão do Cristianismo na Hispania” in Antes de Portugal...., 283-284. 
42 Sobre as alterações da composição social consulte-se Juan Jose Sayas Abengochea e Luis A Garcia Moreno, ob. cit., 392-402 e conhegam-se as alterações espaciais em José Mattoso, 


“A decomposição do mundo romano” in Antes de Portugal..., 324-326. 


43 Vad. Jorge L. Quiroga, Monica R. Lovelle, “De la cité antique aux évêchés du haut Moyen Age en Galice et dans le Nord du Portugal (IVe-Xle siècle) ” in La ville au Moyen Age, dir. 


Noel Coulet e Olivier Guyotjeannin, Paris, Editions du CTHS, 1998, 17-25. 
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ticos em geral e pelos bispos em particular, sendo que estes 
últimos tendiam, com cada vez maior frequência, perante a 
omissão das instituições político-administrativas urbanas, a 
assumirem a função de garantes da gestão urbana”. 


Na região localizada a norte do rio Douro, a implan- 
tação da rede episcopal foi responsável pela continuidade, 
ainda que ténue, da noção de pólo administrativo associada 
aos núcleos urbanos permitindo ainda, não só a manutenção 
das cidades fundadas durante a colonização romana mas tam- 
bém propiciando a emergência de outras, como foi o caso de 
Tude e de Portus Cale — provavelmente anteriores castella - 
onde foram sediadas novas dioceses, entretanto criadas*. No 
especial caso de Bracara Augusta, elevada à condição de sé 
metropolitana a quem competia tutelar um conjunto alargado 
de dioceses sufragâneas e de capital política do efémero reino 
suevo, poderá pôr-se a hipótese de manutenção de certa monu- 
mentalidade e dinamismo*. 


No limiar do século VIII a regiáo integrava, uma vez 
mais como mera periferia, o reino visigodo sediado em Toledo“ 





e caracterizava-se por uma intensa ruralização -resultante da 
simbiose entre elementos tradicionais autóctones, os trazidos 
pelos romanos e o contributo germânico-, por uma esparsa pre- 
sença urbana e pelo inequívoco protagonismo da marca religio- 
sa na organização da paisagem, quer rural quer urbana. Um 
conjunto de ocorrências que, quando associadas à localização 
específica da zona e às suas características naturais, ajudam a 
compreender a excentricidade que o Norte do Douro vai adqui- 
rir em relação às zonas de instalação do invasor muçulmano, que 
no limiar do século VIII, ocupou a maior parte do espaço penin- 
sular, precipitando a derrocada anunciada do reino visigótico. 


Assim, ao contrário do que aconteceu com as zonas 
mais meridionais do território que veio a constituir Portugal 
que pela sua calidez e tradição urbana se tornaram por demais 
apetecíveis à implantação muçulmana, o que gerou a conse- 
quente vivificação da sua rede urbana”, a região localizada a 
Norte do Douro não logrou obter condições susceptíveis de 
propiciarem o reforço da sua componente urbana. Bem pelo 
contrário. Na verdade, toda esta área, integrou um espaço mais 


44 Sobre esta generalizada ocorrência no espaço da Romanidade consulte-se Jean Marie Salamito, “La christianisation et les nouvelles rêgles de la vie sociale” in Naissance d'une 
Chrétienté (250-430), dir. Charles et Luce Pietri, vol. П de Histoire du Christianisme des origines à nos jours, dir. de Jean-Marie Mayeur, Charles et Luce Pietri, André Vauchez e 


Marc Venard, Paris, Desclée, 1994, 693-694. 


45 Vd. Carlos Alberto Ferreira de Almeida, “Urbanismo da Alta Idade Média em Portugal. Alguns aspectos e os seus muitos problemas” in Cidade e História, Lisboa, Fundação 


Gulbenkian, 1992, 131. 


46 Vd. Wilhelm Reinhart, Historia general del reino hispanico de los suevos, Madrid, 1952, 34-62 e Jean Pierre Leguay, “O “Portugal” germánico” in Portugal. Das invasões à 
“Reconquista”, dir. A H. Oliveira Marques, vol. II de Nova História de Portugal, dir. Joel Serrão e A H. Oliveira Marques, Lisboa, Presença, 1993, 43-44. 


47 Vd. José Orlandis, Historia del reino visigodo español, Madrid, 1988, 84-88. 


48 Vd. Amélia Aguiar Andrade, “L'organisation de l’espace dans le Nord du Portugal au Moyen Age” in Hommage à Robert Durand, Nantes, Université, 2000, (no prelo). 
49 Vd. Cláudio Torres, “O Garb-Al-Andaluz” in Antes de Portugal..., 363-366, 394-397 e Christine Mazzoli-Guintard, Villes d'al-Andalus. L'Espagne et le Portugal à l'époque musul- 


mane (Vllle-XVe siècles), Rennes, Presses Universitaires, 1996, 158-170. 
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alargado, que por ser considerado natural e culturalmente 
pouco interessante foi ocupado por escasso período de tempo 
e por elementos de islamização recente e de tradições urbanas 
pouco pronunciadas tratava-se de berberes oriundos das 
montanhas magrebinas- da qual resultou uma generalizada 
desorganização”. 


E, mesmo depois da partida dos berberes em 756%!, a 
região continuava com as sedes episcopais abandonadas pelos 
seus responsáveis, com os grandes domínios sem os seus pro- 
prietários, com as comunidades rurais entregues a si próprias 
e com cidades sem a sua autoridade enquadradora?. A 
situação apontada, apesar do definitivo desinteresse islâmico, 
não se alterou e proporcionou não apenas um acentuado recuo 
populacional mas também o afastamento continuado, para 
áreas mais setentrionais, dos elementos sociais dinamizadores 
da vida urbana — entre os quais se contavam os bispos? - em 
torno das quais gravitava um sem número de actividades que 
por isso, tenderam a estiolar, contribuindo para a escassa vita- 
lidade da componente urbana da região, sobre o qual muito 





pouco se sabe, devido a uma escassez de produção documen- 
tal que constitui mais um sinal revelador da partida das élites 
urbanas laicas e religiosas, tradicionais detentoras da pro- 
dução escrita”. 


Assim, a região localizada a Norte do Douro passou 
a integrar um extenso espaço de passagem, onde se proces- 
savam cíclicos recontros entre invasores e invadidos, que 
tanto podiam ser violentos como pacíficos*, sendo que a 
zona litoral, aquela onde se concentravam as formações 
urbanas pré-existentes, surgia como a mais vulnerável e 
afectada, não só porque as possibilidades de contacto esta- 
vam aí especialmente facilitadas — recordem-se as já referi- 
das vias meridianas de contacto sul/norte/sul- mas também 
porque as suas áreas costeiras eram ainda periodicamente 
afectadas por agressivas incursões protagonizadas pelos 
vikings e pela pirataria muçulmana, que tiveram como coro- 
lário um recuo das populações ribeirinhas para áreas mais 
interiores bem como o seu afastamento dos facilmente 
devassáveis vales dos cursos fluviais que recortavam o Entre 


50 A zona de ocupação berbere compreenderia, predominantemente, a antiga província romana da Galécia e toda a zona que se estendia entre o sul da Cordilheira Cantábrica e o Sistema 
Central. Cf. Abilio Barbero e Marcelo Vigil, La formación del feudalismo en la Peninsula Iberica, Madrid, 1986, (4º edição), 213. 


51 Vd. Rachel Arié, España Musulmana (siglos УШ-ХУ), vol. Ш de Historia de España, dir. Manuel Tuñon de Lara, Barcelona, Labor, 1984, 19-20. 
52 Pormenorizem-se as características desta desorganização em Abilio Barbero e Marcelo Vigil, , ob. cit., 201-213 e José Mattoso, “Portugal no reino asturiano-leonés” in Antes de 


Portugal..., 445-447, 


53 А deslocação de bispos para áreas situadas mais para norte do que os seus territórios diocesanos está documentada para Braga e Dume uma vez que se refere a sua presença em Lugo 
e Mondonhedo, respectivamente. Cf, José Mattoso, ob. cit., 475. Sobre os problemas da transferéncia da mitra bracarense para Lugo leia-se Pierre David, “La métropole ecclésiasti- 
que de Galice du УШе au XIe siècle. Braga et Lugo” in Etudes historiques sur la Galice et le Portugal du Vle au ХПе siècle, Lisbonne, 1947, 119-184 e para o caso de Tui o ponto 
da situação elaborado por Amancio Isla Frez, La sociedad gallega en la Alta Edad Media, Madrid, CSIC, 1992, 41-70, 


54 Vd. José Mattoso, ob. cit., 444. 
55 Vd. Cláudio Torres, ob. cit., 401 e José Mattoso, ob. cit., 477-478. 
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Douro e Minho*.Nas cidades existentes, a população reagia 
ao clima de insegurança agrupando-se em torno da catedral — 
assim aconteceu no Porto e em Braga””- ou procurava refúgios 
mais defensáveis em locais mais afastados. 


Uma situação que só conheceu alterações significati- 
vas quando teve lugar o movimento de recuperação territorial 
cristã do Noroeste peninsular”, no qual a região nortenha se 
integrava. Um processo que decorreu ao longo do século IX, 
sob a autoridade dos monarcas que senhoreavam o entretanto 
formado reino das Astúrias, que para tal efeito enviaram dele- 
gados, ou melhor, presores, escolhidos nos círculos de gue- 
rreiros da sua confiança. Estes, chefiando grupos de compo- 
nente essencialmente militar, ocuparam o que restava da rede 
urbana, isto é, Tui, Braga, Porto e Chaves, estabelecendo, a 
partir daí, o reenquadramento administrativo da região locali- 
zada entre os rios Minho e Douro e recuperando assim práti- 
cas de associação a núcleos urbanos, do exercício de funções 
administrativas, judiciais, fiscais e militáres”. 


A acção empreendida pelos presores deveria ter sido 
acompanhada de perto pela reconstituição da malha sacral, o 
que incluiria o regresso dos bispos е a plena restauração das 
sedes diocesanas instaladas na região, circunstância que pode- 
ria agir como um factor dinamizador de alguns dos núcleos 
urbanos aí existentes. Por razões que a escassez de informação 
disponível não permite esclarecer, a estabilização definitiva da 
rede diocesana foi mais tardia, registando-se para Tui — inte- 
grava a área compreendida entre os rios Lima e Minho-, uma 
definitiva reorganização em 1071, para Braga o ano de 1070 e 
para o Porto, o de 1112®. 


A reocupação cristã veio promover de uma forma 
ainda muito frágil e essencialmente administrativa, o recom- 
posição da ainda tão escassa rede urbana”! regional sendo 
todavia de assinalar o desenvolvimento, na zona mais povoa- 
da de colinas e vales, em conexão com uma via de comuni- 
cação que estabelecia o contacto com as áreas montanhosas do 
nordeste, de uma aglomerado, Guimarães, que deve ser asso- 
ciado ao processo de enquadramento administrativo observa- 
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Sobre a passagem pela costa portuguesa dos vikings leia-se L. Saavedra Machado, “Expedições normandas no Ocidente da Hispânia” in Boletim do Instituto Alemão da Universidade 
de Coimbra, vol. IIl, Coimbra, 1930, 44-65. A utilização muçulmana dos rios e mar na área nortenha pode ser conhecida em Christophe Picard, L'oceán Atlantique musulman. De la 
conquête arabe à l’époque almohade. Navigation et mise en valeur des côtes d'al-Andalus et du Maghreb occidental (Portugal-Espagne-Maroc), Paris, Maisonneuve & Larose/Edi- 
tions Unesco, 51-52 e 70. Sobre o recrudescer da ocupação das zonas altas leia-se José Mattoso, ob. cit., 446 e Jose Angel Garcia de Cortazar, “La repoblación del valle del Duero en 
siglo XI: del yermo estrategico a la organización social del espacio” in Actas del Coloquio de la V Asamblea General de la Sociedad Española de Estudios Medievales, Zaragoza, 
1991, 24. 

Cf. Jorge L. Quiroga e Monica R. Lovelle, ob. cit., 32. 

Vd. José Angel Garcia de Cortazar y otros, Organización social del espacio en la España medieval.La Corona de Castilla en los siglos УШ a XV, Barcelona, Ariel, 1985, 48- 58. 


Colha-se uma visão geral em José Mattoso, ob. cit., 460 e segs e em Jorge L. Quiroga e Monica R. Lovelle, ob. cit., 36. Particularize-se o caso da cidade do Porto em Damião Peres, 
“Restauração de Portucale no terceiro quartel do século IX e a sua crescente valorização” in História da Cidade do Porto, t. І, Barcelos, 1962, 74-86. 


Sobre a proximidade da realeza asturiana à organização episcopal leia-se J. Fernández Conde, “La Iglesia en el reino astur-leonés” in Historia de la Iglesia en España, dir. de R. Garcia 
Villoslada, tomo 11-19, Майга, 1982, 64-83. 


do na região. Na verdade, o crescimento desta localidade liga- 
se à fundação, na segunda metade do século X, de um cenó- 
bio, por parte de Mumadona Dias, viúva do conde 
Hermenegildo Mendes”, uma figura ligada à família a quem 
tendeu a ser confiada a responsabilidade da Terra 
Portucalensis, isto é , do espaço, de limites ainda em grande 
parte imprecisos, que compreendia a área localizada a Norte 
do Douro$. A fundação de Guimarães, no centro geográfico 
do litoral do Entre Douro e Minho, veio proporcionar o cres- 
cimento de um pólo urbano de poder exclusivamente laico, 
capaz de se contrapor à tão próxima cidade de Braga, onde era 
por demais evidente o protagonismo, sobretudo depois da 
plena restauração diocesana de 1070, da autoridade episcopal. 


O processo de reenquadramento cristão da zona 
localizada a Norte do rio Douro decorreu num tempo longo, 
não isento de sobressaltos - a passagem de Almançor em 997 
foi um momento de especial perturbação e desorganização — 
mas que permitiu a consolidação, efectivada sobretudo a par- 
tir da segunda metade do século XI, de estratégias de ocu- 
pação territorial que já tinham sido postas em prática em 
regiões mais setentrionais”, e que foram sendo sensíveis, 
sobretudo a partir do desenvolvimento do caminho francês de 
peregrinação ao túmulo do Apóstolo Tiago em Compostela, a 
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61 Para uma inserção no reanimar urbano da zona mais vasta que tinha como limite sul o rio Douro consulte-se Jean Gautier Dalché, Historia Urbana de León y Castilla en la Edad 


Media (siglos IX-XIII) , Barcelona, 1979, 15-40. 


62 Cf. M? Conceição Falcão Ferreira, Uma rua de elite na Guimarães medieval (1376/1520), Guimarães, Câmara Municipal, 1989, 8-9. 
63 Precisem-se esses limites em М" Ângela Beirante, “A “Reconquista” cristã” in Portugal das Invasões germânicas à “Reconquista”, ..., 269-274. 


64 Vd. José Ángel García de Cortázar y otros, ob. cit., 60-71. 
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influências mais globais, comuns a toda a Cristandade euro- 
реіа®. 


Estratégias que permitiram o protagonismo de uma 
sociedade cristã, guerreira e sobretudo rural, que preferia o 
campo como espaço de instalação e afirmação em detrimento 
da cidade. Circunstâncias que propiciaram a continuidade, na 
região que se estendia para Norte do rio Douro, de uma rede 
urbana esparsa, constituída por núcleos urbanos de reduzida 
dimensão, onde alguns monumentos religiosos e/ou uma 
muralha conferiam uma débil monumentalidade, onde o leque 
de funções que se podia encontrar era ainda muito escasso, um 
panorama que, em certa medida, era comparável ao de algu- 
mas outras regiões periféricas do Ocidente cristão**. 


Era portanto esta a herança urbana que caracterizava 
a região no momento em que vicissitudes várias, relacionadas 
com o já tão ideologicamente consistente movimento da 
Reconquista, geraram a decisão, tomada em 1096 por Afonso 
VI, de desmembrar da Galiza, sob a designação de Condado 
Portucalense, as terras cristãs situadas a sul do rio Minho, 
unindo sob mesmo governo a Terra Portucalensis e o entre- 





tanto formado condado de Coimbra, englobando este último, 
о espaço já conquistado entre os rios Douro e Mondego. Uma 
solução estratégica com a qual se pretendia garantir uma 
maior eficiência na defesa do flanco noroeste peninsular 
perante o assédio islâmico —viviam-se então os efeitos da 
investida almorávida- tal como é confirmado pela sua outorga 
a um prestigiado caudilho militar, Henrique de Borgonha, 
genro do monarca em resultado do seu casamento com a 
infanta Teresa”, 


Uma decisão que constituiu ponto de partida para um 
irreversível afastamento político do Condado Portucalense em 
relação à monarquia que o tutelava que culminou, em 1143, 
com o reconhecimento do título de rei ao filho de Henrique, 
Afonso Henriques e à consequente emancipação do reino por- 
tuguês. Neste processo, a região situada a norte do rio Douro 
emergia como uma importante base espacial de apoio à 
monarquia emergente, pois era uma área mais ou menos esta- 
bilizada, afastada dos cenários de confronto directo com os 
muçulmanos e onde se concentravam efectivos humanos е 
potencialidades económicas indispensáveis à progressão terri- 
torial e à afirmação da nova unidade política**. 


65 Sobre esta questão leiam-se os artigos inseridos na obra colectiva El Camino de Santiago y la articulación del espacio hispánico, XX Semana de Estudios Medievales. Estella'93, 


Pamplona, Gobierno de Navarrra, 1994. 


66 Vd, Para uma abordagem mais global, Jacques Heers, La ville au Moyen Age, paysages, pouvoirs et conflits, Paris, Fayard, 1990, 71-78 e Richard Hodges, Dark Age Economics. The 
origins of towns and trade AD 600-1000, London, Duckworth, 1989, 66-86 e para a zona em análise Jorge L. Quiroga e Monica R. Lovelle, ob. cit., 39. 
67 Vd. José Mattoso, “O Condado Portucalense” in História de Portugal, Lisboa, Alfa, 1983, t II, 18-19. 


68 Vd. José Mattoso, “A nobreza de Entre Douro e Minho na história medieval portuguesa”, “Senhorias monásticas do Norte de Portugal nos séculos XI a ХШ” in A nobreza medieval 
portuguesa. A familia e o poder, Lisboa. Estampa, 1981, 287-312 e 269-278 respectivamente. 
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Mas tratava-se também de um espaço que se defron- 
tava com o estabelecimento, pela primeira vez, de linhas de 
separação de base política que, ao pretenderem estabelecer 
uma oposição no seio de sociedades com idênticos padrões 
de apropriação do espaço, estavam a contrariar ancestrais 
continuidades naturais e culturais. Uma situação que não 
podia deixar de ocasionar, nas áreas mais periféricas, movi- 
mentos centrífugos, originados por práticas tradicionais de 
contacto mas também por inevitáveis complementaridades 
naturais, indispensáveis à sobrevivência das comunidades aí 
instaladas”. Ocorrências a que se associava, sobretudo na 
área mais populosa e de maiores potencialidades económi- 
cas, ou seja no litoral, uma muito consolidada predominán- 
cia senhorial, que respaldada pelas suas bases territorial e 


deste, a ocupação humana era ainda rarefeita, o enquadra- 
mento administrativo ainda muito débil e as dificuldades de 
contacto com a zona de Entre Douro e Minho reforçavam a 
ligação a áreas mais interiores, abrindo caminho a pene- 
trações territoriais da entidade política vizinha”! 


Circunstâncias que implicavam a aplicação, por parte 
dos primeiros monarcas portugueses, de uma estratégia comple- 
ха de enquadramento territorial”, ainda insuficientemente escla- 
recida pela historiografia portuguesa e na qual, com o correr do 
tempo, o reforço da malha urbana adquire um protagonismo fun- 
damental , tanto mais que vai caber ás comunidades urbanas o 
papel de principal apoio e garantia da afirmação política do 
poder régio e consequentemente, do reino de Portugal”. 





humana, se sentia capaz de atitudes senão de contestação 
pelo menos de ostensivo desprezo da autoridade régia”. 
Refira-se ainda que, na zona agreste e montanhosa do nor- 


Uma opção que deve ainda ser inserida num movi- 
mento mais global que abrangeu toda a Cristandade europeia 
e que possibilitou o ressurgimento urbano, afinal , apenas um 





69 Vd. Amélia Aguiar Andrade, “Entre Lima e Minho e Galiza na Idade Média: uma relação de amor e ódio” in Carlos Alberto Ferreira de Almeida. In Memoriam, Porto, Faculdade de 
Letras, 1999, vol. 1, 80-81. 


70 Uma situação que se foi consolidando conforme fica evidenciado pelas Inquirições Gerais, que no século ХШ, foram levadas a cabo, pelos monarcas, na região, cf. Luís Krus, 
“Inquinções” in Dicionário Ilustrado de História de Portugal, Lisboa, Alfa, 1986, t. 1, 343-344. Para abordagens parciais da situação apontada consulte-se Iria Gonçalves at alii, O 
Entre Cávado e Minho : cenário da expansão senhorial no século ХПІ, sep. de Revista da Faculdade de Letras, Lisboa, 4ºsérie, 1978; José Mattoso, Luís Krus e Olga Bettencourt, As 
Inguirições de 1258 como fonte de história da nobreza. O Julgado de Aguiar de Sousa, sep. da Revista de História Económica e Social, 9. 1982 ; M* Helena da Cruz Coelho, “A acção 
régia de Afonso III е D. Dinis em Caminha” e “А terra e os homens na Nóbrega no século ХШ" in Homens, espaços e poderes. Séculos XI-XVI. I. Notas do viver social, Lisboa, 
Horizonte, 1990, 199-237 e 170-198; Amélia Aguiar Andrade, Vilas, poder régio e fronteira. O exemplo do Entre Lima e Minho medieval, dissertação doutoramento policopiada, 
Lisboa, 1994, Universidade Nova, 237-321.e ainda М" José Lagos Trindade, “Os oficiais régios nas Inquiricóes Gerais de Afonso Ш” e “Questões de administração local nas 
Inquirigóes Gerais de Afonso Ш” in Estudos de História Medieval, Lisboa, 1981, 116-127, 145-163. 


71 УЧ. Paulo Dordio Gomes, “O povoamento medieval em Trás-os-Montes e no Alto Douro. Primeiras impressões e hipóteses de trabalho” in Arqueologia Medieval, Porto, 1993, 171. 


72 Vd. para uma aproximação global consulte-se José Mattoso, “Dois séculos de vicissitudes políticas” in A Monarquia feudal... 62-132. A estratégia régia para a zona noroeste pode ser 
conhecida em Amélia Aguiar Andrade, “A estratégia afonsina na fronteira Noroeste” in 2º Congresso Histórico de Guimarães. Actas do Congresso, vol. 2- А política portuguesa е as 
suas relações exteriores, Guimarães, Câmara Municipal/Universidade do Minho, 1997, 81-93 e em “A estratégia dionisina na fronteira Noroeste” in Actas das IV Jornadas Luso- 
Espanholas de História Medieval- As relações de fronteira no século de Alcanises, Porto, 2000 (no prelo). 


73 Vd. José Mattoso, “A sociedade feudal e senhorial” in A Monarquia Feudal, ..., 286-288. 
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dos elementos de um processo mais alargado de crescimento 
e expansão vivido depois do ano mil”*. Mas que também tem 
de ser relacionado com a progressão territorial em direcção a 
sul, que veio proporcionar aos cristãos contactos mais profun- 
dos com a rede urbana islâmica, permitindo-lhes vislumbrar as 
vantagens do recurso aos núcleos urbanos como elementos de 
hierarquização administrativa, judicial, fiscal e militar de 
espaços mais ou menos vastos”. 


No caso específico da região localizada a Norte do 
Douro, о recurso a esta estratégia apresentava múltiplas vanta- 
gens. Na verdade permitia garantir para a órbita régia, a pro- 
moção e enquadramento da ocupação humana de zonas escas- 
samente povoadas como era о caso do Nordeste e/ou de áreas 
interiores do Entre Douro e Minho, ao mesmo tempo que pos- 
sibilitava o consolidar da materialização da linha de oposição 
com a entidade política vizinha. E propiciava ainda o aprovei- 
tamento fiscalmente das potencialidades económicas de uma 
zona que era, no seu litoral, densamente povoada, e ainda o con- 
trole efectivo das principais vias de comunicação, quer sejam 
fluviais quer terrestres. E, o que era também muito importante, 


assegurava pólos de ocupação humana de grande proximidade 
aos objectivos régios que podiam contrariar ou pelo menos 
minimizar a pujança senhorial que caracterizava a regiáo?. 


Uma solução que permitia ainda ultrapassar a notó- 
ria incipiência da rede administrativa condal e/ou régia sem 
todavia - e essa era uma das suas vantagens em relação por 
exemplo à concessão de cartas de couto a instituições 
monásticas, tão numerosas até ao final do século XII - mino- 
rar a soberania régia, uma vez que toda a intervenção urbana 
ficava cuidadosamente explicitada num contrato escrito, 
estabelecido entre o conde e/ou monarca e a comunidade 
com ele contemplada”. 


A prossecução destes objectivos norteou o adensar da 
malha urbana da região, um processo apenas esboçado pelos 
condes portucalenses e pelos primeiros monarcas mas que vai 
reforçar-se e ganhar um ritmo mais dinâmico na segunda meta- 
de do século XIII ou seja, quando o final da Reconquista portu- 
guesa garantiu maior disponibilidade para a sua execução, 
podendo considerar-se concluído nos primórdios da centúria 
seguinte”*. Protagonizado essencialmente pelos monarcas — as 


74 Vd. Georges Jehel e Philippe Racinet, La ville médiévale. De l'Occident chrétien à "Orient musulman, Ve-XVe siècle, Paris, Armando Colin, 1996, 36-56. 








75 As influências muçulmanas tornam-se mais claras quando se analisa a organização mercantil urbana cristã. Cf. Pedro Chalmeta, El señor del zoco en España, Madrid, 1973. E tam- 


76 
77 
78 


bém em muitos dos designativos que, na língua portuguesa, se associam ao mundo urbano. Cf. José Pedro Machado, Influência arábica no vocabulário português, Lisboa, Revista de 
Portugal, 1958-61, 2 volumes, passim. 


Vd. Amélia Aguiar Andrade, “Estado, territórios e “administração régia periférica” ...., 164-165. 
Vd. José Mattoso, “Feudalismo e concelhos. A propósito de uma nova interpretação” in Fragmentos de uma composição medieval Lisboa, Estampa, 1987, 142-143. 


A atenção concedida pelos monarcas portugueses às diferentes regiões do reino foram sempre condicionadas pelas vicissitudes da guerra contra o Islão a sul e pelos enfrentamentos a 
norte e a leste com а monarquia vizinha. Essas oscilações estratégicas podem detectar-se em José Mattoso, “Dois séculos de vicissitudes políticas” іп A monarquia feudal, ..., 62-132,; 
Portugal em definição de fronteiras. Do Condado Portucalense à crise do século XIV, coordenação de М" Helena da Cruz Coelho e Armando Carvalho Homem, vol. Ш de Nova 
História de Portugal, dir. de Joel Serrão e A Н. Oliveira Marques, Lisboa, Presença, 1996, 541-583.Particularize-se ainda utilizando a bibliografia citada na nota n°72. 
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contribuições de outras entidades ou indivíduos não atingem 
números significativos”- o reforço da rede de núcleos urbanos а 
Norte do Douro passou, sobretudo pela concessão de cartas de 
foral, pela atribuição de privilégios destinados a tornar atractiva 
a instalação urbana e pela emissão de cartas de feira com as 
quais se procurava estabelecer um encaminhamento dos eixos de 
circulação e consumo para esses espaços urbanos, contribuindo 
para a sua prosperidade e garantindo ainda um melhor e mais efi- 
ciente enquadramento fiscal de gentes e mercadorias*, 


O ponto de partida para o adensar da malha urbana do 
território situado a Norte de rio Douro que veio integrar primei- 
ro o Condado Portucalense e depois o reino de Portugal era fun- 
damentalmente constituído pelas cidades de origem romana — 
Braga, Chaves e Porto — a que se associava a capital condal, 
Guimaráes. Deve ainda considerar-se que Tui, centro da diocese 
homónima, era um espaço urbano determinante para a zona que 
se estendia entre os rios Lima e Minho, pois esta submetia-se à 
autoridade espiritual por demais aglutinadora da mitra tudense, 
uma situação de prevalência que vai manter-se mesmo depois da 
autonomia política obtida em 1143! 


O Porto, sobretudo depois da restauração da diocese 
em 1112 confirmou a sua proximidade à figura episcopal que 
lhe veio a conceder foral em 11238. Uma predominância que 
tendia a materializar-se através da presença tutelar do burgo 
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Marques, Н. Н. Oliveira, etc. alic; Atlas das cidades. 


79 УЧ. Portugal em definição de fronteiras..., 568-574. A partir dos dados aí fornecidos pode concluir-se que entre 1096 e 1325 foram concedidas 347 cartas de foral para todo o reino e 
que apenas 85 o foram por iniciativa particular. De entre estes últimos merecem destaque as ordens militares que concederam forais às localidades situadas nos domínios que lhe tin- 
ham sido concedidos pelos monarcas em recompensa da sua eficácia militar. A Norte do rio Douro foram muito escassas as outorgas particulares destacando-se todavia о caso do Porto 
que recebeu foral do seu bispo em 1123. A situação desta cidade só foi alterada bastante mais tarde, por iniciativa de D. João 1, quando comprou o senhorio da cidade, cf. Armindo de 
Sousa, “Tempos Medievais” in História do Porto, direcção de Luís a Oliveira Ramos, Porto, Porto Editora, 1994, 224, Uma estratégia levada a efeito, pela mesma altura, mas com 
efémeros resultados, para Braga, que o respectivo bispo senhoreava. Cf. Armindo de Sousa, “A governação de Braga no século XV (1402-1472) (história resumida duma experiência 
fracassada)” in IX Centenário da Dedicação da Sé de Braga. Congresso Internacional, Actas, vol. II/1, Braga, 1990, 589-616. 


80 Confira-se esta estratégia em Amélia Aguiar Andrade, Vilas, poder régio e fronteira: o exemplo do Entre Lima e Minho medieval, dissert. dout. policopiada, Lisboa, 1994, passim. 


81 Vd. Amélia Aguiar Andrade, ob. cit., 165. 
82 Vd. Armindo de Sousa, “Tempos Medievais”..., 131.-132. 
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do bispo instalado num ponto elevado e polarizado pelo edifí- 
cio da Sé e que funcionou como elemento nodal para uma pos- 
terior expansão urbana onde o rio Douro adquiriu uma espe- 
cial importância bem como a conexão vias de comunicação 
fundamentais para a articulação com o interior e, sobretudo no 
eixo sul/norte, aproveitando neste último caso, as via meridia- 
na de contacto anteriormente assinalada”. 


Braga, centro de uma diocese metropolitana que pro- 
curava dar continuidade a uma antiga tradição de predomínio 
eclesiástico” assistiu no dealbar do século ХП, ao esboçar de 
uma estratégia que, se tivesse sido bem sucedida, teria tido 
importantes consequências no seu desenvolvimento urbano. 
Protegida pela Conde D. Henrique, interessado na sua organi- 
zação e consolidação de acordo com os modelos franco-roma- 
nos, tinha sido entregue a clérigos francos bastante empreende- 
dores como S. Geraldo e Maurício Burdino, os quais, tomando 
partido da importância deste centro eclesiástico e sobretudo da 
concentração de relíquias de mártires e santos muito venerados 
na Península Ibérica como S. Frutuoso, S. Silvestre, Sta Susana 
e S. Cucufate, pretenderam transformar a cidade num impor- 
tante centro de peregrinação que fosse capaz de concorrer com 
o entretanto desenvolvido em torno do túmulo do apóstolo $. 
Tiago em Compostela. Intenção que os levou a empreender 
importantes obras no edifício da sé bracarense para a transfor- 
mar num centro de peregrinação*. Um processo interrompido 
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Marques, А. H. Oliveira; Gonçalves, Iria; Andrade, Amélia Aguiar, Atlas das 
cidades medievais portuguesas- |, Lisboa, INIC/Centro de Estudos Históricos 
da UNL, 1990. 





83 Sobre os primórdios do desenvolvimento urbano do Porto leia-se М“ Isabel de Noronha Azeredo Pinto Osório, Cidade, plano e território. Urbanização do plano intra-muros do Porto 
(séculos ХИП-1° metade XIV), dissertação de mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1994. 


84 Vd, Avelino de Jesus da Costa, O bispo D. Pedro e a organização da diocese de Braga, Coimbra, Universidade, 1958, vol. І, 7-58. 
85 Vd. Manuel Luís Real, o projecto da Catedral de Braga nos finais do século Xie as origens do románico português, separata de t. 1 de IX Centenário da dedicação da Sé de Braga, 


Braga, Cabido, 1990, 455-477. 
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pelo episódio, protagonizado pelo bispo compostelano 
Gelmirez, em 1102, do roubo das relíquias que retirou a Braga 
a possibilidade de beneficiar de um factor de crescimento tão 
fundamental сото é a peregrinação**. 


A instalação do conde Henrique em Guimarães bem 
como a outorga, logo em 1096, de uma Carta de Liberdades”. 
aos seus moradores marcou o início da associação, mantida e 
reforçada pelos seus sucessores, do exercício do poder condal 
e/ou régio a um espaço urbano. No entanto, a expansão terri- 
torial do reino português orientada sobretudo em direcção ao 
sul, em função de uma afrontamento vitorioso com o inimigo 
islâmico, foi afastando os monarcas do Entre Douro e Minho 
e consequentemente de Guimarães, em favor de outras locali- 
dades mais próximas das áreas de conflito e sobretudo, mais 
centrais em relação a um espaço entretanto consideravelmen- 
te alargado, um papel que a vila nortenha já não podia cum- 
prir. Preferências que abriram caminho a um estanciar mais 
frequente dos reis medievais primeiro em Coimbra — assim 
aconteceu com Afonso Henriques e ainda com Sancho I- e 
depois em Lisboa, propiciando a assunção desta última cidade 
como cabeça do reino. O afastamento da presença dos 
monarcas não impediu a manutenção de uma estreita ligação 





a Guimarães, expressa sobretudo pelo apoio à Colegiada de 
Sta Maria da Oliveira, desde sempre associada a momentos 
cruciais para a realeza e para о reino”. Actuações que se 
podem considerar fulcrais para o dinamismo que a localidade 
apresentou ao longo de toda a Idade Média”. 


Mas foi a concessão, pelo conde portucalense de uma 
carta de foral à localidade de Constantim de Panóias (1096), 
em plena zona duriense е já depois da sua morte pela condes- 
sa viúva D. Teresa a uma comunidade instalada na ribeira do 
rio Lima que de certa maneira, vieram prefigurar as orien- 
tações fundamentais do processo de consolidação da rede 
urbana da região, confirmadas e ampliadas posteriormente 
pelos monarcas portugueses. 


Marcavam-se assim dois espaços diversos de inter- 
venção, o litoral е o interior, onde heranças naturais е culturais 
distintas geravam práticas diferentes mas simultaneamente, 
complementares. Assim, no litoral, onde não era necessário 
reforçar um povoamento já de si muito intenso, pretendeu 
sobretudo assegurar-se o enquadramento dos principais eixos 
de circulação viária e fluvial bem como dos estuários dos prin- 
cipais rios, de modo a garantir o usufruto, para a realeza, de 


86 О relatodo roubo das relíquias pode ser lido em Historia Compostelana, o sea hechos de D. Diego Gelmirez, primero arzobispo de Santiago, traducido del latín al castellano por el R.P. 
Fr. Manuel Suárez com notas por Fr. Jose campelo, Santigo de Compostela, 1950, 45-50. O episódio deve ser inserido no confronto entre Braga e Santiago pelo título de metropolita. 
O golpe final nas pretensões de Braga a centro de peregrinação foi dado por D. Teresa em 1110 que ordenou uma intervenção destrutiva nas obras da catedral, interessada como esta- 
va em obter apoios galegos e em refrear a autoridade crescente dos prelados bracarenses. Vd. Manuel Luís Real, ob. cit., 477-481. 


87 Vd, М" da Conceição Falcão Ferreira, Guimaráes:'duas vilas, um só povo”, Estudo de história urbana (1250-1389), dissertação de doutoramento policopiada, Braga, Universidade do 


Minho, 1997, t. I, 125-128. 


88 Vd. Amélia Aguiar Andrade, “Estado, territórios e “administração régia periférica””,..., 160-161 e a bibliografia citada nas respectivas notas. 


89 Vd. М" da Conceição Falcão Ferreira, ob. cit., 163-236, 


90 Cf. Idem, ibidem, e M* Conceição Falcão Ferreira, Uma rua de elite na Guimarães medieval, passim 
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importantes proventos fiscais, que o correr do tempo tornava 
cada vez mais indispensáveis à sustentação da instituições 
administrativas em formação. No interior, o escasso povoa- 
mento, a ausência de elementos enquadradores efectivos abria 
caminho à ocorrência de uma quase terra de ninguém, onde 
podiam instalar-se, com alguma facilidade e à revelia da auto- 
ridade régia, comunidades e interesses patrimoniais muito 
diversos. Uma situação que implicava não apenas a pro- 
moção de um efectivo povoamento de zonas tenuemente 
ocupadas ou até desocupadas mas ainda a criação e desen- 
volvimento de uma rede de pólos de enquadramento admi- 
nistrativo, fiscal, militar de grande proximidade à monar- 
quia que pudessem constituir-se como elementos de reforço 
da soberania em relação ao reino vizinho e internamente, 
em relação a poderes concorrentes como a nobreza ou o 
arcebispo de Braga, a quem competia a tutela eclesiástica da 
região. Pormenorize-se. 


Assim, na zona litoral promoveu-se a outorga, em 
1125, de carta de foral a Ponte, uma localidade situada na con- 
fluência do rio Lima com a velha estrada romana que, prove- 
niente de Braga e do Porto permitia o contacto com Tui e 
depois com a Galiza e onde existia um ponte em pedra, singu- 
lar em todo o curso desse rio, capaz de gerar significativas 





receitas fiscais”. Justificações idênticas nortearam a con- 
cessão por Afonso Henriques em data indeterminada (1156- 
1169) de um texto foralengo a Barcelos, uma comunidade ins- 
talada no cruzamento de um dos itinerários que ligava o Porto 
a Braga com o rio Cávado?” e a de Sancho I a Vila Nova de 
Famalicão em 1205, num local atravessado por vários eixos 
viários fulcrais para as ligações entre a costa е o interland e 
entre o norte e o sul do Douro”. 


A procura de um efectivo controle dos estuários dos 
rios Lima, Minho e Ave justificou a escolha das comunidades 
aí instaladas - Viana, Caminha e Póvoa de Varzim —para a con- 
cessão de forais e outros privilégios por Afonso III em 1268 e 
por D. Dinis em 1284 e 1308, garantindo assim, para a órbita 
régia, proventos fiscais gerados pela convergéncia entre o trá- 
fego fluvial e marítimo, este último em plena fase de recupe- 
ração de dinamismo, depois do afastamento dos destrutivos 
ataques da pirataria muçulmana em resultado da conquista 
cristã das zonas costeiras localizadas a oeste do Estreito de 
Gibraltar”, 


Promoveu-se ainda a formagáo de núcleos urbanos 
que, bordejando regularmente o curso do rio Minho, ajudas- 
sem a consolidar o antagonismo em relação ao vizinho reino 








91 Vd, Amélia Aguiar Andrade, Um espaço urbano medieval: Ponte de Lima, Lisboa, Horizonte, 1990, 11-12. 
92 Vd. M” Conceição Falcão Ferreira, Barcelos, terra de condes, sep. de Barcelos Revista, Barcelos, 1991-92, 5 e respectivas notas. 


93 Cf. Portugal em definição de fronteiras..., 570. 


94 Cf. Amélia Aguiar Andrade, Vilas, poder régio e fronteira: o exemplo do Entre Lima e Minho medieval... 327—376. 


de Castela criando pontos de oposição às localidades galegas 
que pontilhavam a margem direita desse curso fluvial, procu- 
rando também contrariar a hegemonia exclusiva que, por tanto 
tempo, a cidade episcopal de Tui exerceu sobre o território de 
Entre Lima e Minho. Um processo iniciado com Melgaço, 
situada a montante, nas imediações da zona montanhosa de 
Castro Laboreiro, que Afonso Henriques incentivou com a 
concessão de foral em 1183. Nos finais do século XII, na 
sequência de conflitos militares na zona de Toronho, Sancho 1 
apoiou Contrasta, uma localidade que, tal como o seu desig- 
nativo anuncia, afrontava a cidade de Tui. 


Na segunda metade de Duzentos, esta estratégia foi 
retomada por Afonso III quando em 1262 alterou o nome de 
Contrasta para Valença e lhe concedeu novo texto foralengo, 
sendo que no ano anterior tinha promovido a erecção de 
Monção, que se desenvolveu num ponto equidistante entre 
Valença e Melgaço. Coube a seu filho Dinis, ampliar e com- 
pletar esta linha urbana fronteiriça pois concedeu foral à já 
citada Caminha no estuário no Minho e também a Vila Nova 
de Cerveira, situada a meio caminho entre Valença e a foz do 
rio, que recebeu texto idêntico em 1321. 


O incentivo à formação de núcleos com caracterís- 





95 Vd. Amélia Aguiar Andrade, ob. cit., 219-234, 
96 Relembre-se a bibliografia citada na nota nº 70, 
97 СЕ Portugal em definição de fronteiras... 568. 
98 УЧ. Paulo Dordio Gomes, ob. cit., passim. 


ticas urbanas na zona litoral da região localizada a Norte do 
rio Douro inseriu-se ainda numa estratégia de afirmação do 
poder régio perante o avassalador predomínio senhorial que aí 
podia ser encontrado e que se traduzia por incontáveis 
situações de usurpação dos direitos e prerrogativas régias con- 
forme os inquéritos levados a efeito na segunda metade do 
século XIII, as chamadas Inquirigóes Gerais, tinham eviden- 
ciado%, O apoio a estas comunidades garantia assim aos 
monarcas, pólos enquadradores de gentes e espaços em maior 
sintonia com a estratégias que pretendiam pôr em prática na 
globalidade do reino. 


A estratégia de ocupação mais efectiva do interior 
norte, que a em grande medida falhada —talvez em resultado 
de uma menos adequada localização- outorga de foral a 
Constantim de Рапбіаѕ em 1096”, tinha iniciado foi ganhan- 
do efectivos contornos no século XII, mediante o incentivo 
régio à instalação de povoadores na bacia do Douro, que 
Afonso Henriques vai encetar e seu filho Sancho continuar, 
com a qual se pretendia garantir o usufruto de uma zona com 
significativas potencialidades económicas. A partir daí, foi 
possível empreender a instalação humana em zonas até aí nula 
ou escassamente ocupadas, ou seja, as zonas da chamada 
Terra Quente —recorde-se que se tratava da zona mais propí- 
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cia à actividade agrícola, favorável a uma instalação humana 
duradoura e consolidada- contrariando assim possíveis alarga- 
mentos territoriais do vizinho castelhano”. 


Mais tarde, já na segunda metade do século XIII, o 
interesse régio reforçou-se, dando origem à concessão de um 
número muito elevado de cartas de foral -muitos destes 
empreendimentos não foram bem sucedidos ao ficaram muito 
aquém das expectativas dos concessores- numa intervenção 
que não pode ser dissociada do interesse manifestado por 
Portugal em definir com maior clareza o seu âmbito espacial, 
estabilizando a ocupação de zonas de soberania ainda instável 
e ajudando ainda a compor uma linha de oposição em relação 
ao vizinho reino de Castela”. 


Mas que deve ser relacionado também com as espe- 
ciais circunstâncias que desde sempre caracterizaram o inte- 
rior norte ou seja, a escassez de ocupação humana decorrente 
das dificuldades de contacto e das agrestes condições naturais 
e que tiveram sempre como corolário um débil enquadramen- 
to administrativo. O que propiciava que a região fosse, em 
grande medida, sobretudo a partir do século XIII, quando a 
saturação da zona litoral se tornou evidente, um espaço em 
aberto para a expansão de famílias nobres desejosas de alar- 
garem o seu património e influência, surgindo ainda como um 





território a explorar e a dominar para o seu tutor espiritual, o 
bispo de Braga!'”. Ocorrências mais do que justificativas para 
que a realeza procurasse instalar na zona, uma rede mais ou 
menos consistente de pontos de apoio, a partir dos quais 
pudesse garantir o enquadramento administrativo, jurídico, 
militar e fiscal desse território. 


O alargamento da malha urbana na região norte foi 
em muitos casos acompanhada pela edificação de uma mural- 
ha permitindo assim a implantação no território de uma signi- 
ficativa marca material associada ao exercício do poder 
régio!%!, Por outro lado, vieram hierarquizar um número variá- 
vel de aglomerados rurais – os que passaram a integrar a sua 
área de jurisdição ou seja, о termo- para os quais constituíram 
um elemento ordenador e um centro difusor dos normalizado- 
res padrões urbanos, sendo entre eles de destacar, por exem- 
plo, o recurso à escrita. Centros hierarquizadores, estes núcle- 
os urbanos vieram a ainda a constituir-se como os pólos orde- 
nadores das instituições administrativas que, sobretudo, a par- 
tir do século XIV, resultaram do aumento de complexidade da 
administração fiscal e judicial. As feiras que, por iniciativa 
régia, foram criadas num número apreciável destes aglomera- 
dos permitiram estabelecer, um enquadramento das activida- 
des de trocas de âmbito interregional. 


99 Vd. Amélia Aguiar Andrade, “Fronteira е rede urbana: um aspecto da estratégia régia de consolidação do espaço do Portugal medievo” in Actas do Colóquio O Universo Urbanístico 
Português, Lisboa, Comissão Nacional para as Comemorações dos Descobrimentos Portugueses, 2000, (no prelo). 


100 Vd. Amélia Aguiar Andrade, “”Lorganisation de l’espace dans le Nord du Portugal au Moyen Age” in Hommage à Robert Durand, Nantes, Université, 2000, (no prelo). 
101 Vd. Amélia Aguiar Andrade, “Fronteira e rede urbana: um aspecto da estratégia régia de consolidação do espaço no Portugal medievo”... 
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3. PERCURSOS BIBLIOGRÁFICOS 


A insuficiente imagem que pode ser dada do fenóme- 
no urbano medieval na região portuguesa localizada a Norte 
do rio Douro aponta desde logo, as principais características 
apresentadas pela investigação até agora desenvolvida sobre 
esta temática, que em grande medida podem ser inseridas num 
processo mais global e complexo, o das orientações seguidas 
pelo actual medievismo português. Na verdade, e por razões 
que já foram em outro local explicadas'%, o estudo da cidade 
portuguesa em geral e da medieval em particular, foi um tema 
adiado para a historiografia portuguesa até décadas muito 
recentes, conforme fica evidenciado, numa obra de referência 
dos anos sessenta, o Dicionário de História de Portugal, onde 
teve de ser um geógrafo, Orlando Ribeiro, a encarregar-se da 
feitura da entrada reservada a Cidade'”. Na verdade, a cidade 
era em grande parte, domínio dos geógrafos e também em 
certa medida dos eruditos locais -uns bons, outros apenas 
medianos e maioria muito maus- que, com grande dose de 
entusiasmo, produziam desde sempre, uma panóplia de estu- 
dos monográficos sobre as suas vilas ou cidades. 


Mas, enquanto aos geógrafos se deviam as primeiras 
problematizações de base científica sobre a cidade em que se 
levantaram questões tão importantes como a da continuidade 
dos padrões topográficos, a das áreas de influência, o concei- 


102 Vd. Armando Carvalho Homem, Amélia Aguiar Andrade, Luís Carlos Amaral, “Por onde vem o medievismo em Portugal?”, Revista de História Económica e Social, nº22, 1988, 127- 
132 


103 Cf. Orlando Ribeiro, “Cidade” in Dicionário de História de Portugal, VA-D, Lisboa, 1963, 574-580. 
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to de área periurbana!*, entre outras, a estreiteza localista das 
perspectivas seguidas pelos amadores de história local, limita- 
vam quase sempre a utilidade dos seus trabalhos ao registo de 
documentação entretanto perdida ou à recolha de informações 
sobre paisagens urbanas que o correr do tempo tinha feito 
desaparecer'%, 


Para os medievistas portugueses a cidade eram apenas 
um cenário difuso e pouco pormenorizado de trabalhos com 
outros objectivos e apenas o municipalismo, uma marcante 
temática herdada do labor e interesse de Alexandre Herculano!%, 
suscitava algum entusiasmo, sobretudo entre os historiadores do 
Direito, preocupados em esclarecer os padrões legislativos do 
funcionamento das magistraturas locais!”. Por outro lado, con- 
vém não esquecer que o clima cultural vivido durante a ditadura 
salazarista também não foi propício ao interesse por esta temáti- 
ca, uma vez que se privilegiaram ássuntos como a formação de 
Portugal e sobretudo, a expansão marítima considerados suscep- 
tíveis de fomentarem o orgulho nacional e de serem utilizados 
políticamente como peças justificativas de determinadas orien- 
tações que se pretendiam seguir!%, 


Assim, foi apenas depois da restauração do regime 
democrático em Portugal quando o fomento da vida universi- 
tária e o alargamento de interesse culturais permitiram uma 
maior diversidade de temáticas a estudar, que os medievistas 
passaram a considerar a cidade como objecto de estudo!º”. 
Com efeito, os primeiros trabalhos datam dos finais dos anos 
70, intensificaram-se na década seguinte e presentemente 
nota-se um dinamismo tranquilo, talvez demasiado tranquilo. 


Uma situação apesar de tudo bem mais favorável do 
que anteriormente, mas muito contrastante com a que foi vivi- 
da pela historiografia europeia, para a qual os nossos anos de 
desinteresse corresponderam a um período fecundo em quali- 
dade e quantidade que permitiu avançar para a elaboração de 
sínteses. O que permitiu aos medievistas portugueses benefi- 
ciarem dessas experiências, mas também os obrigou a con- 
frontarem-se como uma multiplicidade de vias de análise que 
têm de ser adaptadas à especificidade das fontes disponíveis. 


Da análise dos estudos entretanto produzidos emer- 
gem duas orientações fundamentais, a que privilegia o trabal- 





104 Vd, Orlando Ribeiro, “Região e rede urbana:formas tradicionais е estruturas novas”, Finisterra, Ш, 1969, 5-18; “A Rua Direita de Viseu”, Geographica, ТУ, 16, 1968, 49-63;”"Proémio 
metodológico ao estudo das pequenas cidades portuguesas”, Finisterra, ГУ, 7, 1969, 64-75; "Em torno das origens de Viseu”, Revista portuguesa de História, ХШ, 1971, 221-229 e 
Jorge Gaspar, “A morfologia urbana de padrão geométrico”, Finisterra, IX, 19, 1975, 107-152 е A área de influência de Évora. Sistema de funções e lugares centrais, Lisboa, 1972. 


105 Colha-se um exemplo da diversidade e número deste tipo de trabalhos em João Luís Inglês Fontes, Valdevez Medieval. Roteiro Bibliográfico, Arcos de Valdevez, Câmara Municipal, 


1999. 


106 Cf. o “Prefácio”de José Mattoso ао tomo 1 de História de Portugal de Alexandre Herculano, Lisboa, 1980, VII-LII 

107 Cf. Armando Carvalho Homem, Amélia Aguiar Andrade e Luís Carlos Amaral, ob. cit., 128 е bibliografia citada nas notas. 

108 Vd. José Mattoso, “Perspectivas actuais da investigação e da síntese na historiografia medieval portuguesa (1128-1383)” in Revista de História Económica e Social. 
109 Vd. Armando Carvalho Homem, Amélia Aguiar Andrade, Luís Carlos Amaral, ob. cit., passim. 
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ho de base ou seja a feitura de monografias de cidades e vilas 
sempre que tal é possível ou procura o esclarecimento sectorial 
da realidade urbana e uma outra, a que, assumindo-se de certa 
maneira como continuadora da tradição de estudos em torno do 
municipalismo, leva a efeito todavia, todo um processo de 
revisão das formulações jurídico-administrativas sobre o mudo 
urbano, provenientes do século XIX e que hoje em dia são cla- 
ramente insatisfatórias. Orientações semelhantes podem ser 
encontradas para os estudos já produzidos sobre a realidade 
urbana medieval da região localizada a Norte do rio Douro. 


Na verdade, levaram-se a efeito estudos monográfi- 
cos sobre Guimarães!º, Ponte de Lima!!!, Barcelos!'”, 
Chaves!!? e parcialmente sobre о Porto", esclarecendo-se 
ainda a formação da rede urbana para a região de Entre Lima 
e Minho! e também para Trás-os-Montes e Alto Douro''*. 


Recorrendo a fundos documentais por vezes de natureza sin- 
gular elaboraram-se estudos sectoriais sobre a realidade urba- 
na, que tanto abrangem questões topográficas — esclareceu-se 
para o Porto, por exemplo, a construção de um edifício admi- 
nistrativo, a abertura de uma rua e a reconstrução de uma 
praça destruída por um incêndio!!”- como aspectos socais tais 
como conflitos, como determinam presenças patrimoniais, 
formas de assistência- o caso das confrarias- questões de 
ordem pública e marginalidade, entre outros!!S. 


O estudo das questões ligadas ao municipalismo atin- 
giu especial relevo mediante não apenas a análise dos actos 
correntes da gestão concelhia como acontece em relação a 
Vila do Conde e Mós de Moncorvo!!”, mas também através do 
esclarecimento da forma como se organizavam as finanças 
concelhias, possível a partir do estudo de Iria Gonçalves para 


110 М" Conceição Falcão Ferreira, Uma rua de élite na Guimarães medieval... e Guimarães, duas vilas, um só povo... 


111 Vd. Amélia Aguiar Andrade, Um espaço urbano medieval: Ponte de Lima... 
112 Vd. М* Conceição Falcão Ferreira, Barcelos, vila de condes... 


113 Dias, Nuno Pizarro, Chaves medieval (séculos ХП e XIV), sep. de Aquae Flaviae, n°3, Junho, Chaves, 1990. 


114 Vd. Armindo de Sousa, “Tempos medievais”... e М“ Isabel Pinto Osório, ob. cit, 
115 Vd. Amélia Aguiar Andrade, Vilas , poder régio e fronteira... 





116 Vd. Paulo Dordio Gomes, ob. cit., e ainda Arqueologia das vilas urbanas de Trás-os-Montes е do Alto Douro. A reorganização do povoamento е dos territórios na Baixa Idade Média 


117 


118 
119 


(séculos XII-XV), dissert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1993. 


Leia-se respectivamente, Manuel Luís Real, "А tradicional Casa do Infante”, Henrique, o Navegador, Catálogo da Exposição Comemorativa do 6º centenário do nascimento do Infante 
D. Henrique, Porto, 1994, 135-168; Luís Miguel Duarte « Luís Carlos Amaral, “Os homens que pagaram a rua Nova (fiscalização, sociedade e ordenamento territorial no Porto qua- 
trocentista)”, Revista de História, Centro de História da Universidade do Porto, vol, IV, Porto, 1985, 7-96 e Adelaide Lopes Pereira Millán da Costa, “O “refazimento” da Praça da 
Ribeira em finais de Quatrocentos”, Um mercador e autarca dos séculos XV-XVI. O arquivo de João Soares Ferreira, Roteiro da Exposição, Porto. Arquivo Histórico Municipal, 1996, 
31-34. 

Cf. lista bibliográfica 


Vd. José Marques, A administração municipal de Vila do Conde em 1466, sep. de Bracara Augusta, Braga, 1983 e “A administração municipal de Mós de Moncorvo, em 1439”, 
Brigantia-Revista de Cultura, vol. V, Bragança, 1985, 515-560. 
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o Porto!” e mais limitadamente para Guimarães, mediante tra- 
balho elaborado por М? Conceição Falcão Ferreira!?!, 


Mas foi o estudo dos grupos encarregues da gestão 
urbana que sem dúvida, apresentou aspectos mais inovadores, 
uma vez que foram tratados temas como a constituição dos 
corpos de magistrados concelhios (Ponte de Lima!”, Porto!?), 
as suas ligações sociais, a sua prática administrativa e as suas 
estratégias de reprodução: do poder no seio de grupos fecha- 
dos, que constituiam autênticas oligarquias. Do mesmo modo, 
chamou-se a atenção para a influência que o exercício do 
poder por parte desses grupos oligárquicos estabelece sobre o 
relacionamento com a realeza bem como nas especiais carac- 
terísticas que o seu discurso, expresso nos capítulos especiais 
apresentados nas assembleias de Cortes, consegue revelar. 


Apesar de ser possível detectar estas duas linhas 
orientadoras para a produção bibliográfica sobre a realidade 
urbana da região que se estendia a Norte do rio Douro, torna- 
se imprescindível assinalar que no seu conjunto, os trabalhos 
disponíveis se caracterizam por uma grande diversidade temá- 
tica e por uma desigual distribuição cronológica — o que limi- 
ta comparações е dificulta a elaboração de sínteses-, notando- 


se todavia uma tendência para um mais profícuo esclarecimen- 
to de questões referentes aos séculos XIV e XV, o que não deve 
surpreender, pois relaciona-se, em grande parte, com a maior 
riqueza quantitativa e qualitativa da documentação disponível, 
uma ocorrência comum a toda a Cristandade europeia. 


A constatação de que um número bastante elevado 
destes estudos privilegiam as localidades de Porto, Guimarães 
e Braga!” levanta uma outra questão ou seja, a da disponibili- 
dade de fontes para o estudo dos núcleos urbanos da região. 
Não cabendo aqui uma reflexão sobre o volume e qualidade 
dos textos inéditos a que se pode recorrer, o que por si só 
merecia a elaboração de um longo e complexo estudo, a obser- 
vação das que já se encontram publicadas, se bem que ainda 
escassas e uma vez mais desigualmente distribuídas espacial e 
cronologicamente, não deixam de por em relevo, que o maior 
número de estudos já elaborados sobre Braga, Guimarães e 
Porto tem de ser relacionado com as especiais disponibilida- 
des documentais dessas localidades, as únicas a disporem, em 
quantidade e qualidade, de textos emitidos localmente. Uma 
ocorrência óbviamente relacionada não apenas com a 
dimensão atingida por estes núcleos urbanos mas também 
pelo leque diversificado de funções que ofereceram durante a 





120 As finanças municipais do Porto na segunda metade do século XV, Porto, Câmara Municipal, 1987. 
121 Sinais de crise nas finanças concelhias, na Guimarães fernandina: as quitações de 1371, sep. de Revista de Guimarães, vol. 103, s/d. 
122 Amélia Aguiar Andrade, “Composição social е gestão municipal: o exemplo de Ponte de Lima na Baixa Idade Média”, Ler História, nº 10, Lisboa, 1987, 3-13. 


123 Vd. Adelaide Lopes Pereira Millán da Costa, “Vereação” e “Vereadores”. O governo do Porto em finais do século XV, Porto, Câmara Municipal, 1993. Les artisans et le pouvoir 
municipale à Porto (XIVe-XVe siècles), sep. de Razo, nº 14, Nice, 1993.;"Traços da interacção conflitual na sociedade portuense de Quatrocentos”, A cidade. Jornadas inter e pluri- 
disciplinares. Actas 1, Lisboa, Universidade Aberta, 1993, 155-167.; “Um paradigma da arte de bem governar o burgo”, Poder e Sociedade. Actas das Jornadas Interdisciplinares, orga- 


nização de Mº José Ferro Tavares, Lisboa, Universidade Aberta, 1998, 381-392. 
124 Cf. lista bibliográfica em anexo. 


Idade Média. O que permitiu que aí se instalassem instituições 
municipais, régias e particulares- capazes de produzirem е 
conservarem volumes documentais consideráveis onde é pos- 
sível obter informação vasta e variada. 


Razões que ajudam a explicar a singularidade, que 
assumem, para o Portugal medieval, os Livros de Acordãos 
emitidos pelo concelho portuense e que já se encontram par- 
cialmente publicados, a diversidade da documentação referen- 
te a Guimarães que Mº Conceição Falcão Ferreira tem dado a 
conhecer através da riqueza informativa dos seus trabalhos e 
ainda as imensas potencialidades dos textos conservados nos 
arquivos bracarenses e que José Marques tem permitido vis- 
lumbrar a partir de alguns dos espécimens que tem publicado, 
na sua esmagadora maioria emitidos pela chancelaria arquie- 
piscopal, mas que são imprescindíveis para o estudo não só da 
cidade de Braga mas também da extensa área diocesana — 
abrange a grande parte da zona a sul do Lima e praticamente 
a totalidade de Trás-os-Montes- onde se localizam vários 
núcleos urbanos. 


Acervos documentais que se completam com os tex- 
tos de emissão régia contidos em fundamentais colecções 
ainda em curso de publicação como é o caso dos Livros de 
Registo da Chancelaria, das Colecções de Cortes, os textos 
foralengos publicados nos Portugaliae Monumenta Historica 
bem como os resultantes da reforma geral de forais que, por 
iniciativa де D. Manuel, teve lugar no limiar do século XVI!Z. 





125 Cf. lista das fontes impressas. 


4. PERSPECTIVAS DE INVESTIGAÇÃO 


Tal como já foi afirmado anteriormente, o estudo do 
fenómeno urbano da região localizada a Norte do rio Douro é 
um tema ainda recente para os medievistas portugueses, per- 
mitindo que, sobretudo quando se fazem comparações com os 
caminhos que já trilharam outras historiografias europeias, se 
constate que há muito mais para fazer do que aquilo que já 
está feito. Na verdade, poder-se-ia com facilidade apresentar 
uma lista interminável de propostas de investigação, formali- 
zar um exaustivo programa de trabalho que permitisse res- 
ponder a todas as dúvidas, inseguranças e sobretudo ignorân- 
cias que quotidianamente assaltam todos os que se dedicam ao 
estudo da cidade nortenha. Assim, tudo o que aqui se vai pro- 
por nada mais é do que o enunciar de algumas pistas possíveis, 
alguns itinerários de busca do tempo perdido. Mais do que 
investigações em curso vai apresentar aquelas que deveriam 
fazer-se, se a vivência da vida universitária fosse outra, mais 
propícia à promoção de investigação, sobretudo em equipa. 
Concretize-se então um pouco do muito que ainda falta fazer. 


E comece-se pelo princípio, ou seja, pela fontes dis- 
poníveis. Para além de dar continuidade à publicação das 
grandes colecções de documentação régia como as 
Chancelarias ou as Cortes, urge insistir para a completa 
inventariação dos fundos documentais conservados na Torre 
do Tombo e nos arquivos regionais e locais, sendo que na 


maioria destes últimos se mantêm acervos com escasso trata- 
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mento arquivístico. E na medida do possível deveria promo- 
ver-se a publicação de textos mais adequados ao estudo da 
vida urbana como é o caso, por exemplo, dos Livros de 
Acordãos da Câmara do Porto que ainda se mantêm inéditos. 
Trabalhos para os arquivistas. Aos historiadores pede-se uma 
reflexão sobre esses textos, sobre o seu volume, sobre a qua- 
lidade da informação que contêm, sobre o léxico empregue, 
sobre os critérios de conservação, sobré a sua variabilidade 
diacrónica, sobre as suas assimetrias espaciais e temáticas, 
tentando detectar a visão dos seus emissores e sobretudo, 
esclarecer o modo como todos estes factores podem condicio- 
nar a imagem de cidade que, a partir desses documentos, o his- 
toriador sempre constrói. 


A análise das fontes deveria ainda permitir lançar 
outras problemáticas. Como as que se relacionam com o léxi- 
co e a metrologia, um inquérito à escala regional que depois 
permitisse, através de comparações com outras áreas do 
Portugal medieval, detectar especificidades regionais e/ou 
confirmar denominadores comuns ao reino medieval portu- 
guês. E traçar também evoluções e transformações decorren- 
tes do passar do tempo ou das mudanças conjunturais. 


E haveria ainda que dar continuidade ao trabalho de 
base isto é, à feitura das monografias sobre os núcleos urba- 
nos que constituem a rede urbana nortenha, procurando, na 








medida que a documentação disponível o permita, esclare- 
cer problemáticas ligadas à sua formação bem com à crono- 
logia dos ritmos de urbanização. Depois era necessário 
avançar com a análise da tipologia dos traçados, procuran- 
do, uma vez mais numa perspectiva de integração com 
outras regiões portuguesas, com o resto da Península Ibérica 
e com a Cristandade europeia, encontrar uma identidade 
regional ou pelo contrário, detectar similitudes e proximida- 
des a padrões mais generalizados. Uma perspectiva de 
investigação que muito ganharia em integrar conhecimentos 
provenientes da pesquisa arqueológica e em relacionar-se 
com os conceitos utilizados pela história da arquitectura e 
do urbanismo. 


Efectuados estes trabalhos de base tornava-se possí- 
vel equacionar um conjunto alargado de questões que pode- 
riam ser formuladas em termos regionais e não meramente 
casuísticos como até agora. Sem preocupações de exaustivi- 
dade refiram-se o esclarecimento das oposições e/ou afinida- 
des entre núcleos urbanos de interior e de litoral, entre os que 
atingiam dimensão de cidade e os dimensão média ou mesmo 
pequena, afinal os mais numerosos na região. Problemáticas 
que compreenderiam a análise das suas sociedades, do seu 
relacionamento mútuo, do entendimento com o termo, com os 
poderes senhoriais e finalmente, com o rei. 











El fenómeno urbano medieval en las regiones portuguesas a norte del Duero * Amelia Aguilar Andrade 


BIBLIOGRAFÍA* 


1. OBRAS GERAIS E METODOLÓGICAS 


Antes de Portugal, coordenação. de José Mattoso, volume. I de História de Portugal, 
direcção de José Mattoso, Lisboa, Círculo de Leitores, 1992. 


Cidade e História, Lisboa, Fundação Calouste Gulbenkian, 1992. 


Gaspar, Jorge, “A morfologia urbana de padrão geométrico na Idade Média”, 
Finisterra, vol. IV, 8, 1969, 198-215. 


“A cidade portuguesa na Idade Média: aspectos da estrutura física e desenvolvimen- 
to funcional”, La ciudad hispánica durante los siglos XIII al XVI, Madrid, 
Universidad Complutense, 1985, vol. I, 133-147. 


Marques, A. H. Oliveira, A sociedade medieval portuguesa. Aspectos da vida quoti- 
diana, Lisboa, Sá da Costa, 1974. 


Portugal na crise do século XIV e XV, vol. IV de Nova História de Portugal, dir. de 
Joel Serrão e A. H. Oliveira Marques, Lisboa, Presença, 1987. 


“Introdução à história da cidade medieval portuguesa”, Novos Ensaios de História 
medieval portuguesa, Lisboa, Presença, 1988, 13-42. 


“As cidades medievais portuguesas nos finais da Idade Média”, Penélope. Fazer e 
desfazer a história. nº 7, Lisboa, 1992, 27-34, 


Cidades medievais portuguesas (Algumas bases metodológicas gerais), separata de 
Revista de História Económica e Social, nº9, Lisboa, 1982. 


“Las ciudades portuguesas en los siglos XIV y XV”, Estudios de Historia y 
Arqueología, УП-УШ, Cádiz, Universidad, 1987-88, 77-102. 


Marques, A. H. Oliveira; Gonçalves, Iria; Andrade, Amélia Aguiar, Atlas das cida- 
des medievais portuguesas- 1, Lisboa, INIC/Centro de Estudos Históricos da UNL, 
1990. 


Mattoso, José, “O contraste entre a cidade e o campo”, História de Portugal, vol. Ш, 
Lisboa, Alfa, 1983, 155-195, 


Identificação de um país. Ensaio sobre as origens de Portugal- 1096-1325, 2 vols., 
Lisboa, Estampa, 1985 (reedição. 1995). 


Monarquia (A) feudal (1096-1480), coord. de José Mattoso, vol. II de História de 
Portugal, dir.. de José Mattoso, Lisboa, Círculo de Leitores, 1993. 


Portugal em definição de fronteiras. Do Condado Portucalense à crise do século 
XIV, organização de M* Helena da Cruz Coelho e A. Carvalho Homem, vol. III de 
Nova História de Portugal, direcção de Joel Serrão e A.H. Oliveira Marques, Lisboa, 
Presença, 1996. 


Portugal das invasões germânicas à ‘Reconquista’, coord. de A. H. Oliveira 
Marques, vol. II de Nova História de Portugal, dir. de Joel Serrão e A.H, Oliveira 
Marques, Lisboa, Presença, 1990. 


Ribeiro, Orlando, “Cidade” in Dicionário de História de Portugal, vol. Ш, Lisboa, 
1963, 574-580. 


“Região e rede urbana: formas tradicionais e estruturas novas” , Finisterra, vol. Ш, 
1968, 5-18. 


“Proémio metodológico ao estudo das pequenas cidades portuguesas”, Finisterra, 
vol. 1V, 1969, 64-75. 


Portugal, o Mediterrâneo e o Atlântico, Lisboa, Sá da Costa, 1986 (reedição.). 


Rossa, Walter, “A cidade portuguesa”, História da Arte Portuguesa, dir. Paulo 
Pereira, vol, II, Lisboa, Círculo de Leitores, 1995, 231-323. 


Rossa, Walter e Andrade, Amélia Aguiar, “La plaza portuguesa: acerca de una conti- 
nuidad de formas y funciones”, La Plaza en España e Iberoamerica. El escenario de 
la ciudad, Madrid, 1998, 99-109. 


Salgueiro, Teresa Barata, A cidade em Portugal. Uma geografia urbana, Porto, 
Afrontamento, 1992. 


Sampaio, Alberto, Estudos Económicos- II volume. As póvoas marítimas, Lisboa, 
1979 (reimpressáo do original de 1923). 





MUITO IMPORTANTE: a negro (negrito-bold) indica-se o apelido pelo qual o autor deve ser indexado. Atenção que em portugal o último apelido é que o patronímico e não o penúl- 


timo como acontece em espanha. 








2. FONTES IMPRESSAS 


Amaral, Luís Carlos, Subsídios documentais para o estudo da propriedade imobiliá- 
ria no concelho do Porto no período medieval (1º parte), sep. de Boletim Cultural 
da Câmara Municipal do Porto, 1987/88 


Cartulário do Mosteiro de Santa Clara de Vila do Conde, edição de Carlos Silva 
Tarouca, edição fac-similada da Revista de Arqueologia e História,8* série, vol. IV 
de 1947, Vila do Conde, 1986. 


Chancelarias portuguesas- Chancelaria de D. Afonso IV, edição. de A. H. Oliveira 
Marques, Lisboa, INIC/ Centro de Estudos Históricos da UNL, vol. 1-(1325-1336), 
Lisboa, 1990; vol. 11-(1336-1340), Lisboa, 1992; vol. 11-(1340-1344), Lisboa, 1992. 


Chancelarias portuguesas- Chancelaria de D. Pedro 1 (1357-1367), ed. de A. Н. 
Oliveira Marques, Lisboa, INIC/Centro de Estudos Históricos da UNL, 1984. 


Chancelarias portuguesas- D. Duarte, vol. 1, tomos 1 e H, Lisboa, Centro de Estudos 
Históricos/Universidade Nova de Lisboa, 1998; vol. 2, Lisboa, 1999. 


Censual do Cabido da Sé do Porto. Códice membranáceo existente na Biblioteca do 
Porto, ed. de Joaquim Grave, Porto, 1924. 


Coelho, М" Helena da Cruz e Santos, M? José Azevedo, Cartas de feira de Bragança 
(sécs. XIII-XV), Bragança, 1993. 


Corpus Codicum Latinorum et Portugalensium eorum qui in Archivo Municipali 
Portucalensi asservantur antiguissimorum-diplomata, chartae et inquisitiones, 6 
volumes, Porto, Câmara Municipal, 1891 e segs. 


Cortes Portuguesas, reinado de D. Afonso IV (1325-57), ed. de A. H. Oliveira 
Marques, Lisboa, INIC/Centro de Estudos Históricos da UNL, 1982. 


Cortes Portuguesas, reinado de D. Fernando I (1367-1383), ed. de A. H. Oliveira 
Marques, Lisboa, INIC/Centro de Estudos Históricos da UNL, 1990. 


Cortes Portuguesas, reinado de D. Pedro (1357-1367), ed. A. H. Oliveira Marques, 
Lisboa, INIC/ Centro de Estudos Históricos, 1986. 


Cruz, António, No V Centenário de D. Manuel I, separata de Revista da Faculdade 
de Letras da Universidade do Porto- História, Porto, 1970. 


Documentação medieval do arquivo paroquial de S. Pedro de Miragaia, ed. Luís 
Miguel Duarte e Luís Carlos Amaral, sep. de Boletim Cultural da Câmara Municipal 
do Porto, Porto, 1984. 


Documentos de D. Sancho 1 (1174-1211), ed. de Rui de Azevedo, Avelino de Jesus 
da Costa e Marcelino Rodrigues Pereira, vol. 1, Coimbra, Universidade, 1979. 


Ferreira, J. A. Pinto, Despesas efectuadas pelo município portuense por ocasião do 
baptizado do infante D. Henrique, sep. Boletim Cultural da Cámara Municipal do 
Porto, Porto, Cámara Municipal, 1960. 


Forais manuelinos do reino de Portugal e do Algarve, conforme exemplar do 
Arquivo Nacional da Torre do Tombo, ed. de Luís F. de Carvalho Dias, Lisboa, 1972. 


História florestal, aquícola e cinegética, ed. de C. M. Baeta Neves, Lisboa, vol. 1 
(1208-1438), Lisboa, 1980; vol. П (1439-1481), Lisboa, 1982; vol. 111(1481-1493), 
Lisboa, 1982 e vol. IV (1495-1521), Lisboa, 1983. 


Livro antigo de cartas e provisões dos Senhores Reis D. Afonso V, D. João Пе D. 
Manuel do Arquivo Municipal do Porto, ed. de A. de Magalhães Basto, Porto, 
Câmara Municipal, s/d. 


Livro de bens de D. João de Portel ( cartulário do século XIII), ed. de Pedro de 
Azevedo e Anselmo Braancamp Freire, sep. de Archivo Historico Portuguez, Lisboa, 
4-7, 1906-1910. 


Livro do tombo da Misericórdia e gafaria de Viana, ed. de Abel Viana e José Rosa 
de Araújo in Arquivo do Alto Minho, vol. VI, 1956, 148-167 e vol. VI, 1957, 18-49. 


Marques, José, Os pergaminhos da Confraria de S. João do Souto da cidade de 
Braga (1186-1545), Braga, 1982. 


A confraria de S. Domingos de Guimarães (1498), Porto, 1984. 


Portugaliae Monumenta Historica. Leges et Consuetudines, vol. 1, Lisboa, Academia 
de Ciências, 1856. 


Santos, Cândido Augusto Dias dos, O Censual da Mitra do Porto. Subsídios para o 
estudo da diocese nas vésperas do Concílio de Trento, Porto, Câmara Municipal, 
1973. 


“Vereaçoens”. Anos de 1401-1449. O mais antigo dos “Livros de Vereações” do 
Município do Porto existente no seu Arquivo, ed. de A. Magalhães Basto, 2º ed., 
Porto, Câmara Municipal, 1937. 


“Vereaçoens”, Anos de 1401-1449. O segundo Livro de Vereações do Município do 
Porto existente no seu Arquivo, ed. de J. A. Pinto Ferreira, Porto, Câmara Municipal, 
1980. 


“Vereagoens”. 1431-1432, ed. Luís Miguel Duarte e João Alberto Machado, Porto, 
Câmara Municipal, 1985. 


» Viterbo, Sousa, Dicionário histórico e documental dos arquitectos, engenheiros e 
construtores portugueses, Lisboa, Imprensa Nacional/Casa da Moeda, 1988, 3 volu- 
mes (reimpressão) 


3. ESTUDOS SOBRE FONTES 


• Costa, Adelaide Lopes Pereira Millán da, “Uma fonte, um universo: Vereações e 
mundo urbano”, Penélope. Fazer e Desfazer a História, nº7, Lisboa, 1992, 35-47. 


+ Krus, Luís, Recensão a Chancelarias Portuguesas. D. Pedro I (1357-1367), Lisboa, 
1984, Ler História, n°5, Lisboa, 1985, 143-147, 


+ Mattoso, José, “Perspectivas económicas e sociais das Cortes de 1385”, Fragmentos 
de uma composição medieval, Lisboa, Estampa, 1987, 263-276. 


+ Sousa, Armindo de, “O discurso político dos concelhos nas Cortes de 1385”, Revista 
da Faculdade de Letras - História, ЇЇ? série, n°2, Porto, 1985, 9-44, 


As Cortes medievais portuguesas (1385-1490), Porto, INIC/Centro de História da 
Universidade do Porto, 1990, 2 volumes. 


4, ESTUDOS ESPECÍFICOS 


+ Almeida, Carlos Alberto Ferreira de, “Muralhas románicas e cercas góticas de algu- 
mas cidades do Centro e Norte de Portugal- A sua lição para a dinámica urbana de 
então”, А simbólica do espago- cidades, ilhas, jardins, coordenação de Y.K. Centeno 
e L. Freitas, Lisboa, Estampa, 1991, 137-141. 


+ Andrade, Amélia Aguiar, “Composigáo social e gestáo municipal: o exemplo de 
Ponte de Lima na Baixa Idade Média”, Ler História, nº 10, Lisboa, 1987, 3-13. 


» Um espaço urbano medieval: Ponte de Lima, Lisboa, Horizonte, 1990. 


* Vilas, poder régio e fronteira: o exemplo do Entre Lima e Minho medieval, disser- 
tação doutoramento policopiada, Lisboa, Universidade Nova, 1994. 


* “Um empreendimento régio: a formação e desenvolvimento de uma rede urbana na 
fronteira noroeste de Portugal durante a Idade Média”, Penélope-Fazer e Desfazer a 
História, nº 12, Lisboa, 1993, 121-125. 


Barbosa, Albertina da Conceição M., “A assistência no Entre Douro e Minho. O hos- 
pital de S. Pedro de Miragaia-século XV” in 2º Congresso Histórico de Guimarães, 
Actas, vol. 6, Guimarães, Câmara Municipal e Universidade do Minho, 1996, 47-55. 


Barros, Amândio, A confraria de $. Pedro de Miragaia do Porto no século XV, dis- 
sertação de mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1991. 


Caramelo, Ana Cristina Marques et alii, “A vereação do Porto de 1390 a 1395 (com- 
posição, funcionamento e percurso político dos homens bons)” , Arqueologia do 
Estado, I* Jornadas sobre formas de organização e exercício dos poderes na Europa 
do Sul, séculos ХШ-ХУШ, Comunicações 1, Lisboa, História & Crítica, 1988, 7-40. 


Cardoso, Isabel Botelho, Concelho e senhorio. O Porto (1385-1433), dissert. mes- 
trado policopiada., Porto, Faculdade de Letras, 1993. 


Cerejo, Helena Maria Machado, O comércio e os mercadores portuenses (1383- 
1470), dissert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1995. 


Coelho, M* Helena da Cruz, As relações fronteiriças galaico-minhotas à luz das 
Cortes do século XV, sep. Revista da Faculdade de Letras-História, II série, vol. VII, 
Porto, 1990. 


“Bragança medieval em tempos de feira e festa”, Brigantia, Bragança, vol. 14, nº3- 
4, Jul-Dez, 1994, 3-14. 


“O discurso de Guimarães em Cortes”, 2º Congresso Histórico de Guimarães. Actas- 
vol. 6- História Local I. Idade Média, séculos XIII-XV. Epoca Contemporánea, 
Guimarães, Câmara Municipal/Universidade do Minho, 1997, 27-44. 


Costa, Adelaide Lopes Pereira Millán da, “Vereação” e “Vereadores”. O governo do 
Porto em finais do século XV, Porto, Câmara Municipal, 1993. 


Les artisans et le pouvoir municipale à Porto (XIVe-XVe siêcles), sep. de Razo, nº 14, 
Nice, 1993. 


“Tragos da interacção conflitual na sociedade portuense de Quatrocentos”, A cidade. 
Jornadas inter e pluridisciplinares. Actas I, Lisboa, Universidade Aberta, 1993, 155- 
167. 


“Um paradigma da arte de bem govemar o burgo”, Poder e Sociedade . Actas das 
Jornadas Interdisciplinares, organização de Mº José Ferro Tavares, Lisboa, 
Universidade Aberta, 1998, 381-392. 


“O espaço dos vivos e o espaço dos mortos nas cidades da Baixa Idade Média”, O 
Reino dos Mortos na Idade Média Peninsular, direcção de José Mattoso, Lisboa, 
Edições João Sá da Costa, 1996, 177-186. 





Ф icromegas 3 . 209.02 


“O “refazimento” da Praga da Ribeira em finais de Quatrocentos”, Um mercador e 
autarca dos séculos XV-XVI. O arquivo de João Soares Ferreira, Roteiro da 
Exposição, Porto, Arquivo Histórico Municipal, 1996, 31-34. 


Cruz, António, “A assistência na cidade do Porto e seu termo durante a Idade Média” 
in Tempos e Caminhos. Estudos de História, Porto, Faculdade de Letras, 1973, 51- 
72: 


“O primeiro foral (1272) da póvoa da Terra de Panóias chamada Vila Real” in 
Tempos e Caminhos. Estudos de História, Porto, Faculdade de Letras, 1973, 73-98. 


“Aspectos da administração da cidade e termo do Porto nos princípios do século XV” 
in Tempos e Caminhos. Estudos de História, Porto, Faculdade de Letras, 1973, 99- 
132. 


“Reflexões sobre a evolução do regime municipal no termo do Porto” in Actas das 
Jornadas sobre o Município na Península Ibérica (sécs. XII a XIX), Santo Tirso, 22 
a 24 de Fevereiro, 1985, Santo Tirso, Câmara Municipal, 1988, 39-62. 


Dias, Nuno Pizarro, Chaves medieval (séculos XIII e XIV), sep. de Aquae Flaviae, 
nº3, Junho, Chaves1990. 


As cidades de fronteira de Portugal com a Galiza, sep. de Cadernos do Noroeste, 
vol. 3, nº 1-2, Braga, 1990. 


Duarte, Luís Miguel, “Um burgo medieval que muda de senhor: episódios da vida do 
Porto medievo” , Ler História, n°5, Lisboa, 1985, 3-16. 


Duarte, Luís Miguel e Amaral, Luís Carlos, “Os homens que pagaram a rua Nova 
(fiscalização, sociedade e ordenamento territorial no Porto quatrocentista)”, Revista 
de História, Centro de História da Universidade do Porto, vol. IV, Porto, 1985, 7-96. 


Prazos do século e prazos de Deus (Os aforamentos na Câmara e no Cabido da Sé 
do Porto no último quartel do século XV, sep. de Revista da Faculdade de Letras- 
História, Porto, II série, vol. 1, 1984. 


Duarte, Luís Miguel e Ferreira, M* da Conceição, “Dependentes das elites vimara- 
nenses face à justiça no reinado de D. Afonso V” , Revista da Faculdade de Letras - 
História, II série, vol. VI, Porto, 1989, 175-221. 


Ferramosca, Fabiano, O Porto medieval e o seu termo segundo o Livro da Rua Nova, 
dissert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1998. 


Ferreira, M* da Conceição Falcão, “Ingerências de D. Afonso V na vida municipal de 
Guimarães: privilegiados da Coroa” , Revista de História, vol. VIII, Porto, 1988, 83- 
157; 





Os besteiros do conto de Guimarães na centúria de Trezentos, sep. de Revista de 
Ciências Históricas da Universidade Portucalense Infante D. Henrique, vol. M, 
Porto, 1988. 


Uma rua de elite na Guimarães medieval (1376-1520), Guimarães, Câmara 
Municipal, 1989. 


Elementos para um estudo sociotopográfico na baixa Idade Média :um espaço resi- 
dencial de elite, separata de Cadernos do Noroeste, vol. 2-3, Braga, Universidade do 
Minho, 1989. 


“Pinheiros” e “Mendanhas” de Barcelos em confronto por finais do século XV 
(1489/1490), sep. da Revista de Ciências Históricas da Universidade Portucalense 
Infante D. Henrique, vol. V, Porto, 1990. 


Gerir e julgar em Guimarães no século XV, Guimarães, 1993. 


Barcelos, terra de condes. Uma abordagem preliminar, sep. de Barcelos Revista, 
Barcelos, 1991/92. 


Sinais de crise nas finanças concelhias, na Guimarães fernandina: as quitações de 
1371, sep. de Revista de Guimarães, vol. 103, s/d. 


“Um percurso por Guimarães no século XV” , Patrimonia, n°1, Cascais, 1996, 9-16. 


“Guimarães e Braga nos séculos XIII e XIV: uma questão de poderes” , 2º Congresso 
Histórico de Guimarães. Actas-vol. 6- História Local I. Idade Média, séculos ХШ- 
XV. Época Contemporânea, Guimarães, Câmara Municipal/Universidade do Minho, 
1997, 119-130. 


Guimarães:'duas vilas, um só povo’. Estudo de história urbana (1250-1389), disser- 
tação de doutoramento policopiada, Braga, Universidade do Minho, 1997, 3 volumes. 


“Elites de Barcelos medieval entre privilégios e ofícios públicos”, Barcelos terra 
condal- Congresso, vol. 1, Barcelos, Câmara Municipal, 1999, 395-428. 


Figueiredo, М" Amélia, A administração municipal do Porto entre 1488 e 1498 
segundo o Livro 6 de Vereações, dissert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de 
Letras, 1996. 


Gomes, Paulo Dordio, “O povoamento medieval em Trás-os-Montes e no Alto 
Douro. primeiras impressões e hipóteses de trabalho”, Arqueologia Medieval, nº 2, 
Porto, 1993, 171-190. 


Arqueologia das vilas urbanas de Trás-os-Montes e do Alto Douro. A reorganização 
do povoamento e dos territórios na Baixa Idade Média ( séculos XII-XV), dissert. 
mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1993. 


El fenómeno urbano medieval en las regiones portuguesas a norte del Duero * Amelia Aguilar Andrade 


Gonçalves, Iria, “As festas do “Corpus Cristi” do Porto na Segunda metade do sécu- 
lo XV: a participação do concelho”, Um olhar sobre a cidade medieval, Cascais, 
Patrimonia, 1996, 153-176. 


“Para o estudo da área de influência do Porto nos finais do século XIV” , Um olhar 
sobre a cidade medieval, Cascais, Patrimonia, 1996, 139-152. 


As finangas municipais do Porto na segunda metade do século XV, Porto, Câmara 
Municipal, 1987. 


Louro, Laura de Jesus Viana, O Porto entre 1485 e 1488 segundo as Actas das 
Vereações, dissert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1997. 


Marques, José, “O património régio na cidade do Porto e seu termo nos finais do 
século XV (subsídios para o seu estudo)” , Actas do Colóquio “O Porto na época 
moderna”, vol. 1, Porto, 1979, 365-374. 


A administração municipal de Vila do Conde em 1466, sep. de Bracara Augusta, 
Braga, 1983. 


“A administracáo municipal de Mós de Moncorvo, em 1439”, Brigantia-Revista de 
Cultura, vol. V, Braganca, 1985, 515-560. 


Braga nos finais da Idade Média, Braga, 1983. 
O senhorio de Braga, no século XV, Braga, 1997. 


A confraria de S. Domingos de Guimarães (1498), separata de Revista da Faculdade 
de Letras-História, Porto, II série, vol. I, 1984. 


“Património e rendas da Colegiada de Guimarães em 1442”, Actas do Congresso 
Histórico de Guimarães e da sua Colegiada, vol. V, Guimarães, 1981, 214-237. 


“D. Fernando da Guerra e o abastecimento de água à cidade de Braga no segundo 
quartel do século XV”, Braga Medieval, Braga, 1983, 83-93. 


Os forais de Barcelos, Barcelos, Cámara Municipal, 1998. 


A confraria do Corpo de Deus na cidade de Braga, no século XV, sep. de Livro de 
Homenagem a Lúcio Craveiro da Silva, Braga, s.n., 1994. 


As judiarias de Braga e Guimaráes no século XV, sep. de Xudeus y conversos en la 
Historia, vol. IL, Orense, s.n., 1994. 


Moreno, Humberto Baquero, “Alguns aspectos da marginalidade social na cidade do 
Porto nos fins da Idade Média” , Exilados, marginais e contestatários na sociedade 
portuguesa medieval. Estudos de História, Lisboa, Presença, 1990, 57-71. 





“Mirandela e o seu foral na Idade Média portuguesa” , Revista de Ciências 
Históricas, Porto, vol. 5, 1990, 123-133. 


“A vereação do concelho de Ponte de Lima em 1446” , Os municípios portugueses 
nos séculos XII a XVI, Estudos de História, Lisboa, Presença, 1986, 145-151. 


“A manutenção da ordem pública no Porto Quatrocentista”, Os municípios portu- 
gueses nos séculos XII a XVI. Estudos de História, Lisboa, Presença, 1986, 177-199. 


“O concelho de Melgaço no tempo de D. João 1”, Revista de Ciências Históricas, 
Porto, vol. IV, 1989, 149-163. 


“A representação do concelho de Caminha junto do poder central em meados do 
século XV”, Revista da Faculdade de Letras-História, II série, vol. VI, Porto, 1989, 
95-104. 


Capítulos especiais de Ponte de Lima apresentados nas Cortes de Coimbra de 1394 
separata de Bracara Augusta, 35 (79-80), Braga, 1981 


A representação do concelho de Guimarães nas Cortes de Lisboa de 1446 sep. da 
Revista da Faculdade de Letras-História, 2º série, 1, Porto, 1984. 


Reflexos na cidade do Porto da entrada dos conversos em Portugal nos fins do sécu- 
lo XV, sep. da Revista de História, t. 1, Porto, CHUP, 1978. 


“A vila de Moncorvo no reinado de D. João 1”, Estudos Medievais, nº2, Porto, 1982, 
33-43. 


Osório, Mº Isabel Pinto, Cidade, plano e território. Urbanização intra-muros do 
Porto (sécs. XII- I'metade XIV), dissert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de 
Letras, 1994. 


Quiroga, Jorge L.; Lovelle, Monica R., “De la cité antique aux évêchés du haut 
Moyen Age en Galice et dans le nord du Portugal (1Ve-Xie siècle) in La ville au 
Moyen Age, dir. Noel Coulet, Olivier Guyotjeannin, Paris, Éditions du CHTS, 1998, 
pp. 15-40. 


Ramos, Carla Susana Barbas, A administração municipal e as vereações do Porto de 
1500-1504, dissert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1997. 


Ramos, Cláudia, O mosteiro e a colegiadu de Guimarães (ca. 950-1250), dissert. 
mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1991. 


Real, Manuel Luís, “A tradicional Casa do Infante”, Henrique, o Navegador, 
Catálogo da Exposição Comemorativa do 6* centenário do nascimento do Infante D. 
Henrique, Porto, 1994, 135-168. 

















2 0 O É 


Reis, António Matos, “Foral de Viana: as negociações de О. Afonso Ш com o bispo 
de Tui e com outros interessados no território do novo município”, Estudos 
Regionais-Revista de Cultura do Alto Minho, nº 17, 1996, 7-32. 


Rocha, Filomena Raquel Guerra dos Reis, O Porto e o poder central na segunda 
metade do século XV ( estudo e publicação dos capítulos especiais de Cortes), dis- 
sertação de mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1996. 


Soares, Torquato de Sousa, Les bourgs dans le Nord Ouest de la Peninsule Ibérique. 
Contribution à l'étude des origines des institutions urbaines en Espagne et en 
Portugal, Lisbonne, 1942. 


Sousa, Armindo de, Conflitos entre o bispo e a Cámara do Porto nos meados do 
século XV, Porto, Cámara Municipal, 1983. 


“A govemação de Braga no século XV (1402-1472) (história resumida duma expe- 
riência fracassada)” in IX Centenário da Dedicação da Sé de Braga. Congresso 
Internacional, Actas, vol. 11/1, Braga, 1990, 589-616. 


“Tempos medievais” , História do Porto, direcção de L. A. Oliveira Ramos, Porto, 
Porto Editora, 1994, 119-252. 


Teixeira, Ricardo Jorge Coelho Marques Abrantes, De Aquae Flaviae a Chaves- 
povoamento e organização do território entre a Antiguidade e a Idade Média, dis- 
sert. mestrado policopiada, Porto, Faculdade de Letras, 1996. 


. ESTUDOS DE ÁMBITO REGIONAL QUE FORNECEM INFORMAÇÃO SOBRE NÚCLEOS URBANOS 


DO NORTE DE PORTUGAL 


Andrade, Amélia Aguiar, “ À estratégia afonsina na fronteira noroeste”, 2º Congresso 
Histórico de Guimaráes, Actas do Congresso, vol. 2- A política portuguesa e as suas 
relações exteriores, Guimarães, Câmara Municipal/Universidade do Minho, 1997, 
81-93. 


“Entre Lima e Minho e Galiza na Idade Média: uma relagáo de amor e ódio”, Carlos 
Alberto Ferreira de Almeida. In Memoriam, Porto, Faculdade de Letras da 
Universidade do Porto, 1999, vol. I., 77-92. 


Marques, José, Relações económicas do norte de Portugal com o reino de Castela, 
no século XV, sep. Bracara Augusta, t. XXXII, Braga, 1978. 


A acção governativa de D. Afonso V durante a visita ao Minho, em 1462, sep. do 
Arquivo do Alto Minho, vol. 27 (VII da 3º série), 1982. 


A arquidiocese de Braga no séc. XV, Lisboa, Imprensa Nacional/Casa da Moeda, 
1988. 


Moreno, Humberto Baquero, “Áreas de conflito na fronteira galaico-minhota no fim 
da Idade Média” , Actas do П Colóquio Galaico-Minhoto, vol. І, Santiago de 
Compostela, 1984, 53-65. 


“A campanha de D, João I contra as fortalezas da região de Entre Douro e Minho”, 
Revista da Faculdade de Letras- História, ЇЇ série, Porto, 1985, vol. II, 45-57. 


“Um fidalgo minhoto de ascendência galega: Leonel de Lima”, Actas do 1° Colóquio 
Galaico Minhoto, Ponte de Lima, 1981, t. I, 259-274. 


. ESTUDOS DE ÍNDOLE GERAL QUE FORNECEM INFORMAÇÃO SOBRE AS CIDADES DO NORTE 
DE PORTUGAL 


Andrade, Amélia Aguiar, “Um percurso através da paisagem urbana medieval”, 
Povos e Culturas- A cidade em Portugal: onde se vive, nº2, Lisboa, 1987, 57-77. 


“Percursos vividos, percursos conhecidos nos núcleos urbanos medievais”, Estudos 
de Arte e História. Homenagem a Artur Nobre de Gusmão, Vega, Lisboa, 1995, 52- 
60. 


“Conhecer e nomear: a toponímia das cidades medievais portuguesas”, A cidade, 
Jornadas inter e pluridisciplinares. Actas I, Lisboa, Universidade Aberta, 1993, 121- 
140. 


“A paisagem urbana medieval: uma aproximação” in Colectânea de Estudos. 
Universo Urbanístico Português. 1415-1822, Lisboa, Comissão Nacional para as 
Comemorações dos Descobrimentos Portugueses, 1998, 11-38. 


Beirante, M* Ángela, “As mancebias das cidades medievais portuguesas”, А mulher 
na sociedade portuguesa-visão histórica e perspectivas actuais, Actas do Colóquio 
(Março de 1985), vol, 1, Coimbra, 1986, vol. 1, 221-241. 


“D. Afonso Henriques e as cidades”, 2"Congresso histórico de Guimarães. Actas- 
vol. Sociedade, administração, cultura e igreja em Portugal no século XII, 
Guimarães, 1997, 223-244. 


Coelho, M” Helena da Cruz, “A mulher e o trabalho nas cidades medievais portu- 
guesas”, Homens, espaços e poderes. Séculos XI-XVI, I-Notas do viver social, 
Lisboa, Horizonte, 1990, 37-59. 


Relações de domínio no Portugal concelhio de meados de Quatrocentos, sep. de 
Revista Portuguesa de História, t. XXV, Coimbra, 1990. 


“As confrarias medievais portuguesas: espaços de solidariedade na vida e na morte”, 
Cofradías, gremios, solidaridades en la Europa Medieval. XIX Semana de Estudios 
Medievales. Estella'92, Governo de Navarra, 1992, 149-189. 


“A dinámica concelhia portuguesa ños séculos XIV e XV”, 7 Colóquio de Estudos 
Históricos Brasil/Portugal , Belo Horizonte, PUC-MG, 1994, 23-35, 


Coelho, M* Helena da Cruz e Magalhães, Joaquim Romero de, O poder concelhio, 
das origens ás Cortes constituintes, Coimbra, Centro de Estudos de Formagáo 
Autárquica, 1986. 


Durand, Robert, “Frontière, fortifications et villes au Portugal d’après le “Livro das 
Fortalezas “ (début du XVIème siècle) in Villes, bonnes villes, citês et capitales.Étu- 
des d'histoire urbaine (ХПгте-ХУШёте siècles) offerts à Bernard Chevalier, Caen, 
Paradigme, 1993, 231-245. 


Gonçalves, Iria, “Privilégios de estalajadeiros portugueses”, Imagens do Mundo 
Medieval, Lisboa, Horizonte, 1988, 143-156. 


Krus, Luís, “A cidade no discurso cultural nobiliárquico”, A cidade. Jornadas inter 
e pluridisciplinares. Actas II, Lisboa, Universidade Aberta, 1993, 381-394. 


Marques, A H. Oliveira, “A população portuguesa nos fins do século ХШ” in Ensaios 
de História Medieval Portuguesa, Lisboa, Vega, 1980, 51-92. 


Marques, José, “Os municípios portugueses dos primórdios da nacionalidade ao fim 
do reinado de D. Dinis. Alguns aspectos”, Revista da Faculdade de Letras- História, 
nova série, X, 1993, 68-90 e também em 7 Colóquio de Estudos Históricos Brasil 
/Portugal, Belo Horizonte, PUC-MG, 1994. 


Mattoso, José, “O enquadramento social e económico das primeiras fundações fran- 
ciscanas”, Portugal medieval-novas interpretações, Lisboa, Imprensa Nacional- 
Casa da Moeda, 1985, 329-346. 


“Os nobres nas cidades portuguesas da Idade Média”, Portugal medieval-novas 
interpretações, Lisboa, Imprensa Nacional- Casa da Moeda, 1985, 273-291. 


Moreno, Humberto Baquero, “O poder central e o poder local. Modos de convergên- 
cia e de conflito nos séculos XIV e XV”, Exilados, marginais e contestatários na socie- 
dade portuguesa medieval. Estudos de História, Lisboa, Presença, 1990, 78-92, 


“A presença dos corregedores nos municípios e os conflitos de competências (1332- 
1459)”, Revista de História, vol. IX, Porto, 1989, 77-87. 


Vias portuguesas de peregrinação a Santiago de Compostela na Idade Média, sep. 
da Revista da Faculdade de Letras-História, II série, vol. Ш, Porto, 1986. 


“Elementos para o estudo dos coutos de homiziados instituídos pela Coroa”, Os 
municípios portugueses nos séculos XII a XVI, Lisboa, Presença, 1986, 93-138. 


“A evolução do município em Portugal nos séculos XIV e XV” in Os municípios 
portugueses nos séculos XII a XVI, Lisboa, Presença, 1986, 33-75, 


Ravara, António Pinto, A propriedade urbana régia (D. Afonso Ш е D. Dinis), dis- 
sertação de licenciatura policopiada, Lisboa, Faculdade de Letras, 1974. 


“Introdução ao estudo da propriedade urbana régia sob D. Afonso III e D. Dinis”, 
Ocidente:Revista Portuguesa de Cultura, Lisboa, 1971, 99-104. 


Rau, Virgínia,Feiras medievais portuguesas. Subsídios para o seu estudo, Lisboa, 
Presença, 1981. 


Reis, António Matos, Origens dos municípios portugueses, Lisboa, Horizonte, 1991. 


Silva, José Custódio Vieira da, “A morada privilegiada- o paço”, O fascínio do fim, 
Lisboa, Horizonte, 1997, 23-44. 


Os paços medievais portugueses, Lisboa, IPPAR,1995. 


Tavares, Mº José Ferro, Os judeus em Portugal no século XIV, Lisboa, Guimarães 
Editores, 1970. 


Os judeus em Portugal no século XV, Lisboa, Universidade Nova, 1982. 
Pobreza e morte em Portugal na Idade Média, Lisboa, Presença, 1989. 


“Para o estudo do pobre em Portugal durante a Idade Média”, Revista de História 
Económica e Socal, nº 13, Lisboa, 1984, 45-89. 


“Judeus e mouros no Portugal dos séculos XIV e XV (tentativa de estudo compara- 
tivo)”, Revista de História Económica e Social, nº 9, Lisboa, 1982, 75-89. 


“Revoltas contra judeus no Portugal medieval”, Revista de História das Ideias, vol. 
VI, Coimbra, 1984, 161-173. 


“Política municipal de saúde pública (séculos XIV e XV) ”, Revista de História 
Económica e Social, nº 19, Lisboa, 1987, 17-32. 


ÍNDICE DE LUGARES 


A 

Abaño 

Acebo 

Acebosa, La 
Acqua Flavie 
Adarzo 

Aginaga 

Agoncillo 

Agiiera 

Aguilar de Campoo 


Aguilar de Campos 
Aguilar de Codés 
Aibar 


Aitzorrotz (monte, castillo) 


Aizarna 
Aizarnazábal 
Ajo 

Alaiz (sierra) 
Al-Andalus 
Álava 


Alba 
Albelda 
Alburquerque 
Alcántara 
Aldenas 
Alegría 
Alesón 
Alesves 
Alfaro 
Alhama (río) 
Alión 


чи 


259 

392 

259 

429 

258 

153 

188 

242 

210, 211, 213, 229, 230, 244, 
261, 262 

210, 214, 232, 233 
17, 19, 36, 40, 41, 177 
12, 19, 37, 44 

137 

158 

145 

242, 253 

40 

248 

22, 38, 41, 59, 65, 69, 71, 110, 
128, 137, 138, 247 
330, 341 

187 

226 

344 

179 

72,97 

186 

12, 40 

42 

42 

340 








Aliste 
Allande 
Allariz 


Allendelagua 
Aller 

Almanza 
Alsasua 

Alto Douro 
Alzania (valle) 
Amaya 
Ambasmestas 
Améscoa 
Ampudia 
Amusco 
Ancares (sierra) 
Anciles 
Andaríbar 
Andía 

Andión (Andelos) 
Andosilla 
Andutz (monte) 
Angrellos 
Anguiano 
Antoñana 

Aoiz 

Apleca 

Aquis Celenis 
Aquitania 
Aragón 

Aragón (río) 
Arajes (río) 
Aralar (río) 


333 

362 

369, 379, 383, 384, 385, 386, 
400, 401, 407, 412 
255 : 

360 

334, 344, 346 

17, 39 

447 

112 

176, 179, 181 

402 

39 

210, 218, 221, 237 
231 


178, 188 

17, 72, 91, 179 

11, 19, 36, 41, 44, 45 

249 

393 

28 

9, 21, 23, 24, 26, 27, 30, 186 
22, 23, 26, 36, 38, 40, 43, 44 
123 

124 


ME ере тож tad 


Aralar (sierra) 
Aramaiona (río) 
Aranaz 

Aranda de Duero 
Arandilla (río) 
Araquil 

Arbas 

Arce 

Arceniega 
Arcos 

Ardón (castro) 
Arenal 

Arenal (Castro Urdiales) 
Arenal de Santiago 
Arería (valle) 
Arga (río) 
Arganzón 
Arguedas 
Argúello 
Ariatza (río) 
Arlabán (puerto) 
Arlanza (río) 
Arlanzón (río) 
Armenia 
Armenteros 
Arnois 

Arnuero 

Arousa (ría) 
Arrasate 
Arroyal 
Artajona 

Arzúa 

Asón (río) 
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42 

128 

17, 19, 40, 41, 42, 44 
209 

176 


12, 17, 19, 28, 38, 40, 41, 44 


312 

253 

7297 

179 

328, 330, 332 
20, 21 

259, 273 

146 

112 

26, 28, 40, 44, 45 
179, 184, 189 
19, 43 

339 


179 

17, 19, 43 
392, 402 
241, 242 





Astigarraga 
Astorga 


Astudillo 


Asturiaga (puerto) 
Asturias 


Asturias de Santillana 
Asturica 
Atalaya (cerro) 
Atapuerca 
Atlántico 
Auria (Orense) 
Ave (río) 

Avia (río) 
Avilés 

Aya (montaña) 
Azcoitia 


Azitain 

Azpeitia 

B 

Babia 

Balbás 

Balbases, Los 
Balonga 

Baltanás 

Bañeza, La 
Barbadillo del Mercado 
Barbadillo del Pez 
Barcelos 


150 


248, 313, 314, 329, 330, 344, 


388, 429 


210, 212, 218, 219, 229, 230, 


231 
117 


246, 268, 312, 339, 349, 350, 
351, 353, 354, 360, 361, 362, 


365 

241, 251, 285 
429 

243 

179 

422, 423 
367, 377 
422, 442 

386 

349, 357, 358, 359, 365 
117 


113, 134, 135, 136, 145, 159, 


160, 161, 164 
141 
113, 133, 134, 160 


180 
431, 442, 447 





ÍNDICE DE LUGARES 


Bárcena de Pie de Concha 
Barcenal 

Bareyo 

Baríndano 

Bario (ría) 

Baró (valle) 
Baronceli 

Barqueiro 

Barquera, La 
Barrialba 

Barrio de Renueva 
Barrio de Yuso 
Barrios de Salas, Los 
Bayona 

Bayona (Galicia) 
Becedo (ría) 
Bedoña 

Bedua (puerto) 
Belasar 

Belbimbre 
Belinchón 

Belmonte de Usúrbil 
Belorado 

Bembibre 

Benal 

Benavente 


Benavides 
Berantevilla 
Berastegui (valle) 
Berceo 

Bercianos 
Bermeo 


342, 343, 346 
13, 30, 114 
383, 396, 402, 410, 413 


218, 235, 311, 329, 332, 333, 
336, 338, 341, 361, 394, 397 


335 
67,73, 101 


Bernedo 
Bemesga 
Bernesga (río) 
Berrueza 
Besaya (río) 
Betanzos 
Bética, La 
Bezanilla (río) 
Bidasoa 
Bierzo 

Bilbao 

Boeza (río) 
Bolaños 

Bolo, O 
Bonaventura 


Bonoburgo de Caldelas 


Boñar 

Boria 

Boubou 

Bracara Augusta 
Braga 


Brazomar (río) 
Brea (valle) 
Briones 
Briviesca 
Brollón 
Buciero (monte) 
Buelna (valle) 
Bueu 

Burbia 
Bureba, La 
Burejo (río) 


9,17, 72,91 

312, 340 

310, 311 

41 

241, 242 

369, 396, 397, 400, 413 

395 

251 

13, 44, 111, 117 

309, 336, 338, 344, 346, 389 
59, 61, 67, 68, 70, 71, 73, 103 
343 

210, 214, 232 

388 

375,376, 377, 396, 401 
369, 383, 386, 413 

340 

259 

385 

429, 432 

367, 429, 434, 435, 439, 440, 
441, 442, 444, 448, 449 

273 

381 

186 

180, 191, 208 


Ф ї єт б л eras 


Burgo de Faro 

Burgo de la Cigarrosa 
Burgo de Valedouro 
Burgo del Negral 
Burgo Ranero 

Burgo, O 

Burgos (ciudad) 


Burgos (provincia) 
Burgos de Caldelas 
Burgos, Hospital de 
Burguete 

Burunda 
Busquemado 
Buxoa 

C 

Cabañas 

Cabe (río) 
Cabezón de Pisuerga 
Cabredo 

Cabrera 

Cabrera, La 
Cabres 

Cabuérniga 
Cacabelos 
Cadreita 

Calahorra 

Caldas de Reis 
Caldelas 

Calezar 

Camargo (valle) 
Cambados 
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395, 402 

384 

369 

393 

343 

386, 402 

30, 179, 180, 183, 184, 185, 192, 
206, 211, 231, 244, 248, 249, 
254, 255, 407 

175, 189, 191, 291 

402 

181 

39, 41, 53 

17, 38, 39 

255 

255 


217 

387 

210, 223, 228, 232, 235 
36 

309 

333 

258 

241 

338, 342, 346 

36 

186, 187 

369, 393, 404, 413 
382, 386, 407 
152, 153 

241 

404 








Camelo 

Cameros (sierra) 
Caminha 

Camos 

Campijo 
Camplengo 

Campo de Elgóibar 
Campoo 


Campos 

Campos de Maya 
Canal de La Mancha 
Canales 

Candanedo 

Candás 

Cangas 

Cantabria 


340 

177 

442, 443 

258 

255 

258 

143 

241, 244, 250, 259, 260, 261, 
262, 277 

220 


366, 404 

241, 242, 243, 244, 245, 246, 
247, 248, 249, 250, 251, 265, 
267, 275, 280, 282, 283, 284, 
286, 287, 288, 334, 335, 349 


Cantabria (fortaleza de, sierra de) 34, 35, 177 


Cantábrica (cordillera) 


Cantábrica (costa) 


Cañizar de Amaya 
Caparroso 

Cara 

Carbajal 

Cárcar 

Carcastillo 


175, 176, 211, 241, 242, 308, 
309, 359 

21, 23, 28, 31, 59, 62, 68, 71, 
117, 118, 120, 131, 132, 146, 
147, 155, 242, 246, 249, 254, 
287 





ÍNDICE DE LUGARES 


Cardeña 
Carracedo 
Carreño 
Carriedo (valle) 
Carril 

Carrión 


Carrizo 

Casas 

Cascajares de la Sierra 
Cascante 

Cáseda 

Castañeda 

Castella 

Castella de Bubal 
Castellanos 

Castellón de Sangüesa 
Castellum Tyde (Tuy) 
Castil de Peones 
Castilla (reino, corona) 


Castillo 

Castrelo de Miño 
Castro Caldelas 

Castro de Ouro 

Castro de Rey de Lemos 
Castro Froila 

Castro Laboreiro 

Castro Mazarefe 

Castro Unctia 


183, 185, 249, 253 

313 

360 

241, 251 

404 

210, 211, 212, 215, 231, 235, 
236 


181 


19, 44 


181 

9, 30, 33, 35, 38, 40, 41, 117, 
122, 127, 129, 130, 138, 140, 
192, 197, 211, 227, 230, 239, 
246, 252, 255, 273, 284, 287, 
328, 333, 443, 444 

263 

385 

386, 413 

369, 402 

388 

216, 234 

394, 422, 443 

327 

397 


Castro Urdiales 


Castro Ventosa 
Castrocalbón 
Castrojeriz 
Castromayor 
Castromonte 
Castropol 
Castrotierra 
Castroverde 
Castrum Viride 
Catoute 

Caurel (sierra) 
Cávado 
Caviedes 
Cayón (valle) 
Cea (río) 


Cebreiro 
Cedeira 
Cee 
Cembrana 
Cerdigo 
Cereceda 


Cerezo del río Tirón 


Cerrato 


Cerrato (páramo) 


Cervatos 
Cervera 
Cestona 
Champafia 


117, 242, 243, 245, 249, 250, 
252, 253, 254, 255, 258, 265, 
266, 273, 274, 281, 285, 288, 
289, 291, 292, 365 

338, 342 

327, 344 

181, 183, 184, 192, 218, 248 
214 

210, 224, 232 

361, 363, 366 

342 

393 

393 

309 

308 

422, 442 

253 

241, 251 

309, 310, 311, 312, 326, 334, 
335, 345 

311 

398 

404 

312 

255 

255 

181 

212, 231 

176 

213 

186, 211, 231, 243 

113, 136, 154, 158, 159, 163 
29 


64 


DO iero memas 


Chantada 

Chapa 

Chapao (ría) 
Chaves 

Cidacos (río) 
Cierzo (montes de) 
Cifuentes 

Cihuri 

Cillaperlata 
Cimadevilla 

Cinco Villas 
Cintruénigo 
Cirauqui 

Cirueña 

Clairence 

Clavijo 

Cobanillas 

Codés (sierra) 
Cofiñal 

Coimbra 
Colindres 
Collados 

Colunga 

Contrasta 
Contrasta (Portugal) 
Conventus Asturum 
Conventus Bracaraugustanus 
Corella 

Coreses 

Cornago 
Cornudilla 

Corres 

Coruña, La 


E, 
388, 401, 402 

402 

243 


394, 429, 434, 439, 447 
31,37 

25 

330 

187 

181 

353 

23; 271 

19, 36, 43 


15, 17, 19, 25, 36, 42, 45 
217 

187 

181 

72, 88, 94 

365, 367, 369, 384, 396, 397, 
400, 401, 407, 408, 410, 414 


Covarrubias 
Coyanza 
Criales 
Cueto 
Cuevacardiel 
Cuevas (río) 
Curtis 
Curueño (río) 
D 

Dactonium 
Demanda (sierra) 
Deva 


Deva (río de Cantabria) 
Deva (río de Guipúzcoa) 


Deyo 
Duas 
Dueñas 


Duero (río) 


Durango 
Duranguesado 
E 

Ebro (río) 


Echalar 


180, 181, 193 
328, 332 

181 

258, 259 

181, 185 

176 

397 

310 


387 

175, 176, 177 

112, 113, 145, 150, 151, 152, 
163 

242, 243, 259, 349- 

111, 124, 128, 138, 140, 142, 
144, 145, 150, 159 

20 

402 

210, 221, 224, 229, 231, 233, 
234, 235, 237, 313 

59, 71, 175, 176, 177, 211, 212, 
224, 229, 232, 239, 249, 287, 
308, 309, 421, 422, 423, 426, 
427, 429, 430, 431, 432, 433, 
434, 435, 436, 438, 439, 440, 
442, 443, 445, 447, 448, 449 
67, 102 

71 


12, 23, 24, 26, 34, 35, 40, 43, 
175, 177, 178, 198, 241, 242, 
243,277 

19, 44 


ÍNDICE DE LUGARES 


Echarri-Aranaz 
Ega 

Ego 

Egiiés 

Eibar 


Elburgo 
Elgóibar 
Elgueta 

Elizalde 
Elorriaga 
Elorrio 

Elorz 

Elosúa 

Emerita Augusta 
Encina 

Entre Douro e Minho 
Entrena 

Eo (ría) 

Ermua 

Erro (río) 
Escalada 
Escalante 


Escudo (ría) 
Escudo (sierra) 
Esgueva (río) 
Esla (río) 
Esles 

España 


Espinal 
Espronceda 


17, 19, 40, 41, 42, 44 
12, 20, 22, 39, 41, 45 
142 

24 


113, 140, 141, 142, 143, 144, 
145 

72, 99 

113, 142, 143, 144, 164 

113, 132, 138, 139, 142 

153 

147 

73, 106, 130, 132, 138 

24, 28, 33, 40 

132 

429 

251 

422, 434, 435, 437, 438, 441 
187 

367, 381 

73, 102 

39, 41 

332 

243, 245, 253, 254, 262, 263, 
264, 266, 279 

243, 267 

241 

176 

309, 310, 311, 331, 335, 345 
251 

10, 17, 212, 277, 281, 286, 287, 
308, 311, 350 

39 

17, 19, 36, 40, 41 





Estella 


Estella (merindad) 
Esteríbar 
Europa 
Extremaduras 
Ezcaray 

F 

Falces 

Faro 

Fefiñanes 
Fenar 

Ferrol 
Finisterre 
Fitero 

Flandes 
Flavióbriga 
Foncebadón 
Fonsagrada 
Fontanilla (ría) 
Foz 

Fracelos 
Francia 
Fresnillo 

Frías 

Friera 
Frómista 
Fuenterrabía 
Funes 

G 
Galdaramuño (monte) 
Galias, Las 


12,15, 16, 17, 19,20, 21, 22, 
26, 27, 32, 33, 34, 35, 40, 42, 
43, 44, 45, 56, 114, 115, 248 

36 

24, 39 

123, 128, 409 

312 

187 


12, 32, 43 

367, 384, 395, 396, 407 
404 

322 

398, 401, 414 

395, 404, 405 

43 

396 

250 

311, 336 

392 

243 

404 

386 

32, 111, 127, 291, 396 
181 

181, 193 

337 

210, 215, 236 

112, 116, 117, 118, 164 
12 


13 








ХЮ генома рав 


Galicia 


Gándara (río) 
Garmendia de Iraurgui 
Gascuña 
Genevilla 
Gerés (sierra) 
Gibraltar 
Gijón 
Goizueta 
Gomacin 
Gonzon 
Gordón 
Gradefes 
Grado 

Grajal 
Grandas de Salime 
Grañón 
Guardia, La 
Guardo 
Guernica 
Guerricáiz 
Guetaria 
Guimaráes 
Guipúzcoa 


H 
Haro 
Herlibia 
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308, 349, 359, 367, 368, 369, 
370, 371, 372, 373, 379, 380, 
381, 384, 386, 389, 392, 394, 
399, 400, 405, 406, 407, 409, 
410, 436, 442 

241 

132, 133 

30, 148 

17, 36, 40,41 

423 

442 

360, 361, 362, 364 

19, 44 

27 

360 

340, 346 

214, 313, 334 

360, 362, 363, 366 

319, 334 

392 

187, 198, 208 

393, 394, 396, 414 

211,231 

73,107 

73, 107 

112; 118; 119, 122, 133, 135 
434, 435, 439, 441, 447, 448 
30, 41, 110, 113, 116, 123, 127, 
132, 135, 136, 137, 142, 147, 
150, 156, 158, 160, 162, 247 


182, 187 
140 








Hemani 

Hernani (valle) 
Herrán 

Herrera 

Herrera de Pisuerga 
Higa de Monreal (sierra) 
Hinojar 
Hispania 
Hontanas 
Hortigal 
Huarte-Araquil 
Huesca 

1 

Ibañeta (collado de) 
Ibérico (sistema) 
Ibrillos 

Icíar 

Igueldo 

Iguña (valle) 
Inglaterra 

Inicio 

Inzura 

Irati (río) 
Iraurgui (valle) 
Iria Flavia 
Iribarrena 
Iriberri 

Irimo (monte) 
Irún 

Iruña 

Isar 

Islares 

Iturrioz 


113, 150, 156 

112 

258 

253 

210, 211, 213, 228, 230, 232 


259 
17, 19, 40, 41, 44 
23 


28, 30, 39 
176, 177 

182 

112, 150, 151 
155 

241 

282, 291, 396 
328 

17, 38, 39 
22, 36, 39 
112, 134 
367, 379, 381 
132 

16, 40 

161 

44 

28 

182 

255 

130 


ÍNDICE DE LUGARES 


Izagaondoa (valle) 
Izarráiz 

Izarriz (monte) 
Izco (sierra de) 

J 

Jaca 

Jaén 

Jaramillo 

Juecos (marismas) 


Labastida 
Labraza 
Laciana 
Lacunza 
Lagarejos 
Laguardia 


Laguna de la Nava 
Laguna de Negrillos 
Landera 

Lanestosa 

Langreo 

Lanz 

Lapoblación 

Lara 

Laredo 


Larouco (sierra) 
Larrabézua 
Larraga 
Larrasoaña 


41 
133 
136 
22 


17, 21, 22, 27, 29, 39, 114 
141 
182 
243 


17, 72, 88, 93 

17, 92 

319, 341, 344, 346 

19, 44 

333 

9, 16, 17, 34, 35, 36, 41, 64, 67, 
71, 72, 89, 179, 188 

211 

335, 344, 346 

255 


17, 19,40,41 

36 

179, 182 

117, 242, 243, 244, 245, 249, 
250, 251, 252, 253, 258, 262, 
272, 213, 281, 282, 284, 287, 
288, 289, 292, 365 

423 


16, 17, 19, 39, 40, 54 


Larraun 
Laviana 

Laxe 

Lazoiro 
Leboreiro 
Leire (sierra de) 
Leitariegos 
Lemica civitas 
Lemos 

Lena 

Léniz (valle) 
León 


León (montes) 
León (provincia) 
León (reino) 
Lequeitio 

Lerín 

Lerma 

Lesaca 

Lesaca (montafia) 
Liébana 


Lillo 
Lima 
Limia 
Linares 


123 
360, 362, 363 
404, 405 


368 

382, 387, 393 

360, 362, 363 

112, 127, 129, 137, 142, 164 
211, 218, 222, 231, 233, 308, 
313, 314, 315, 316, 317, 318, 
320, 321, 322, 324, 328, 329, 
332, 333, 337, 339, 340, 343, 
344, 345, 346, 348, 350, 351, 
354, 365, 366, 369, 373, 380, 
381, 400 

308, 309 

308, 315 

210, 211, 230, 323, 328, 333 
67, 104 

43 

182, 194 

19, 44 

117 

241, 250, 259, 260, 261, 275, 
277, 278, 289 

340 

422, 434, 439, 441, 442, 443, 
447 

367, 379, 382, 384 

41 


O ora mapas 


Lisboa 


Lizarrara (señorío de, villa) 


Lizarrara (villa de) 
Lizoáin (valle) 
Llamas de la Ribera 
Llambrión 

Llanes 

Llanilla 

Llerana 

Lluja 

Lobeira 

Logroño 


Loio 

Longares 
Lóquiz (sierra) 
Los Arcos 
Luaces 
Luanco 
Luarca 

Lucus 

Lugo 


Lumberri (Lumbier) 
Lumbier 

Luna (río) 

Lusa 

M 

Madriz 

Malgrad 
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441 

20, 22 

20 

41 

335, 344 

309 

360, 363, 364, 366 

258 

251 

258 

369, 383, 414 

16, 17, 20, 26, 30, 34, 35, 36, 
41, 72, 73, 123, 140, 141, 144, 
178, 181, 182, 184, 187, 188, 
198, 206, 207, 208, 209, 248, 
249, 252, 253, 254, 255 

391 

187 

41 

10, 17, 19, 34, 35, 45, 57 
402 

360, 364 

360, 363, 366 

429 

367, 370, 372, 373, 374, 382, 
392, 393, 399, 401, 410, 414, 429 
36 

11, 12, 17, 19, 28, 36, 44, 45 
310, 311, 312, 314, 335, 346 
255 


187 
327, 333 





Maliayo 
Malzaga 
Mansilla de las Mulas 


Manzanal 
Manzaneda 

Mañeru 

Marañón 

Marão (sierra) 
Marín 

Marina, La 
Marquina 

Marquina (valle) 
Marquina de Yuso (valle) 
Matra 

Matute 

Mayor (Rúa) 
Mayorga 

Mayorga de Campos 


Mazarefos 
Mecerreyes 
Mediano (río) 
Mediavilla (río) 
Medina de Pomar 
Medina de Rioseco 


Medina del Campo 
Mediterráneo 

Melgaco 

Melgar de Abajo 
Melgar de Arriba 
Melgar de Fernamental 


360, 363 
142 


314, 319, 326, 328, 329, 330, 


331, 332, 344, 346 
336 
388, 414 


178, 187, 188 
31 
326, 328, 333, 346 


210, 216, 230, 232, 233, 234, 


237 


182, 194, 255 


210, 214, 218, 219, 224, 233, 


234, 235 
218, 235 
178, 395 
443 
334 
334 
182 
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Melide 
Melón 

Mena 
Mendaro 
Mendaza 
Mendigorría 
Mendizorroz 
Meneses 
Mérida 
Meruelo 
Mesa 
Meseta, La 
Miera (río) 
Miera (valle) 
Mijangos 
Milagro 
Milmanda 
Miño (río) 


Mioño 

Mira 

Miranda 

Miranda de Aizcoitia 
Miranda de Arga 
Miranda de Ebro 
Miranda de Iraurgui 
Miravalles 

Mirones 

Mogro 

Mola 

Molinaseca 
Monção 


386 


155 


312 


242, 251 


369, 394, 407 

374, 375, 376, 385, 386, 396, 
402, 421, 422, 427, 430, 434, 
435, 436, 439, 442, 443, 447 
255 

333 

176, 258 

158 

19, 43 

182, 195, 208, 209 

135 

73, 108 

251 

242 

182 

336, 344, 346 

394, 443 


Mondego 
Mondoñedo 


Mondragón 


Monforte 

Monreal 

Monreal de Deva 
Monreal de Icíar 
Monreal de Zuya 
Montanha 

Montaña, La (Cantabria) 
Montaña, La (León) 
Montañas, Las (merindad) 
Monte 

Monte Corbán 

Monte Hano 
Montealegre 
Montejurra 

Monterrey 

Monterroso 
Montesinho (sierra) 
Monzón 

Morales 

Morería 

Morería (barrio) 

Mós de Moncorvo 
Mota del Marqués 
(Santibáñez de la Mota) 
Motrico 

Muela 

Muneo 

Munguía 


436 

369, 379, 381, 382, 392, 396, 
402, 410, 415 

70, 112, 127, 129, 132, 133, 135, 
137, 139, 142, 144, 164 
386, 387, 415 

17, 19, 33, 34, 40, 45, 53 
112, 151 

150, 151 

72, 88 

422 

244 

309, 335, 339, 340, 341, 345 
31 

258 

284, 289 

243, 263, 279 

210, 220, 232 

20 

394, 401, 415 

391, 402 


210,225, 232,233, 235 
112, 120, 152 

193 

182, 183 

73, 108 


Ф icromegas 


Muñecas, Las 
Murcia 
Muros 

Muxía 

N 

Nájera 


Najerilla (río) 
Nansa (río) 
Nansa (valle) 
Narcea 
Narruondo 
Nava 
Navarra 


Navarrería 
Navarrete 

Navia 

Navia de Suarna 
Neda 

Neila (sierra) 
Nestar 

Noja 

Noya 

о 

Obaranes (sierra) 
Oca 
Ochandiano 
Ocón 
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244 

129, 218 

369, 398, 399, 401 
369, 404, 405 


12, 25, 34, 186, 187, 199, 231, 
246, 249, 251, 252, 262 

178 

242, 259 


147 

360, 361, 364 

9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 
18, 19, 21, 22, 28, 29, 32, 33, 
35, 36, 37, 38, 39, 40, 43, 44, 
45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 
110, 113, 117, 123, 130, 148, 
152, 247 

17, 29, 30 

188, 199 

363 

404 

398 

176 

213 
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Sobrado 

Socastiello (barrio) 
Sollanzo 
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Soreasu 

Soria 


3 е 00 2 


228 

255 

178 

178 

111 

362 

382, 384, 387, 389, 390, 408 
185 

112 

145, 146 

112, 125, 126, 161, 164 
255 

177, 183 

211, 221 

188 

259 

253 

129, 218, 286, 287, 407 
360, 361, 363 

263 

308, 309, 336, 343, 386 
210, 226, 228, 231, 232, 235, 
289 

329 

391, 397 

353 

327 

312, 360, 362 

151 

287 

22,27 

133 

30 


Sotregudo 
Sotrillos 
Suances 
T 
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